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ExGMO.  SeSori 

fié  vecotioddo  U  espediente  formado  ante  "V.  E.  acer- 
ca de  ia  publicación  delaa  antigüedades  árabes  de  Ora- 
nada  y  Córdoba,  que  de  su  orden  me  pasó  la  Se- 
cretaria ,  y  aunque  tío  hallo  en  él  todos'  los  documen- 
tos necesarios  pak*a  formar  una  liísfotia^icompletade 
esta  empresa 9  podré  sin  embargo ,  con  los  que  existen, 
y  ayudado  de  algunai  i^untactpñes  que  me  suministró 
el  señor  Secretario ,  y  otras  que  han  sido  fruto  de  mi 
aplicación  á  eMe  objeto,  dar  á  Y.  £*  una  idea  de  las 
tDperaciones  qué  este  Real  cuerpo  dirigió  á  su  maá  com- 
pleto desempeño;  del  estado  en  qué  actualmente  se 
baliai,  y  de  lo  que  pueda  faltar  para  que  se  presente 
al  público  como  digno  de  la  reputación  de  la  Academia* 
£ra  muy  natural  que  un  cuerpo  dirigido  á  dester- 
jrarel  mal  gusto  introducido  en  nuestras  artes,  y  á  lie- 
írárlás  al  mayor  grado  dé  perfección,  bajo  de  su  ense* 
fianza  y  auspicios,  quiuese  teñera  la  vista  todos aque- 
líos  modelos  que  podían  contribuir  á  este  objeto*;  y  lo 
era  miic)ii>  mas  que  dedicado  á  buscarlos  ^  prefiriese 
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{s)    CíiUidd  por  G«an ,  j^g.  3  x  ^ , 


(4)  - 

los  que  tiene  (l£i^r<^  áe^casá.,  á  |ds:qúV^sUii  derrama- 
dos en  otros  reinos  y  paises. 

Bien  sea  por  esto,  q  porque  la  opinión  que  tienen 
los^  socios  acerca  del  mérito  de  la  literatura  y  artes 
de  los  áraliesi^  la.inbyieseX^^minar  ysi]iíoiitim¿ntos 
que  esta  nación  habia  dejado  entre  nosotros ,  ello  es 
que  ya  desde  la  mitad  del  presente  siglo  pensaba  la 
Academia  en  recoger  noticias  y  dibujps  relativos  á  es* 
tos  monumentos.  , 

•>  :£E(  .í^S6:fSe  fbizscx.  jetK^avgdiíoniiid  al  Vrosideatevdé 
la  GhilneUkmia  de  Grahada^paira  que^  iráliéñdbse  dfelpio^ 
ttít  de  aquella  ciudadD.  Mahuel  jlita«héz,  bicteseieo? 
piar  «nferaiaíientejlos  retcatos  de  los  reyes  nK)rQS,.y 
oti^  antjgmdad»s^pkmadtM:en'laftÍM)|VQtiás,.de  k  Al« 

T^p, consta  ^\\%  «ste.encarge  faubii^be  -produéiilo  aU 
gun  fruto ^  pero-sí  que  en  1760  se  repitió  él  másmo 
al  gobernador  de  aquella  fortaleza  D.  Luis  Buccarl»lrv 
por  el  yic«-Proteictor,;pi!eviiliéiid€le  bufcase  iptoS^as^ 
de  aquella  ciudad;  qu^  pudiese '  desempeñarle  ^  yxie*' 
tnitiéndole.  d^spues/una  iiistrüccion  de  once  oapítuloik 
.para  la  dirección  de  la  empresa. 

Este  encardo  tuyo  mejor  suceso,  pues  tonque  en  di- 
ciembre del.  mismo  año  remitió  Buccareli  á  la  Áeada- 
mia  tres  copias  ai  óleo  de  algunas. pinturas  de.lárái- 
lianibra^  tres  inscripciones ,  y  una  relación  de  los  ador- 
nos y  .monumentos  arabescos  que  ailí  se  conservanr: 
todo  .formado,  por  el  pintor  D.  Diego  Sancl^z  Sacabia. 

En  esta  relación  indicó  Sarabia ,  que  en  poder  del 
canónigo  Viana  existían  copias  dé  otras  varias  üíscrip* 
cioues  árabes,  coa  sus  versipnea  casteipiaiias ;  uuo  y 


(5) 

Otro  MeK  (iemJMy  Ueb  ^lilneD;  Affzdbispo  der  ^quiellft  clib 

dad  D;.Bk.  fiérnando  de«Tmlaviecai  tLa'Aeatiemí^  eOri3 
de^  mismodicieiribreile  dio  órdcndcuícopiarias,  y  le 
encargó)  lámliien  le vaiota8e>  el  |)lArM)  ,d^t  palaeÍQ  ó  ibr* 
lBléza.dela^Arlbarobr«J  Hkol^'^afii  Sarabia^  yenijunio 
de  6i  thabia:^nyiado^  ya  oópiás  ée-  óuatito.eéaílenliá.el 
euaderno  d^  Viaha ,  y  ademas  otros  trea  lieiizas  que 
completaba;!  -las:  pinlurasi  de  la^Alhambva^  y  añadid 
quei{ue(ki^A!£k*tna9id0  losrfdajmsidél  paUcio.  '...,■ 

'Á\  paaooqiie  laf {Ajcademiá  reconocía  .estos .  trabajos» 
ibáí  eslenidaidndb  .susí  ideas.  acBíícia  dé  una  empresa  '^  dh 
cuyo  cabal  desempeño  esperabáique  le  podría. resUl* 
lar  n)ucbaigloria..fin:eonsecuenQÍa9  no íSoIq. encargó  á 
Sarab¡ala)6oati«iuadion-deld$íplat«(í^  del  palacio  ó>foi> 
talezaávabQr'SEDo.quie'^ifnaiHldleYants^r  tambieti  k>i  del 
palaictoioqiirBveliSeñor- iEoipieFadur; Gorfes  \^  hlzo.edi^ 
ficar-aiHjni^^ino.':   '       -  '   .-  .  ^-í.- Ü'-.-t^  .  .        .;!    :.ú,  .    . 

•  En  i  763  remitió  ya  Sa^Dabia  Ik  primera  parte  de  sii 
trafaajaen  dos  tomos,  qtie  ooip^QnianJelípriiKieroikisVís^ 
i^Si  plai308veleyaciones>f  ípayime'ntba pifiaos '^  capiteles^ 
y  otros  orinatosndei  paia^cioi^abe  ,:y' el.  segunda  uña 
esplicacion  de  todo  ello.  I^  Academia  recibió  cotí  en- 
tusiasmo' éstos: dibujos,  y  eti  }-uitta  ordiáarta  dé  12  de 
setiembne  de  aquel  ano  5  declaró  estar  btcbos  cúnenad- 
ititnd  iérihfteiigéiiciai^recomiendáfá. la  Junta  partiéular 
hiciifse  ^cabuTré  trapriroit  díb«ijds  y  esplioaciotí  y.áir 
cieudaque  no  podiau  dejar  de  dar  (Crédito- á  la:  Atode^ 
mja  y*  á  la  Nación;  y  en  fin,  para  recompensar  el  tra>- 
baio  de  Sarabia,  le  acordó  el  titulo  de  Académico  de 
mfírftq.  En  consecuencia ,  se  empezó  á  pensar  en  la 
publicación  de  lá  obra ,  se  mandaron  traducijrja$  ip$^ 


(6) 
dripoibnest  remttíén3ose\áeftté-i^ii  ál  sa^  .D:  .Miguel 
€ástri  (r)v  y  se toifaacovr otras :^raYÍdeacii&  sdlaüvasal 
objeto.  Bn  el  añso  siguiente  vinieron  los  tdil>i^o6^  del  pa- 
lacio de  Carlos  y ,  qwi  fuieron  areeUndoa  cém  tgüitl  apre- 
CÍQ } « aioslrár(»ise  íA  iuse^rb  :pH3tcctbr  ^niárqiiié8fde\6ci- 
maldi  eín  ia  Jatita  de  i>8  %t«<]dreieinbée^  en  quéi^tdmé'  p6» 
sesionf:lo;llevó  todo  para  mlinifestaria  ál  Rey,  y  avisé 
haberlo  reconocido  S.  M¿  con .  piortiqular  agrádoi  ; ;  ' 

lío  haftiími(k>  Ví8toiya;J;|s¿piatuiasv  ^d;3^<^  y  l^splp» 
oai^iob  de  Skrabia ,  que^  ni  se^han  pakadciioon'^  l^tepe- 
dleQie',  ni  sé  dondéi  ^islan/'i^ii  meitesdbítoiJubtar^ 
él  ntériéo  de ;estos  trabajos.         >  ^^>  ¡^^^ .    *  -    f 

lig  Academia  pudo  muy  bien  darles  éatoaieea  una 
aprobación  poco  medtl^da  ^siendo  hacto  comiiiiueoí^ 
tre  los  honabrésy  hatarblmente  pefezosa&^''.cuaindo'>'sé 
trata:  dé  haee¿  grandes  y,  «ístraordináf io»  «sfajcrzlo^ 
aprobar  lo  fácil  y  mediano^  solo  por  nofeiiifKñiirse  ea 
la  mejor  y.mas^  dificiL  Lo  que  me  tocsi  es  continuar  la 
aérie  de  estos  ^trabajos,  Mfue  «n  mometfte  deoDedjexioe 
^izo  TpirarcooioinútileSvy p^sa ala  Academiaioaiel  coo^ 
flii^ode abandbiiar  la  empresa^ óíde  acofiselerladeiiuevo. 

IX  Fr.  Viente  Pignateli^  encargado 'de  examinar,  la 
.obra  dé  $ajrabia,.fae'  el  primero  que 'abii6  loa : ojos tá 
4a"A«adeniiay  y  *lá  isizo  i^OQDéK^er^iqtiBJ^a  ohraíen  quie 
'eslaisia  icopipnomelicki  %bMpepataeipn.>»inQ/  iáefaia  .salarial 
público  ^sinoraca^adsiyperfectaviBirja,  puési^iien .  jtmta 
j>ártídulár'de  i4de  ndarzb  de  1764»  qtae^el  palacio  ára«> 
he  estaba  dibujado  sm  inteligencia' de ^pecspeetiira  j  y 


o:;t():)í.   ..n     •■  ■'        "  • 


(1)     bespues  las  rec^i^icó  én  el  año  dé  i8o'3^  el  erudito' D!  Pa- 


(7): 

rigiese  V^  foméaate;  d^  nfiefo  otra^  xiftta.aírregbida  ;ppr. 
persouá  inteUgeql^.;!  di^O!  que  fallaba  loim^  yisi9í,  de  Isr 
fichada  práei pal  dWi  palacio, ^e^C^nlcí»  V^  yíi^HQifitf 
ñh ,  que  /em todos^ioir  díi^iijos:  faltab»:  ^l  gii»to.  y>  lA.gF^t 
oia'delaa>H>iobras.;>-;';  ......  ^  .r  ci'--)    •    i  t. ;-.(,•  t*- /> 

Lai Academia  oedióíá^^u  dictánaaít)!  y  parano  ver- 
se  nuevamente  fruslrad;i  en  suft 4^siguip$ ,  ai^wdf:i.qu,€i 
se  T»>ci)igifeseii  líos  plunof  de  ja  AUianlbre  i  que  {S^iis^ 
ease  la  lYtstn  áe\  «palacÍA  imp^iU ;  qnf!  se  foifimsñí 
nueVos  oMtts  jff  efe^ffcfOD/^.deiecolK>^  edificios  y  y  tpn 
do  lo  demás  que  fuere  conducente  á  la  perfección  de 
la  obra-, > y^ confisió , alisefior ^ VM^tPro^^ctor y  Secreta* 
rio  todaes.lafSi&aultades.neee^acifift  )^a^a  <^upipljr  es^ 
a€qer4or,'  sm  necefckki|>dtet(Aaf.cMf)iita  ^tl^/J^n^  PM7 

Aquíiae  halla  uín  vacio.de  dosiadas»  enla  ¡ferié  dé 
esiteis  opera<Íione8.  (Verosíipiliiftente  se  swpe^Mf <)m  ^^\ 
todo  i^sícwá^<poT>MtB  irir  persona  ^a  ccmi^itMi  íqui js.  Pf9r 
diese  es^rtegir  tcjn  firanada  ioa.dd&Ql^Sviw  qliei^til^ 
GaklO'ieí<ii¿j«Mseik)^(tt  >pi)tíEiibre  Hif  )9^' 

nadinosit>4  <i4s9ef)tMosK)eil»  lenftitud  de. la <  Academia,  ó 
querie(ido>jOotitrafaacersus  desigl>Í0s,  q/jea  fin  para  gfir 
no^tá^pot^te^tfnmMiy  mu¿pfifila:%  gliurJA  del.d^riíai:q()m^ 
do '  I4  j^iMet aoHolíisis^ldft  Bttbififvaros  •  ly  fH^ipsp^. mpt 
míktieiítMv  aprair^eüfeñn»  la'j)lea^i<m:dekSlDib4^a/p^i4^ 
di^  f  é}ue  'ettii  •  btulo .  dp^  íhtséos  por  CranOdá^ ,  se  empe*  - 
zó  i  pilMid^  «hi  ai|u«UáJ  biuriad  eikiel  •  aMÁS9nt<^  lafip » paf 
m  incluir  en  ella  variad  detcripciones  de  los  .^  paí^ 
ki£jiO^>ftrabp  é$intribM;^!éfintílátía^dbi(Sir&^difipm^  dis^ 
títilMiáe»i  (ír^M'rfiteoripfMi^aipjt  «tias^^tiiií^v^daAU» 


m 

Echavarría%  'düforeis  de'aqqelta  obr»';^  iosr  idlógio»  qiae 
ll^éki  en', ell6  4^1'  káérit6>iy-bM^  Ü«iS«pal)ia:;  yAá 
atm^im^iM^  <pjm^t\k^Tméíéi^n  >|)r<^obntitifiaíraii.  dü 
descripcioQ  de  estos  monumentos,* 'batee?  ciettkaiente 
sóspet^áv  (lue' Ids  grfttuiBitíósí^ hubiesM^ohaadorplarte 
éá'léi'iiéá^i^infieiito  de  Sdfabía'/que  nO'püdoímínr  coa 
iñéif^&tí^at  «1  ldi9S€r^ito  ^n  ({U0  haibiab  caidq;  érnx^&i 
n»^f#abdjoii'^  tatiáplatidi^ójii  éii  '6l4e  £^\  y>  qne^^or  lo 
miinía^do  bá'beHb«?'ayti(&id^,^  atttxilítiíftrátirixde»  hi«es 

'^  Ustá*  dígré^ioí^  debe'{]«ii*e4^tr'tantx>^  mas  n^eceáariá 
A^'4a'i|iitíátetH€f>  ¥é(»rihtív  >c»attfb  es  lin^ispénsáU    no 

ra  que  sirva  de  auxilio  en  las  descripciones  <|iicifiiéf 
he  tóíráaLt']Á  Aéñdídítíia ,  yf^yá'pB3t2Lhsícárde.€\hL}É¡nS'' 
U-tAti^^éKniáé  c^KiiVeogaij  pues  nb  .h«jrudttda.¡en;'.qtt« 
a<í)[uéMiKií^  ^bttbiMtefds  iAe>>mo9i>ii«tttósi]^9aft»£t»^pÍbú 
eÍÉ^MÍi' d0  é^e^pl(pdl»Ip6iú6itibo.raD^  ide  lc96«nmduoéb 
j^id^dd^^edhdfibiiAx  •ga%i£slúo9eB)[;r9(feMfbfiftaiteoM0^ 
^  (^ ÍG^i¿^'>^iiéra<qbel6t3av  dta!>oliiÜarfMiéoba)«n:)ití9ftT 
títíriíd^  áí^aidar  á  ^lai >4[padbmia  ^•4AHÍf3ílMgol)i7;4dDl|9 

Wí^íÁ^^ñ^%  tl^i2fi^'iat(BndUEDfalaia«u»«OfiMtílif«ppreA^ 

pti^  á  tfotk^w«'<^Mi^uHÍo^d\e^ei(^  itíor ^iio^l^te.  ;^ 
lft'bubl«rá^'«MNÍuoidi>  Ayéoísiátiiiatjj^fmm  -^tilfHkf  if^lk 

fé^ciéh.  ¿^í  9'>  go.iobqiio^af)  saiíav  nlh  no  'tihhtú  ri 
-^H)  Eftoj^iJi^oBftdií&sabitfQabiQbv'iJifriló^  4iíei<)<m|^ 
i&útf  é^l^o«s^esto  ^Haiupi{ii|rieaiíqiMyAii^pie»^MBtf 


maba^uní  afadieAte^tfeMo  deírepiMadon  y  de  gloriaf.  £a 
un  mismo  día  implora  la  atención  del  Monarca  para 
dos  empresas  igualmente  grandes  y  magnificas ,  Bien 
que.  ñp  t^uaimente  dignas  <de  su  celo;  á  saber,  per* 
ieccionar;  los  dübd)M  de  Óráhada  y  j^ubUfcarlos ,  y  ha- 
cer la Kiniama'! operación  en'  el  palacio,  jbtditles.  y  es^ 
culturas  antiguas,  de  San  Ildefonso.  ^  Ejl  Rey  aplaudió 
entrambos  designios ,  aprobó  el  primerdi,  mandó  sus* 
pendel*  el  segutnid*^  y  ofreoió  toda  *la'^  |rtroteiccioti  y  aa« 
«fiofi  qué  Aái academia  pediaNeta  su  represen taeiott;'E^ 
io  fiie.ettiadtde  setiembre;  de  .1766;^    '  '  ''^'i^' 

Todo  después  procedió  con  la  mayor  actividad.  Ea 
la  Junta  iordinái^ia  del  6  >se  aeotnló  grabar  los  planes, 
alzado» ,; <  adornos  '>y^^pihtbras^  de  la  Alhambra  y  pa^ 
lacib  dé  GárJ[os  V;'y  pava-*,  asegurar  la  pérfeccibn  dé 
esta  obra  i' se fiombróiat  Académico  de  honot  I).  José 
Hermosilla  ,  para  que  sobre  el  mismo  sitio  recttfílcase 
los  didefios  ya  trabajados  y  y  dispusiese  los  que  alta- 
ban <r  Hei^do  ;por  djplkieadores  ^  á  O.  Ju»ñ  deYiHa* 
nueva  y  á  D.  njuau '  Pedfo  ^ Arbal ;  y  para  esto  se  le  dio 
una  instrucción  iGompueirta  de  i4  capitulpa,  los  cuatro 
relati'tfoe  á  la  corrección  de  los  trabajóos  dé  Saralbia ,  y 
los  demás  al  comf^^mettto  de  la'  eiiiprésa:'  todó'fó^ue 
obtuv»  la''Real¡  aprobatién.  •>  '*     /^  v")  t" 

£htre< ^anto  se  instaría  a^Í  á  D.  fMigÜé^Ga«iH  ]Mi- 
ra  c  que '  concluyese  ja  version^de  las  inscii^ipelohes «  en- 
<^rgada<  en  j  76S ;  y  con  papel  de  18- dé  noviembre  del 
mismo  año  de  66  se  le  pasaron  los  dibujos  de  ellas, 
pidiéndole  que  pusiese  al  pie  de  cada  una  su  t^rsiOB, 
é  .  hiciese  sobre  todas  I9S  objecciones  quei  mereciesen; 
de  SU' desempeño  nada  consta  en  el  espediente. - 


roKo  it« 


ipia,  y  e^ta  entró aljn^taote  á  recooocer  los  trabajos, 
fn  Ips  qpe.cpiuitg  ae  ocupaba  en  abril  del  siguiente  año 
de  67.  :$0  Stetiembr/e  eatabanya  pue&tos  en  iimpío  tq^ 
dfi;  los4ibi)jfí$  y  2H^a]todf9;ifei¡isixieeireila  enhpnesav  nd 
aplq  ppni)AiP[6$p^olÍ3^<»  6  loa  niQninnentosígrattadiirosi 
Siino  tambi/QP  por.  ips  de  'Córdoba  ,.  qtie  habiaD  sido 
reciopp^id^  ,y  dibii}^dos  con  iguarexactitad.  £ri  i.* 
de  QctMbre.r.^iiMUdidlr.dcadjémieo/ BérniJQsiilá 'at  Vice*^ 
J^rp$Ácl99(te  mWf^sifk.&aLtiiiaf  todos  ^loa^diblujof  titaib»- 
jados  bajo  sus  órdjstilffsi,  :/j»  adeloiassudi^'ObseifvaGióoes 
fiobi^e^  los 3aíK>auipeuttoS  de:Gnánaday  Cól-^csJdauSjá.Aca- 
dem^  acpi'dPiipresetofarlos  á  '^SA IS.  ^¿ij^iciihiie¡0il^é  fiara 
jf^Uo/al  S€)cii?etdrio..  Tft&losefaiRqy /can.  singular (gitsta; 
flps,,^}^rpíi ,y  admiraflH>ir  los ;niipivt?c>¿  yi ^ruíádés  dé'lli 
£ortei  y  ae  distinguió  éioglilbr  mente  enr^su  efógioD. 

,i;,pes¡s^  este  tiepapp  ya  npproductitfi  f&sp<»dteiH!eiOfTa 
C^a'qM^  multiplicado^  .ofiqíQSíj  pasQ&  ly  <xliJágen¿i^3:d£- 
SiU^éf^^A^  f^^^y^f  \  disthí^r^i^riíyivmjta.t^eicncíoQide 
<jia^^  If  (n^nas  f,, p?igar  á  h>s *  aritalMíjsmplQadbs. ¡sn «ellas  4  y 
poi^i^lAtiiK  ;en>¡^^<^4í^  (U  ddt*S6¿  Jba  lus  pública /en  floclurt 
a9P^^tíflb}yíí ^a : tQ44i}Í9i  <ei»  ifiAes»  di»  íI  f^T^wi 

En  esta  época  vuelve  áifihHrmirvjó  jkmr  mejor 
.gl^^)%i^)a|^baie|l.<||j0(il^nite;4aeséfneifaa  pasada  Ijos 
..(f ab£(^^  ;r$J2ltíifo^  ár  ^sjta  empvesa  ^i  ó,ceaaron>  del  todo, 
^ ^ . oofa^l^jrá^  4e  Ptros  documentos  que  noi  he  yÁktqi  ^Lo 
.pÍ0ntG^ie^((|aá!l9Sla>|nu<eyar'íSiiSr[:iensioil  no  fue  'sinihíi* 

:ú   /£p^i^lifQa:H^i^^^t^jd6  1775^  empréndió'Sn.viage 
por«t6$^&9'  ^L  ip|[lés  Enrique  Sewsirbue,  aiendo*  uúo 


ío  .  '«;  f».  •*•.•>      .i:( 


de  8ú$  príncipali^*  objelois  hecónocer  los  monnmentrn 
(le  las  flrteft  romátias  y  árabes  que  existían  entre  no^ 
sotros.  En  1776  estuvo  sucesivamente  solicitándolo  en 
Granada^  Sevilla  y  Córdoba;  lo  vio  todo ;  lo  examiii<l 
todo,  y  mientras  nue^ii<0'te8oi*o  dormía  en  los  depési^ 
tos  de  la  Acadertiis,  Se^it^ne  y"  su  compañero  seocu- 
paban  en  dibujai'  ios -mismos  monumentos,  que  noso- 
tros á  costa  de 'tantos  desvelos  teníamos,  ya  grabados*. 
No  fueron  ciertamente  perezosos  estos  viageros;  luen- 
go qué  volvieron- á  Londres ;'t!*ataron  de  grabar  sus  di- 
bujos,- y'<?n  uiia  docena*  de'lánriinas  grabadas  con  inte- 
ligencia y  gusto  recopilaron  lo  mas  precioso  de  nues- 
tros monumentos  árabes,  y  en  1779  los  publicaron 
con  sus  descripciOBes';  debieíido'  el  totirtda'á*  uh  es- 
trangero  este  bene6do  y  del  que  le  defraudó '*Aírfíát*gb 
tiempo  nuestra  pereza.  .   •  ?•  .    .  1.  •  » •  (.«r, 

'Ito  be  a})untado   estas'   noticias  paira   désaVetitar 

,  ^  <  

ala  Acadéilifli,  sino  para  estimularla  mas  y  mas,  ^o- 
TÁenii^  ¿téfú/ 'vista' éáte  fefeW^Vy  destubrtéridtiled'tem- 
peño  en  qué^tli^  eótíáltítUyé;*  1¿r*  ^féteto  s  Sfefló 
lentísimo  ,-nMstt>;%<pei<é2a  yiá  1i^  púédé '^ét*' disculpa- 
ble; eKpcdülit^o'^tá  eo  elsipéctatfíon  ,  tiene  uti  deréélio 
á  ver  ti^e^troártrslbajos  ,  y-^ioíbre  t^doí,  él  Rey  íjttiere 
qtt»4dá  díííftittíl*» VéálwAs ; Yüfes%»^l íHtaído^  te  se 

-^Yo  no  pueiA**Slíft>rm^tPsPllí ^ófeicrdon  rfé^lStíiiftáé 
se  halla  complétá'ttiente  acabad,  pues,  aunque  -  se  mt 
han  pd^adé  ¿dL¡efeln|}laine9i  'áft^Anos^^e  los 'éuales  son 
dilpKtliclo&Í>4Ít>lhii1«  tSm  <»d^eta  ^láí^iqiU)  deb^ 
féfti  Wt>M  Ws|$4m«|ite<)tt«d^ce  áfóüeMó^  ó'' Vfócünitóiito; 
cftte  Í]e  y  sefitile'líií'^iBero.  MÚcTió  ráenos  púéñú  de^ 


( »^) 

cir  61  cada  una  da  la9  láminas  ei^tá  concluida  .^  porqfte 
¿o  teniendo  á  la  vista  su8.origina|l;e9«  me  es  iippoaible 
j.uzgar  de  su  integridad.  Sin  enibacgQ  i  del  reconoci- 
miiento  que  he  h^cho  sobre  los  ejemplares  que  teog9 
á  la  vista^saco  las  siguieutes< deducciones:   .       . 

i.^  .Que  las  láminas  no.  e^tán  ntimpFadaS;  ni  ío^ 
liadas,  como  es  indispensable ^ sí  se  han  de  vender  ej^ 
cuadernos  ,  y  roucbo  mas  si  les  ha  de  preceder  algu»- 
na  esplicacion.  -  .   ,  j 

a.^:.  Qqe  les  falta  taiqbieii  intitulaf:ÍQn;  casa  muy 
neq^saria  par^  conocer  qué  especie  de  mooujmeDtQ 
representa ,  y  el  lugar,  en  que  se  hall^. 

3«^  Que  la  maypr  parte  de  las  que;tienen  inscrip*» 
cÍ9mB$,¡.sejb^||^ti  sin  ve^sioq, castellana:  circunstancia 
qui0.de]i)ferán  tener,  según  los  acuc^fdos  de  W  Academia^ 
y  sin  la  cual  son  inútiles.  /, 

4*^    Que  l^s  hay  dfi  varios  Um^os»  que  parece^muy 

difícil  aqomodarlas  á.  una  misma  encua^ernáqion.  £t 

yerjlMqife e^Xa,^  podrá ^p^pqi^ 4a igua\daf|  ^^^tn 

PPÍi  PWfl  «cippreT^sivitar^BP  ppí»  ^i^frrmid^.     i    j 

.  5f?;  iQ"e  en  acméU^p  que,no,est4qi  ai;regladW'4  pi^ 

«  «  « 

jüpie^.jfi^lta  la  e^prejijioii)  de  ¿tu  ta^§j|p^Q  medida»  tjii\ 
n^c^^^ría  pai;a Juzgar,  del  .objeto/ quC)  rjepreae.Qtan.  ^/  ;. 

'»^6!>1jpQu«  f^l  Parecer  |[)p  se,hAl)a,^fentrei«ltos  ningup 
na  que  pertenezca  á  monumentos  de  pintura  .imíí^i 
ppijiS^Tídoí  del  e^pedi^«|e¡,que^9iU»^i^^i  envió  tuerco- 
pÁfs. ; en  j 760 ,  y  Sarabia  otra^  tres  em :  i *j6^.  ,\ 

n.M  ??íiftj«plo,  q^eM  uoftído  4filIfft*Oir)hMtí.  paw  co»H 
filRiitf.q»^ .iWf sti»  /pf4»^fii9p  #fit4  i9Niyiil4)9^  ÍM^^yi^iÚb 
ppder  qspo^^rse.^.pi^Ucp^  aun  cu9nd4^J»  «AcAdeptMi 
i;ql,Q  pensase,  cpi  yer^^er  las^^j^fupasi^iielta»  ,  4  J»n? 


'  i(ti3) 
cuadernadaSy'Siii/Cflplicacioni  ^^ílustiraoion  ilgnna*  P^ 

ro  Cómo  una  obra  de  eí^a  HaüavaleBa^  piíblkáda  por  im 
cuerpo  como,  el  nueátrai  debe  llenar  la  eflpectacion 
del  público ,  y  salir  en  la  forma  mas  cabal  y  completa 
que  sea  po^lo);  yoy  íá< hacer;  sobré  eaüe  ponto  mis 
ohservacionesyifiaratdertar'  el  encargo  qbe  ae  me  ha 
hecho. 

Debemos  •  creer « .  ({uq  la  Adademia'en  la  publicación 
de  estos  preciosos  mouiimeiiÉ«»,ino  jolo  Irala.  de  'Satís^ 
facerla  curiosidad  deilos  aficionados k  i^ntiguaH^a^ sino 
también  de  instruipáii  IqaártistasvbenefieíaplaaartBs^y 
deleitará  sus  amadhoe^  PeroricstQ».óbjeto&  no. podrán 
llenarse,  si  á  la  publicación  de  las  estampas  no  acoih* 
paña  «toda  la  iluatradbn'qiiermececenyó  por  mejor  de- 
cir, que  necesitan»  .  i  ,  •  :::.  >••  tit  ,  •      -  — ,"    j  •     •   '•  'i 

.  C]ual  sea  esta  ^>  solo  ló  podrá  juzgaff  cabalmente  la 
Academia  con  su  profundo  conoetmienta  en  la  maté« 
ría»  A  mi  me.  toca  indicstrle  lo -que  juzga  acerca  de 
ella,  para  que,  meditándolo  con  la  debida  atención,  re^ 
stiel^uko  que ^filcrq  de:  su  agrado,     i;^  • 

.ii  GomiQKiel  objeto ) principal  es  d^rtalipüMicb  uiná 
idea  de  las  artesde  loa  árabes  espafioles  ,  la  ilustración 
de>ésbaobra  deberá) dirigirse  únicamente  á  este  ponto, 
ycieonskarodedaspaeteá^uientefl:.        jr     •  ,  . 
-¡  ii]p^<;()iDeHunaj(lé6|eripdon!geu6ral  y  neio^inadadel.fMi'^) 
Wicio>  y.  focsak^andei  Jaj  Aiibani^¡)nr,  «leln  iaicüalidespueftdisi 
fijar  la  etimología  de  su  nombre ,  y^  la  época  dé;suicoiia-f : 
tiitteitióiiv:S«e. dé  tina  üdea. cabal  de  lá^ituacion  ,  .desti- 
PflftM  ifisteiiaion  .['disf ctbubiotil  y  ornalb  de^eattoís  ed^fieipe^^ 
pMíMiiiiwqa)^)  algor d^ieflÉd /se  ptte4^ áafertr  de^lqa }dix( 
)i^jaaviaifegbdM  ii;&«ila »  ni ^eataí  ta .para  todoaj^^.y . 


firTta  mucbo  ^foe  dtes^rv  no' solo  á  ios  aBckNbido»^ 
también  á  los  profesores.  .».•..:.      .  .^'j  i 

a.^  Otra  igual  descripción  de  la  antigua  niesqtiita 
de  Córdoba.  .    .        .  ,      .\?   -  .. 

3.^  Otra  igual  del  palactb  ^de  Garlos  Vj^^yjcstasírfs 
podian  muy  bien,  estenderse  > bajo /de'Qn.an^lesto^  pero 
en  artículos  separados.  .<  •'-. 

4-^  Un^nalísís^gen^raldelaaifqui^oturaárabéy  for- 
mado i^obi^e 'ios  moxiumeiifos  idibujadosv  en  el  mal  se 
cou^^Bgá  una  idea  oténti&cáidel  si^tl^mslJ^•edific^rt{lié 
siguitvoñi  estos  paebIos;len  fspáaai^'  considerado'^  eoA 
re1aóion>á  la  sbüidéz^ptHKnoididad'y  beUesa  de  los  variiis 
edificios.!      /•..'.'•  :'»»-♦..«.     •...:»•«•'  .  /'-  M 

'5.^^  Un  aiifalísts.pai!ticulfir(de  las;  partesó  miembros 
del  ornato  de  esta  arquitectura  ,  midiéndolos  y  compás 
rándolos  exkct amiente  V  y  c^eduoiéndo  de  estai  opera- 
ción las  proporcionas  «arquitéctótircas. de  cada  unof'á 
saber,  columna;  base,  capitel,  comisa,  arcos,  pu^N 
tásete.  •«•■'  .«.:.íi    -.í'  i  .      . i>-  > 

Es  innegable  que  entre  todas  lab  pactéis  deiesiosréiU^. 
ficios  hay  una>  proporción  y  coQyeniepbiaivisibles)  hay 
una  mitad ,  y  esto  basta  para  conocei^  que  tenian'prin«  - 
cipios.  El  objeto  del  análisis  propuesto  debe  seif^^des»» 
cubrirlos  y  desmostrar  los;  Nada  d«>¿st<^  €Xiná€9tAsBímí*^ 
do  literato :  ¿  pot'  qtiéino^hembsidq  asptriaBi»  seí?lo^{iri« 
meros  tlcurtradoreli  <.de  «m ípunto.  tab  kn^poírtante*  en  im 
historia  de  nuestras  artes  ?  v    *  • /íl 

Enaste  análisis'  no  se  debe  olvidar  el^paratébyidtf 
las  prcíporcíoMs  árabes  coa  baíde  los  griegos  y«r«lifBQM| 
palia  c|de  se'veá:en  4u^'^owvie»«i^r^y ^  que^^idigámn 
guen :  naída  cQofttib^ráítantd  á^dlustn^dj^efanMO^ 


05^ 
DOS  fuesen  mas  conbeictásilaS'pfoporcióiiét'de  laar* 
quitectura  llamada  gótica,  yo  pcopondria  también  un 
paralelo  entre,  ella  y. la  de: los  árabes  ^  y  de  él  resuU 
tapia  2^caso  laicoñfirmaeio^  decunaconjeti^ra'^  qm  he 
&>ra)ado  m^faoi^tempo  há  ^.fpor  ifazomstqub  no  son 
dé  £sle  espedi«iUe;i!á'S^berf  qoe.la  arquitectura  itudes'* 
ca  ó  gótica  es  hija  legítima  de  laárabe^y  fjuc  tomó 
deeUainfiiodiatameuteisiisi{lniicipk>s.  Volrafinos  A  nnes- 

6ju^  £fn  bi»i>leflnaK3^S'cteila(^soilti]ra^cle)lo8íBr;ilieSi 
Este  seria  mujt^iüoílMc^upDitienldetqíne  estdstfbruehliosiid 
poftian  iintla:^:,n»iígiiii  vÍ¥¡«Tilefipoii<esl¡arie8^Uddado  en 
el  Alocnriki^ly! qiie^poFJíyoÍisisbid«janin'*de4iDÍtatf'ios 
deroas  objetos  de  la  natii«ri<AMkf»Su«ds¿ultim:A#btó*re^ 
dijcme<  a.  fiiiros  impDÍebb8';dpercf)iionMKt;^tik>  pueden 
1arabte«  stijétarseáiiPgUs'iarlMtrámriseme^eátábleciílas 
«alipruicipiciv!  y  segnidiis¿dé8pne9[p0n>KitQmA^  tanábien 
«itfi|[  9b}etoi/ seria  digna  f  ilé  iillí|^m)d¡Muiúoli^t'!   »* 

7.^      Qtija«éfa'iij§[u^iDcbti(|ir»pitiicit)qoe  Mthioiesev: 

«igama  •A»sefl^oiont9*.(aíc«ni»^cM^cnlMtoItle!(pi         de 

•lee  irafads;'J¿5t|&:pUoto^e¿dbaso;elaiakitÉ;)pOfitiint)é^  poií- 

'qiib>abetcq  «lé<  ét-nadaf^^h^olotsmaiile  «eolbeiapos^  Eá 

«fccta^jUiíifMMblo'  qoeinoiátbujaUa'iet.butilpe  fabmantí, 

JápaJ «vígimd  della  ikltím^iji'^priuoipmiáeitfaáatptopN^ 

clon,  no  pudo  hacer  progreso  consíderabletetiteste  ai^* 

tB^ii.Coii  (odó^¿.caiiTto.  con  vendría  i  saber  si  pintaban  al 

olírovit Oempie>  ó  alirescD?  ¿  Gómtyprepdrabato ,  yjusá* 

ikai»iirini9Mbrek  7 'metale» pararpifa tai*  6  estofar ?i.¿HaMb 

■q€ié'P|inttDÍ^bab)afr  conoqidó  é(;'Ufio  del  claro  obsouffd, 

el^raabejoride  tuces,  y  sombrabi«ii  tdda8>!lHs::tÍ9»lía8Vy 

otras  cbsas  iguaimenlfe  curiosas  é  ipsportantes?  Las  seis 


(i6) 
copias  ráwiadás  pop  B(ifi(RsáreIi  y  Sarabia  pudieran  ^^er 
para  esto  de  algún  auxilio. 

8.^  Un  catáLogo:  raciocinado  de  todosios  raoilutxien^ 
tos  qoje  se  pukilican^.  con  espvéston  del  taiDañat-destit 
no .  y  colopaeíoD '  de  Jca^la  ndo ,'  y  cl>n^  i  esplicaviioa "idé 
su  miseria ;> esto:  es,  si «siá  ea'  piedra ,  ^estiKiOv  a^ulejxH 
madera:, .pintura  etc.  ;  ,->  s      .      .  ;  > 

9.®  (Qbserváciofi^s:  sobre  las. TaKiaíimateriaáifm^ 
pleadas  por  los  árabes  en  sus  edificios;  á  saikcjrl^  píe^ 

diiasvtniadeiíasi,*iCtsiieSrv>btárrbsiVit  BKKdosnde  pk^ejiát^r* 
los^  áiéflolarlos  ^  'OMtoHosiy  eiupliásriésc  >.<  ')' -  I 

.  ió«....ObservaGÍ0Des>  sóbrete! ^dibujOfigaste,  nkalerifi 
y  ividriado  ideiloajceletMrados  azulejos  arfibefSCQs., /que 
tanto  ^At9áxMiÁ^lositnn!9&úñd,t\  hi  -*  ^^oi  \  '  *  *.'.fi  >  * 
)  II I .  Observaciones!  sqbr e  Ids  impsaiooe  ar abesoosu !  ^ 
>  'I a.  Obsenracíones  sobre  ló^artesenadqS',  «láderiBll 
empleadas  •  en:  eUos ,.  y  modos  ^e !  enlazarlas'  •  y » tod^ aí»> 
las  en  los. techos  s  boa  1  tanta  'firmesay  hermosiurafyssi 
ffltaino  idel  'mpdm rde] estp&nkisi !y  obrarlos;  ^^      "^  r> 

.  i3;  jphrieitv!actoiile»lis<abrrk)ftcaraoténe9(Ae  aiws^^ 
inscripckinefiliáffabes,  variedad  ¡deieUqs^  y  sabdeel  osó 
de  los  puntos  diacríticos ,  Itan  ineceisaríó  paraJosle^- 
.tores  dé  4eiqtaialgarabisi^'  XiNubien  deLaMfloudeJei^a- 
^aploa  ei^  «US  édorpos»  i,  thaci^ndd  úé  ello^  tmáyfwtío'^ 

su  eSCultunirl  .'^   ••   .  o)  :.v  )  i_:   ■»<!  •;      •  .!  <  !.,.(]  mm o 

Otras  cosas  {jodiieran  añadirse  áin  sajir  del  objeto 
de  tiuestra  obra ;  pero  yo  temo  qiie  aun  las  dichas»  ha- 
•bráü  .asustado  á  la  JunCa^  RedonoBcp  la  difettkadidis 
.hacer  una  obbi  tan  com|kleta;:pero  veo<ambifen^que,9Ín 
eflüta  Uttstcacioa;  la  Academia  no  apareoerá  ea  el  públi- 
co COA  el  decore^  que  merece.  La  ocision  es  de  ganar 


mucha  gloria  y  ó  raudio  vituperio  ^  y  yo  nada  debí  omi- 
tir de  cuanto  pudiese  contribuir  al  logro  de  la  prime- 
ra ,  y  evitar  el  segando. 

También  reconozco  que  la  mayor  parte  de  lo  que 
llevo  propuesto ,  no  debe  desempeñarse  sin  olro  viage  á 
Granada.  Lo  único  que  hay  en  el  espediente  relativo 
á  mis  proposiciones,  es  la  descripcibn  de  los  edificios, 
que  presentó  á  la  Academia  el  digno  individuo  desti* 
nado  á  esta  empresa;  pero  esta  descripción,  dirigida  á 
diferente  objeto,  no  abraza  estas  ideas;  y  como  por  otra 
parte  la  muerte  nos  ha  robado  ásu  autor,  que  pudiera 
á  viva-  voz  suplir  lo  que  falta  en  ella ,  parece  indispeni^ 
sable  completar  por  medio  de  nuevas  observaciones  es- 
te plan,  que  yo  propongo  al  examen  de  la  Junta,  co- 
mo d  único  que  puede  contribuir  al  esplendor  de  la 
Academia.  Madrid  etc. (i). 


■PWa 


(i)  La  impresión  de  estás  estampas  se  hizo  en  el  ano  de  1804, 
bajo  de  la  dirección  de  la  Academia,  y  te  hallan  de  venta  eala 
,misma.  Aunque  carecen  del  análisis  y  el  Ikno  de  luces  que  el  Sr.  Jo- 
rellanos  deseaba  en  esta  obra,  y  él  mismo  hubiera  realizado ,  á  no 
habérselo  impedido  sus  desgracias ,  tienen  sin  embargo  una  parte 
muy  interesante ,  que  es  la  de  la  versión  castellana  de  los  letreros 
árabes ,  ilustrada  con  interpretaciones  y  noticias  muy  docti^  por  jD. 
Pablo.  Lozano ,  bibliotecario  de  S.  M*      : 

TOMO   IX.  3 


CARTA- ;<;•-;•' 

dirigida  al  Conde  de  Ftoridablanca  sobré 

poseídas  secretas   (i). 


ExcMo.  SeSor  : 

n  las  materias  que  tienen  relación  con  la  pública 
utiliilad,  es  lícito  á  cualquier  ciudadano  dirigir  sua 
reflexiones  al  Gobierno ,  y  sugerirle  las  buenas  máxi- 
mas que  la  meditación  ó  el  estudio  le  hubiesen  ins- 
pirado.  Esta  verdad  me  hace  tom^f  la  pluma,  y  me 
autoriza  á  distraer  por  un  rato  la  atención  de  Y.  £• 

Oigo  decir  que  se  tirata  de  quitar  las  posadas  se-< 
cretas  de  Madrid.  Si  es  asi»  mis  reflexiones  no  seráá 
inútiles,  porque. estoy  persuadido  de  que  ésta  pro- 
videncia ni  seria  justa  ni  conveniente,  y  creo  que 
lo  estará  Y.  £.  después  de  haber  leido  este  papel- 
La  multiplicación  de  las  posadas  secretas  de  Ma- 
drid es  una  resulta  indispensable  de  la  estrechez  en 
que  vive  su  población  ;  ó  por  mejor  decir,  de  la  ca- 
restía de  sus  casas,  efecto  de  la  misma  estrechez. 

Las  personas  que  vienen  á  la  corte,  no  pudiendo 
acomodarse  á  4a  incomodidad,  á-la  imlcee^ncia,  ó  á  la 
carestía  de  las  posadas  públicas,  buscarían  una  casa, 
ó  cuarto  en  que  vivir,  si  la  escasez  y  carestía  de  ha- 
bitaciones  ño  les  privase    de  este  recurso.   Toman, 


(i)  '  Citada  por  Cean,  pág..i68. 


(19) 
pues,  el  de  buscar  una  posada  secreta,    que  no  es 

otra,  coaa  que  la  reunión!  de  dos ,  tres  ó  mas  perso- 
nas para  habitar  y  pagar  de  cdnsiino  un  cuarto  y 
una  asistencia. 

Supóngase,  por  un  instante  que  hay  en  Madrid 
900  .posadas  secretas.  Estas,  á  razón  de  cuatro  hués< 
pedes  cada  una ,  conipondrán  la  suma  de  33oo  hués« 
pedes.  Quítense  de  repente  estas  posadas,  y  núes* 
tros  huéspedes  quedarán,  en  la  calle.  La  vanidad  los 
alejará  de  la  indecen<:ia  de  los  mesones,  y  la  como* 
didad,  ó  la  pobreza,  del  bullicio  y  del  dispendio  de 
las  fondas. 

No  tendrán,  pues,  otro  recurso  que  esforzarse  á 
tomar  cuarto;  mas  entonces  la  escasez  de  cuartos  se* 
ría  naayor,  y  lo  sería  por  consiguiente  el  precio  de 
ellos;  y  al  cabo  esta  carestía  baria  imposible  aquel 
recurso:  fuera  de  que  una  casa  alquilada,  supone  una 
familia  para  la  asistencia,  y  por  mucho  que  se  re* 
dnzca  este  modo  de  vivir,  asi  como  el  mas  acomoda* 
do,  es  también  el  mas  dispendioso  de  todos. 

Si  en  lugar  de  quitar  las  posadas  secretas  se  trata 
de  reducir  su  número ,  el  mal  será  ciertamente  me* 
ñor ,  pero  siempre  resultará  un  gran  mal ,  y  este 
será  tanto  mayor,  cuanto  el  número  de  tales  posadas, 
y  sus  inconvenientes ,  atendido  el  presente  estado  de 
las  cosas,/ deben  ir  en  aumento.  En  todas  partes  donde 
no  hay  algún  estorbo  invencible,  la  población  crece 
y  va  delante  de  las  subsistencias.  Por  consiguiente, 
escasearán  mas  y  mas  cada  dia  las  habitaciones,  y  se 
aumentarán  las  posadas.  Es,  pues,  necesario  un  remedio 
radical ,  y  tal  será  el  que  indicaré  después  á  Y .  £. 


»  Si-  se  me  dice  que  estos  huéspedes  soi>  por  H 
mayor  parte  vagos,  responderé  (jue  ni  esto  es  cierCoi 
ni  cuando  lo  fuese  bastaría  para  justificar  la  supre- 
sión de  las  posadas  secretas.  Es  verdad  que  pueden 
ofrecer  un  asilo  á  la  gente  vaga ;  t  pero  tambfien  le 
ofrecen  á  los  vasallos  honrados  ,  á  .  quieáes  tantos, 
motivos  dé  necesidad  ,. da  conveniencia,  d  de  pura 
placer  atraen  á  la  corte.  La  policía  que  vela  sohte 
los  vagos,  los  debe  perseguir  eu  sus  guaridas,  en  lasr 
posadas  publicas,- y  en  las  secretas;  y  si  ella  no  se 
duerme,  yo  aseguro  que  no  se  le  escaparán  ^  sin  que 
para  esto  sea  necesario  desacomodar  á  muchos  buc-í 
nos  y  útiles  vecinos.  . 

Pero  las  posadas  secretas,  se  dirá,  tienen  otros  in- 
convenientes,* y  es  preciso  ocurrir  á.  ellos.  Gomo  no 
se  quiten,  ni  s.e  reduzcan,  estoy  de  acuerdo,  y  el  re^ 
medio  á  la  verdad  no  es  difícil.  No  se  xuecesitan  nue. 
vas  providencias.;  bastará -que  se  pongan  en  ejecu-  ' 
cion  dos  dadas  mucho  tiempo  ha,  y  que  no  se  eje* 
cutan,  porque  no  se  sabe,  ó  no.se  quiere  ejecutarías. . 

La  primera  es  reducir  estas  posadas  á  matricula,  y 
la  segunda  obligar  á  los  patrones,  ó  pátronas  á  que  pa-' 
sen  exactamente  noticia  de  todos  los  hiiéspedes  que 
reciban.  Con  esto  podrá  vejar  sobre  ellas  el  Gobierno, 
y  cuando  tales  establecimientos  están  á  su  vista,  no 
hay  nada  que  témep¿  . 

No  -hay  cosa  mas   facU   q«e   la   ejecución  de.  en- 
trambas providencias/  Ijos  alcaldes  de  barrio ,  encar-^ 

m 

gados  de- hacer  la  matricula  de  sus  pequeños  .dislrl;. 
tos,  y  dolados  de  hi  uecesari^i^  autoridad  para  ello, 
podrán  saber  las  posadas  secretas  que  hay  en  su  de- 


(ai)  - 
marcación  ,  y  obligarles  á  observar  las  leyes  que  la 
policía  les  impusiere.  Por  este  rocdio  cada  alcalde  de 
-cuartel  conocerá  y  velará  sobre  las  d^  su  compren* 
sion,  y  la  policía  general  estenderá  sus  miras  al  todo 
de  la  corle,. 

Pero  cuidado,  Sr.  lixcmo. ,  que  en  la  buena,  ó 
hiala  ejecución  de  estad  dos  providencias  está  todo 
el  bien ,  ó  lodo  el  mal.  Voy  á  esplicarme. 

r^s  posadas  secretas  ofrecen  una  grangería  ho« 
nesta  y  lícita  á  muchas  gentes,  que  no  tienen  otro 
medio  de  subsislir.  Si  el  Gobierno  las  hace  públicas, 
será  lo  mismo  que  quitarlas;  porque  la  grangería  de 
posadas  públicas  es  indecente  en  la  opinión  común. 

]^o  me  molo  eu  examinar  el  fundamento  de  esta 
opinión;  ella  es  positiva,  y  esto  me  basta.  Si  se  obli* 
ga  á  los  patrones  á  poner  tablilla;  si  se  les  reduce  á 
publicidad,  en  una  palubra,  si  se  les  quita  este  bar- 
niz que  cubre  la  indecencia  que  la  opinión  comuu 
aplica  á  este  tráfico,  buirát)  de  él  muchas  personas 
honradas;  abandonarán  este  modo  de  vivir  que  lo  e& 
también,  y  al  cabo  esto  será  lo  mismo  que  prohibir 
las  posadas  ^cretas.  No  me  detengo  ^n  las  conse* 
cuencias;  las  tengo  ya  insinuadas,  y  V.  £.  las  conoce. 

Contemporícese,  pues,  con  esta  delicadeza,  nacidaí 
de  la  opinión  pública:  sepa  ta  policía  que  hay  tales 
posadas,  y  cuáles  son,  y  détiles  sus  dueños  el  nom^ 
bre  que  quisieren.  El  Gobierno  habrá  cumplido  con 
su  oficio,  y  no  habrá  destruido  una  de  las  fuentes  de 
la  subsistencia  pública,  cuando  jamas  debe  perder  de 
vista  el  principio  que  le  obliga  á  aumentarlas. 

Si  todavía  se  insiste  en  que  mientras  baya  muV 


(aa) 
titud  de  tales  posadas,  siempre  habrá  desiórdenes»  diré» 
que  en  el  estado  actual  los  habría  mayores,  sin  ellas,  y 
por  consiguiente,  que  en  lugar  de  quitarlas  (en  lo 
que  se  baria  una  injusticia,  y  nada  se  conseguiria),  es 
preciso  ocurrir  á  un  remedio  radical. 

£ste  remedio  es  único,  así  como  el  origen  del 
mal  que  se  trata  de  curar.  Las  posadas  secretas  se 
bao  multiplicado  en  razón  de  lo  que  ban  escaseado 
y  se  han  encarecido  las  habitaciones  de  Madrid.  Au- 
méntense, pues,  estas  habitaciones,  y  se  <iijminuirán 
las  posadas. 

¿Y  como  se  ban  de  aumentar  las  habitaciones?  Yoy 
á  decirlo,  y  acabo  mi  discurso.  Pido  todavia  á  V.  £.110 
poco  de  atención. 

S.  M.  debe  comprar  todo  el  cordón  de  tierras 
que  se  estienden  desde  la  puerta  de  los  Pozos  á  la 
de  Recoletos,  hasta  el  límite  que  quiera  señalar  á  la 
extensión  de  la  población  de  Madrid.  Ante  todas  cosas 
debe  hacer  construir  la  muralla  ó  cerca  de  ia  misma 
población,  dejando  incorporado  en  ella  todo  el  terreno 
destinado  á  la  estension:  después  se  demarcarán  las 
calles,  plazas  y  plazuelas  que  parezcan.^^'^onvenientes, 
y  se  señalarán  con  buenas  estacas,  para  que  sean  ge» 
neralmente  conocidas. 

Hecho  esto  se  publicará  un  decreto  en  que  se 
declare:  i.^  Que  este  terreno  no  ha  de  estar  sujeto 
á  ninguna  ley  de  demarcación  gremial ,  ni  otra  seme- 
jante; y  que  en  él  se  podrán  poner  tiendas,  talleres 
y  oficinas  para  toda  especie  de  industria,  tráfico  y 
comercio :  a.**  Que  en  las  plazuelas  se  podrán  vender 
comestibles  y  abastos  de  todos  géneros,  sin  otra  saje- 


(a3) 
Clon  que  la  dó  las  leyes  generales  de  policía  de  las 
(lemas  plazas:  3.^  Que  en  los  sitios  oportunos  se  cons* 
truirán  fuentes,  y  se  establecerán  las  carnicerias,  ta- 
bernas, alniacenes.de  carbón,  y  demás  oficinas  pú- 
blicas,  necesarias  para  el  surtimiento  de  este  trozo  de 
población. 

Cuando  esta  noticia  haya  causado  la  fermentación 
que  es  consiguiente  á  su  naturaleza,  S.  M.  ofrecerá 
vender  á  cómodos  precios  los  terrenos  que  se  pidan 
para  edificar  en  este  distrito ,  y  yo  fío  que  no  falta*- 
rán  compradores. 

Mas  si  acaso  me  engaño;  si  alprinciplo  escaseasen 
los  compradores,  no  seria  un  gran  desperdicio  dar 
estos  terrenos  gratuitamente,  porque  al  fin  si  el  Go- 
bierno lograse  aumentar  tan  considerablemente  esta 
población,  sin  otro  dispendio  que  el  de  la  compra  del 
suelo,  creo  que  no  salia  mal  librado. 

Si  esta  generosidad  pareciese  todavía  escesiva,  otra 
pudiera  ser  equivalente,  á  saber,  librar  por  un  deter- 
minado número  de  años  de  la  enorme  carga  de  Casa  y 
Aposento  estos  nuevos  edificios,  en  lo  que  nada  se 
perdia  actualmente,  antes  aseguraba  este  fondo  una 
ganancia  cierta  en  lo  sucesivo. 
I  O  yo  me  engaño  mucho,  ó  bastarían  solos  cinco 

ó  seis  años  para  ver  completado  este  gran  proyecto; 
I        '  y  á  fé  que  no  es  un  plazo  muy  largo  para  un  Minis- 
tro que  no  es  viejo,  y  que  desea  hacer  cosas  grandes. 

Yo  pudiera  sugerir  otros  medios  relativos  á  la 
reedificación  de  solares,  y  á  la  elevación  de  las  pe- 
queñas y  humildes  casuchas  que  disminuyen  las  ha- 
bitaciones de  la  corte^  y  afean  su  aspecto  público.  To- 


das  ó  casi  tod^9  pertemecen  á  toM^otazgo^,  ica palla* 
nías,  memoriiis,  en  ñnt  á  manos  mtiertaft*.  Pero  esto 
se  roza  con  otros  puntos  de  no  menos  importancia, 
y  pedia  disensiones  mas  largas.  Bástame  haber  dicho 
lo  que  siento  acerca  de  las  posadas  secretas. 

Ciertamente  que,  estendida  la  población  »'y  aumen- 
tado el  número  de  Ia$.  habitaciones,  bajaría  el  precio 
de  las  casas  en  razón  de  su  abundancia  ó  de  su  me- 
ñor  escasez,  y  por  una  consecuencia  natural  dismi- 
nuiría el  número  de  las  posadas,  que  no  son* otra  cosa 
que  un  suplemento  de  aquellas. 

Cuando  este  objeto  no  dictase  tales  providencias, 
se  deberían  tomar  pa.ra  abaratar  los  arrendamientos, 
cuya,  escanda  losa  subida,  á  pesar  de  los  tiranos  privi- 
legios del  inquilinato,  que  tai^to  ofenden  los  derechos 
de  la  propiejdad,  hace  un  efecto  sensible  en  la  indus- 
tria y  tranco  interior  de  la  cortea  La  habitación  es  en 
^1  día  uno  de  los  artículos  roas  dispendiosos  de  todo 
vecino.  De  aquí  resulta  la  carestía  de  la  mano  de  obra, 
y  de. muchas  cosas  indispensables  para  la  vida,  y  en 
medio  de  esta  carestía  no  puede  prosperar  en  la  corte 
industria  ni  tráfico  alguno. 

Por  esto  aconsejo  á  V.  E. ,  que  en  el  terreno  que 
demarcare  para  la  estension  de  la  población,  no  se 
quede  corto.  Si  todo  no  se  poblase  en  sus  dias,  se 
poblará  ciertamente  poco  después;  pero  la  gloria  será 
toda  de  V.  E.     ' 

Para  que  V.  E..vea  que  esto  no  es  un  sueño,  sír- 
vase de  reflexionar,  que  cuando  Felipe  III  trasladó  y 
fijó  la  corte  en  Madrid ,  su  población  se  contenia  en- 
tre las  puertas  de  Moros,  Cerrada,  Guadaiajarg,  el  Sol, 


(^5) ^ 

Sto.  Domingo^  $a|i^yiceM^.^(4^y>c[4^  ^^^^  ^  enor- 
me estensíon  que  hay  fuera  de  ellas,  estaba  ya  con- 
cluida en  tiempo  de  su  hijo,  como  deinuestra  el  mapa 
abierto  en  aquel  reinado,  que  Y»  E.  puede  ieneitá  la 
vista,  .     \         . 

Confieso  que  la  necesidad  repentina  que  aceleró 
entonces  la  estension7Tio  existe  hoy  en  aquél  grado; 
pero  la  necesidad  es  innegable,  y  no  es  pequeña:  pnji 
misma  causa  producirá  unos  mismos  efectos,  siempre 
que. se  la. id^  obrar  libremente» >    .  •)  .«^       •  -^ 


CONTESTACIÓN. 

iViuy  s^ñor  mió  y  de  mi  particular  estimación:  mis 
ocupaciones  no  me. han  permitido  eontestar-antés  á 
V.  S.i sobre  su  papeUto  de  posadas  secretas,  que  he 
leidocon  gusto.  Me  aprovecharé  de  sus  especies)  perq 
como,  hay  una  junta  pava  esta  y  otras  cosas  <]e'  poli^ 
cía,  me  dirá  V.  S.  á  la  vista,  si  hay  inconveniente  enf 
remitirlo  á.  elb ,  sin  nombrar  ebantor.  Crea  V.  S.  que 
aprecio  sus  talentos  y  persona,  y  que  le  deseo  servir, 
y  que  nuestro  Señor.. guarde  su 'vida  mtichos  *años.' 
San  'Lorenzo  ^9  dé  noviembre  de  í'jB^.^rzB.  L.  M.  á 
y.  S.  su  apreciado  servidor.csEl  Conde  de' Florláa''^ 
blancal  =::?Sr.  D.  Gaspar  de  Jovellanos.        . 


.\    '  .V     ".:i    :.'  ■ 


voMo  n» 


— ■■  '- '^f-.' INS'TRÜGOION -•.     '■•■  •  • 

gue  ydió.ú  la  Junta  especial  de  Hacienda  ^^  siendo 
^ '  ¿ndividtéo  d$  la  central  en  Ses^illa^y  Presiden- 
te de  la  Comisión  de  Cortes  (i). 


*   ■  ■       -^  I 


ainp!ondrán:esta' Junta  los  señores  D.  Yacente  Alcalá 
Galiano,  tesorero  genjeital;.i)i  Melchor  Jiipenei^  fti^^ 
rintendente  de  la  casa  de  moneda ;  D.  José  Espinosa^ 
superintendente  de  la  Real  fábrica  de  tabacos;  D. 
Antonio  Ranz  llomanillos,  D.'Anlonib  Porcel,  D.José 
Quintero,  D.  Francisco  Javier  Uriurtua,  D.  Juan 
Bautista  Erro,  secretario  con  voto.  ,    , 

ainiSíwá  fia  . Prestdentet  el  tExciíiov  Si:^  D^n'EFaaciáco 
de.S^tAVedii^t  .como  Ministro  de  .Real  Hacienda  de- Es-» 
paíñd.éi  Indias;  y  puesto  que  sos  ocnpacionése no  le 
peripitiraii  asistiip.  áitódas  sus*  Sies  iones  ^  nombrará  ei 
c|)Í3ipo  señora  U  > persona ^qjae.  deba  ,  presidir >(  en- su 
9u$ef).cia4  w  \  \'\  mí  \c  , . ;  .1  .'•  .'.  /.'  •/.  .'■  '  i.Vi 
^;  A  estd  Juntd'fpEisará  la  SéGretaría:  dé'  ia  Cotñisiow 
diB  Cortes^  todas;  las  memoria^ ,  ó  estrados  que  con* 
tengs^n  jxlai^a  génerailes^jó^paptículares^  Delotivos,  ya 
^^ea^f^  In  .formacioQ  d!e  laJrenlta  pública,  ya  al  ibejor 
sisit^f]í^$ldQisi|,:aditi)iríistffljai(«m/ftst  cómo  .tollas  Jas  piro^ 
puestas,  ó  pensamieiitds  c|u^>se  refiéraíx  áiá^l^noside 
los  ramos  subalternos  de  este  sistema. 


(i)     Este  escrito  se  me  remitió  por  un  latendenle,  éi,  qaien  dio 
el  autor  una  copia. 

^^  .  ,v-    0ICO1 


El  primer  ctítdado  de  k  Juhta  será  exánítbár' dé- 
tenida  y  Cuidadosamente  la  nidtéfia'tlé  estos  escritos/ 
discutiendo  cada  uno  de  los  planes,  ó  sistemas  que* 
contuvieren,  pesando  sus  ventajas  y  Sus  inconvenien- 
tes, y  determin'áhdo  lo  ^'ue  hallaren  en  ellos  digno 
de  sil  apróbácíoíii  a  rei)ulsa.      '\     • 

Con  J)resenciá  del  íéstaltado^  de  'este  eiáníeínV  'Ta 
Junta  determinará  el  pláñ  ó  sistema  de  rentas  que' 
crea  mas  conveniente  y  digno  de  proponerse  á  las 
primeras  Cortes  del  ReíAo.  ' ' 

En  la  formación  de  esté  pilan,  lo  primero  qUe'debe' 
determinar  la  Junta  es  el  cuánto  de  la' renta  públU 
ca,  ó  lo   que  debe  contribuir  la  nación  para  com- 
ponéría-;  ■•    -'  '        .•.,.:.•■■•  ^    '    ' 

Párá  ctétérbf nar*  d  ñíáxümó  de   éste    cüátild,  lá' 
Jühtá  'preséitíflirá  dé  'toflos'las  obfetbi  ddsií  inV«f-' 
ston,'  ^'  SÓI6  atenderá  alas  füértas  ó'  fortunas  di  los 
qué  deben  contribuirle;  puesto  qué  *sT  escedié¿é  de 
ellas  sería  necesariamente  rluínosoV'  ,      ' 

'  Aüiiq^tfé'i^'  población '¿emirk^  como  medida  éé  la 
ri4u»2íá''il&u»áiiirc{ótí';iáiutítá;  sin  pérdéif  dé  visia'^ 
la'derVeidó  dé'iE^iyáña;  la  doñsidérará  soTay^títe  ¿oIéí|' 
précíia  delación  á  este  objeto.  '  ^  ^      i    "   ^  'l'^ 

Suponiendo,  pues ,  qué  ¿¿tire  ribSbtíros  'sa|)érái)dh-  ' 
dáti'  hts  ^láátís'y  perdonas  'e'sttérilé¿i  que  ^sln  cbnéüitir 
^láímiénfó^dé  la  riqueza  nációHáí;  festcí  es, 'ál '^o'J*' 
ducto  anua!  del  trabajo!,  conciírtéíi  á  sü  cóíisttínb ,' lU 
Junta  ttíirará  particularmente  á  \á  suma  dé  este '^ró-  - 
ducto,  y  á  la  porción  de  la  población  qué'lW  "hÁb^;^^ 
paht^^A^  e*ráf^ért  éf  ¿álcülo  de  lá*  fbrtiftiá'^jtóblíiiá!^ 
'  ft  «Me  «tt'>cíMi^idéi^ará^muy  défMidámeiité  'el'  ^'' 


c^p^4Í|^,qu^Cj abraza. las  principales. fuentes  déla  riquep 
za,  nacipnal^  la.  cuaj.por  lo  mismo  estará  siempre  eñ. 
exacta  proporcipp  con  ellas,  y  seguirá  los  grados  de 
a.im^itoó  decac^eu^^^^^  .        ,     ,.  - 

No  bastará  que  la  Ju^ta  conside?^e.  pl  estado  de^ 
e3^as,  ÍQdMS^rias  .y  de;  Iq^.^a^mps  dependientes.d^,. ellas, 
siuq  que  deberá  calcular,  coa  la  pa^ or  a.proximacioa 
que  k  sea^posihle,  1í\  suma  total  de  su  prpciucto,  para^ 
conocer   el  máximo  de  la  renta  nacional*  y  detern^i-: 

m[f'¡'H!í'^}¡h:  :•>-':■■:  -•-  ...  :■■■■  '.  .i  -  ■:    i-..f.:- 

.  Goñj^ste  copócimíieDto  ;procederá  la  Junta. á  fijar j 
el  cuánto  (fe  la  contribución,  procurando  »iein|i¡i:e ijifPí . 
H^'7 i^Ln^'^WO.  á,que.pu«l^  ^b^r,4.Ao;<^  <iW:^^ 

roa?  jTfji^íí  qaflíi  dia,  y- qy^ei  crieqieudo  ^  p.ar.d^  ^ll«$, 
la  ireQl^^de  la  nacioip,  {>ueda  ^i'^entafse  la  reai{i  del' 
estado,  sin  perjuicio, $¿  .a.qpel^.,,.:,:..,;^,..,.,.  .....j.  ^.^   ,, 

,;í  í^?tíF.«'."!fl'^9aft§'>  el;:CHáf?to,¡4c.,l3,fpg¡ntijihft^jf?g^^  la 

diñarías  que  ocasione  la  guen^a,.,no  sep.ueden^  cilbcir.. 

bpirl^  .e.ntr9, ,st\^  pl^etqsr  á.iiiaber:  casaj  Real,  ejército '. 
y.ai;n(iada,  eslalíiefeinjíieijtos  pijtUca?^  y  erflpj^ftdo^jj^^^ 

^íjí^^l*!?  ^fí?^i  ¥P«»'<i.af!%;SOBOfi¥l'^*nyí  f.9RHRq 


de  k'mftyar  igOportandía,  á  saber:  el  pago.de  la'  ámxr 
dar  nacional»  y  kia  melaras  del  reine.     '  < 

Bien  cooGoida  es  la  justicia  de  la. primera ,  y  ade* 
ma$  su  importancia ,  por  la:  relación  que  tieiie  coA  (4 
crédito  público,  sin  el  cnal  ninguna  nación.  podr¿ 
hallar  niediofli equita^vos  yiSfigu/v^i  parbadutltr  íilaa 
necesidades  estraordinarias  <)i^  le  sobrevengan* 

Por  tanto,  la  Junta  coi:itar49  no  solo  con  la  Sün» 
necesaria  pana  paigar  fielmente,  'los'  réditos* de-  la  deuditt 
p«tbHca,.aii^o  tambií^nl.con  alguna  d^linad^;  á.slifir0nf 
gr€[si¥9  e$t¡Qciiop ;  ^«^lo'ique  ^bieaj^Q*  cr^ti^A  la  jfhtutt 
da  á  medida  de  Ibs  iliepei^idádes  est^aordinarias,  qué 
jamas  faltarán;  «sil  por  <]itra  parte. no  seva  <lisnoiínu- 
yfndo.y..estingfi¿f9»dOii  el  crédito. públícp*. irá  sítinpre.' 
á  raeno^.,  yja..tiiw¡.a».perecíerá.6ifn  remedio^.  .  .  ¡ 

¿.  £1  'e^abl^icÍ0i^en.tt)  <!k  iiii> :fojidfi.de]fl¥jjofp^  iioy  ^i 
menos  iteeesariQ^-  cOhqo  que  d^  él  pende  la  prosperí^' 
dad  4e  la  industria  Tiaflional.       .         .      .    i .  '  i 

Esta  industria,  supuesta  la  protección  de  las  leyes^ 
cret^fli  sietnphe  é  piToporcion  deJos..{|m¡^ÍQ^  qnie  le 
prí>poar!Wíttf  pliGiíAÁeti^iw<)«iiA^^  ptietir. 

tes,,dies9g6es',  puertoís,  diques,  y  o9ra.4  obras  de.cpr 
nocida  publicar  utüidád.  :!  . 

A*  eücifíii^ieoij^i/di^nará  :1a  Junto:  que^  inclm^itdo 

niuqbo  .«Iclioía  i\t  Esp^nskÁ  ia;sfeqvttiíid.^iSiWí:  <»ib!cito., 
m^s  ae^saríO^  l|M^>cai);ifesr4c;  rjegc^  siuel  c^ial  ^.sca* 
sean  los  pastas^  sin  pastos  los  gaviados,  y  ^in  ganados- 
Ios  ^  gantes  y:lQS^^bon^i<l^',U]S  labwes, ;     ^  :.  •     ^  t    . 

Considerará  Qsimis^no^  qtie.  lo^  carniales^e  nayega«> 
cio«|j  idlf#4ai  eí  injiyor  estíoiulo  &^h  lipdiiASiSrtp ,. ; opuj  la 
fa(;Ílidi¥l.«jr:iJi»»fl^£(iiáQ  las,v<K¥¥Jlw:(IÍQOeSi^«ineii  enii^ 


(3p> 
sitia  dé  toda^^ias iprovitidas;  abren-  á  las  retiradai  '^- 
distantes  puntos  iseguros  de  consumo ;  avívMf  y  aniL 
man  el  comercio  interior,  y  llevan  por  ledas  partes 
la  abaudanda  y  el  cansuéld  €pH  la  re'compensa  det 
trabajp.i'"  .'-.•.••.'>         '■•       ..  •-   .i'¡  ••      •"  .  ^ 
t'  1  Conloólos ibtí^noff  crimines  y  puetites  prd^rcioiiéti 
á  la  industria  y^comercky  utilidades,  sitio  tan  gfandesí' 
no  TUeno^  dignas  de  atención,  y  esto^s  objetos  sean 
tanto  «las  recometidaffelIé9,'-caamo  mas  esten^ida  es  lai'- 
neoeisidád  dé^  eltos^  y  -tnafs  genial  su  provecho  ,t  la*  3^an«  f 
ta  los  itietidrá'tambienimuy^préáeitft^,  para  el  efttáble<-' 
cimiento  y  disiribüCiott^déi' fondo  dfe  rbejórás.  ^    •    i>í» 
La  mejora  de  nuestros  püerlos,  marítimos  es  tam*; 
bteq  de'  urgente  i  necesidad,  iy  de  suma  importanfcra'; 
para  el  fometito  de^  li^  tnarina  n^etfcanitil ,  en.  un  tietn- 
po-  en  que^la^mültífilit^aci^n  de  l6s  puertb^  habilita- 
dos ofree^  tan  giianides  facilidades  á  las  especulaciontsí 
del  comercio,  asi  para  el  de  nuestras  colónias^,  como!> 
para  el  del  estlrangero;';       '  •    •   i      ,«     *  .       •  i      > 

Coi)   preséífóia  de  estíos  objetM  y  de  los  demás- 
que  ran  indi^dosvl^'v^^^nta^def^mm^     ppimeroj  et'^ 
cuánto  del  fondo  de  mejoras ,'  y«  deápues  le  disii'ibuirá 
entre  ellos,  según  la  exigencia  de  oáda  unoi 

^»  ^En«  una  y  *  otra  x>peracion  nunca  perderá  *  de- vista 
qü!¿  IdS'  fidttdos  ín  veintidós  en  éstos 'objetos;  son  úiws'' 
taifims  bapitcite9^*puestosiá4ogrO',«y'qtíe  *l  erario»  pú*' 
blico ,  no  solo  recogerá  con  Jink  rt^ano  ló  que  expen- 
diere con  otra ,  sino  que  su  lienta  crecerla!  mistnb 
paso  que  las 'industrias  que»  hiciere  -prosperan   »'•  • 

V  \  Por>lo  Wisií«biíila  íüntSa  pr^^ondfá  loís^iíifeilfceíá  qcie''> 
cttxitPiM  ó^oi^aib9':páráí^asegüt»ár  4á  ^fi»an^ii;tfiaiy'é«  • 


(3i) 
este  foacio,  á  fin  de  que  »ea<8Íjei»pre  >i*ira<lo  cono 
iaalterable^  siDqueoíngunaíDelceiiciac}  <MBdÍQa¥Íii9.ó  eit- 
traodinaria,  por  grande  que. sea,  pueda  desviar  $u  in- 
versión de  ios  objetos  á  que  estuviere  destinado. 

Determinados  el  ciyánto  de  la  cpntribuciíOiit  y  loa 
objetos»  de  su  invérskm ,  .la  Junta  procederá lá  deler* 
ininar  el^modo  de  cargarla  y  e3i:¡giclá,  el^ifsndo  enlrü 
los  varios  sisteniás,  que  tal  vea  se  propondrán»  y  entre 
los  que  los  mas  célebres  economistas  señalan »  aquel 
que  halle  mas  conveniente  á  la  España »  habida  con* 
sideración  á>(jpi6  por  la  feracidad. 'de  su  suelo  y.  dul- 
zura dé  l9ü  clim^  debe ser¿agríicultora; .^ocsiisprebid* 
sas  producciones  >  y  por  el  ingenio  de  stis  naturale^i 
industriosa;  y  .por  su  situación  marítÍBiaf  y  ins  ricas 
y  bostas  colonias  v  comerciante  y  navegadora  I(p).  •  4. 

' '  AsinüsxBo  f  '.dctiin*rainará!  lá'  JunAá  el. mejcm .método 
de  recaudación,  procurando  que  sea  elmas'iácUyiel 
mas  económico,  y  sobre' todo  el  mas  compaitible'con 
la  libertad  de  la  industria,  y  la  seguridad  doméstica 
de  ioá.eitidadános.  .,  '       ..>  i    .     /      ■   .   ..'      mj 

!  Determinará  taihb¡eRt|a  JHnra«i  m^étodoi^fue  estii 
mermas  clah)  ^  setocilio  de  distribución}  y, «cuenta  y^ 

r 

(1)  'Tal  vez  con  esto  quiso  indicar  el  autor,  qué  en  uii  p&is 
de  estas  ventajas  naturale»  ,  el  sivlénaiMna^  e^vtiMC^^ie  pAfáp.}^: 
contríbuei,9pes  dtreQ^s  é  io^ire^l^^s ,  bien  e.quilibra(^as ,  debiendo 
cargarse  Jas  priraeras  sobre  la  industria  rurai  y  las  rentas  de  los 
pr/»plerafíoiV'éíí  raaíoh  de  nO  sét^tódil  sújfetaría  á  coiilHbuir  dc'uil» 
modo  indiriseto;  ^.las  aegu^lasi sQbre  la  iudusitta  fabril  y  la  laeH'^, 
cautil ,  fciiyas  utilidades  y  productos  sijendo  por  su  naturaleza  obs- 
curos ¿inaveriguables,  no  hat  ¿tro  roedió  eficaz  de  hacerles  Iri-*' 
bftlaciirdpott^iohiaTrD^até^  quid^pof  i^e^lal*  deel>trá^  píaitíl<^«  Y£«u-f. 


(3a) 
rasón;  ^it  el  :caal;  evitará  con  igual  cuidado /aai 'todos 
los  riesgos^  que  puede  hsber  de  mala  versación  ^  como 
aqaeila  confusión  y  ialta   de  orden  que  dá  ocasión 
á  ellos. 

En  todos' estos  arlículos^  que  deben  estar  intima* 
mente  enlazados  entre  sí,  procurará  la  luula  estable^ 
teer  ia  mayor  unidad ,  refiriendo  áella  los  diferentes 
Minos  de-  este  rastísimo  objeto,  que  jamas  estará  bieri 
regulado,  si  sus*  partes  no  estuvieren  coordinadas,  re* 
fer  idas,  y  reunidas  enun  punto¿ 

Conducirá  >muchó  al  establectmijentQ  de  esta  oní^ 
dad;  que  no  haya  renta  ni  fondo  alguno  del  £stado; 
que  no  entre  eh  el  tesoro  público;  porque  siendo 
partes 'de  ia. renta  pública,  no  pueden  ser  destnem-* 
bradas  de  ella,  ni  de  su  administración  general,  sin  gra* 
ve  altera'dón  del  bueii orden,  y  «in' pei^sicio  de  la 
buena  economía.  •  :         »  y 

Poi^'el  mismo  priiicipio,  tendrá  presente  la  Junta, 
qué  es  dé  absoluta  nedesidad  que  "no  haya  mas  que 
una  Tesorería  y  una  Contaduría  general,  d^  tal  ma- 
nera combinadas  eatre  s£,  que  nada  se  reciba  ni  pa- 
gue erin  su  reciproco  conocimientos,  y  de' tal  modo 
ej^lazadas  con  las  Tesorerías  y  Contadurías  de  provin- 
cia, y  SMS  subalternas,  que  estas  no  sean  propi^ameiite 
sino  ramos  de- las  generales.  : 

Sobre  lodo  importa  que,  asi  en  la  detei^mínacion 
del  -cuanto  de  la  contribución ,  y  de  los  objetos  sobre 
que  debe  recaer,  como  en  la  de  los  métodos  de  re^ 
caudacibn,  y  cuenta  y  razón,  y  finalmente,  en  los  de 
inversión  y.  apliicacÁOQiá  Jas  4;lifereñtea  ramos  delgas^ 
to  púWiftó,  prbctih?tt  Juftítaí'senfátar  y ^tablecef  toda' 


Í33) 
la  economía  que  fuere  posibk,  no  perdiendo  nunca 

de  vista  aquella  admirable  sentencia  tan  conocida,  como 

olvidada:  Optimum  vectigal  parsimonia. 

.Concluido  que  aea.este  trabajo,  la  Junta,  dando 

razun  de  \m  id«as^  ptenMy  proyectos  qne  hubiere 

examinado,  y  de  suifüicie  acerosa  de  ellos,  espondrá 

su  dictamen  sobre  el  anegl^de  la  Real  Hacienda,  y 

el  mejor  sistema  que  convenga  establecer  en  ella^ 

abrazando  sus  diferentes  ramos^  con  toda  la  libertad  y 

estension  que  9u  celo  y  sus  luces  le  dictaren ,  y  le  re» 

luitirá  á  la  Comisión  de  Cortes  por  medio  de  su  Se- 

cr^ario. 


\    »o   . 
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TOMO  II. 


DISCURSO 

■  4  .  •  ^ 

para   ilustrar  la  materia  de  un  informe  pedido 

por  el  Real  y  Suprema)  Consejo  de  Castilía  á  la 

Sociedad  económica  de  Madrid^  sobre  el  estable- 

cimiento  dé  un  Aioníf^ph.paralos  nobles 

d^la  corte  {i). 


S  E  S  o  R  E  s: 

XLn  la  Junta  del  sábado  anterior  tttve  el  honor  de 
hacer  algunas.reflexiones  áéeroa  de  los  ijtiooBveniefi'- 
tes  que  pudieran  resultar  del  establecimiento  del  Mon-^ 
te-pio  para  los  nobles  de  Madrid,  cuyas  ordenan- 
zas se  sirvió  remitir  el  Consejo  á  nuestro  informe: 
ahora  irengo  á  reproducir  y  ampli&car  estas. mismas 
reflexiones,  para  persuadir  á  la  Sociedad  que  este 
Monte  no  parece  acreedor  á  la  suprema  aprobación 
de  aquel  tribunal,  por  ser  un  establecimiento  incons- 
titucional ,  inútil  á  la  misma  nobleza  para  quien  se 
forma,  y  perjudicial  al  Estado. 

Pero  antes  de  hablar  en  este  delicado  asunto,  me 
ha  de  permitir  la  Sociedad ,  que  haga  dos  protestas: 
la  una,  de  que  el  dictamen  que  llevo  insinuado,  le- 
jos de  ser  sugerido  por  alguna  aversión  a  la  nobleza, 
es  inspirado  por  el  mismo  respeto  que  profeso  á  esta 
clase,  contra  la  cual  seria  temeridad  creer  preocupa- 
do á  un  hombre,  que  habiendo  pacido  en  una  de  las 
mas  antiguas  familias  de  Asturias,  y  hallándose  ador- 


^ , 


(i)  A»i  consta  de  las  actas  de  la  Sociedad  en  donde  se  copió, 
y  también  cita  Cean  Bermudes  este  discurso  como  obra  del  Sr.  Jo- 
vellanos. 
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nado  cou  arfares  y  dbtinciones  que  atestiguan  el  los* 
tre  de  6U  cuna,  debe  eatar  á  mibíerto  de  la  uota'de 
parcialidad  contra  la  roi&cqa  dase  que  ocupa  en  el  Es- 
tado. La  otra»  que  para  poner  en  claro  mis  ideas,  será 
preciso  subir  hasta  el  origen  mismo  de  la- nobleza;  bus* 
car  su  esencia  en  nuestra  antigua  constitución,  y  deri* 
var  de  estas  fuentes  todos  los  principios  que  deben  ser* 
vir  de  apoyo  á  mi  dictamen.  Aunque  este  cuidado  po- 
drá parecer  superfino,  espero  que  el  efecto  haga  ver 
cuánta  claridad  resulta  de  él  A  mis  ideas.  Ninguna  di*^ 
ligencja  creo  escusada,  cuando  voy  á  sostener  Una  pro« 
posición  que  tiene  apariencias  de  paradoja ;  á  desen- 
trañar las  verdades  que  le  sirven  de  apoyo,  y  á  sacar* 
bs  del  caos  en  que  las  han  sepultado  la  preodupacion 
y  la  ignorancia.  La  nobleza,  señores,  examinada  en  su 
aeepcM^o  política,  no  es  otra  cosa  que  una  cualidad 
accidental  #  que  coloca  al  ciudadano  en  aquella  clase 
de  una  sociedad  que  se  distitigue  de  las  otras  por  sus 
func iones  peculiares,  sus  tibilos  de  hondr,  sus  privile» 
gioa ,  y^  sus  prevogativas*  .i 

Llamóla  cualidad  accidental;  pinrque  no  fue  esta^ 
blecida  pof  la  naturaleza,  sino  por  el  arbitrio:  porque 
es  independielnte.de  las  perfecciones  naturales  del  in- 
dividuo q«*e  la  posee,,  y  porque  habiaido  sido  inven-' 
tada  por  la  opinión,  fue  autorizada  por  las  leyes, y  di'^ 
rígida  por  los  legisladores  al  complementó  de  la  cons- 
titución política  de  las  monarquías. 

A  los  que  poseían  esta  cualidad ;  esto  es,  al  cuerpo 
de  la  nobleza,  fió  la  antigua  cóiisfilucion  deCásíürá  la 
defensa-,del  Estado,  Es^  era^su  función  peculii^.  Los 
nobles  poseían  las  distinciones  de  su  clase^  con  e|'grá<^' 


Yaiáen  de  vet^r  contínuatnmte  sobre  ki  püMica  se^tití^' 
dkdi:¥osubíré,  Gómahe^prometidolal  orígisil  de ]as  co- 
sas, para  hacerme  entender^ 

£ii  tres  clases  dividía  nuestva  antigua  ^constíliKÍon 
los  individuos  del  £stado;  IjSí  dase  de  ürádb^es;i»esío 
esyiel  clero.  La  clase  de  defensores ;es€4)(^«s,  la  ñ^ 
bleza.  La  clase  de  labradores;  esto  es,  el  pueblo. 
.  La^  primera  tiene  á  su  cargo  las  cosas  pert^ftecieki-' 
bes^á  la^  religión,  y  á  sus  individuos  toca  tevantaír  Í2lS' 
manos  al  cielo. palia  r<}garcoiUÍA uámente  al  Al tísimopél'^ 
la  saladideL'Estado:  por  éso  se  llaman  oradores» 

Lá  siegiinda  debe  por  instituto  velar  por  la  conSer-; 
v^cioo  del  (uismo. Estado,  y  á  sus  individuos  toca  la  de* 
fensaídelpriucipe,  del  pueblo,  y  de  la  religión:  por  eso 
se  han  llamado  defensores;    *  '  ^  .         / 

A  los  imlivíiluos  de  la  tor(?era>4oca  cultiparla  tter*^ 
va^  laborear  sus  productos,  y  hacer  que  abunden  tOK 
das laS' cosas  neeesarias.á  la- conservación  délos  miemr* 
brbs  del  Estados  poi  esbiiSe-  Hami^ron' labradores.  Tdt' 
es  la  división  señalada  en  una  dé  las  ie}^es-de  ;PatfÍ* 
dav  cuyasi  palabras  ac6tftrémos^^  despüe»  j[  i)» 

'£sta  ¡constitución,  nacida  con  el  trono  d^  Asturias,' 
y  ednsolidada  después  de  la  reunioa  del  eotidado  de 
Casulla  ^á  la  corona  de  León,  sigotó  acasb  en  esta 'di*' 
¥Ísioa  do  lasrclases>  mas;  bien  la  necesidad  .que  Ia<ra2Soit*« . 
:   Se  profesaba  generalmente  en  el  Esto  do  el  oristia«< 
nismo:  según  él  era  menester  se&alar  á  sus  ministros 

•  (i)  '1Pr¿k>gofcleftülbídé'loirc:abdlfera^,  quise»  ci  ¿iacíaPar-í* 
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ona  gerarqiírfá  separada;  y  por  eso  se  fotmó  la  clase  dé 
oradof^s. 

'  Estaban  los  doitiinios  de  España  ocupados  por  los 
sarracenos:  era  preciso  hacerles  frente  &  todas  horas 
con  ks  armas  erilá  manó  ,  ó  para  estender  sobre  dios 
las  conquistas,  é'á'lb  menois  píárá  arredrarlos  del  país 
restaurada:  esto  pedia  una  clase  de'  defensores. 

Los-qtie  estaban  eontinuamente  dedicados  al  culto 
del  'Altísitno;  y  tos  que  tenían  siempre  la  espada  des- 
enviatnada  contta  los  enefti]gos  del  Estado,  ni  podían 
cultivar  la  tierraV  ni  ejercitar  la  industria:  era  pues  ne- 
cessfria  otra  ciase  de  hombres  dedicados  á  proveerá  los 
demás  de  las  cosas  necesarias  al  uso  de  la  vida,  y  sobre 
este  principio  se' estableció  ia  clase  llamada  de  labra- 
dores.    '    -    •  ^ 

Yo  no  me- detéridré  á' esplicar  Id  esencia  dé  cada 
una  deí  estas  cfasés,  ni  el  admirable  enlace  que  esta« 
blectó  la  constitución  entre  ellas.  La  clase  primera  y 
la  ^tüñÁ  no  son  d^  nuestro  propósito:  vamos  á  exa- 
mintlr) cojamente,  la  esencion  de  la  segunda;  la  clase 
de .  los  defetisores*f  k'  de  la  nobléza¿ 
*  tteé  especies  de  nobleza  reconoce  nuestra  cons* 
titucion:  una  de  linage ,  otra  de  sabiduría,  y  otra  de 
vilrttt#^'^Be  todas  hace  el  sabio  legislador  un  digno 
apteei0f$^fiéro|>articularm6nte  de  aquella  nobleza,  que 
utie  al  lustre  del  naíoimiento  ,  el  muoho  mas  bri- 
llante de  la  virtud.  «E  e^ta  genllíeza,  dice  una  ley 
de  P^rtkla,  habían  en  tres  maneras.  La  una  por  ti- 
nftgé',  la  ot#a  poréabur^  la  tercera  pot  bondad  de  eos- 
tiM4lli9a ;  e  <Íé  tmaüéVSts.  E^  Oómo  qimt  que  estos  que 

Ir  §aaiMl  pQff  sat)idurta  e  pi^  sii  'bondad ,  son  por  de- 
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rechp  Uaniavlos  nobles  e  gentil0|y  mayorj^yente  lo  soa. 
aquellos,  que  lo  han  por  líuage  antiguamente,  .e  fa- 
cen buena  vida,  porque  les  viene  de  lueñe^  comohe* 
redad:  e  por  ende  son  mas  encargados  d^  ñicqr  bien,  e 
de  guardarse  de  yerro,  e  de  mal  esjt^nzsL»  Ca  noA  tan 
solamente  qu<indo  lo  facen  respiben -daño. e  vergueiu^t 
ellos  mismos,  mas  aquellos  onde  ellos  vienen.  £  por 
ende  fijos  dalgo  deben  ser  escoigidos,' que  vengan  de 
derecho  Hnage  de  padre  e  de  abjuelo^  fasta :€||i  el  quarr. 
to  grado,  a  que  llaman  bisabuelos.  X'  Q$tQ  touierQn;ppr 
bien  los  antiguos,  porque  de  aqud  ti^|Bpo  a^dejaiite^ 
no  se  pueden  acordarlos  omes;  pero  cuanto  detnle  ade- 
lante mas  de  lueñe  vienen  de  buen  linage,  tajELto  mas, 
crescen  en  su  honra,  een  su.fidalguisu»  ,     ,, 

Sería  muy  importuno  el  empeño  de  esplic^ir  los 
grados  en  que  se  dividía  esta  npiíilfza^  y  s^par^aban  al 
noble  del  hidalgo,  al  hidalgo  del  cabaUerp,  y  al  caba- 
llero del  rico- hombre.  Estos  grados  se  conten iali  den- 
tro ^e  la  misma  clase ^  y  eran  com<>.  eslabones  d0  iMoa 
^  cadena  que  unía  al  Soberano  con  el  pueblo,  y  aLpue* 
blo  con  el  Soberano ;  sirviendo  á  i^n  mismo  ti^mp^^ 
de  apoyo  al  primero,  de  escudo  y  de  defensa  al  se- 
gundo. :  í 

En  efecto,  el  cargo  de  defender  ál  PrÍQpipie j i^l 
pueblo  y  al  Estado, .se  fió  á  esta , nobleza*  Piid<x:«B^iiy: 
bien  haberse  puerto  al  cuidado  de  ios  mas  .vaUentes,.y 
no  al^de  losmas  ilustres  miembros  déla  Sociedf^d;; 
pero  los  legisladores ,  doctrinados  por  la  meditación  y, 
la  esperienciay  c|:^eyQran  qu§.qi|i^£unftonj,an  i|qpbr* 

tante  y  delicada  y,  especialmente  e»  aqiiell;os>  1;Í€imf^SM 
debia  encargarse  á  p<r^nf^.Sfisobr.$,<QU)||.fé;pndA^^  ict 
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poeíar  mas  segaramcnte  la  piiblica  confianza.  Eligieron 

par  tasto  &  hñ  personas  de  claro  naGimiento;  esto  eS| 
á  los  nobles  ó  hidalgos  de  linage:  oigamos  en  la  mis- 
ma  ley  la  decisión  y. el  fundamento  de  ella  (i). 
v  .  «E  por  esta»  razones,  dice,  antiguamente  para  fa» 
eer  caballeros,  escogieron  los  venadores'  del  monte, 
qwki0fm  ornes  qtie  sufren  gran  lazaría ,  e  carpenteros, 
e  fanetos,  e  pedreros,  porque  Ysan  mucho  a  ferir,  e 
son  fuertes  de  manos.  £  otrosí  los  carniceroe»,  por  ra* 
zoB  que  »Mn  matar  lais  cosas  vivas ,  e  esparcen  la 
sangre  4e«Has.  E  aun  cataban  ptra  cosa  en  escogien- 
doik>S';^ue-lciesen;'bpen  facoioMdos  de  miembros,  para 
ser  rectos,  e  fuetes ,  e  Iigdr<fasi.  E  de  esta  manera  de 
escoger  usaron  los  anttgnóS'  miiy  grs|n  tiempo.  Mas 
parqa02<¿st«si  átales  vieron^ después  muchas  vegadas, 
que  non  habiendo  verg«iénza  >  oivklabdn  todas  estas 
cosiífs  «oblre  dticbttiv  '6  en  logar  de  veíacer  sus  ene* 
migos,'  venctaMe  éltosírtinrieton  :por  bien  los  sabidos- 
res,  que  catasen  wtíes  para  estas  cosas,  que  o  viesen  en 
si  vet^uenisa  láalérátiHie^tie ;  e^  sobre  eáto  dijo  un  sabio, 
que  6bo*Mfili«  Vegécio^que  fabid  dé  la  Orden  de  Ca«* 
baílertár,  qoe  ^  I  a  •  vei^l^ócflúíza  vieda  al  cabaíliero  que  non 
foya  de  la' batalla,  e  pot  ende  elli^  le.face  veneer.  Ca 
muchos  tovieron  que  era  mejor  el  ome  flaco  é  sofrió 
dor,  qqe  t\  fuerte  ligero  paira  correr;  e  por' esto,  so« 
bre-lbdM  las-cosas  cataron  que  fuesen  pmes  de  buen 
linag e^v  p^i*qtie  se  guardasen  déíEacer  cosa -por  que  po- 
dieseii  caer  en  vergüenza.» 

Aunque-  no  hay  en  todo  el  título  de  los  Caballeros 
■■.,  ,;  ;iiii  '.    \  ." 

(i)     Ley  a,  lítalo  de  los  Caballeros. 
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ley  alguna  que  no  pueda  swvir  á  demostrar.  .atMslra 
proposición,  citaremos  aquellas . cuyas  palabras ;  por 
mas  claras  y  decisivas ,  nos  deben  escusar  de  otras  ci* 
tacioiies.  La  ley  primera  dice:  «Que  caballería  fue  lia* 
i/dáda  antiguamente  la  compAua  de  los  ornes  nobles, 
que  fueron  puestos  para  de&nder  las  tierras. »  La  lejp 
séptima  dá  a  los  caballeros  indistintamente  el  noqplMrp 
de  Bjos-dalgo.  La  décima  tercia  hablando  del  taowde» 
ro  que  recibe  caballería:  «£  por  ende,  dice,  manda- 
ron los  antiguos,  que  el  escudero  que  fuesae  de  noble 
linage,  un  dia  antes  que  reciba  caliaUeriav  t]ue  ddw 
tener  TÍgitia.»»  La  déimüa. cuarta,  que  llama  á  Ja  ceba* 
Hería  cosa  noble  e  honrada :  «  Pero  antiguamente ,  dice, 
establecieron ,  que  a  los  nobles  ornes  ficiesaen  caballe- 
ros, seyendo  anfnadosfde  todoa sus  caballos,  bieniansi 
como  cuando  oyíessen  de  IkUar.i»-.  .    i!.   * 

De  forma  que  ni)  se  puede,  revocaí^  á  <ludá.^.qifteJa 
defensa  del  Estado,  por  nuestrübai^tigiia. constitución., 
era  una  función  propia  y  peculiar  de. Ja  nobleza*  No 
por  esto  se  crea  que  la  4]!o<isti|uc¿Qiit<4e.  .Castilla  no  co- 
nocía mas  nobleza*  que  'la  dedici^i^  al  s^ry&eio  de  las 
armas ;  no  pót  cierto.fLps  ofíciailes  de  la  iCoroná «  los 
altos  magistrados,  y  todos  los  j^rsomiges  que  forma- 
ban la  gerarquía  civil  del  £stado  ,  debían  ser  tomados 
también  d/e  la  UHsroa  dase.  Lo  qu^  «hismofi  quer,ído 
persuadir ,  es  que  la  de|(Msa  del  Estado,  se  había  fiado 
esclusivamente  á  la  noUieza,  y  que  ninguno  «de  Ips  .que 
estaban  foera  de  ella  podiá  entrar  en  la  caballwía;, 
esto  es ,  en  la  milicia  aka  y  constitucional ,  encalada 
de  Ja.  cpñse^acipn  del  Príncipe,,  de  la  Eeligion  y  la 
Patria. 
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Aunque* las  mismas  leyes,  que  hemoa  citado,  pudie* 
ran  servir  también  para  probar  que  la  constitución 
quería  que  esta  nobleza  fuese  rica  y  poderosa;  como 
este  punto  nos  va  acercando  mas  y  mas  á  nuestro  pro- 
pósito ,  parece  dignd  de  alguna  mayor  indagación.  £u 
efecto,  si  no  la  suponemos  acomodada  y  rica,  ¿de  qué 
se  iiabrá  de  sustentar  esta  nobleza ,  que  no  debe  con- 
sumir los  bienes  del  santuario?  ¿que  no  está  hecha  á  em* 
puñar  el  arado  ni  el  escoplo?  ¿que  se  ha  de  ocupar  á 
todas  horas  en  combatir  á  los  enemigos  del  Estado  ? 

«Defensores ,  dice  él  Rey  8ábio ,  son  uno  de  los  tres 
estados,- porque  ¡Dios  quiso^que  se  jnhantuyiese  el  mun* 
do.  Ga  bien  ansí  como  los  que  ruegan  a  Dios  por  el 
pueblo  son  dichos  oradores  :  e  otrosi  los  que  labran 
la  tierra,  e  facen  en  ella  aquellas  cosas,  porque  loa 
ornes  han  de  vivir  e  mantenerse  ,>  son  dichos  Labra* 
dores:  otrosi  los  que  han  de  defender  a  todos,  soa 
dichos  Defensores.  E  por  ende  los  ornes  que  tal  obra 
haa  de  facer,  tóvi^on  por  bien  los  antiguos  que  fue- 
sen mucho  escogidos.  Esto  fue  porque  en  defender  ya« 
cea  tres  cosas ,  esfuerzo ,  e  hoorra ,  e  poderio.^ 

Yé  aqui  en  pocas  palabras  cifradas  las  Mlidades 
que  deben  caracterizar  al  noble,  y  sin  las  cuales  la* 
nobleza  será  un  nombre  vano  y  sin  sustancia.  Pero  el 
legislador  habló  mas  claror  prohibió  espresamente 
que  se  pudiese  armar  caballero  al  hombre  pobre,  por 
una  razón- que;  al  mismo  tiempo  que  descubre  su  sa- 
biduría, es  el  mejor  apoyo  de  nuestros  principios; 
«Ca  non  tovieron ,  dice ,  los  antiguos  que  era  cosa  muy 
guisada,  que  honrra  de  caballeria,  que  es  establecida 
para  dar  e  facer  bien ,  fuese,  puesta  en  ome  qiie  ovie- 


TOUO   IZ. 
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se  i  meotligai*  en  ella,  ni  facer  Tída  deshomradar» 

Aun  por  eso  los  mismos  nombres  de  Rico  horneé 
Fijos  dalgo  con  que  las  leyes  distinguieron  á  los  indi- 
viduos xle  esta  clase ,  envolvian  en  si  otra  prueba  de 
la  verdad  de  nuestros  principios  (i).  «<E  porque  otros 
(dice,  hablando  de  Ips  últimos,  una  de  las  leyes  cita* 
das)  fueron  escogidos  de  but nos  logara,  e  con  algo^ 
que  quiere  tanto  decir  en  lenguage  de  España,  como 
también  por  eso  ios  llamaron  fijos  dalgo,  que  mueS" 
tra  ianto  como  fijos  de  bien..» 

Es ,  pues,  claro  que  la  constitución  para  defender 
el  Estado,  queria  hombres  nobles;  y  para  sostener  la 
noblesa,  queria  homares  esforzados,  ricos  y  poderosos. 
Si  volvemos  los  ojos  á  nuestra  legislación ,  hallaré- 
mos  mas  y  mas  confirmado  en  ella  este. sistema;  por» 
que  ¿á  qué  otro  fin  conspiran  los  feudos,  las  jurisdic- 
ciones y  señoríos  familiares,  los  mayorazgos,  los  re« 
tractos  de  bienes  de  abolengo ,  y  otras  infinitas  insti* 
tuciones  que  reprobarían  á  un  mismo  tiempo  la  razón 
y  la  política,  si  no  se  dirigiesen  á  conservaren  las  fa* 
milias  nobles  una  riqueza,  un  poderío,  sin  los  cuales 
no  se  podrían  llevar  las  distinciones  de  esta  dase? 
Todo,  pues,  conspiraba  á  hacer  rica  la  nobleza,  para 
que  fuese  capaz  de  defender  gloriosamente  el  Estado; 
y  ^te  mismo  encargo  hacía  mas  indispensable  la  ri* 
queza  de  Iqs  que  debian  desempeñarle. 

'  En  un'  tiempo,  en  que  solo  se  trataba  de  lidiar  y 
hacer  conquistas,  y  en  que  la  obligación  de  defender 
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el  Estado  estaba  siempre  en  glorioso  ejercicio,  era  cotí* 
siguiente  que  al  desempe&o  de  (an  ilustre  función,  8Í« 
guiesen  siempre  el  esplendor  y  la  gloria.  Asi  parece 
qne  los  uiismos  Reyes  se  empeñaban  en  inventar  dis- 
tinciones para  ilustrarla,  y  esclarecer  á  los  que  servian 
de. apoyo  áiBu  autoridad,  y  de  escudo  á  su  pueblo. 
Pero  estas  distinciones,  estos  títulos,  hacían  mas  ab- 
solutamente necesaria  la  riqueza  á  una  cLise  que  no  los 
podia  sostener  sin  ella. 

En  (efecto,  ¿cómo  mantendría  la  ndbleza,  sin  ricas 
posesiones,  estos  altos  empleos*  estos  titules  de. honor, 
estas  ilustres  prerogativas,  estos  privilegios,  estas  dis* 
tinciones  adjudicadas  esclusivamente  á  su  clase  por  la 
misma  constitución?  ¿Por  ventura  pud^frai{iiiiiirse  al- 
guna vez  á. la  pobreza  estos  acoiden^s  fM^^x^qüop  que 
sostiene  con  dificultad  la  .opulencia 'misma?  Y  el  ho* 
ñor,  este  móvil „. este  principio  de  las  monarquías,  esto 
apoyo  de  1|^  nobleza  y  su  inseparable  compañero,  i  no 
se  desdeñaría  de  confundir  estas  ideas?  Sixreia  ent^o? 
ees  que  la  .bQpeat^.y  honrada;  apUca^cjon  a|  trab^o-It 
manchaba  y  le  deslucia,  ^cómo  nos  podemos  figuras 
que  pudo  hacer  compatible  la  nobleza  y  la  necesidad? 
' .  JPesei^gan^monos,  señores;  la  constitución  quiere 
nobleaa  rica,'.aiantenida  del  producto  de.  sufi)  pa^rimí»- 
niQs;  «oipendi^nte.de.agenb)prhitrio,  iii ihbtrfidK  spbfe 
la  apUcaeion  y  ei  trabajo^  •    ; 

K<>*se  creatque  siento  proposiciones  aventuradas. 
Si  las  que  he  dicho  lo  parecen,  dígase  la  autoridad  de 
la  ley  que  viene  en  apoyo  de  ellas.  He  dicUcí  QM^  «-la 
coqstitúcion  quiere  una  nobleza  que  n^  bbo^^lstii  sub- 
sistencia  sobre  el  trabajo^  Hablamos  fnss  ^latüoraRlel 
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und  nobleza  incompatible  con  las  obras  serviles*  Otra 
ley  de  Partida  lo  prueba  claramente. 

La  misma  que  hemos  citado  para  probar  que  la 
pobreza  no  podia  unirse  á  la  profesión  de  la  cabalte- 
ria,  escluye  de  ella  á  todos  srqueUos  qiife  povsu  misma 
persona  ejercían  algún  tráfico',  no  permitiéndoles  en- 
trar en  la  milicia  noble,  ó  arrojándolo^  de  eHa  en  c&so 
de  haber  entrado:  sobre  lo  cual  es  igualmente  clara  la 
ley  ü5  del  mismo  título. 

Hablase  en  élla  dé  las  causas  por  qué  lós' caballeros 
se  hacen  indignos  dé  las  honras  de  su  clase,  y  se  dice 
asi:  «E  las  latones  por  que  les  pueden  toUer  1^  caba* 
Hería  son  estas :  asi  como  cuando  el  caballero  estuvie* 
se  por  nWridíkfó  de  su  Sefior  en  hueste  o-  frontera ,  e 
vei^drese  tí  ntfalmfetiese'el  caballos  o  lasarm^s;  o>  laH 
perdiese  a' )o^  dados;  o- las  diese  a  la^  malas 'muge^s,  o 
la«  empeñase  en  taberna ,  o  si  a  saíbietnlás  fieiese  caba¿ 
llerb  a  ome  qde  non  debiese  serlo  ,  o  si  usase  publi-* 
cumetíte  el  mismo  mek'cadüriav  o  obrase  de  algún  vil 
idetí^áiter  dé  manos  'poi*  gánsít-  dfbi€/rosV  ticf  seyendo 

Biétí  sé  yo  ({ue  estas  ideas  sufrírátí^  el  anáiém,a  d^ 
la  filosofía;  pero  ahora  hablo  camopolíliM^^exaiAino 
1^  antigua  éonstitaciói»,  M^  sus  hüétlá^^'y  cómá  no 
traió  de  hacer  ía  guerra  á  k  honrada  líplioaqion»,** afilio 
á  la  ociosa  vanidad,  uso  gustosaibeti J9  iContra  eiít^ de 
las  mismas  armas  que  tantiis  veces  aechan  nvevido  en 
favor  suyo.  Pero  demos' "Otro  paso  mas^bá^ia  tiuestro 
propóísiic' ■'  '  ^'^  ■'••  •''  *  '.  •  •'>  '-*••  ' 
•d  Eú:  los  tiempos  'eti»qaie'florecía  ki  «opstitttdon  que 
lfttaiK>S'4e¿crít^9  DoieM'ittiy^'ratd  vbr  atbáadoñada  la 
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ifiobleza  como  tina?  cuáltríád  gravosa T'qiie  al  ttiisttió 
tiempo  que  imponía  obligaciones  ithposÍDlés  de  cuín* 
plir,  sin  conTeniéncias ,  no  pefmitia'buscar 'las  conve- 
niencias como  frnto  det  honesto  trabajo.  Los  npbleSi  á 
quienes  la  fortuna  no  habia  dejado  salir  de  una  suerte 
escasa,  abdicaban  uiiá' clase,  cuyas  distinciones  les  ser-> 
vian  de  estorbo  piara  enriquecerse,* y  buscando  ten  la 
clase  del  pueblo  et  arbitrio  de  redimir  su  necesidad  á 
esfuerzos  de  laápficátíióti,  salvaban  pbr  este  medio  su 
reposo  y  sú  vida . '  *  |  -     • 

E6^  bien  íaotablie;  ^eró*  mny  oportuna,  una  ley  del 
Fuero  viejo  de  Castilla,  que  cdntiene  la  fórmala  de 
esta  abdicación  (i).  «Dos  ornes,  dice, o  tres',  o  cuatro, 
o  cinco  nobles,  no  pueden  haber  quinientos  sueldos, 
o  trecientos»  s\jeldós,''e^  ser  hermabe>s  <le  padre  e  dte 
roadrer,  o  dé'aboleríga.  Encesta  manera  si-^lguti-éme 
nobre  vitiiei*  á*p<íbted!át?,  e  níofri  ^d^r  mantener  nom* 
bredat,  e  vinier  a  la  iglesia,  e  digier  en  concejo:  sepa* 
des  qujB  quiero  ser  yostro  vecino  en  iflfurcion  en  toda 
fatiepdá' vostra ,  e  "adugere^na  atguijaday-e^ttmeren  lá 
agut|ada-dd$  óm^s  drí  'los  ctiellos,  e  pasaje  |ré^  veceá 
scfbte^éltá ,  e  áigíér'^iíéjo  n»bredai ,  e  t<yrbo « ^iDano, 
entonces  sera  Villano,  e  cuantos  fijos  er  fijas  toviéir  ien 
aquel  tiempo,  tijdos  serán  vi4lan6S.»« 

Esta  sábiá' ley  {lí^uéba  cuan  bien  supi^|\>nttuesl!íOs 
legfeffadbfeS^t*eme'dJiElr  los  in^ónvenientcis  que  envolvía 
eti^i  la'téi^tna  cóíístitücioh:  conocieron  qtie  síeti^do 
la  nobleza  uña -cualidad  kei'editaria  ,  infinitainente 

t      •  •   '    .  ; 
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multiplicable  en  ladescendeDcia/le  los  .noblfS,,.el  em^ 
peüü  de  conservarla,  como  n^CfsarJ4  á  la  ^ub^i«teucia 
del  Estado,  sería  funesto  al  mismo  Estado,  si.nq  se  se* 
ñalaba  un  límite  á  la  escesiva  nvultiplicacion  de  sus 
individuos. 

Por  eso ,  al  mismo  tiempo,  que  proveyeron  á  la  coa« 
servac^OD  de  la. nobleza,  ba^í^pdola. propietaria^ y  per» 
petuando  en  sus  primogénitos  el  patrimonio  destina- 
do  á  la  subsistencia  de  su  espleindor,  abrieron  el  pasp 
á  aquellos  individuos  que  ,  no  pudiendp  apareces  ten 
la  sociedad  con  el  decoro  necesario,  á  la  uoble^^,  ^cor* 
rían  á  confundirse  cpu  la  plebe;^  y  á>escon4<^  eñ.eilii 
su  necesidad  y  su  miseria.  Máxima  respetable,  ¿cuya 
vista  apenas  se  podría  sostener  el  empeño  de  retener 
en  el  centro  de  la  noble?sa  á  aquellii  pprciipn  sobrant» 
de  ella.,  que  la  vicisitud  de  las  cos^  huipanas  y.  el 
biep:  misino  de  ja:  soc|^4ad  ^]99|^ujaa  h^cia  la  cirpun* 
fereqqia.  *    .  .      • 

•  Mientras  la  sociedad  hace  las  reflexiones  á  que  dan 
lugar  las  misteriosas  palabras  de  esta.  esc^Uwe  Ic^^  yo 
me  doy  priesa  por  concluir  este  primer  punto;  .de  .mi 
diverso,  deduciendo  de  tpdo  lo  dicho  ha^fs^  j^ui»  <|^ff 
un  M0qte-pio  establecido,  para  socorrer  á  los  hidalgos 
pobres;  dirigido  para  conservar  en  la  nobl^ssa  unos 
indiyid.qQS  q^eia  (rqMtitjicjon  esqluye  d«  pHuí,  jr.em* 
p^ad^ii en  hacer  comp^itible  con42<;mjse|*Í9yilsi  i^cef 
sidad  uii^s  dísMnjciones  que  la.  constitución  $plo[qijiÍHl 
unir  á  la  riqueza  y  al  poderío,  es  el  estableciQíiento 
mas  inconstitucional  que  ha  podido  imaginarse* 

Pero  ¡ojaríqüedc'esíeestábtétímiénfosóló'se'^pir- 
diese  decir,  que  no  era -^lálagcn  ni  oonfofme  á  nu^|ra 
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antigua  constituciou!  £si«  defecto ,  aunque  grave,  pa« 
diera  diftimularae  en  un  tiempo  en  que  el  estado  de  las 
cosas  era  muy  diferente*  La  constitución  misma  se  ha 
alterado t  y  con  ella  la  esencia,  y  las  funciones  de  la 
nobleaa ,  sus  distinciones  y  sus  prerogatívas. 

Ya  la  defensa  del  Estado  está  á  cargo  del  Soberano 
que  ia  gobierna.  £1  cuerpo  de  la  nobleza  ha  crecido  en 
tamaño ,  pero  ha  menguado  mucho  en  fuerza  y  au« 
toridad:  varias  clases,  antes.no  conocidas,  ó  que  va** 
gabán  fuera  de  él,  se  le  han  incorporado  y  se  han  fae« 
cho  capaces  Ae  sus  preitogativas :  todo  es  ya  diferen'» 
te  de  lo  qne  itie  en  to  antiguo.  Pero  no  importa;  yo 
▼oy  á  demostrar  ahora  qué  el  establecimiento  de  que 
se  trata,  es  enteramente  inútil  á  la  nobleza^  cual  hoy 
existe:  á  esta  misma  nobleza  para  quien  se  ha  erigido 
y  destinado* 

A  fin  de  convencer  esta  verdad ,  habbrémos  según 
las  ideas  de  nuestro  siglor  y  snbdividiremos  la  nobleza, 
no  en  aquellas  clases  qne  la  antigua  constituoion  se» 
ñaió  dentro  de  ella,  sino  en  las  que  la  opinión  y  I» 
misma  riqueta  )as  diViden:  este  método  dará  la  mayor 
claridad  á  mis  ideas. 

£n  la  primera  clase  pondremos,  no  solo  á  los  gran*^ 
des  y  señores  opulentos,  sino  también  á  todos^  aque« 
líos  poseedores  da. mayorazgos  que  tiinen  lo  necesa- 
rio para  abstener  él  lustre  de  su  familia,,  y  dar  4^  sus 
hijos  carreras  y  establecimientos  conformes  á  ella. 

En  la  segunda,  aquellos  nobles  que  por  la  corte*, 
dad  de  sus  mayorazgos^  ó  por  no  haber  nacido  pri- 
mogéttitós  y' siguieron  ^Iguna.  de  las  carreras^  abiertas 
á  la.inobletB,  y  buscaron  .en  ellas  Hii^esta¡bkcimiento 


proporcionado  pars^  vivir  con- Comodidad,  y  tal  ves 
para  criar  y  mantener  con  decencia  una  famUia.j 

Para  la  tercera  ^  dejaremos  aquellos  nobles  que  ni 
poseen  mayorazgos,  ni  tienen  empleos,  ni  se  les  co- 
nocen otr.os  medios  de  subsistir,  á  lo  menos  con  la 
decencia  de  du-cla&e.     .   . 

Supongo  que  para  la  primera.de  estas  poixtones; 
esto  es,  para  la  nobleza  rica  y  opulenta,  nadie  media- 
putaria  que  es  inútil  el  Monte- pío.  Dijera  mas  bien, 
que  para  las  famfilias):qQe;compFende,  nolsolo  seisa  in- 
útil,sino  también  inddODtdsio^lsiliqstablecámienlo^siitio 
hallase  que  los  que  se  hait  ascriptOi  á  él ,  no  tanto  si¿ 
guieron  el  impulso  .del  interés,  cuando  el. de  la  cari* 
dad.  Como  quiera  que  sea.,  señalar  socorros  á  la  abun« 
dancia,  «y  abrir,  á.lp  riqueza  ua  asilo*,  donde  solase  faca 
refugiado  hasta  ahor^  la  necesidad,  me  parecb^una  idea 
.  que  hace  bien  potQ^iónor  á  nuestro  siglo. 'J    " 

También  el  Monté  es  inútil,  ó  á  lo  menos  no  es 
necesario,  para  aquella  porción  de  la  nobleza  que  be»' 
mo9  corlocado  en  segundo  lugar.  ^Para  el  sooom^  de 
estas.  íaifaiiias  el  tíobierlto  .har'erigido^  dirige -y  coto^ 
serva  cuidadosamente  otros  Montes  análogos,  de  coya 
duración  no  nos  deja  dudar  la  confiainza  que  teneinos 
de  su  piedad.  Eu  estamparte  ha  vrs^lqiidecido^gura- 
mente  elcelo  ^ir  nu»ftna  administración  en  el- piifset>* 
te  reinado..  Era  muj^  justó  qué  lasinmilias  de  los  ^on-¿ 
rados  ciudadanos ,.  que  habiaii  de^ramado  su  sangre 
por  la  Patria;  4) lie  habian  giiardado  fielmente  el  de- 
pósito de  sus  leyes ,  á  ^ue  Fe  hablan  saertfieado'  su  es^ 
tudio  y  sasi tareas  en' todo  el  eut*so  de  sus  vidas v-  no 
qasdasén i^liestae  á iCaer  en  iameiidioíd^d. Loshijbs 
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de  estos  buenos  palrtcítfts  erati  lod  hijos  del  Estado ;  y 
cuando  d  Gobierno  no  les  hubiese  socomdo  por  este 
medio ,  estaría  obligado  á  buscar  otros  de  socorrerlos 
y  acnpar^irlos.  Lo  contrario  iutroduciri;i  el  desaliento 
en  todos  los  corazones  ^  ahogaría  en  ellos  las  semillas 
del  patriotismo,  y  la  nota  de  injusticia  y  de  ingratitud 
recaería  m&libletoeiite  sobré  la. administración  que 
autorízase  esite  abandono :  tal  «es  Ái  apoyo  de  los  Mon- 
tes»p¿os ,  XHxn  cuyo  ejemplo  se  piensa  autorizar  el  que 
exaoMuaiuos.  Es  verdad  que  tales  Montes-pios  no  pue* 
den  preoisameate  decirse  establecidos  para  la  noble- 
za. £1  Gobierno  se  ka  propuesto  socorrer  en  elloa  A 
los  que  le  siivven,  teniendo  eoosíderacion ,  no  tanto  á 
las  clases.,  como  i  las  personas.  Disfrútanlos  no  po» 
cas  familias  ,  .  qne  no  pertenecen  á  la  nobleza ;  y  es 
bien  ^e  asi  sea^  puesto  que  la  nobleza  «misma ,  es- 
ta nobJkBa  ^obrey  desidiosa,  que  ahora  mue^e  tanto 
nuestra  compasión  ,'Se  deja  arrebatar  los  empkos,  que 
debiera  ocupar,  y  que  se  reparten  á  miembros  roas 
vigilantes^  y  menos  perezosos:  porque  al  ñu  estas 
ventajas  son  para  los  que  velan ,  y  no  para  los  qtie 
duermen.  M^,  como  quiera  que  sea,  la  nobleza  em- 
pleada disfjpüta  de  los  IVIontes,  está  socorrida  en  ellos; 
y  esto  me  basta  para  concluir,  qfie  el  nuevo  Monte 
de. que  hablamos,  no  es  necesario  para  esta  respeta^ 
ble  porción  de  la  nobleza.^ 

¿Y  por  ventura  lo  sería  para  la  tercera  y  restante 
porción  de  esta  clase?  ¿para  aquellos  nobles,  que  no 
han  «servido  al  Rey  en  la  tropa ,  que  no  se  han  he-^ 
cho  capaces  da  entrar  en  la  magistratura ,  que  no  han 
sabido  contraer: ninguna  especie  de  mérito  que  los 
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elevase  á  alguno  dé  tantos  empleos,  coiua- ofrecen  las' 
oficinas  de<  la  Corte?   Páreéera  acaso. parfcd€)jt'loí>quB  v 
voy  á  decir )  pero  ello  es  cierto  ,j^  no  'tengo  i«epari>  en  '. 
afirmado:  que  .para  ninguna  porctori' de  lanoblesa  «e-^ 
rá.  mas  inútil  que  para  esta  el  MíHtte-ptOi- Vanaos  &deM  ^ 

£1  MQnte.está..pirincLpaJidei)te'fi]iidadb  para  «ooor««  t 
rer  las  viudas  y  huiiríanos  de  estos  nobles;  ¿pero -es* 
tos  loables  dejarán  tras  de  si  viadas-  y  httér&nos?  ¿Có-» ' 
mo  es  posible  contar  con.  este  caso  ?  Piíés  quéy  qníea^ 
no  tiende  lo  >preeiso!párá:maatenersésolOy  ¿buscar^  co- 
el  matrimonio  la  niultipllcacion  ilé  sus  n^eesuladéb ?- 
.  Si  un  noblf^V  coal  aq^  le  suponemos ,  encueptsa 
una  muger  ricadenirb,  ó  fuera desu  dase,  &e  casará  áe- 
gurameute:  pero  en  talcaao  no(habr¿iMneflteÜel<MoB». 
te*pio  y  y  estará  eri  la  segUoda.  clase  de  noastira*  divíisioiu  ^ 
Ija  riqueza  de  su  inuger  asegitravia  para^  c^espues  ide 
sus  dias  tu  subsisteiicüa  yia  de  sa  familia.  -* 

Mas  si  este  noble  .no  encuentra  mjugcf  acomoda* 
da,  seguramente  no  se-casarái*  ¡^oshoQaBbres^nera^^''' 
mente  arreglan  sus  ideas. á  la» sktiaoíon  *en  qtte  los* 
puso  la  Providencia  ,  ó  á  que  los  cond^jd  sumisn^  • 
'  desidia.  Se  casa  el  que:  tiene  espéranzas^de  poder  nian<> 
tener  unafamilia;  quiqn  no  las  tiene  hilye  del  mairí- 
raonio.  £sta  verdad  y  demasía  da.  confirmada  con  ia^  es^ 
periencia,  es  mas  forzosa  en  los  nobles^  en  qoienes 
la  necesidad  de  vivir  con  cierta  decencia,  aumenta  las 
dificultades  y  los  recelos  de  pasar  ai .  matrimonio.  Un 
plebeyo  pobre-  se  casará   tal  vez  con   la  esperanza:: 
de  hallar. en.  sit  aplicación' y. eo:* el  trabajó^ de^'Mí¿ 
manos  ios  ^miedios  de  mantener  una '  ütimilia ;  perb  el 
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noble  5  el  que  éree  injurioso  á  su  distinción  este  tra* 
bajo  ,  el  que  en  medio  de  una  clase  ilustre  vive  pe** 
reciendo ,  y  lucha  con  la  pobreza  por  no  humillarse  i 
trabajar,  ¿buscará  ^n  ei  raatlríjmouionjuevas  necesida- 
des,, nuevos  estorbos*  álaemiservacion  de  su  nobleza? 

¿Cuántos  nobles  vemos  (¡y  ojalá  que  no  fuese  tati 
frecuente  estefunesto  ejemplo!)  cuántos  vemos  que  po« 
seyendc  pingües  mayorazgos  y  decentes  empleos 9  de^ 
jan  todavía  de  «casarse  ,:por*  temor  solo  de  na  poder 
mantener  en  el  matrimonio  todo  el  esplendor  que  la 
vaaiidad  {f)  y  el  l^ijo  dé  los  presentes  tiempos  eicige 
de  su  clase?  Seamos,  pujss ,  consiguientes,  y  no  nos  dé 
jemoft  arrastrar  de  un  falso  impulso  de  caridad  ;.  eo^ 
nozcaikios  mejor  los  hombres ,  y  juzguemos  de  ellos 
por  lo  que  i^omuntíienté  isón^  Loa'  nobles  de  querva»- 
mós  hablando:,  vtlreí»  y  mueren  en  el  celibato,  y  son 
seguramente  los  que  tienen  menos  necesidad  de  Mon* 
te-pío:  á  su  muerte  no  quedará  quien  los  llore,  y  el 
olvide  cotí  que  será  castigada  511  memoria ,  servirá  de 
escarmiento  á  los  que.  viven  como  ellos:  entregados  á 
la  ociosidad  y  á  la  desidia. 

Pero  yo  no  quiero  dejar  efugio  alguno  á  los  que 


(í)  'Él  Autor  no  se  propuso  cu  élte  cstírito  Injuriar  á  liai  dis- 
tingnida  cVase  de  íb%  ■  nobles  9  como  proteáta  desde  el  i^ríneipi^t 
honrándose  de  pertenecer  á  ^^lla.  ConocÍA  muy  bien  ,  y  lo  confiesa 
en  varios  lugares  de  sus  obras,  que  la  inslítucíon  de  la  nobleza  és 
esencial  en  todo:  gobierno  moifárqu ico ,  coinb  uná'defes  pírrle^f  íjtíe 
09|i^tayi»H  iU  gerarqftía  ciyü  del  iistadjp»  No  aMca  #  ^i^ep »  los  vi- 
cios inherentes  ir  ella ,  sino  los  que  se  advierten  en  algunos  in- 
dividuos f  considerando  estos  mismos  vicios  como  perniciosos  á  la 
sociedad ,' asi  en  el  orden  moral,  como  en  elpolilico. 


(5i) 
se  obstman  €n  autocízar  esté  .Monte.  Le&  doy  de  ba-^ 
ralo  qiie  entré  los  nobles  ele. esta  íiltjma  porción,  ha- 
^a  algunos  que,  arrastrados  de  la  iuconsidcracioo ,  á 
del  capricho,  pasen  al  mnlrinkonio  ftin  empleo,  y  'stii 
bicries;:ve  aqwt  el  iirrioe* -casi»' erir  que  pudiera  wr^ne^ 
cosario  el  Monte:  pero  á-  e»toS;  mfelcees  el  mísnSD  es- 
tablecimiento les  ha  cerrado  la  entrada ,  porque  los 
socorros  dd  Monte  Uo/se  regalan,  se  coR¡if>ran;  na 
se  cobrati  después  úeAvc  ratiertc ,  si  no  se  han  pagado 
en  Tida.  Y  qué  ¿hu  Inoblé  cual  ftquí'le  suponeíoios; 
un  noble  srnemplcoiy  sin  bienes;  nn  noble  qué  ne 
teniendo  de  qué  vivir,  agrava  su  necesidad,  pasan* 
do»  al  matrimonio ,  se  'bíaUai*á.  de  .repente  con  ios  me» 
dios  de  mantener  una  famUia,:  y  €ou  sobrantes  pa^ 
ra- comprar  los  socorros. del  Monte?  ¿Sufiriráainá  ne* 
ce^idad  présente  y  segura^* por  evrtár  mía: ;¿ccesidad 
remota  y  contingente?  ¿Dejará  cpie  su  muger  y  snftyhi^ 
JOS'  perezcan  k  sus  ojos ,  porque  no  perezcan  <lesp^}eá 
fie  sii.  twiertc?  ¿No  es  ésto  wn  sueño?  ¿Moeereslo 
kiegat^e  ai  eonoci miento  de  unas  vei^dades.  qiie  ^coi^ 
(¡rma  diariamente  la  esperiencia?  >  ;.  ,  ,. 

Pero-conoedamos  también,  qué  estos  nobles  pue- 
dan comprar,  y  compren  con  efecto  los  socorros  del 
Mónfé*:**coñfiésó",  qúe'éVi  ésfc'caso  no/sérla^eTTMou- 
„tq,  ipi'uil.jjarí^  ,cHos,;.  p^rp,  s,§rá  ,m^y  p,erj.u<lic,¡al  al  Es- 
.tado;*Et' Monte-  les  servirá  de  pretesto»  parrf  viHrir  rti 
su  desidia,  para  empeñarse  en  conservar  las  prero- 
-gatiya»  f;l«  ,sif  ,^lí^^e.;  en  .líifa  palabra,  para  .sjer  unos 
ciudadanos^  n^   í^oW  im'i tiles* ^   9Í«o  también^  pernt^* 
cíososJ. 


■*  ■  .•     ■.-.•»    .; 


A  fin  de  p9nec  eslas  consecuencias  mas  en  ;cUro^ 


sig<')mo$  por  nn  4hstante  'e&t^'^obl^á,  y  vcPiü)o&ie¿mo 
llenan  el  tug»t*  (|^e'acilpá9t  en  él  ^i^Yérpó  sobi Al.  De  esle 
examen'- debe « resultar 'tiit  mievo  cOA^enclmiento'  en 

•  ^  'Oasádns ' e^t^s  ^cimld^dao^  con  wnu imiyger  fpobre :y 
ueoésiiada  dmiO'«llusf¿Q«áti3s^¿(  partid(y^qe  deberán 
tomar?  ¿Bitscar&n  nlguna  ^honesta  oeivpatfkm,  ó  se* 
gtñrún  ^ñ  su  aíntignayiíViiiesta^ociosif^lad?  La  razón 
p^Oía^  qti'e  HifÜif d(meí$eK.su  c|a«e v  'y  ^e  sacrificando  I« 
vant(kid  ¿¿ItlMiiídalgtiiaiá  Ids  dereo^ios  de^kíbimralii- 
dad!^   iMiscasen  cual>iÁtera' ttied}a'^h|oiii*ado  de-  mawte- 
ner  safatnUla,  auncjne  fuese  ilicompatible  €Ón  la  con- 
servación de  la  nobleza.  En  efecto,    $u  propia  con- 
serHraiFfc¿»,  tade*  su  esposa  ^y  la  ídestis  liijoA,  son  obli- 
gndones  «lémasiarlo^grodas^^rá  no-'  nit«*ec€nr  el  sa«- 
crfftoitf^^eoriri* título,  iqnfíxUl  cabo-tto  esí  ptraeosa  que 
«mi  distinción  accidenrat.  Asi  Ib 'h|»den.^^n:o- pocos  no- 
Wes  én  ias:  príivin^ria?  septentipidnalcs'^fle  lEspafia;  y 
^sfcis^íiejidvitplbk  ^idmirdMeai  á  4e*  o]o^  ?tde>  líi^  "filosofiaf, 
sim'HciortJ»mbñte^d4gríoít<^tte  la   apfe 
^oni  taTnbim  irHgTíos  de  rfcie^^iosí >*»piabd)i  4a;pofítÍY;as 
pait|v)e  óli  tnismo^ ifemi>o  t\\w sacan  -de  la •  ríoblefiía'il 
Tin0S>iritli«Jdiio8í  ^né'  solo'serv¡r¡an¡piirfí'a(VeThtarla  y 
dtísiiidrks  ¿oti^liebtcn  en  ^rtHes^  y^h^rtPftdOR  i(i¡«dl»(W' 
nos  rmicii^íi  miembros  irftwíle»  diíl  c«¿ípp(J"d0'lai«tidldp. 
za'...¿>Yls«'  querrá!  íjue^iínwesWo^'ojídsr-totw^^ 
bíerno  un  Montfe-pío,  tu^o  único  efecto  seria  cpnser- 
varideratro  4S«.U  nobleea  iln  rtihyob  ndm^o  de  ostó^ 
ni¡em|)rps  rnVulles?  ¿Un  Mputé^pio  qué'^ía  l|n«  n^evo 
jiretcí^io  4  lapjfth^zffj  yuKí^tti^íi^uevcyapoyelíá  h  desktia 


saniWtl:aidová»ia  vos  t^rla  n^piv  y  l(|Kqii«;^sí  ixias^  di 
gcito.^e  ialntniantilad^'  seiob^JQ^  eu  cousfervaí?  la. no«» 
bleza  en  medio  del  hambre  y  de  la  desnudez  de-BU  fo? 
vnHt^:  f^oe  ^ii.^lngwr  .^e.  bn^f^iar; ÍMUf  :6til«ií$UoiSM.  en  el 
t^abajdj)  4|iéecfe  rivir  áe?íri)mf^^  é  in9f0Uiúoriaic.^íjtí^se 
ocupa  .cojtttiiKuaiiient^^  ^n  éngañai^  al"ú3q8rca<fer  y^M** 
úfiatnof  y  id»  [poner )e0idCQOl;ribu€ÍQn(r todas  \»í(úmt9 
fjai^ íTOañtem^s^i ^nvl^  }«i^}5a,;<^.¿fb»brá . (piíta ed^^i  í|u^ 
49fieraniQii$Árub  e$i'Á\§ub  %hí  h utonípásélf^nhét  úuá.herr 
^uw& ,  í^»'  <dfe  .í«  >p(rof*<^ioi>  tdeArGjo'bicroo?  i^brariaots 
una  v&2tlo6  ójo.$>  y  (desterrecaosdeentre  noscitros  set 
ixiejaiH^a  ejemplos.  ...  .: 

: :  La.  fjtobk^v,  hyys,  :de;iabriga4^y:  socorrer!,  .ddiie  de^ 
42ÓiiJ9ceDy>  arrojar  de  su  .aeho'eafeos^  indÍYÍdA^a'^qiié  la 
iufanmf^  >  I  y ;  que*  acras^stüa»  hacei^^atMArQciUe.vSea  íi^lt 
en  hora  bneoa,,  e\  qüeftabi^ndo  hebédad^  devaús  lüíayot 
res>.Oon  el  esplendor  dfí  ^n  linagey  los  bienes. de  foh** 
tútia*  ñéce^aribs  j^ára  cúfisei^yMW^  ha  sabido:  ^manlaff 
jtixv^iy.  píTi>.^Sif\  auapUicsKápQí,  y^  áUs  vÁrtudea*  >  Séato 
^aqueU  ¡qufe  babmpdarOaá^  áé  fanÑHa  Uiialre^pefo 
pobre,  )ba  sabido  con  su  estudio  y  aus.séf  riciosv  obli- 
gar  ni  Ejst^db  :á  quesé/^ocargaaQ^.^i»  $u  subsí^teneia<  y 
la¡.dfe  sitfanaitiaiiperecoatií  ;de  «neoesidad  y  de  .miseria  los 
qMi^9:babif^do:disif  sido  k  hiei^tiptade.  SU3  {ladres,  ó  no 
3abÍ€Índo^iaacudir-sú'>d/^idia^  quieren  lAantener^to'davta 
>8U  esplendor  f  rodeados  por  todas  parties  dé  la  miseria. 
^SijDva  ^1  espeicíáculo'di^iestosiriféitces!,  abandonados  a 
¡nja^iemporpocrmí  íCü^s^*-  q(ie  :]e$.de$^óno€e,  y.cpor  he 
íótraaqtíe  (leíicoíjtoíjwi.eJtos ,  ííiry^n  ,^ligpi  de  ejemplo 
y  de  terror  á  sus  iguales,  y  Qfrézcanl^silQ:  proTecboso 


escarnií$nRy^¿pai^«)qtt^  mibol' lio  lenidad  ^slr VA  ^io** 
iiiento:  &  la;  peiwA*%i ^v se^  ci«a  ^ue !«! :  ivatne ' di$  U Jim*:  ' 
bieza  es  compatible  con  la  iaiain^  octobiáad.  Tres  ó 
cuatro  fankifUaftfioble»,  raticidas  á  kucmdigar  pof  Ja  ele* 
«klia  y^'éjmalff  cbiictoétade'MS  g^ftAV^H^i^^'^^pvo^^^*^' 
chésááal  C^ta^ot^y  á'lla  iiicAJI^asa^  <qi»é  un^míllcm  <le>' 
Mc^nté&'^píds'^tframádos^pdrellReitio*  ^    <  *  ^^  .v.>  ; 

He  oído  k legar  el  ejeropid  €(e4<?)íív<M<^iite«^[ib8  de 
arlc^s^tioa,  y  reo  dtin  no  poca'íidiiiirátidtí^qüe}banMik< 
vid^de*J)»ilii^e)o'^aUqae'  Taf¿o$  ^ttiHia^dú.'^Ytím^ime  > 
iik^kiii^éá^t^ka^Htta»  eá^os  €»lbbl«otthiemdá{  (|ii6t hati|  dcM^ 
bfdo  sü^  origen  {!'pr4ncif>ibs'tiiu|jrireo¿«ii^odable»;  eo* 
nozca  que '  hliti  8kk>  profegidos-  por  el  Gobierno  con 
saní&itnas  miras,  y  los-' respeto  por  lo  miémo.  Pero  baste 
reflifetk)oar  ^  c^ué  ima^  femitia  tedu&idtt>4  <lk  iiHsem  poír ' 
laí  itiuerte  dé^ Un»  artesano  honrado  j^'lblakilriÓÉo;  jAidiera' 
sei^vir  ñe  d¿daKento  á  todo«  los  dé  ito  «^lasé;  fomentar 
esta  maníáf  demasiado  arraigada  en  lella^,  de  skcar'á  los 
hijos  á. otras  profe^stones^^yjaumen'cii^iétMé  te^morttactr* 
raldel'ppbr;^  at  niatritnénio;  que  (atitcPtiiá^liptiea  <^a* 
da  diael^nánieró  <le  los  estériles^  celibato9¿Pyro  talésf - 
ejemplos^ ^>^n  los  nobles., -produdrían  ^fecMs*  entera- * 
noente  contrarios  hacia  el  hienp^íbltco;  poi^q lie- hiendo 
lanoblk*íd  imai<:iialtd«'d  estéril  >  j\ú  (ft^fefsiomPdel  ariiát^ 
ptbdiíotiVá'ípárá^  el'Esi^ado V  fWÍpft^Ata  ^ta  ifjeceéidad*  Üel- 
individuoycl  Estado  ganará  siempre  en  que  s)e*abañdo«- 
ne  la  primera,  y  penlerá  en  qne  se^déje  sin  amparo  la 
segunda*  Por  lo  mismo,  los  '¡yiontésptos  de  artesanos 
setvírdt)  siempre  aT  fottienlólde'la  aplicación ,  ios 'de  no- 
bléHal  de  la  pei^e¿a,''áqbelt<>s^aíiitntíl'én  la  industria^' 
eatéis  h  ^cipsidady  tilki^í  AMidle¿tiif áá  ^1  número  de  los 


raeuite^í  ubo^riSMiri  dignoa.deJa  v¿gUaticta,;y.:otrosde. 

'.  lléstame  uiia. ^cflexi«»n  que.  poo^rá ,  d  s^llp .  ^>  mis 
ideas>  ár  3Ú>Gti  qJMer  aim,  ciiaudo.  |o$,  j^lMate&:i\í>os  Tí|e  • 

perniciosos  en  MMÜmL*  1^9  curiosidad  >  Iüs  diveiisjofíesi  : 
los  pleítp$y.y,Ut>CÍ<>siitad  iniscpa,  atraen  ája$][:órte4xin 
imp9Qra  iorsreibkí  jctei  i*oWe&,  que  ejppezaiid.o  por  p^r- 
d«c  piiineí'o,6(*í«J?»fcUka;,  ^jUiego  «usjcoí^tufeaUíieiii  aiCftr 
bají  par  ñ¡m  ^tt^ne^ideQcíU.en  elías^  f^udidQS:;á  ci^t^i; 
especie  df^*  tocaüito.,  qui^  jío>  les  p^fopite  ¡^lir  d^;  este*, !  ~ 
poblacioüíefií.  Ouáuta. pierda»  en  esto  la9«provincia«.y. 
sus  ciudadjes^.cuán^tí ^:0QQurra  ¿.la  ru¡M,de  Us  famir.- 
lias,  cwéftl^á  la #cwfr;«pfei<3iOi.deJUíí  <?<»ttHpl>rp^a  }  ^v^f^" : 
t«v^to»fin»ial :4^4PWí,íd><?.la.jiQW^2A  «^ispa^v<9»  bicm/ 
notorio  y  bien  istei^tí^iw^te  lloradQ  p^  éi ;  pal rioti^'- . 
ino4  ¿Cuálf  püe^»  seria' el  effii^jp  de.  aiiestra  Monte-pío 
con  r^speotQ  4t<^^^  a^uf^P.^Quiéa  e^  taii  tppo  que  q<>  . 
ciilumbi^C;  Jli/iJai^^.y  funestas' /Gpn$eci#ei^cias  que  pro?. . 
duciüia?  ¿Q.tiién  no^vé  qu^  el  Afonde  Mamaria  á;e$te 
cetUí^  comt^ritodala  r^^bíe^^a  pqbre  de  Us  provincias; 
que:a4iment9i*ia;el:0U0trpo  de  los  hidalgos  de  la  cor^ 
cpf>  J*s  )b€iqf^,d^cM)  nobl,eCía;.for^lt!era;.  /j^eiCQuíundi? ; 
rwiai€)^pepr/vijbírft  cQnj|?kúU j tija;  líi, grandeza  con  la- 
bida|]gMÍapro^t£|iia;: juanas  altps  títulos  con  los  mas. 
bumUd^^^^^plep^t  y  fiíiAlinente,  larríquezairel  espíen* 
dor  y  el  pqdevio  con  taiptibreza^^^,  la  obscuridad  y  el 
;dftaiM|oiM>  ?,  ¿y i  qiU^ ?.  ^h.  in^bUzia .  dg  M^ dr id  ^  la  <ii|ft  e^i^ , 

cierra  íen4íil0%ij>fjffiftf OS ^b»»%:^^^  I*  qni; 

ckbe  &ervií.HÍ(|  ^¿«l^já  lft,»S>fe|fíf«        tá^  pi^^v^nci^fc.. 


<«7) 
será  la  que  autorice  un  establecimiento  de  esta  clase? 

¿un  establecimiento  ,  que  siendo  inútil  á  la  mayor  y 
mejor  parte  de  sus  individuos ,  solo  pueda  producir 
alguna  utilidad  á  la  porción  menos  recomendable  de 
ellos^y  aun  esto  con  desdoro  de  toda  la  clase,  y  con 
perjuicio  de  las  demás? 

Y  la  sociedad^  esteicuerpo  benéfico^  que  reúne  en 
sí  tantos  amigos  del  bien  público ,  y  tantas  máximas 
que  le  sirven  de  apoyo ,  ¿  no  tendrá  rqparo  en  autori- 
zar un  establecimiento f  que  conspira  á  menoscabarle? 
Yo  someto  gustoso  iá  su  censura  todas  mis  reflexio- 
nes; pero  si  el  Monte-pio  de  hidalgos  es^  como  yo  creo, 
y  me  prece  baber  demostrado,  un  establecimiento  re- 
pugnante  á  la  idea  constitucional  que  debemos  tener 
de  la  nobleza ,  inútil  á  la  nobleza  misma,  y  perjudicial 
al  Estado,  lo  debe  informar  asi  al  Consejo,  ó  tomar  la 
providencia  que  fuere  de  su  agrado.  Madrid  la  de 
marzo  de  i784*==D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos. 


<  -•  • 


Tex9  tu  S 


DieXAMEN 

gue  dio  la  clase  de  agricultura  de  la  Sociedad 
económica  dé  'Madrid^  para  evacuar  un  informe 
pedido* por  el  Consejó  Keal\  sobre  las  can-- ' 
sas  de  la  decadencia  de  éstos  cuerpos  (i)»      ' 


I .  i « 


4 

a  clase  de  agriciíltüraVespohientfó  á  V.  E.  su 'dic- 
tamen acerca  de  lo  que  sé  deBe  informar  al  fconsejo, 
en  cumpliroieiito  de  su  orden  de  i4/le  julio  último, 
comunicada  pór  D.  Pedro  Escolano  al  Excmo.  Sri  DI- 

a,''*  ./         '        r     •  ■.«.  \  *-'  t 

ice ; 

Que  esta  orden  fue  espedida  á  impulsos  de  otra  de 
S.  M.,*  dirigida  al  misniq^ supremo  tribunal,  con  fecha 
de  a8  de  junio  anterior,  la  cual  sólo' se  inserta  en  es- 
tracto  en  la  que  se  nos  ha  comunicado. 

La  del  Consejo  se  reduce  á  dos  puntos:  i.**  saber 
de  todas  las  sociedades  del  Reino  las  causas  de  la 
decadencia  que  se  hubiere  notado,  ó  notare  en  ellas,  ya 
en  la  concurrencia  de  sus  individuos  á  las  Juntas,  y 
ya  en  el  desempeño  de  las  funciones  dé  cada  uno;  y 
a.**  que  se  le  prof)ongan  los  medios  de  atraer  á  ellas 
las  personas  celosas  y  arraigadas ,  para  remediar  esta 
decadencia,  con  espresion  de  si  será  conducente  á  este 
fin  la  perpetuidad*^  de  los  Directores. 


(i)     Citado  por  Cean  ,  pág.  14 1* 


V    •      ■• 


La  Real  orden  que  díó  imptilso  á.  la  ^del  Cousejo» 
despaeft.de  recordar  el  objeto  .cpii  que  «e.baa  esiable* 
cidoMas  sociedades;  las. pruebas,  que-  díeiíoQ. . desde 
luego  de  su  utiUdad  eu  bei\eficio  comuAí  lu  señales 
de; proteccioo  con  qwtí  S«  M.  ia$ dttitihguíó|  y. lo^bue-^ 
iio»efecti6a  que.á  eliaa»  ae.^íg^eroiif  asegura  4i*e  $« 
van  ya  desvaneciendo^  laftrbttenas  espeiraoiuiS'  qui^  ta«| 
felices  prineipios  proinelian*,  puea-  sp  noinba  en.  ellas 
alguna  debadeufiía^  un  duda  originada,  de  los  partidM 
que  se  hattiad  fi>rmado« entre  sus  individuos;  quef(d# 
aquí  el'a^i'^e.itntrertáatoS'yeatablecímietitQS  como  se 
habían  erigido  de  esta  clase  v  se  hallaban  muy  (tocos 
tniembf  os«  que  ejepcitasen  sus  talentos  en  utiUdud  co- 
man ;  y  que  deseoso  S»  M.  de  ocurrir  ai  ceoiédio  de 
este  mal  9  atíimaddo' de  nuero^  seraqantea.e«tableci« 
mientos  y  babiafencargado  al  Consejo  c]|ue)lp  piíopiisie^ 
6elos>medios  qtiexreyese  mas  efectivos  ¿  eete 'intento» 

Tal  es  el  espíritu  de  las  órdenes  tobre  qué  ¡se  debe 
informar  al  Consejo»  Lardase,  para  desempeñan,  la  pmr 
te  de  e$tG  encargo,  que.¥^  £;.seiha  dignado  confiarle!; 
iasüiM^ido  y  niedíta4<>^uiMiy  jo|rai.yex:'ibai(eniilo  va- 
«^lta>lcoiifereaoi«]s  mfbptyvuL '  coMfeníido :.  ha  repaaadO'  U 
«étíe  détrtteofMWcáopeév  ¡jiiriecoriSdoi  todak  )aa  actas 
donde>e^átt:>a4«sígaífckBd^gr  tw^enéoiéi  la  tiftti^  la  .1»^ 
Vé 'biétoviifiAe  m^ífo^i  encaeitfni:ei»Ielkia  libundaliW^ 
<iBiatctik fiara eétílrfa[{er!<>áik»fdeM^  déi  la  íMperiwidflítf 
y  del -eneifío; '  i;"»",!^  j  -:.  r-ii^;r.;- 
<n  I!>e6d6  laego  pueder asegurar  Uvclasé  dos  verdades 
quería- debeii^ Uenar  de  cenatielói^iinbffa^iqueicpiínpa- 
rado'sUlfirssetvui  eilbdo  «psí-cualqucsra  de.^^  épooas 
«que  1»  Jban  pkrecedilb^¿e8U'iliuyd^oq«de'lavde€»^ 


que  se  Mp^ne^piies  ot^  se  gradúe  está  pior  ta'confcar- 
rehcki  de  stisíivdiirtduos  á  las 'Juntas  semanales,  oró 
por  tos-  objetos^ en  que  se  ocufa,  ora,  en  fin  ^  por  el 
celo'-y  I a<  ilustración  con  que  loe  desempeña  ,  nada 
enctientra'.que4:^'hágft  digna  dé  la  generai  censura  qub 
Mvlrelve  la  órden^^uperior,  y  eree  por  ló  milsmo  qoe 
ete-esteipunto  hable  cofi^d«l*as  sodiedadm»       -    : 

La  segunda* es, que sií eiialguntíempó sepvda creer 
que  I»  clase  estuTo  en  decadiencia,  es4ié  mal  na  debe 
imputarse  á  la  división  ó'iiíala'aveneñcisdé.sus  isdir 
tMuds;  sino  á  otras  cadsas  umda»  i  .su  eonstítucion, 
é  independientes  por  la;  mayor  pftrle  de  su  arbitrio. 
'  En  los^  principios  de^-su  creación' se  eeopó  eAla.ela* 
se  en  ilustrar  coa  varias^  memeriae  y  discursos  .algu* 
nos  puntos  dei  grande  objeto  que.  le  está,  encargado» 
lat  parte,  que  le  toca  en  las  memorias  kii|>resas*  dd 
primer  biennio ;.  las  que  existen  en*  poder  de  los  rédito* 
lores  del  segundo,  y  los  documentos  que  guarda  el 
archffvo  de  I»  Sociedad^  darán  siempre*  teslimcusio  .^ 
lo  que  se  adelantó  cueste  punto^         .«  ..i       .^    . 

'  Este  era  por  entonces  ;el'  espkituidelr  cüéc|»Q44I^ 

Vado  de* fondos- y 'pvoporsiottesifiai» «pdrooiover  efecfir 

vamenfé  lai  agricultura  ^.ci^yát)que)i8i»q«£dé6]t6  debía 

l*6clu<df9e^  denraníMir>poii  tpilBsí}pagfea<lucaá;y)C«taoei- 

mientidsJ'Pstá'  derraoMtarsejora  oxlnester  adquiftiriod- ^o 

ffal^iim'0>  fiíÜYi'  Aéii  tsmets)  esod¡foa¿)TjrMábaaeLsle  Sjj^fih» 

verdaderos  principios  de  la  primera  de^^l^s  attésb  ^ 

atohioilarlos  ¿nuestro. díma. y . nuestr^. siielb fidí  io- 

viqstigari^das'las.  verdades  i^ubitUecnailcontekiidbs^üfP 

^eU0Q||  fi^Bpr^  estbi'fiiaáadisfieuiabie  loer f* meditar ^  ha- 

>cer^riaebai>y.ésperimentos^  «B9riftttr:*y:.di9ÍURefaff¿  Esto 


(6i) 
debió  hacer  la  clase,  y  esto  hizo  en  los  primeros  años* 
Aun  no  había  salido  de  ellos,  cuando  el  Consejo  le 
cometió  un  objeto,  para  el  cual  se  hubiera  hallado 
muy  insuficiente,  sí  se  hubiese  descuidado  de  estudiarle 
con  antÍ€Ípa.cíon.  Habla  del  informe  de  la  ley  Agraria. 
.  Descmbrir  las  verdaderas  causas  del  atraso  de  nues- 
tra agricultura;  hallar  loa  medios  mas  convenientes 
para  restablecei^a;  conciliar  la  libertad,  sin  la  cual 
nada  prospera,  con  las  leyes,  cuya  interyen.cion  ha- 
cían necesaria  los  abusos;  hacer  feliz  la  suerte  de  los 
colóaos ,  sin  ofender  los  sagrados  derechos  de  ta  pro- 
piedad ;  convertir  la  cría  de  ganados ,  tan  funesta  al  cul- 
tivo (i)  7  en  su  mejoraiqiento  y  estension;  batir  de  lle- 
no la  ignorancia;  declarar  la  guerra  á  las  preocupacio- 
nes nacidas  deella;  y  en  una  palabra,  eurar  de  raíz  unos 
males  envejecidos^  nacidos  con  )a  constitución,  fortifi- 
cados con  las  leyes ,  y  <l&ve  el  tiempo  habla  hecho  'ha- 

« 

bituales  y  casi  incurables:  tal  fue  la  empresa  cometida 
á  la  elasíe  por  e|  Conseja  en  ^777^ 

[Cuánto  estudio ,  cuánta  aplicación,  cnáofa  filoso- 
fe na  eran  «leces^rios  para  ilustrar  un  objeto  tan  im* 
portante  y  díelrcadol  Es  preciso  hacer  justicia  al  celo 
de  los  socios  que  se  reunieron  entonces  para  su  des- 
empéfio.  Paute  del  mismo  ano  de  77;  todo  el  siguiente 
de  78,  y  hasta  s^ril  de  79 ,  se  consagraron  4  esla  ilostra- 
eioQ,-'  que  fue  materia'  dé  un  crecidísimo  número  de 
juntas  estraordínaríast  de  conferencias  9  de  disputas, 


*  * 


(1)  ''  Ahiaeí  lí«  exoibitaates  prWilegigs  que  gbzlil^B  entonces  la 
gani^erta  trailiaiBaate. 


(6a) 
de  escrita»,  en  que  se  esclarecieron,  muchos. arttdu- 
los  de  la  legislación  agraria  ^  y  se  adelantaron  cénsi* 
derablenieute  ios  couociroieutos  de  la  clase» 

Pero  es  preciso  confesar ,  que  la  rnateria  era  toda-^ 
via  muy  superior  á  ellos*  Asi,  ó  bien*se;i  portel  des^ 
mayo  que  esta  convicción  debió  producir^  ó  por  al- 
guna de  las  otras  causas  qué  suelen  interrumpir  se* 
mejantes  trabajos,  la  clase  suspendió  estos  para  voK 
verlos  k  continuar,  como  lo  bizo  en  8i  y  8»,  d^^ue 
dan  testimonio  muchas  dé  nuestras  acias» 

Ni  cesaron  entre  tanto  las  operaciofaer  de  la  cláse^ 
dedicada  simultáneamente  á  otros  importantes  obje- 
tos.  Lo  que  trabajó,  adelantp  y  escribió' acerca  de 
la  estension  de  plantíos,  de  árboles :  en  •  las  cercanías 
; de  la  Corte,  es^^iertamefitoidigno  del  may<3[r  ap«*ect^ 
•y  no  lo  son  menos  diferentes  informes,  pedidos  por  el 
•Supremo  Consejo,  y  no  pocas  memorias  escritas  sobre 
varias  tnaterías  de  su  instituto.     ^ 

No  negaremos,  que  desde  83:ó  84  se  notó  al^n 
atraso  en,  nuestros  trabajóla^  Las,  juntas  pm  áM{iiello$ 
.años  fueron'  muy  .*paco  numerosas^,  y  los  socios^  li- 
bres 'del  único  vínculo  que  los  contervaba  unidos;  jes- 
to.es,  de  la  conop;*rencÍ2r  semanal,  contrajéroii  cier^* 
t2|  tibieza  V  dé  quemo  pudo,  dejar  de.  resentirse^  el;  1Í199- 
•«i^acko  'de  los 'negocios.       .  .  '*..;.'     /*''-> 

vS  vEste  es  pnecii^amente  aquel  estado»  de  iner<^ia  y  ta« 
.  bfdez  que  lauto  debilita  estos  cuerpos;  jel  luiijco  qu^  és 
capaz  de  acabarlos ,  y  por  lo  mismo ,  aquel ,  al  cual  se 

debe  bacer  mas  abiertamente  Ta  guerra. ^' 

,    Pefjíí  d@9;P(iediuock  4t, ferá.sieinpi;e>4Í0i^6>  de  fila* 
banza  el  celo  de  unos  pocos  individoos  ^  etl  ^qnien^, 


(63): 
por  decirlo  ási^^ise  i^edonoentró  la  vitaKdad  d^  la  clá* 
se  i  los  cuales,  escribiendo  T^Has  memorias,  y  despa- 
chando los  informes  y  censuras  pedidas  por  el  Con- 
sejo, lograron  al  menofii  paliar  el  mal ,  ya  que  no  pu* 
dieron  curarle  del  todo. 

A  ellos,  á  sus  instancias  y  clamores  se  debe  el  nue*' 
vo  espíritu  con  que  la  clase  recobró  sus  tareas  en  84» 
Desde  entonces  empezaron  las  juntas  á  ser* mas  con- 
curridas;^ la  aplicación,  el  celo  y  la  emulación  rena- 
cieron i  y  V.  E,  es  buen  testigo  de  qué,  por  aquel  tiem- 
po, volvió  4  aparecer  esta  clase  en  las  actas*  genera- 
les con  el  decoro  que  tan  constantemente  conserva. 

El  espediente  de  la  ley  Agraria  la  empeñaba  con 
nueva  razón ,  no  solo  por  el  atraso  en  que  estaba,  ó 
por  las  nuevas  Instancias  hechas  por  elCoi^áejo,  sih0 
principalmente  porque  habia  mostrado  la  esperiencia 
que  solo  al  fáv<^r  de  un  nuevo  y  estraordinario  esfüer- 
zo  ,  pudiera  ilustrarse  completamente.  Con  «esttí  objeto 
pidió  socarró  á  la  Sociedad,  asoéló  á'siís^  trabajos  á 
varias*  personas' instttó das  detitras 'ciasen,  dividió  la 
materia  eti  artículos,  encargó  4  cada  uno 'lá  ilustra- 
ciótt  separada  dé  aquel  cheque  tenia  mayores  cono- 
cimien^9,y  facilito  asi  el  desempeño  de  una  empresa, 
que  dóís  ^eces  habia  abandonado,  como  superior  á 
sns'bsftierzos.  ^ 

Algunos  individuos  hnn  ilustrado  completamente 
su  parte,  otros  han  asegurado  á  la  clase  que  la  pre- 
sentarán muy  luego  ,  y  todos  trabajan  actualmente 
en  el  desempeño  dé  sus  encargos.  La  esTen^ion  del 
objeto  en  unos,  s^idificultadfen  otros,  las  frecuen- 
tes comisiones  con  que  sé  disttae  su  comisión  á  ótfós 
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puntos  9  y  sobre  todo  las  octipaeíoiies  ordinarias  éd  la 
clase,  y  las  públicas  y  domésticas  de  cada  individuo» 
han  retardado  algún  tanto  la  perfección  de  esta  obra; 
pero  no  han  menguado  la.  esperanza  de  que  se  con- 
siga cumplidamente  por  el  medio  adoptado ;  y  en^- 
tonoes  la  publicación  de  sus  trabajos  dará  un  gran- 
de aumento  al  crédito  de  la  clase  y  de  la  Sociedad* 

Entre  tanto  se  trabaja  con  ardor  en  la  traducción 
de  Columela»  que  por  ser  el  principe  de  los  géopóni- 
eos  latinos,  y  natural  de  nuestra  España,. tenia  un  do- 
ble derecho  á  que  corriese  en  el  idioma  del  día.  hak, 
clase ,  al  mismo  tiempo  que  hace  en  esto  un  servi- 
cio el  mas  señalado  á  U  nación ,  la  va  á  vengar  de  la 
nota  de  perezosa  ,  justamente  fundada  en  el  poco, 
aprecio  con  que  miró  hasta  ahora  una  obra,  taq  es- 
celen te. 

Estos  trabajos  y  otros  de  que  la  Sociedad  es  el  me- 
jor testigo ,,  debidos  al  celo  de  los  individuos  que  ac- 
tualmente <:oncurren  á  esta' clstse ,  son  los  mejores  apo-- 
logistas  de  su  aplicación  y  ,de  su  celo,  y  los  defien- 
den de  la  nota  general  con  que  se  ha  querido  des^it- 
rar  á  las  Sociedades.  ¿Y  cuánto  no  tendría  que  añadir 
la  clase,  si  pudiese  estender  sus  reflexiones  4  lo3  tra- 
bajos de  las  demás,  cuya  ilustración  y  desvelo- haa  fija- 
do en  ellas  una  de  las  épocas  naas  señaladas  y  gloriosas? 

Es,  pues,  preciso  confesar ,  que  por  nuestra  parte 
no  se  conoce  ningún  mal,  ni  por  lo  mismo  ninguna 
necesidad  de  remedio. 

I^ia  diase  hace  al  público  todo  el  bien  que  puede; 
todo  el,  que  es..propQrpiona|do  á  sus  facultades  y  á  su 
constitujcion  f.  y  4odo  aquel  que  deba  esperar  de  ella  el 


(6S) 
<ik!Íbíe9no<3  «ato  siente  h  clases  f  eato  cree  ((¡uerae^efae 

inforafiar  al  Consejo. 

Mas  no  por  esa  piense  que  serán  frustrados  los  dé- 
seos del  Gobierno,  si 9  volñeudo  por  un  instante  la 
vista  á  estos  cuerpos:,  se  resuelve  de  una  vfz  á  sacar 
de  ellos  todo  el  fruto  que  pueden  producir ,  cuando 
sean  un  objeto  mas  distinguidoi  de'  su  protección* 

En  esta  parte  debe  responder' la  Sociedad  con  la 
mayor  gratitud  á  la  vigilancia  del  CoBse]o,  y  esponer 
á  su  superioridades' resolución  lo  que  juzgue  conve- 
niente parallevav;á  períéocion  estos 'estáblecimieotos; 

Bien^^^ofioce-el  Goasej^)^  y  aun  lo  indica  en  sii  or- 
den ,c|«ie  d  primer  remedio  será  atraerá  ellos  las  per- 
sonas que  puedan  ayudar  útilmente  al  buen  desempe-  ^ 
ño  de  sws^funciénes.  ím  clase  cree  que  no  serán  ñece* 
sartos  grandes  esfuersos  para  }conseguirlo;  y  aun  ptie- 
de  decir^  qne  ni^estra  Sociedad  sé  ba  anticipado  á  la 
insinuación  del  Consejo»  a<;ordando  el  único  medio  ique 
hay  para  llegar  á  este  fin. 

'Lejos'de  hablar  escaso  el  número  de  los  aspirantes 
al  titule  de^sócioSf  la  Sociedad  ha  Creidp  que  no -con- 
venia  aA)rtc  íii}£sténtamente'''la  puerta»  á  todos  ellos: 
que  la  muchedumbre^  cua¿du<no'  ifunesta,  era  á  lo 
menos  embarazosa:  que  un  individuo  inútil  es  común •- 
menté  ))erjudipial;  y  en  fin,  qufe  el  bien  dé  la  Socie- 
dad crecwá  siempre  enl  razoñ  de  -la  «pcítud  delba^áá- 
cios»  lEslos  prinbifKos  'la* ' han  ^ fa^eho '  temar .  rediettte- . 
mente  las  providencias  ihasMpporttlnaSi  ipaVaineguhir 
buenas>eleccioneSfy  con  esto  ha  hecho  cuamto  puede 
desear  «I  Gonse^oi.:   ."  í-.^ím     i»  o!síí«'       1    '  í  .•.  !i.. •:>•.' 

tiay/ientireids'igtutes  instrmdas^y  oélosás^^  hayvétt- 
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tve  los  vardaderix  amígos^dél  pai»  «iétta  sinopabo^ÍK^r 
la  cual  recíprocamente  se  atraen  j.sct  buscan»  Pudiera 
decirse  que  el  patriotismo  es  una  eapecie  deJmán  que 
reúne  y  casi  identifica  los  espíritus  en  qiie  se  abriga. 
No  hay  que  afanxirse  .por  atraer  á<  muestro  ^ano  las 
personas  celosas<é.ilf!istiradas:ciuiin<loi  la  Sociedad  se 
componga  solamente  de  kKUvidiíos  :dfi  estas  calidades, 
todo  está  heoba:  los  ^ue  se  les*  parezcan  sentirán  el 
magnetismos^ y  vendrán  voluntariamente á onir^eá ellos. 
Parece  que  el  Consejo  desea  para  las  sociedades 
per6onas<arraigadas;;y  ciertameotp>que  ellas  s^las  de.* 
•herían. comiponer  estos  ciierpos^  si  las  Cácullades  y  las 
-Luces  se  hallasen -mas  generahnente  hermanadas..  £n« 
tonces  las  sociedades  subsistirían  por  si  mismas;  no 
-tendrían  qiie  mendigar  auxilios  del  Gobierna';  serían 
-ma^  iadependientes,  y-por  lo  mísoso  mas  útiles.  Pera 
tlk  educación  general  dé  nuestros  propietarios^  de'cual'^ 
tjquieiiá  clase  ique  sean,  tío  permite  todavía  que  fiemos 
esclusivamente  á  sus  luces  esta  revolución»  que  por 
«istra: parte  vah  obrando,  insensiblemente  lasisocteifadcs» 
-sunque  compuestas  Úé  ijiersonas  h^ragéBfas !  de  (o- 
: das  canteras ,  estados  y, .'condiciones^  Por  ahdrafdebe- 
íilids  desear  ifldividiiostcdosos  é  i  lastrados,  y  tomarlos 
deido.<{iiiera  que  venj^nv 

'/) (Cuando  las  socieibdes  ñ^  conoipongan  cte-  tales  )in- 
ifivtdüoSy  iioa  fiosa:  sei^  del^ltKW^nefresam  para.su  prds- 
iperidad,  '3yiiesils)íie)atifnacit)n  idol  jGobiéffncv  fiUhionor, 
tariimettto.desUs  actes^s^gimila  irásedeGiceroo',  rapara 
esto^  '}Citt3rposi!uji  verdadero  principio,  de  vitalidad. 
¿Cuál  será  el  estímulo  de  unos  indiiV4iUio¿ff  ^uy^asliln- 
-cionea  (|eÍ4sido  yoiabJUariafli  sonttambieitmiAeraknente 
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grattiUaSi  sí  ^1  Gobierno  no  las  honra  coq  su  aprMia- 

y  su  confisnca?    *í    •     í   \    '    .     . 

Cuando  este  aprecio  no  fuese  necesario  para  re- 
compensar á  his  sociedades,  lo  iería  para  curar  lasideaf 
de  la  nación  9  dohde^  tod^via  su;  aplicación  j  siis  tareas ' 
logran  túuj  corta  estitu^.  £1  públic'o  i)0  podrá  tenerlas 
en  pocú^  euando  el  Gd!»6nio  las  honre  y  las  diatingai»: 
£sto  solo  cambiará  la  ^pintou  del  público,  y  entonces, 
ellas  trabajarán  por  conservarla,  y  hac^á^  cbM  día  mas' 
y  mas  dignas  de  su  confianza  yule  la  dsl'&obiei'nó.  r  . 

Debemos*  oónfesafrj^ne'^n  esta  part]e<el  SoprUmo 
Consejo  há<1ado  i4¿ié}eníplo^l''mas  Apreciabley  dignos* 
de  su  ilustraotüín;  pero  que  hk  sido  poco  imitado.  Paca 
los  demás  cuerpos  de  la  magisti'at'ora  ^  'las  sociedades, 
apenas  existqtf.'  ¡Oáfátttos  tfribu<iáles  db  pro^iivcíav le^u 
niendo  á  la  vista  uxia  sociedad,  compue^dé^ personas 
celosas  é'insti^tridas,'jp^S(át]  malogrando  su  aplicaciofi  y 
sus  lucesl  Se  piden  informes  acá  y  allá  á  personas  que» 
carecen  décimo  y  otro^,  y;sobr6  objetos  que  no  entien- 
den;  y  no  ^e^cuenra  ^itls^  Sociedades  que>é9tuiKah  y) 
irabajaíi  conthinabente^tobr^  los  mismos  obje^óa*  {Qué 
desaUento  no'deberteultar  de^dsta  tndiferendáI>{Qué 
pérdida  para  los  mismos  magrstraxlos ,  á  quienes  está 
confiado  el  gobierno  interior  de  España!  ¡Qué  atraso 
para  el > público,  cuyos  intereses  iesHin\en  sus  niíanosj  ' 

Es  verdad  qqe  el  Gobien^o  las  ka  'reeothéndado:  «éi 
general;  más  esto^  ñly  ^bastá' :  es '  neoesjám  una^recó-^ 
mendacion  mas  específica.  Cuando  las  Audiencias  y 
Ghancillerías  sepan  qud  deben  oir  sus  informes;  cuan- 
do  los  fiscales  del  Rey,  en  calidad  de  defensores  dd 
publico,  los  pidan   é  insten -por^éllos jf' ¿uatídd  el'Co^ 


bférno; encargue  á  los'  Pjrjesideot^si^'ite^ies,  itkton^- 
denles ,  Subdelegados ,  Ayuntamientos'^  J.DPtas  Pro-r 
vincialesy  dé  Comercio,  Consejos  y  Tribunales  que  se 
aprovechen  de  Im  luces  y  auxilios  de  estog  cuelrpos,  el .. 
Gobierno  4os.Yi^rá:tr>b0J9rr  áp6rfia,.por;la  comqa  xjtú^. 
lidáéé  ;9{addí  será  para  l£|$.socíedad€tsm^s  liso^i^ro.que 
la  propdfQidn^  dct  cooperar  C06  ei  l&oblierpa  al  lo^nc^ 
del  bien  público  t  y  esto  las  empefis^rá  iüseusiblemeti-; 
te  fin. el  trabajo  .por  jmediQ  del  aprecio^  que  es[ehmaf 
yor  detodiofiíiosiesíínlvilosH.:  ,  ,;      í    i.  ^, 

4  '  Perof'xU^amn  ^eJ^efáü^emUar  .^t^i  íUtilidaddecma- 
yor*^QSteniibii ,  ctjial  Sf^ái^a  de nuiíi^mar  las.tná^iinM 
dei  tna^istrado  con  Isis,  de|l  ciudadano  j  único  medio 
para  {sainbiar  cl^  q^a^^yez  las.opinjopes  §n  materiii  de 
gobieriio;  y. destarrar  4elf todo. I^spreocAipiiaion^s  que 
les^sínirep' 4e  apoyav<  .\,  .:>^;.        .  /.-m  r  ú/  , '  •     :  .  •,!.? 

;  iNósotr6s  no  qútai^raadjos  p^iar  ppr  éMu^^istas}  ¿p^o 
eóvfio  podemf^s  callar  uDd: verdad  que  tqdosoonaeemos? 
Nuesira  e^ad  ha  notatdoya^  con  asombro,  la  por- 
tentosa alleracáoo  ;qufí'  en  uba  docetia.  de  añps  cau^ii 
en; las  4deiEii^eIr):^sti^blec|imi.t«^c^:de  laa  tofliedadés.  A 
ún  magistrado/i  inclÍKÍ^^ld^  nu^ta  cl^ise»  cuyo  nom*» 
bre  pasará,  á  nuestros  descendientes  cubierto  de  espíen- 
dor  y  de  gloria»  Sfi.dcbe  el  prim^f  impulso  d^  esta  t«vo- 
ItiotonCO*  ¿Qiíi<»^  ha  visto b^Ular  en  sus 4bra$ aqae* 
Uaadmlrabií».f^D;i^n-dejlA^CQUOiiDía  y  el^^Teref^bo^  sin 
U.cual^ea^i/eifopr^  estéoil  ó^  luile$tft  la  eienfcia  delJ^irM* 
<;oQSulto/y  siepQpr^  aiv^nfurado  el  acierto  fulas  resolu- 
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clones  públicas?  ¿Quién  no  le  ha  visto  clamar  por  la. 

ereccion.de  estos  cuerpos,  que  meditaba  para  que  fue- 
sea  un  dia  los  depositarios  de  sus  máximas  y  princi« 
piojs?  Propuso  el  plan  de  ellos ,  formo,  ó  perfeccionó 
sus  leyes,  los  animó  con  sü  ejemplo,  y  los  ilustró  con 
susiluees.  Las  sociedades»^  respondiendo  á  la  voz  de  su 
cela  patriótico  5  siguieron  sus  huellas,  estudiaron  sus 
obras,  abrazaron  sus  principios )  y  ios  conocimientos 
económicos  se  difundipron  rápidamente  por  todas  núes* 
tras,  provinqias.  ¡Qué  progresos ,  pu^s  hHO  podremos  es- 
pecar en  favor  dqla  piiblic^  ilustración.,  cuando  el  oui- 
gifltr«do,  resuelto  á  acelerarla,  se  emp^Ge  ^p  distúpiíguir 
y  honrar  los  trabajos  de  unos  cuerpos  á  quienes  de* 
be  la  nación  un  bien  tamaño! 

Ei4tosiíee6  nobuscaránkM^.amigos^  del  pais  mejqr  ni 
mas  gloriosa  recompeoi^a.^  Lejos  de  nosotros  otras  es^ 
peranzAS.  Gí  ,Ga)>Í€rnQ  deberá  de  jiustiicia  houjrar ,  pro** 
mover  y  premiar  &  los  que  se  distingan  en  tan  glorío* 
sa  qajTir^a  ;  pero  en  el  momento  en  que  estos  premios 
personales  se  exijan,  ya  no  serán  debidos* 

90  hablarlos  aquide  la  dotaqion  dejaa>sekcíeda- 
desi.  Conocemos  que  sin  facuJt^tdes  serámmor  la  suf 
xna  del  bien  que  puedan  hacer  al  pública;  perb  esle 
bien  será  mas  qierlo  y  mas  durable.  Ai  punto  que  fi' 
ciban  pi:i  dotación ,  qntrarán  en  una  dependencia  mvj 
peligrosa  y  funesta.  Ei  Magistrado  ^público  ^«tervendifá 
en  su  cpndippta,  en  la  inversión  de  sus  fondor,  en  la 
pureza  de  su  admiiústracion ,  en  la  formalidad  de  su 
cuenta  y  razón:  de  aqui  pasará  á  conocer  de  la.jn^icia 
de  sus  resoluciones,;  y.  entonces  aqufBl^  espíritu  de  bon^ 
rada  libertad  y.quie  hoy  reina  en  eUt^jSy  desaparecerá  del 


;(7o) 

todo  de  sus  lunfas.  No  lo  dudemos^  señores:  el  desia* 
teres  es  la  única  virtud  que  puede  conservar  á  las  9o* 
ciedades  su  reputación  y  su  independencia. 

En  suma,  los  medios  de  mejorar  estos  cuerpos  de- 
ben reducirse  á  dos  en  nuestro  dictaióien :  i  .^  Que  bs 
Sociedades  se  compongan  únieaibente  de  personas  ca^ 
paces  de  llenar  el  objeto  de  sU  instituto  t  a.^  Que^  el 
Gobierno  haga  confianza  de  ellas,  j  se  aproveche  de 
sus  luces ,  y  aprecie  sus  trabajos. 

No  incluyó  la  ctas^ ,  entre  estos  médio8>  la  perpttui* 
dad  de  los  directores,  porque  está  nJuy  lejos  de  creei^ 
la  conveniente»  Las  sociedades  deben  elegir  dinuahnéfi'- 
te  su  cabeza,  y  ser  libras  en  reelegiria,  cuando  el  bien 
del  cuerpo  lo  exija. 

'  El  hombre  mas  4  propósit<^  para  este  deÜcadisimo 
encargo  esfá 'espuesto  á  déjaHo-  úe  ser  dénti^o  Be  ad* 
guiaos  años  de  ejercicio.  El  trabajó  cansa ,  las  impertí? 
neiicias  fastidian,  ^e  entibia  el  eeío;  se  ddbíltt$  la  a«- 
toriciad  i  y  en  este  estado  el  orden  y  la  subordiñá^iotí 
se  desvanecen  del  todo«  h  .    {        . ' 

Por  otra  parte,  ¿qué  estímulo  no  sefít  para  <el  Ira- 
bajd^diK  tMútidivklUo,  lá'  esperánMi  die  ser  Itaintido  á 
presidir  la -Sociedad  por  el  voto  coinun  de  sus  miem- 
bros? No  será  lá  ambición  quien  haga  apreciable  este 
ttóübr;  ó^  si  lo  fuere^  será  una  ambición  honrada  y  dig- 
na-de  udaalma  nbble:  La  elección  se  ttiírará  siempi^t 
€!othb  iina  cfaliftóaciún  del  celo  y  'los  talentos  del  elegí- 
^,  y  i^omoiíñ  testimonió  del  aprecio  que  hace  de 
^6s  todo  el  cuerpo.  ¡Desdichado  el  hotnbre  que  reci* 
i])i^e''cbtí'ii>difefenc¡a  esta  distinción!  ¡Desdichado 
M^lqfiié  fuere' Insensible  *  Su  dglce  aliactitoí'  ' 


(•JO 

¿Iguales  serian  bs  venlajss  de  la  perpetuidad?  No, 
ciertamente :  el  estender  la  dnracioo  del  mando  de  bs 
personas,  en  quienes  no  concurre  un  mérito  singular, 
y  sin  competencia,  no  se  debe  considerar  necesario, 
pues  esta  duración  puede  Verificarse  por  medio  de  las 
reelecciones*  Por  otra  parte,ia  esperanza  de  ellas  será  urifa 
especie  de  antidoto  contra  aquella  funesta  somnolencia 
que  prodúcela  larga  posesión  de  los  empleos;  de  forma, 
que  en  unos  el  deseo  de  obtener  la  primera  silla,  y  en 
otros  el  de  conservarla*,  formaran  xiira  especie  de  emu« 
Lición  que  no  puede  dejar  de  sernos  provechosa. 

Ni  temamos  que  esta  misma  emulación  haga  nues- 
tras elecciones  mas  turbulentas.  Acaso  este  seria  el 
mayor  inconveniente  de  la  perpetuidad.  Basta  que  $e 
reflexiane  sobre  el  firincipto  de  la  emulación  de  que 
habí bmos,  para  conocer  que  desdeñará  aquellos  nóan^- 
jos  sórdidos,  aquellas  intrigas  miserables  y  obscuras 
que  solo  sabe  urdir  un  vil  interés.  Habrá,  sí,  competen- 
cias, qacidas  del  diverso  modo  que  tengan  los  electores 
de  ver  y  estimar  el  mérida  de  los  aspirantes;  perp  estas 
mismas  competencias  serán  una  especie  de  censura, 
que  acrisolando  el  valor  de  sus  méritos,  asegurará  mas 
bien  el  acierto  eñ  la  preferencia  del  elegido.  ' 

Por  último,  la  Sociedad  aeaj^a^dé  abordar  la  et^o- 
cion  de  directores  de  clases,;  con  el  loable  intento  4e 
ofrecer  asi' ón  nuevo  estímulo  al  celo  de*  ios  sociM,  y 
de  hacer  u'u  ensayo  de  sti  aptitud  para  la  presidencia 
del  cuerpo.  Todos  han  conocido  la  utilidad  de  esta 
institución ,  la  cus^l  cesaría  en-  et  piHito  en  qifé  'se^per- 
petuasen  los  directores.  Nb  ts^  ptiesV^cotlVe^^fifté  que 
los  directores  seaq  perpetuos.    .     »l  ?' 
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Pero  l8  dase,  firme  en  sus  prmci{HOs>  debe  preve- 
nir, que  todo  esto  se  entiende  en  el  caso  de  que  las 
elecciones  se  hagan  por  los  cuarenta  mas  antiguos  de 
los  que  concurriesen  á  ellas ,  según  dispone  el  estatuto. 
Mas  si  continuase  el  método  de  circunscribirlas  á  los 
que  concurriesen  de  los  cuarenta  mas  antiguos ,  no  po^ 
dria  responder  con  igual  seguridad  del  cumplimiento 
de. sus  vaticinios. 

En  resumen»  el  dictamen  de  la  clase  se  reduce:  i,® 
á  que  la  Sociedad  puede  informar  al  Consejo ,  que  al 
presente  no  advierte  decadencia  alguna,  ni  en  el  celo  de 
sus  individuos ,  ni  en  su  concurrencia  á  las  Juntas:  a.® 
Que  no  reconoce  en  sus  sesiones  mas  partido  que  el 
de  la  raa^on,  ni  mas  discordias  que  las  que  son  consi- 
guientes, á  la  natural  diversidad  de  opiniones,  á  la  any- 
bigüedad  misma  dé  las  materias,  y  á  la  debilidad  del  es- 
píritu humano:  3.^  Que  según  su  constitución  j  pro- 
porciones, hace  al  público  todo  el  bien  que  puede,  y 
.t^odo  el  que  el  Gobierno  debe  esperar  de  ella:  4*^  Que 
para  que  produzca  uu ^may»r  bien,  bastan  dos  remedius^ 
.  á  saber :  que  salo  se,  .componga  dé  sugelos  capaces-  de 
llenar  las  funciones  de  su  instituto ,  y  que  él  Gobierno 
haga  confianza  de  ellos ,  se  aprovedie  de  sus  luces  y 
.aprecie  sus .  trabajos;  de  cuyos  medios  ha  tomado  el 
priin^ropor  síiDisnio,  y  pide  aliCoüsejo  que  propor- 
cione el  segundo:'  5.®  Qmí  es  nías  conveniente  la  anua* 
lidad  que  la  perpetuidad  de  los  Directores :.&^  y  lilfinlo: 
Que  si  alguna  otra  sociedad  del  reino  se  ha  hecho  por 
la.df^sidia^.drr^al^.av^(iea^a.de  sus  .individuos^  digna.de 
k  censtfra^fie  acb%^a  á  todsrs  Ja  Real  4^deü ,  se  digne 
su  suprema  justificación,  de  hacer  presente  i  S¿  M.  que 


•olire  aqudla  sola  iMorá  veeMr  4%  penA  4el)  dwaii^t 
deciaraudo  que  la  de  Madrid  ül^jos  de  merci^eclet  ^,ba 
hecho  digiÉi  por  mi  apUoacioOt  ^u  ilustración  y  su  ce- 
lo, de  la  coofiaiíaa  4el  Gobierno  y  de  la  gra,titud  del 

,  Sohi^  itodp  y«  &.r|}SQ)vii;4.io  qiw  fuere  da  su  ma- 
yor agrado»  Al^di:id..3  dQ!Oct(^l>re  de  178$.  IX  Gaa* 

par  de.  JovellarvM.^p^Sr.  D«  Juaa  Per^  Villapiit 
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•*^bA¿7  át  5H  I>:  •  (Oírfeyí  ir  dé^de'  ¡a  Cartuja  • 
de  Mallorca. 

«  •  » • 

orprendido  en  mi  cama  al  rayar  ei  día  t3  de  marzo» 
último  por  el  regenta,  de  )a  Audiencia.  d{6  As turla^^  que 
i  no^ibre  de  V.  M*.  se  ^ppd^<).  súbitamente  de  mi  per* 
s<Hiá^  de  imips  .ijdis  papeles;  :saqado.diBmí  (asa  antes 
de  aiXMínecer  elsig^^ptedi^t  y^^^ntr^  laesQoItf;  dejgol* 

*  ■ 

dados  qiiie  la  tenían  qsr.cad¿i;^PQdu<;ído  por  wedip  de  la. 
capital  ^'  pufeblüs-dpaq^el Principado  bas^  la  ciudad 
de  L^oiij  detenid^,iaUít  y*  ff^clu^o.en  jc\  .<ron vento  de 
Franciscanos  descalzos  por  ^spapio.de  diez  dias,  sin  Ix^^ 
to  ni  cofqunicacion  algg^ua.; , llevado  después  entre  otra 
escolta  de  caballería 9: y(, en  los  dia^  roas  soleniues  de 
nuestra  religión «  ppr  Is^,  provincias.. de  pastilla»  jKio^ 
ja.y  Navarra»  Ana^n  y  ^tal^na ,  b^^ta  si  puerto  de  Bar- 
caianai  .e^ti^ado  allí  al  Capi^n,g$;neral,  y  de  su  ór- 
dei^liUíeYagieQAe  reclMfl^  f|^  el«conM^.nJtpxlernne&tra  ^e? 

vouo  II.  10 


ñtítit^tWilíefteái  yJBftati^Minie,  ccMna  si's«(|«if$i«sriHir 
uñn  müevó  e|en)pl<>  íie  TigÓQJ^n'ilií,  ócomo  si  ja  no  fue*^' 
8^'di^o  dé  pisar  eÍ€bAt4ft<^n^  español,  emiiaróado  4^n' 
utí  correa,  trasladado  á  VüUm  \  'pÉ^esem^do-  á  sU  capU' 
tan  General ,  y  conducido  al  destierro  y  conímai^tbfi^ 
dé  é^rif  Gartnja,  lié  st^rfdo  c^^ftireáíg/iaetoñ  yi^én^  si- 
lencio por  espacia  de^  Méféil^  ái;ls^9'toda»lá8'fattgiis, 
Tejaciones  y  humíllaeibttes  qtie  pliéíáett-bprtniír'á  iihj 
bombre  de  bonor :  he  pasa^^S  JíP^  ^.I  bochorno  de  apa- 
recer como  reo  en  medio  de  mi  nación,  qne  me  rió 
llevar  con  escandio  a  hias'de  Mosciemas  leguas  ^le 
mi  d^mi^lio,  y^ff^at^^  ^^  p^r^fztf^  ^e  m^^  m^ 
res;  y  por  fin  estoy  padeciendo  en  nna  vergonzosa  re« 
clusion  las  roas  crueles  privaciones,  sin  que  hasta  abo* 
ra  se  roe  haya  notificado!  ^üíA^icalguoa ,  ni  becho  sa* 
ber  cuál  puede  ser  la  causa  de  tan  duro  é  ignominia* 
sb^'tratáibi^íito.'^  '  '-V'''.''  •'■-•-  jí  •  "-■  ^-  «  .'*"!•  V* 
Perb  eti 'Medio  de ^tá  amargura  to que ptmje ^et^ol* 
mo  á  mi  de^^ciáv  y'4iÍH4  t^áis-vi^^Am^Die  «OÍ  eora* 
2Íón,  e»  (a  dtildk>^k  i^fié^^ d^  Uátler  fleidíé^  k  g«im» 
dé  y. 'Mi,  y  él4e>l}¿^^t6  de'^l^^  «^tKüteido  ¥tmtío 
suyo.  V^tt^né  i  Sé^^;  ¿«tí^o^éi«^<]^s^é^ttéji  qmgU 
bi'e  de  y.  MI.  sie  hín^Siéi'eéMeifdty  Whil^f^érSQnti  tah  jri« 
gorososVy  ^o  vrétoS''títk>pfellí3iHrfí¿MM,i*di^nléá*'^  ^ 
hn1)íése'pt^¿oírdJ3íádb'Wlleár  átüAM:¡cfyiyUar<irt}fyntMiOli 
déalgüíi  'á&Wá'  cjütí  Ae  hídieste^^  digno '4<í»«lbSr?  *  ¿Ifl 
¿¿fiío^^dilít^^A^a^^féma^  jttótida  rfé  V;  Mi*  nh^^  la 
fectitttií  d'é^  |5Íit(i6^^6táte!Vf  qheimá^^^  tráttírt^tt 
igTióminrdi$á^ft<c^l(4n  4tísaR)^^ 
augd^á  ¿bí&físihzév'ttbM  lífibtéíkst^é  k'%«e^il«ad<»''á  ant 
ójosf  i^óntb']^'dlá^%ií)ikigrairiSiWk''  iAj^i^fta^ffséí^ 
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eiy il$í)^9^,  á  i.o«  esureoios  de  su.Kea^  iqdígnacioi)  ?  Mas 

¿cuií^SeTioF^  pue^  *cr  pste  delito  de.qqes^  pretende 
acusarme?  Si  ea  conocido^  si  está  probado,  ¿cómo  ea 
qu^  x\9  Sf^  tropezó  úit^errogá^clome  acerca  de  él,  ha- 
cipu^ome  0I  cargo  ó  cargi^a  qiie  s«  crtpi  resultar  con- 
tra mi%  oyendo  mis  satisfacciones,  y<  /»;(]mitiéndoin^ 
aquell)!  defensa  que  ^|  derecho  pfitupal  y  positivo  con* 
ceilen  ^, y  qiiiti  Y,  M.voo  niega  al. nías  infeliz  de  sus  va- 
sallos ?  Y^jii  nQ.bay  today/a  pfuebaf  ide  i^]  jd^l^Qj  P^ 
ba  HdQ  i  ccmc^bidff  >pior ,  díguria  gr^sepa,  ^q:MÍfYj9^<;^iofi, 
ó  íigw#rad^.y:,$»pilftsfcQ  pOTialguif.detet^o;»  Ci?himi?i(Qífl(, 
c€jm^#iko  Ipijiedo^  d^ja?  f diír  temer;  ¿  ppr.  qp^ :  en  vezr .  áp 
íuquirifi  y,jiiyedgtij^Rl€{,  m  ha  «i^^adft  ,4^8pojáiHlo^ 
«»^i4frji»t  lí»b«*r»í4,^f  fPiíeísta^Pf.j^  dfi!*§dpR.iBii*:  ^fh 

4^lfiri;#i^t^^p)í)^  ¿'51^9  4^ar  remota  r  c0f^Q^^ 

tKXstse  ^etítu^ooV  yi  qQndeoándQme  á  Uiitfi  vergüenza, 

y  á tuntas. privacipms?  ¿Por  q^é;  ai  mismo ^nipoqoe 

se.te^  d¿-€^l  coficeplOiid^/ delincuente;  .$^  ¡infl.  pone  k 

tanta  di^i^wcia^  y  Qri^niabaplutp  w^sibiUdM  des» 

atesado. y d^iemiidor?  ¿Pocqii^,^«ii(fíDi  á  toiMiíqi^aga* 

cion^vá  toda-  afcusacion^  kxodó  juicio,  se  ha-  hecho  pre- 

ceder  «maipeiea  tan  acerva  y  >  tan /inferna  tQria?  Porque, 

SeSxaTf  coando^yoviehlvidado  delki^iQoble^'principioa  de 

mL^iiiKad^mir^de  >la$<4lb»  obliga!»^      de-mi  estado, 

y  ;lQ:.lqiie,e»  tíiafi*  de  los  ÍMtiiii0^  ^ei^tiiDientos  fie  am^r 

que {Mroftse  á. V.,  M# ,  y .die^igraitítud  á  iieis  bondades  que 

ha  dorostmadd  Sobre  tmv  hubiese  tejido  la  desgracia  de 

tinotirtaroea  alguna  ¡dnlpa^  /¿enílVDOudebleriti  ^r.  su 

;éntoniii^^  para icod^espMi^erá!  pena  |aii«acerv4'yjís- 

•({tib^MtnQ.^fa,  i]atras^d»f  íe|e0i|«(id0i^eii;}m(pdMona? 
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¿á  nna' pena  que' rólráiíilome  rai  hóhbry  estado,  i^é 

ha  puerto  eü  tina  ver^íarferd 'múeríe' dvi! ,  y  que  tiiti 

hubiera  cjuitado  itiil  veces  la  vida  naturat,  si  elívaldr 

que  me  inspiran  mi  inocencia  y  roí  éonñatiza  íen  \gk 

justicia  de  V.  M.  no  mfe!  htibítse  'confortaídoí  y  tiecbo 

•  superior  ¿rélíá?:  *        •       *í     '  "  '  "     ^   •   '-^  ^ 

'  Acáso,Señor,pára'ja^trficartáif)  ngnrüsos  proetdíínííen^ 
tóá,  se  habrá 'creid6c|i]enii$  deliro^  y  sué  pnjebas 'áe  háh  * 
Harián' eii  tnis  papele^VÍOS  c u'a leí  t almirez  ^dnrésle  sdlo  fin 
-sé  ótíúp^rón  áúbílaménteiy  sin  fei<jepci¿ií  algUnal'Peí^ 
Seffor^^SY'áhtes  tfe  está  dcijp&ó<Mri)ü(^isr)att  c^cmuriií  xm 
pruda^a?  tfe  riítígUñ! delito;  ¿¿ótnó  éi^ que  fcft^tfigtíM^Hjf»' 
teííú  si)ú'^chWi^  p^  álguiia  delflcla»  ^uDíintd^^  tt 
ha  tDmadú  eómnig^o  ta^  VTbfemáp:yfé«(i»ápdtir  pfxx?ideii- 
'cia?  ffiieá  ^né¡  yAhné^ h^^B^í  4ti^b^htki¡Aíté\  íj^^slii 
^H^pténapiis^^idl^Hesiiindeenéiii^Qíibcidrtfidti^^^ 
•tfltiffi'od  rl;n*«t§lv  in^dií*  y  ooitpar  sitt  ¿istiiKSioir  «I- 
guhát^dMsUspfa peles:  unos^  papeles  en  qne  debían 

é^r  cotisnghad(i^,*tib  solo  sittj'infer^ftéirf  sbs  dere^hM, 
'Sá54serítbi9;^y  eif^uto  i(j«i«s«>eMudt^$'y'trt6ajotf|^ii^ 

no  Wmbletí  su^'petiísaRii^tít^y»  iiai  áflcibties,- Müfl»* 
-qiiezaSy  las  €anfiaiiza>s  de  susamigosy  parlen^en,  y  én 

una  pálab^ü,  loé  maisintirtiM  secretos  de  s^ >c<mcieheia 
-y  ée  SU  vid{i ;'  ¿<tioibabi^>síiA«  lo  4iiisi«<>  4[]i»  intttdi^^ 
'  TÍolar  el  mas  sagi^a<}oidé  iodo»  toSuÍept6si(f0S^  ¿Ndiiabri 
"sido  pro(fatiar>  !atropdlarj-yihotíar'con*4DS'pf6sr(arnias 

preciosa  <k  tod^^  lay 'p^optedadesV  la/mas-  übtMfis^i.  la 

masreligiosa^  la^ifnás  id«éhttBcÍBida> c¿r¿  \á'VÍéavy:'eM* 
'  texuAk  del  i^mbrts?  IT  cuiknd¡«^  et mas-  glerioso-^ctulonle. 
-  '¥.  M'/,'Ooin^^lob^r^no  ly  ipadi|e><ie<iais  vassi^icNÍves^^^ 
^pfiHMiOQ)r^(dgí9sm(«tf§ffiEk^a  ptfopiedáfl  ^i^ueiM  Uifw^ 
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todas  las  naclonoii  y  ka  máximas  de  todos  los  gobier* 

nos  han  mirado  siemp^re  como  libre  y  exenta  de  toda 
jurisdicción ,  de  to()a  inspección »  de  todo  insulto ,  ¿có* 
mo  se  pudo  iiiterponet  «ti  augusto  nombre  para  auto* 
rizarv  en  quien* jniéúos -la'  merecía,  una  violación  tan 
escandalosa?         ^r^r  .  .     .   •    .     . 

No  me  quejo'ij^Of  Señor,  tan  amargamente  de  esta 

violencia ,  porque*  teína  el  escrutinio  de  mis  papeles; 

pues  xxkas  bienlcelebraria,  si  celdurar  pudiese,  que  ba* 

jo  el  piadoso  nDmbre  dé  T.ML'se  ofreciese  ulos  ojos 

iie  la  >nacion  un  ejemplo: tauf. nuevo  de  opresión  y  arbir 

irári?dad :  un  ejemplo  que  habrá  llenado  de  aflicción  á 

todos  sus  fíeles  vasallos ,  icuya  libertad^  cuya  seguridad, 

cuya  propiedad  personakydom^tica.,  han  sido  violadas 

en  la imia;  ¥  digo,  Señoryqoe  lo  celebraria;.porque*  ¿qué 

se.h'ailaTá  tnf  mis  papeiefl-^isiiK»  una  no  interrumf^ida 

serie  de  testimonios  que'  acrediten  mi  inocencia  y  la 

integridad  de  «mi  «ida  ^  consagrada  por  espacio  de  34 

aftcRi^ al: servicio: de  «¥4. :M.  y  ai  bien  ccnnpn?  ¿Qué  se 

hallark,i{síno  los- comtíiiuos*  esfuerzos  de  mi  celai  sienl* 

prc  yiopíistautein^ríte  dirigidos  al  bien  y  á  la  gloria  de 

n)i  nación?  ¿Qué  se  hallará,  sino  que  mis  estudios, 

raia^otedítacianes^  mis  escritos,. mis  viages^  y  todos  los 

l&sos  y{?aec¡qheft'de  mi.yida ,  han  sido  siempre /risgula* 

dosi:poi^'tattidígiios  pbje^os?  Y  puesiné  debe>fi€r  Itcáto 

tgtdríac^detellot^'  cui^udo  tan  cruelmente: aeitijata  de  en- 

iiegr«<}er  «mi  reputación^  opie  ha  sido  siempra  el  idolOjde 

- irairr^da  ,'y ]hpy  es«  el .  útiico^  pjsi^imojnio  xpa/^, deseo. con* 

^«Qrviurf^^«|aéiae  halldrá  ett  cnispdpeleiy^sipo.qtiedi)* 

dieoipeAam^o'ieoa  ^exiapttttid  ér  inte|[rÍNlad'kka.iAÍ9t¿iigui- 

4bs^caag4i|»\^'<;oihi^auesqüeiki  j[HédaddekY«  M*aj!  de  su 


(7») 
augiisU)  Pidre  se  dignaron  conJGann^»  y  oo^sagraildo 

mi  celo  y  mis  pobres. talentos  albieá  de'mt  patria,,  h^ 

logrado  labrarme-  esta  repotacia»  |mra  y, sin  mattcba^ 

que  hoy  hace  mi  único  consuelo ^  y  qua  jamás  noe  ror 

bará  ni  amancillará  la  calumniaf  si-  la  f>i»teccioii  y ijus^ 

ticia  de  V.  M.  no  me  abandonaren? 

TSo  quiera  Dios  que  Y.  M¿  atribiiyaf  á  orgullo' esta 
seguridad.  En  medio  de  laágnominia  y  abatimioitd  én 
que  roe  hallo  sumido,  n»al  pudieran  caber  en  mi  alma 
tan  livianos  sentimientos;  No,'Señor;  estoy  niáy  léjósde 
creerme  libre.de  imperfecciones  y< flaquezas^  y  defeé* 
tos;  antes  reconozco  que.  mi  natural -flaqueza  y  do^ 
cilidad,  me  pueden  haber  iheclkio  incurrid  en .  ellos 
mas  frecuentemente  qne  á  oirá  algunos  Pero  e3».m& 
dio  de  este  sincero  réconociuÜQDto,  roi  razorf  y  mixion^ 
ciencia  me  iúiiorizao  para  aserrar  á  Y^AL,  qae  él  mas 
rigoroso  examén  de  mi  conducta  y^mis  escritos ,  liai»- 
ca,  nunca  podrá  acreditar  que  yot  ni  como  ciudadano, 
ni  como  magistrado,  ni  como ihombre público^  üi  ocmbjo 
hombre  religioso,  baya,  cometido  jamás  advertidamente 
el  menor  delito  que  ine  hiciese  indigno  de  la.  gracia  4e 
Y.  M.,  y  dd  aprecio  de  la  nación.  , 

Esto  es,  Señor,  lo  que  me  inspira  (anta  segurih 
dad ,  y  >  k>  que  me.  iia ce n llegar  áí.les  ipies  ¡de  Y^.ü. 
con  tanta>  ¿0nfianzai:'^6  la.  «pqngo  .cortamente  en  mi 
-méritOf^ttealcabo.  noes  otro  !que  baber.^buisíptiijbo 
fielmente  ocm^  las  obiig^iéion^s  de. mi  estado;  peni  la 
pongo  en  Uififotéccian  y  J^psticia  de  Y.  M.  >  ique  jan  jpuede 
'permijDir  qiie(ia'€»hi|miiia  tiiimféldé  iBÍsiiiocefHiia^ya|r 
•mpinó^'fiflMind^már  4  uni  Vasal&i^qiaefv  ^eonsa^^isadofdesde 
rau:^rimUa)üiynjítii¿id|  s¿i»riaeulfiL*V;Jfj;deap^4«diii* 
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ber  Uenado  dignameiile  io8' cargos  de  Minititro  át  la 
Real  Audiencia •  de  SeviUá^  de  Alcalde  de  Casa  y  Corte» 
de  Consejero  de  Ordenes,  de  Secretario  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, y  desetopefíado  con  celo  y  desinterés  muchas 
arduas  é  importaTites  comisiones:  después^  en  fin,  de 
haber  obteiiido^los* mas  honrosos  testimoaioáde apro* 
bacion  y  aprecio,  así  de  Y^M.  y  su  augusto  Padre,  .co* 
mo  de  la  opinión  publica ,  se  hallaba  en  sus  58  afios, 
consagrando  el  último- tro9(o  de  su  vida  á  loejorar  la 
educactoñ  pública^  y  á  perfeccionar  un>establecimieoto. 
que  y.  JVf.  fundó  y  se  dignó  contra  su  celo,  y.  qu^ 
fti  no  le  faltare  su  augusta  protección ^  será  algifti  dia 
el  mas  glorioso  monumento  de  su  reinado.         « 

•  En  fé,  Señor, de  estas  verdades ,'quQ  estoy  pronfo  á 
seliár-con  niÍ9aY»gre,  ocurro  humildemente  y  llevo  de 
cofifianza  á  V-jM.,  no '^a; para  implorar. ftü»gi'aoia,éino 
para  reclamar  su  suprema  justicia.  St  he  sido  calum?* 
niadd,  yo  rae  ofrestoo  á*  confundir  y  desvanecer  cual^ 
quiera  iníptitdoion  calumniosa;  qiie  se  haya  levantado 
contra  mirPerbsi  alguiia  material  eqoiyoca|cioa,  ó  apa<i 
rente  sosp^ctíahaia 'dado  causa  á  mi  desgracia,  yo  me 
ofrezco  también  á  desvanecerlas,  y  en  cualquiera  caso  á 
justificar  plenamente  anteV.  M.  que,,  lejos  de  merecer 
el  rigoroso  tratamieii^to  cQn  que  esfby  oprimido,  he 
sido  siempre  por  mi  inocencia,  mi  fidelidad,  mis  ser* 
vicios,  y  por  la  plena  integridad  de  mi  conducta,  acree- 
dor á  la  gracia  de  Y.  M.  y  al  aprecio  de  la  nación.  Asi 
que,  ruego  humildemente  á  Y.  M.,  que  obrando  según 
los  principios  de  equidad  y  justicia,  inseparablea.de  su 
piadoso  [corazón,  se  digne 'mandar:  ü.^  que  si  algún 
delito  se  me  huhieve  imputado  ante  Y«M.,  se  me  haga 


-  / 


desdé  ItTégo  eargb  de  él«  y  eé  jM^oigftp>tei»jd€ifetosift, 
según  (as  leyes:  a.^  que  cualquteía  juicio  que  contra  mí. 
se  haya  de  instaurar,  se  instaure  y  siga,  aojante  comi- 
sioBados  ó  juntas  particulares»  sino  ante  dlgun  tri- 
bunal, públicampole  recoiiDcídOi  ora  sea-^l  Coivsejp  de 
Estado,  de  qt»e  soy  naieoibro;  arai  elide.Qrc^nes^pqrt 
mo' caballero  profeso  de.  latáe  AlciiHar^)  j&^  aate  el' 
Consejo  Real,  que  es  el  primer  tribuD^l  civil  de  I21 
nación ,  ora  eo  fin ,  poes  que  se  me  ha  trasladado  i . 
ésta  tala,  ante  el  Acuerdo  de  su  Real  Audknciaií.pues. 
ew  ellos  ó  en  cualquiera  otro- estoy,  prontiO  Crespón**, 
der  de  mi  conducta  :   S.f'  que  declarada  que  s^a  mi. 
inocencia,  óe  que  estoy  bien  seguro^'  se  digne  Y.  M. 
no  solo  reintegrarme  en  miautig^ao  estado,  sinoitum- 
bien  reparar  integramente,  y  en  U  forma* que  .masque- 
re  dctSÚ  Real  agrado,  la  nota  y  baldoii.q.ae  taitas  i  vio*, 
lencia^  y  atropeEamientoa  cometidos  eu^^  mi  persoga 
bayan  podido  causar  em  mi  repataoion  y  buen  noíi^ 
bre*  Asi  16  espero  de  l9  justicia  y  rectitud  de  Y*tM.  por 
cuya  vida  y  prosperidad  qnedo  rogando  fenrorpsamen'* 
re  al  ci^loi  Cartuja  de  Raldemuza  en  Mallorca,. ^  d% 
abril  de  iHoi.srSefior.issA.  Li  R.  P.  de  Y.  M*:=Gas-. 
par  de  JoveUaaos.     ,    ^ 


OTRA 
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SEÑOR: 

JLu^goque  llegué  á  esta;  reclusión,  dirigí  á  Y.  M.  U 
representación  de  que  acompaño  copia,  porque  en  la 
amargura  de  mi  situación,  y  derto  como  estaba  de  mi 
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inoceiicif,,  ^4: <[u.i^n  .po^ia  acudir  <eon.  i^aSt  coofl^iiua . 
que  áiY.,M,,  qpjp^e^4  Sji^jpreaip.deftaspr  c|e  U  de.SH$,, 
vas^Uo^?  Pero  iotiiDÍdados  por  el  aparato  y  rigor  de 
mi  trats^fnieqto  cuantos  pudieran  tomar  alguna  par-. 
te  ep¡.pi>.  ^liy\o, y:d€|pnw  v  iiíí.wl»¡dp  C94  «1  paayor  do- 
lar qiie.  ^qi^^í^a  ijj^vcreiH^ ¡«újiUqi  qo  Uegó  á  las  Reales. 
iwanps^^^i.Y^M^^ji^erUre^anto  ya  para  $eiii  ipeses  que 
€ontÍQ^9k  eñ  juia  afrpnto^aconfipaciouy  sin  que  hasta 
ahora  se.ipe  h^y^i.  intiiiiado  prdep  alguna,  ni  hecho 
s^l^eriíJe^pfrakff^íWfa  ctfál^«a,laieww  idejafj  rigarpsa 
tra{|f)n))en^f  p.^aMáL^aj)VpI|ii^ta4  d^  V*  M.  acerca  de 
m^eíiq^fte;pcfí„¿X  p^  pci^iW^,  $pñort  que  bajo  el  justo  * 
Qpbp^jup  ^e  y.,I!|^M  y,4  nP"?^^^.  ^^  ^"  ^^y  ^^  humano 
yiYÁIftupsq^iSBJHjegue  á  uu.  distinguido  vasallo  suyq  lo 
WlífiMfiS  cpm^i^  ».cipiilpft,Tíiv^n4  I^soipbra  de 
^«/P!V^|Ccju>n,y¡|uftíMíi?(?^SKfte  porreo»  ¿.pw 

qué  no  se  rae  conce4^fifí^¡f>^jifitfiffhp^  d.e>tal?  ¿por  qué 
»P*^,ft}q  %fm^%fi?  tne  oye^  y, se  me  juzga?  ¿Y  por  qué 
tcfst9Vjri(f)^e  ^o^o^  Ips  priji^ipips  de  jjisticia  y  huma- 

JSTo  9  3^&o|*«  Vf  M,  piches,  capaz  4^  aiitorizar  una 
vi(>inicia  tantiQton^:  yo  conozcp  bieii  la  rectitud  de. 
ij|4niino  j:.}^ííqnda4.4?  SU^era2pn.,y  Sj^  q^e  no  cabe, 

lli  e^.ftW  P'*ÍP^íínqWfíí#¡flipéYÍoJttiW  ni.^p^encía^i 
alja^dofíf  f  Ai9;ii?pí:wíSiíii^f»Píte,t^i:  ^9fiíihU^  Yo  ¡Le 
sidq. trabado. cpmo  iw.fa9Ínproso,  y  todavía  pesa  sobre, 
iqi  opinipn  }a.iufamia  de i este  coqcepto«  Mi  fídelidaKJ,; 
mi  religión,  ipt  cpnjluflta,!  mí  üafga  ,y  buen  ííoií^I^toí 
han  sido  de  una  vez,  no  ya  atacados  y  pUi9S^9fIf|i)^<$r. 
da,  sino  denigrados,  envilecidos,  y  escarnecidos  á  los 
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ofóls  d^I  ^^i«o¡  '■  Mi  fltití^á^'ópihidu ,  Jftites  -íh«e¿iii  y ' 
sití -mán'cintf ,  há  ^éret^b  con'  iWi  etúíteneia'  ciVü':  ¿'jt 
á  seme^átité  opresión  se  añadirá  la  injtráticia  dé  cerrar- 
me las  puertat  á  !a  defensa  y  al'4esagraTÍb  ?  jY  S€  ne-* 
gntá  á  un  botnhre  dé-HotiOr  y  ífe  rt^rifóld'cjfnfe  feV^é¿^ 
reeho  (iíttno,  oatfuf  aí  y  Jitiáttivó^  éstós^  déi^ 
pi^)ltecc¡ofí-  eotifió  S  V;  «M;  él'Alt&i^nol-€<ín^ílétr'*á^ 
mas  Infeliz  y  depravado  dcHncoerile^  Yb*í¿rrófiíd 'dé 
dónde  me  ptléfk  venir  Canto  mal'.'  Si'.latgüna'estiraña' 
(fqúWófíic'itixi,  ai  ál^Dá  'apM-ente  ióspéc^á  dkr()h'V]f¿á^'- 
sí^  itWiXfvg&aéméi  ji» y6'lbé'déíWneteét-é«n'W{hi&^' 
t^.'  Pérb-  áii'R^Uiil'indfgiik^  iéátét'béld  ^étíVé'ÉúHii&ltií^ 
boca  solare  mi.  opinión  y  í!^i  irioceiici^,- jf^ará  «ioépreí^-' 
d«'r  k  \oi  ralnistros  deiViM.,  ói^asétíití  tíidtíitti'.,  y'tifóh-C 
gfA^etd  krá  á  icih-tf  ^ni¿{g(>f  |}9rk  «|M»^ 

y^áli horror  jf'>ekect'*¿íí)rB"^'^^utoitíf&í-'  "•'  s^ocii;- 
Imploro  ,>Señ0r,.k  }üaÚ<A»  dé:  Y.  M.VnosdM  ^ifi-á  Ui, 
sitio'  para  mi  iiadioii;  ^porqñfe  Uo  hay  Wrf  imr&bfe-1i<é- 
1/iéri  éu  éflaá  4ui^k>H<i  rntél^é>n»iláeS%i»Í>^{6.%3fi^f>í^ 
sion  de  mi  inocencia  amenaza  la  suya,  y  el -i^HÑd^ftS*- 
iHittitó  dé<  mi  libék-t'a«}!t>óifé^eft'^el>gr¿  y  1ftf¿é''Vtetí%nte 
la  de  todos  'mis  cotlfci'iHkldánbs;.  ¥.■  MI  ^'^éfibr^  me  debe 
tíita' jiisti<rtáíí  ¡Sé  tadebe  á^f  misnAi>-í'U*'¿láie(á<>íifá'tleKíi 
nás^é'¡r<iai«i^bl<es  viirtüd'é§'  ^lié  &bfi^a'éih><iii<fc(^iiíio^,  y-' 
lír^éh^,  éíii^SHV^  fós  dttl<<€fé'nónlbt-'e^'\!<l  Rey  ^uáft^/lMi^^ 
ito^r  lSi&dtí¿($ÍVdbHB  qité  libfán  8W'¿ttiifihtiüa''yMciAiiüb}óV 
todos  suá  vasallos.  Cartuja  de  JesiiS^lCailrfefaij  j-Buíé  itttü'-^ 

ht'édeiStih'dzSefibr^A*  Ll'ílt'ÍP."dfe  V.  M.'íiíiéalpttí' 

dé^dféH*'*6íí."I  •/ .r.-L.íOii.';  tv  pH  ,í  »/  i.M->  o!.  <)I.;-í  :.*  ü 

fcol  íi  e"j|)i'j')(nKO«;i  '(  ,ioíúali/uj  ,<ub;. (;^iu'}L  <.-uii",    .;ti 
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•■:-^ REPRESENTACIÓN-  •  -  'i  ■ 
al  Señor '-3':'  Femando  VIL 


!       'k         . 


.í'I  /'/"    ♦'»[>    '>.Íií;I  *^' -"..'SEÑ-ÓBÍí'      *  *'*'  '  '  •*•  *''     ''¡••'''-* 

^^^9t^,fip0tQ!WÍf^>p)ir4ila.«Ml  P/er^      de  Y.  1*.  JiJ 

&i94éi^  i^4e$i,«lrirwtoj<]0:ai|psirgqca>,  qtie  eo  aiedio  de 
tj#t<}«  «aMirn^^/^iii^  idr  gi?alitiAd  9  pcgodjoy  q^eda  to. 

tov ^  ,(ni,  ,airi>eis6*í.í4'jrj  ,eli  ip^Miao  4t  pafcaí;  4 ;  la .  Gócte^ 
q^  Yi%e^4)R]piU  |ii^di(d.4#l  bft<flignadQ  dÁspeitsattiit^i 
ba^t^ia  p^siüa ,  bórcaf} :  |sd  i  ^ .  cooiQepAQ  |)^úbHco^iaa  ignat 
mii^ioft$St\  i^re/^ionea  -^iie  <4(ats^  toemos  han : pretent 
dido  escitar  c^oArii  i  mi\  ^ptír^  1  el .  est^ndabao»  í  »pasafq 
con  que  fui  arrastrado  á  esta  isla,  la  rigurosa  reclu- 
^lon  auc  rae  hicipron  siifrip  por  espacio  eje  $¡4^te  a^os, 
y '4'^e  me  habían  condesado  «intermitió,  abusando 
del  aogu&tb  nombré  déífley  Padre  deV:M.,  acreditan 
4ue||[  'Ulésés^^^^  ci:u^l(JíicUuibie.r;qu,de  prece!? 

díeriíhocciJble^  r  imputa&ÁoAea '  jr.  cakínuntás:  que  éafos 
e1ásrtltáti'^<ídttsigrtkdaS  en' al^iinb  ó"iTjgtiriós  espedlfeíi- 
tesí  .de  !a  vía  reservaclaj  y  que  mientras  estos  existan, 
mi  opinión  y  buen>l»(>mbre  quedarán  en  una  incertíf- 
«6«ibté;  ^vté'  Sóío  titíédfe  bWraf  láitóréniá  justicia 

J*  '  '•"    k         '"    ^''  "  ■''•      I    '  •    '      ■   •'""'*  'I'  t  ""•*'•   -i"  ▼  :'•' 

£sta,  Señor^  es  la  queiímpl«ro^  dwpaeS'de'lfáber 


(84) 

esperimenta^uVii  hfgapiírátfM!  ^^M  pl^^^*  Y  ^^  ^^ 
tiempo  en  que  V.  M.  se  digna  ofrecer  á  los  injustamen- 
te petsegt^idqst^^y.  .completo  dds^grari^.-  Á\esle  fin, 
dirijo  á  V.  M.  la  copla  de  las  adjuntas  representacio- 
nes, que  desde  el  momento  de  mi  confinación  en  la 
Cartuja  de  esta  isla  dirigí  i£|)  augusto  Padre  de  Y.  M. 
y  que  acaso  no  han  llegado  á  su  Real  oido ,  puesto 
que  no  produjeron  otroefetítb  qué  á^i*iví3tr  iflas'y  rfta^ 
tá  tgnl[>rnin1a  y  'á^íretairÚt  mlAt^á^SifÍÁetítú.'itsi^húíttír 
dome  al  t4g(!i^íttW5^enciériib'€itíílqcáWÍlteí'tté^edlVé#,^ 
él  arrestéi  yi  <?ortffitíáI?i<5tf  dé  'Ui¥Íréspétablá^ákÍ*!fíf<$ílí; 
individua  dé  mi  casaVett  ^ííiéliffiéWli  íiifé^cíeptá'dáá 
poret  aicaldé  d^>eoírre©.  Jb83é  Mtír<j«ííttá.  A  éttas  ácóúi-' 
pafi¡(ií  la^^(ip¡a^^úrfiw^^.*<ií)  f4pa<«6Pé^Kfá*  Irébñs^ 
taíiici^c^b  «que€iíé  S^sfetíitla^il?>p|*esidfr<i^'ntífftgf^égo 
0tyfí»iliJtetííi¿?enbig«y'ípmebá^Id¿  WjSctóAes  y  hur' 
na'illacifttties  qué  íinbíd^e  sufrir  dift^atite'eífeípíórqoe 
no  aspiró  ííi  éastígo  dcrtíis  <ipfeSo<ie^j  áíjño'á  la  com» 
pleta^  reintegrámon  íW'wtTbtíeli  lioñAré^^^  '-'•  "^  ^^^^^ 


■■ 


'^  (tj  '£s(edocuínéi]to  era  una' copia  dé  lá  consigna 'dada  al 
oftcbíldc  la.g<iliir4!á  xleltt^stillo^  y'dé  taría^  órdenes  résérvddai 
0ue  tenia  el  captan  GeoéFral  de  Mallorca  ,  í'édncídaa:  á  qH«'i?h 
permitiera .  se  acercase  persona  alguna  á  la  habitación  destinada 
para  él  señor  Jovellahos  :  'qiie  cuahdo  necesitase  dé  'argunó  de  sus 
criivdDs  para  sii^^^  aseo;ü  otro  servkio,  lo  eYaouttsa  á  •prie^sen&ía'de'VlSM 
y}^o  odcial,,  .sin . dar  lag^r  í.  qne  pudiese  cpnuiajcaMrle  asfint|M^  ^ci^ 
sérvadosr,  ni  entregarle  carta  ó  billete:  que  en  toda  ocasión  velase 
sobre  qae  los  mismos  errados  kio  le  inirodujeran  papel  ,  tintero^ 
pluma,, ó  [apis  p^Ta' escribir';  registrándolos  «soruptilosamentt  bíu 
tes  de.  .^nlr^r  fsn^l^Viajpto  ^  ^jx^^^llaytjif^ia  fi^j^^  ^  m  p^f  ,dJlt  Jf 
nocbe;^  finalmente ,  que  a  su' confesor ,  a^tes  de  entrar  a  oírle ,  se 
le  habia  de  tomar  la  palabra  in  verbo  sacerd^tis ,  de  no  tratftirsí¿o 


/ 


(85) 
Itaego  por  tanto  i-  Y.  M,  que  tnandáiido  reunif 
cuál'e^qDíera  espediente^  que  existan' en  las  Secretarías 
del  Despacho,  relativos  á  mi  conducta  pública  ó  pri* 
táda,  y  agregar  á  ellos 'tastos  documentos,  se  digne 
couSetéirlos  al  tribunal  /ó'ftersotiasl  que  V.  MJ  señalare, 
parSi'qúé  cfxámináhdólós  Icoñnií  ati¿fiet)cia ,  ü  en'lá 
forma  qué  fíiere  We  sti  Rea!  dgrádó,  sé  cbnstüte  k  V.  Bf. 
16  qüié'corréétaóhdieréeri  justicia^  paV-a  mí  deságraviol 
'  Y%írtortJo  Wi  ctínciencia  méásegúía,  resulfüre  de 
csíe^exártótífai^ho  srtló'tói^iñócéhcia,^  srnó'  tánfbíen  el 

etíéf^tdñVé  celo  y  dééititei'és  con  quesérffjilos  auguk- 

.  •        •  .      •  «         ' 

<6k  •Paclré'y  Abuelo  de  V^  M.'  desde  el  año  de '1767', 
rñégó'humndertíenre  A  V.  Mi  se  dig^ie  detlararuho  f 
oíh> ' jkcft"  ¿to  flbl  decretó;  mandando  anVÍIáV  y '^iftiHÍ 
lüít  í^  ■•tímtíi  ^sp¿cit^hrcs ,'  ylás  órdenes  -éip'dSdá^H 
fcomieiínéntíál  (fe  iVfóiVtí  reütíttítíóri'de  tócWV^fms'ria* 
|)élesi''ia  itíSíéinnitlacioit  de  Vus  personas  qué'Koiñereti 
Sarrtdiy  "por  mi  'causa ;  y  lo <]«más  -que  su  ¡suprema  jds- 
ttiéiá' 'Üatífá&^d  tiécesaríó  ipárS'la '  ctiiúpVéia'  i'eitite^a* 
éioWtíé'ttii'esfíidtí  f  feíii'en  'ñioíiSBre.  '  •  "•'  '^=  ••''' 
•  lííüéstró  Bfefíbr'  güaH^'hi  C.  R.  P.;  afeT.  M.  n¿¥  ñU 
latá*dOs^anoS'  para  '¿onsuelo  de  los  oprináidos  j  bien 
de  tbttte  ^u^  Yasailbs^  Mallorca  1 8  de  iabrrl  de*  /8d8:^ 
SéB*?iá¿>A<loá%ékles  pléá' dé 'T.  M.  =  GiípiáH^H¥>  J*¿ 
Vetfeítíés.''  '^'''í-'''"^  '    '■'■^^"   ■•'''      \:  •  í. :>;{;.> '^.r  •' 

Carta  á  D.  .^nan  EsGoiquiz^  dirigiéndola  la  an^ 
,   .     terior  representación;  para,S,,.  Jfíj^  ,    i  i, 

'il(frTMIp%(*llíe'^mfgoi^<%efídt'r  Lá^üeüif^éontrmis 
eslf  ét  nai^'Ítherati''Stímus¡*  ^jWfcina  no'  síéntirá  Vrf.  tdfáó 
yo,  la  necesiílkd.  en  que  eSt^ydtf'élartVar  todavia  pahí 


m 

gifr.bácj^.ipí.?  La  ne.cesidíiíl  <íe,:[^,«qljettin¡e  jdecl4;[;?f;iqn 
^«-W  »flof.PÍ\c|a,  b  es  .de.  ,ipi,cof^zo^,.  j-lp  ^.^^tl»? 

9.%c.ejr  la  nacio,tt  e^pe/?„..y.4;ja.  c^ay,ejt>p  ^9,^ir¡kv^ 
aspiro,  como.  Y.  verá  ea  la  Aj(|ji|fita  re,prj^u)taqiop,j{ 
4.ocunipptps.-que  le  ruego  poi>ga  en  $p^.r£^Ws.nDft^o^4 
Nf*-:a*RÍí^<>.^  otr*  C9sa»i.PÍ;^fttfíy((B^»'ft  e jjp,.  .^ot^fq-  los 
pasada*.5ufr,in(tientos  ^  fleja^í^wa  ile,,pi  ,FJft^%r4»3f.fe 
traíía  d^sigualflad  j;  <^enap,l3nz^;,de  ^st^  iwISFfie» 
b^p  debilitada  mi  cabeza  y/atacado  qíiis  n;ervio^<*á  t^\ 
piuif:^,  que  ni  puedo  leerni  apjicartnf;  4  'uingpn,  tni^ 

ff¥efJ?Sftfíi;arW3pi  alnJ^'^?&<íe  elvP?s?4onQfi|iíbKeb  m« 

^i;io..xn,.$py.el  que  era,  jpii  m^cbísiino  n}ei}q^,.,<iuEuji|e 
ijuppf  i^iifilio..A^í;  que,  logrado  q^p.híjy.a  >  .d^Rlarrft? 

mis  servicios,  que  se.^í^J^el(a^  yQ\}^fj¿^\\ TiIl^^4^ 

tr{(|pj^r;¡,fpor.-el  públi.'CO',  desfallece  y,  &e  4€At^9ce,$n  ls| 
inag<;íp^a,;.pT«t^«d)5ré  itai^bicn  qUfí*  se  i»ft  ire^^yan 

<le  sus  objetos:  r.**  de  fomentar  el  comercio  dQ»jQj^r)>€^ii 
de  piedra  de  Asturias,  hoy  muy  desanimado:  a.^  De 
réstablfed^ef;^  pef fécóionat  tY  Instillüo  Astnriano ,  pei> 
seguido  por  la  rabia  de  mis  énemigds,  sin  que  el  nom- 

te«4íoSiM?í5*ví(^í>WaW§if «n?ip*.V  hH]o mj* ¡pí^teccion 
9i^}9 .8  •iprí«lli>ei»>»rl>as#99e  á  ^aly^rle^  ^le,  «íjai:  3."?  Y,  en 


.  (8;-) 

cer  felices  l'iQ]|g^íiideL  pjFoiiticils.  £u  tocíp  lo  cuaU 
salvo  el  triste  periodo  de  mi  rápido  ministerio,  traba* 
jé  desdé  1790  hasta  el  i3  de  marzo  de  1801. 
^  Estos  puros  sentimientos  de  mí  corazón  van  aho« 
ra  ádé|H>sitár^¿te  WieK^leV.  Mi  sobrino  Tiiieo  pondrá 
en  sus  manos  esta,  cow^h>s^ popotes  adjuntos,  porque 
DO  sé  que  haya  otro  niodiOi"do  que  pueda  enterar  á 
S.  M.  de  su  espíritu,  y  prevenirle  en  favor  de  mi  jus- 
ticia y  mis  deseos.  Quisiera  volar  á  hacerlo  por  ini 
mismo;  pero  el  estado  de  mi  salud  no  lo  permite  anfrqs 
qU¿[/ii^a  festaurárth  con  algu^nás  aguas  mineraleí^Vtci- 
m¿<íá¿  eii'répo'soVy  fuera  die  loé  émbárazos'eh  ijúe  me 
tiene  nietido  este  repentino  paso  á  la  luz  dei^dé  tan  lar- 
ga obsc'uriaa<l.  No' exijo,  ^ues,  ¡que  Y.  responda,  ^ino 
qlié  sé' Vlí¿né* tratar  con' mi  sobrino  lo  qné'codvlii{e- 
re',  y'  qW^^i¿  avisará  de  lo'cjue  V.  rÍésolví¿Y»é/LíA' *qúe 
pido*,  •  s{  ;^'¿Vj'cái*ieéVdániente,  es  cjúe'V/ disimule  esta 
molestia  en  fé  de  la  intii^a  confianza  que  tengo  én  sil 
gráti  ¿iíracter,''  tan- bien  áct*editado  en  la  ádvef^idad'« 
c&tíib'iiíteá  de  ella.  Salván'áoiios  la'kanta  VVoviclencia' 
déiíító^^^  q^^^^^^  étí'íii  to'émória  de  la'  pós^erií' 

dad  p^al^átíd^refido  ejempfe  dé  la  iátrocidiid  eb'stis  ven-' 
gañtál',  párece^qtie'  há  unido  nuestra  am^islíact  con  ún 
nüfevb'  •  Víd^üíó.  'm^  pttngó ',  pues  ;:^ ¿lí  I0S  brázbs  dk  t!;^ 
y  qVédó  ¿onio'^óienipre  su  fier^ 'tfottstóiite  a^asíiltódtf 
attiiéó'  f  y¿tVltfoí:  ¿=CíiViB)a ' de  ^es(i¿'  fíaz^reito,!  ^4  a¿' 
abrtf'üe  iB'o8v=±  Gaspar  de  Jfovellattbs.^Sr.  D;  jüan' 
déEscdiquWO)/       '-'  /'  ''  '  ¡  '"     '  '  ^     i 

■  I         ■   I  I  II     "  I  '  '  I        I  )    '  I  ■ 

(íy      tuaodo  está. carta  puUolkgar  á  luudridí  ya  los  íraocéscs 
eatatatt^áiiótferadoUWGobicruo.       '-'      '  »i  *^^»»  ^"     "-  ' 


REPRESENTACIÓN 


i •'  í .' 


hecha  á   Ifi  Junta  Central^  con  motivo   de  los 
procedimientos  del  marqUf^^   de  la   Romana 
I  CiMíva  los  ¿ndi^iduoi  de  la  d^l  J^rincip^dQ.  , . 


». .  •  •  * 


*\        Illpfc^^^^^li^pBilIt.l         lelilí'       /./    •.■  ■--»'..       O 
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.      '  SEÑOR; 

euenios  ellionor  de  presentar  á  V..M,  la  represen- 
taciou  y  copias  adjuntas,  que  acab^mpif  de  recibir '»  )r^ 
lejos  ^le  querer  preocupar  su  Real  ánimo  en  cuantp  á 
su  contenido,   declaramos  y  pedimos  á  V,    M.  qup, 
su.spendiendo  toda  providencia,  espere  l^s  noticia^, q' 
iuformes  que  el  marques  de.  la  Bpinaoa  Al^ve  k  Yt  3VI^ 
a^rca  de.los^nejgocips  en  que  ha  :ejn tendíalo»  J  de  las 
providencias  que  lia.  díctadp  A  su  R^al  nombre.  Pocos, 
puedeu  presentarse  á  V.  M..de  rnayor.  gravedad  é  íi^r. 
teres.  :D9,  ijLiaa  parte  ¡se  haUa  cpnaprqmetida  1^  aufopí-;^ 
dad  del  marques  de  la  Romana,  individuo  de  estea^r 
gustp  fquefpo,  general,  en  gefe  de  los  ejércitps  del 
Iforte,  y  partiqtilarmetite  encargado  ppr  ,V.  M.  del, 

"í^^fí  '•l:?ftl>?"ai,I?''P.X^n9'?s  CP»,  '«P  "?.?«  amplia^  fíj-, 

ocasioD^Ino^nte.  sitio  coa  arreelp  á  las  leyes  muaici-. 
pales  de  la  provincia  :  libremente  elegida  por  todos 
los  concejos  que,  según  las  mismas  leyes,  tienen  de- 
recKo  TegiFrrao  tfe  representación  para  formaría :  ins- 
talada  conforme  á  la  antigua  ijc^meniorial.  cos^tuiz^br^ 


y  i  las  franquezas  <lél  país,  y  compuesta  de  las  perso- 
nas mas  señaladas  y  acreditadas  «en  él  ppr  su  nacímien* 
to>  instrucdou  y  da&iaterés.  El  Marques  i  Heno  de  celo 
y  calor,  j  movido  délos  intorhies  bueuos  ó  malos 
qae  podo  recibir,  no  solo  «estingui^  y  suprimió  de 
hecho  la  JudiÉa;  general  iá- Cortes  del  Principado^  y 
creó  y  síubrogó,  de  propia  >  autoridad  y>otl*a  en  su  lu- 
gar,  sino  que  para  jusliíiciar  su  [Mrorvidencía  publicó, 
por  edicto  impi;esQ  los 'graves  escesos  y  delitos  que 
atribtvyó  iiidistiQlKilxient'e  'áflos  tudividuos  de  la  pri* 
mera:  £stos  ^  llenos  de  dolor  y-  dbnfuston ,  reclaman 
la  jOáCicía  de  Vi  'Miyy  .seqiiejan  de  qCle  el  Marques,^ 
bin  >iudiencta  ni  juicio-,  motrsi  j((stifieacion  que  los 
informes  de  algunos  descontentos,  que  jamas  fdttan  al 
Gobierno^ cuando  obra'  con-firm^zii  y  TectiVud,  abu- 
sando Jáe  las  fjtc^ltades'que  le  estaban  confiadas,  y 
sin  legitima  autori^dad  para 'tan  esítréma  providencia,  * 
se  hubiese  arrojado  á  dicUirla,  atropellando  los  dere» 
chos  del  Principado ,  con  injusticia  y  desdoro  de  sus 
legitiixíós  repte^e'ntiitU'es.Eri  causa,  pues,  de  tan  gra* 
ve  y  delicada  naturaleza  ^  si  es  necesaria  toda  la  jus* 
ticia  de  Y.  M.  para  darla  con  imparcialidad  y  firmeza 
á  quién  la  tuviere  en  su  favor,  lo  es  mucho  mas  su 
alta  prudencia,  para  que  un. ejemplo,  que  aparece  con 
tanto  aire.de  escandaloso, no  *  tenga  iníl^ujo  ni  conse^ 
cuencia  peligrosa  en. el  Gubái^rtto;  el  cual  solo  podrá 
atender  dignamente  á.  los  grai^es  objetos  que  le  ocu* 
pan,  cuaiido  reine  la  paz  interior  de  las  provincias,  la 
(4)S(ei:vMieia  de  sás  leyes  ;y  f^lodi»!^  costumbre^ ,  y  él 
respeto.  4  rías  autorídádeái  qUe;49ajo  ki  ^ au|(usta  proteo**^ 
cien  de  Y.  M.  rigen  sus  pueblos* 


TOMO      II.  1 H 


Por  nuestra  pacte  t  siendo  paírienles,  ó -amigos  de 
los  individuos  querellante&^y  estando  nombrados  por 
la  misma  Junta  condenada  y.eslinguida^  nos  abste- 
nemos desde  ahora  de  tornar  parte  en  las  providen-/^ 
cias  que  Y.  M.  se  dignare  acordar.  Repetiooos,  que 
creemos  conveniente  esperar  la.  esposipioin^d  informes 
que  diere,  el  matqpes  de  lá  Ronpaiia^  para,  dictarlas.» 
con  el  mas  pleno  y;  cumplido  csonoctmtjf  nio;  y  si  para 
sal.ir  de  tan  espinoso  encuentro »  pudiere  valer  algo 
nuestro  consejo,  por:  él  conocimiento!  práctico  que  te- 
Ui^mos  del  Prii^cipado,  estaremos  siempre  prontos  ár 
darle  á  ¥•  M.con  toda  la  imparcialidad  que  sa  na- 
turaleza requiere »  y  que .  e&  taa  propia  de  nuestro 


carácter. 


!C7uestro  SiM^or  prosperen  el  jiuato  y  sabio  Gobiemü 
V.  !M[.i  Sevilla  ao  de  ¡mayo  de  1809.  =:Se6or.¿?? 


d^  V-  n. 


)' 


iXf  y .  va*:  deviiia  *ao  pcimayo  ue  1009.  =:de|ior.¿?? 
Qiispar  de  Jo ve}lanos.=:£l. Marques  de  Campo  Sagrado* 

Otra  sobre  la  misma  materia. 

SENSOR: 

xLl  marqués  de  Campo  Sagrado ,  y  D.  Gaspar  de  Jo- 
vellános^  movidos»  no  tanto  de  su  amor  al  pais  en 
quenacáeron^icomo  del  que  profesam  á  la  justicia  y 
al  orden,  y  ád  interés  que  toman  en  la  conservación 
del  decoro  y  la  i  gloria  de  Y.  M.,  tienen  el  honor  de 
elevar  á  su  suprema  atención  algunas  reflexiones,  que, 
creen  dignas  de  ella,  antes  que  el  delicado  espediente 
de  que  se.  traté  en  la  sesión  de  ayer  sea  llevado  á  su 
última  resolución. 


.    V    «  •     •  t       » 
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La  primera  es,  que  la  queja  presentada  ¿  Y.  M« 

por  el  Procurador  general  del  Principado  de  AsturiaSt 
abraza  dos  especies  de  agravios,  que  enigen  de  justi- 
cia diferente  examen  y  remedio:  unos  hechos  ai  mis* 
mo  Principado ,  cuya  constitución  ha  sido  violada ,  su 
representación  menospreciada  y  ultrajada,  y  sus  fue* 
ros  y  franquezas  escandalosamente  desatendidos  y 
atropellados.  Los  otros  relativos  á  la  conducta  de  los 
individuos  que  componían  su  Junta  general,  acrimi- 
nada por  el  marques  de  la  Romana  con  muy  graves 
iníputaciones.  Y  si  los  esponen  tes,  por  el.  solo  efecto 
de  su  delicadeza,'  se  abstuvieron  de  dar  dictamen  en 
un  negocio,  que. en  el  último  de  estos  respetos  pu- 
diera interesarles  personalmente ,  viven  muy  persua- 
didos á.  que  y.  M.  no  le  desdeñaría  en  el  primero;  en 
el  cual ,  no  solo  tenían  derecho  &  darle ,  sino  á  que 
fuese  buscado  y  atendido  con  alguna  particular  con- 
sideración. 

Los  esponentes  tenemos  entendido,  que  se  trata 
de  enviar  eomisionaxlos  á  Asturias,  para  averiguarlas 
causas  que  pudieron  mover  al  marques  ée  la  Romana 
á  tomar  las  providencias  que  dieron  ocasión  á  este 
espediente;  y  esta  reeolucion,  tan  llena  de  justicia,  y 
tan  propia  de  |a  alta  prudencia  de  Y.  M. ,  en  cuanto 
dtoe  relación  á  ios  individuos  de  la  Junta  general  de 
Asturias,  no  pi^esenta  los  mismos  caracteres  respecto 
de  la  Junta  misma  que  representaba  al  Principado. 
£1  agravio  de  este  no  ha  menester  averiguaciones;  es 
*de  mero  hecho,  es  notorio,  y  su  reparación  debe  serlo 
también:  Porque  ¿qué  tendrán  que  averiguar  los  co» 
misionados  acerca^  de  él?  ¿"Qrá  el  Pcincipad^ .  d^  As- 
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tarias,  desdé  el  restablecimiento  de ia  monarquía  go« 

,da  fue  gobernado  por  sii/  propia rconatitii ció n  ?  ¿Que 
lo  que  hoy  se  llama  su  Junta  general,  era  entonces,  y 
-duraute  los  tre<;e  primeros  reyes,  la  Junta  ó. Corte  g^ 
neral  del  reino?    ¿Que  trasladada  la. Corte. ái  León, 
quedó  Asturias  cctoo  provincia  ^  con  el  mismo  .gobier- 
no que  tuviera  como  Teihd?'¿Y  que  «sta  .su  consti- 
tucion  fue  manteaida  y  conservada  por  espacio  de 
i&  siglos,  sin  que  ^as    irrupciones  del   poder  s^  liu* 
«bieseu  atrevida  á.  violarla?  O  en  fio ,  ¿  tendrán .  que 
averiguar  los  comisionados,  si.  el  marques  de.  Ja  Ro- 
mana tuvo  bastante  poder  para  abolir  una  Junta,  cuya 
naturaleza  mirará  Y.  M.  mismo  como  inviolable,  pues 
.que  np  cabe  en  su  suprema  justicia  el  alterar  la  cons- 
titución, interior-  de>  los  pueblos,  cuándo  para  roéjo- 
ranU.trata  deiconvocarlos  á  Corles,  no  queriendo  ha- 
>per  está  novelead  sin  consejo  de  la  nación? 

^o  señor:  Y.  M.  para  juzgar  los  agravios  del  Príii^ 
cipado  no.  ha  menester  agena  ilustración.  A  «u' pro- 
efunda. sabiduría  no^^puede  ocultarse  que*  Jas  iódicadas 
son  otras '  taím  tas  verdades,  conocidas  i  -que^  ias- saben 
cirantoa  tiesmn  alguna  pequeña,  itinlunrieni  la  'histixria; 
que  la  ignorancia  de.ella&jio  puede  disculpar  á  nin- 
gún ge£e)  militar  ni > político;  ry  piies'que  la' oíensa- he- 
cha en  dbesflredarias  y^trabpaaatlas  6s,  notoria;,  sitare- 
paraeiou  es  tirante-.,  y^exige.  la;aias>'prorita  y  saliídfiato- 
.tiória  pravÍd.toQÍa¿  ^         í^'   \    -  "     •        ••,  í  ít.*' 

.    Porque  prnao  quiera  que  .el  marques  de  la  «Boma- 
.na>'hayaí  cohsiíkradio  festeráaunto^' 4ebió^  refiejctonar 
qjrie.si  losJmdi^dtftQs  .qi«i)f8Qfnfxi>oiaojJf^iíubta  gdnetil 
•dé  Mtuvia^^étaní  ¿dl[)afal$B^.de'a1:^aaQ3£0SQyt^:^ 
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entero  de   la  representación   era  inviolable ;   y  que 

mieatras  aquellos  debiesen  responder  de  su  conducta 
personal  y  del  abuso  de  su  ministerio,  la  representa* 
cíen  debió  ser  respetada  y  protegida  por  la  autoridad, 
como  lo  está  per  las  leyes. 

Y  cuando  se  quiera  decir,  que  el  Marques »  para 
castigar   los  individuos  de  la  «funta,  pudo  despojar- 
los á  todos  de  su  representación  y  disolver  el  cuerpo, 
cosa  qtie  ciertamente  es  agena  de  todo  principio  po- 
lítico, ¿de  dónde  le  vendría  el  poder  para  despojar  al 
Principado  del  derecha  que  tiene  á  ser  regido  por 
representantes  de  su  propia  elección?  ¿De  dónde* el 
poíler    de  entregarle   al  gobierno   ilegítimo   de   una 
Junta  espuria ,  formada  por  su  solo  capricho  ?  ¿Y  có« 
mo  ea  í{ue  en.  tan  larga  mansión  como  hizo  en  la  ca« 
pital,  no  le  ocurrió  ei^  medio  legal  y  sencillísimo  de 
iottmav  álos  concejos  que  nombrasen  otros  represen- 
tantes ?  Y  pues .  que;  asegura  qUe  tod9S  estaban  quejo- 
sos y  )descontentos  d/e  los  individuos  de  la  Junta  su« 
prámtda^  ¿cómo  no  le  ocurrió  que' los  concejos  se 
apre;$urhpiáa.  á/nixmhrar  otros  «nas  dignos  de  su  con- 
fianza? £l  Marques,  obrando  asi,  hubiera  por  io  me- 
nos presentado  eon  una  nuino  la  constitución  del  Prin- 
ciptidoique  alteraba  con  otra.  Pero  este  medio  no 
cttp<>}eft  su  prevenida  imaginación,  ni  en  su  conduc- 
ta'fMU«lílo  y.  M.  desconoder  el  impulso  que  la  movia,  y 
las  éinjestras  sugestiones  que;  sorprendieron  su  áni- 
mo; ni  tampoco,  dejará  de  columbrar  las  bocas  de 
dénde  venian.  ^  buen  seguro  que  los  concejos  de  As« 
ttoiaSy  llamados  ánue^aelecoicn ,  no  hubieran  pues-^ 
tosuMcocifianasa  en  Tos  pocos  y  marcados  tqdividuos 
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que  aceptaron  su  nombramiento  para  la  nueva  Junta. 
De  todo  esto  deducen  los  esponentes,  que  en  la 
resolución  de  este  importante  negocio  no  podrá  res- 
plandecer aquella  alta  justicia  que  V.  M.  está  tan  acos- 
tumbrado á  dispensar,  si  ante  todas  cosas  no  manda- 
se reinstalar  U  legitima  Junta  del  Principado  de  As- 
turias en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaba  cuando 
la  sorprendió  j  destruyó  el  Marques.  Si  V.  M.  mirase 
solo  á  los  principios  comunes  de  justicia,  no  puede 
ocultarse  á  su  sabiduría,  que  pues  es  notorio  el  des* 
pojo  causado  á  la  representación  del  Principado,  su 
^restitución  debe  preceder  á  cualquiera  discusión  que 
se  haga  acerca  de  sus  causas.  Y  si  este  negocio  se  qui- 
siere regular  por  máximas  de  prudencia  política,  taia- 
poco  se  ocultará  á  Y.  M.  que  las  ofensas  hechas  á  los 
cuerpos  públicos,  piden  una  reparación  mas  {N*onta  y 
solemne.  Y  en  fin,  Y.  M.  penetrará  qtie  si  en  esta  cla- 
se de  atentados ,  hay  alguiíos  á  que  las  circunstancias 
del  dia  añadan  mayor  gravedad,  serán  sin  duda  aque* 
líos  en  que  la  fuerza  miKtar  aparece  atropellando  la 
justicia  y  el  orden  público,  y  destruyendo  la  geru- 
qüía  civil  de  los  pueblos.  v  . 

Bien  conocemos  que  á  Y.  M.  pudo  detener  en  «sla 

^  medida  la  impresión  que  habrán  hecho  en  su  ánimio 
las  imprudentes  acusaciones  del  marques  de  la  Roma- 
na contra  los  individuos  de  la  Junta;  pero  es  de  anes- 
tro  deber  oponer  á  ellas  dos  reflexiones,  muy  dignas 
de  su  soberana  atención.  Es  la  primera,  que  á  los  in- 
dividuos acusados  protege  el  mismo  derecho^  que  á  la 

'  Junta  misma.  ¿No  han  sido  violentamente  despojados 
de  so  honor  y  sus  empleos?  ¿So  han  sido  juzgados 
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sin  ser  oídos,  sin  proceso  ni  forma  de  juicio,  y  con- 
denados en  globo,  sin  determinación  especifica  de  de- 
Utos,  ni  aun  de  personas  á  quienes  debiesen  iropu* 
tarse?  ¿Y  V.  M.  podrá  dudar  que  este  procedimiento, 
tan  ageuo  de  razón  y  justicia,  y  tan  contrario  á  las 
leyes  mas  sagradas  del  reino,  solo  puede  repararse, 
restituyendo  las  cosas  á  su  antiguo  estado,  como  úni- 
co remedio  señalado  en  las  mismas  leyes? 

Porque,  Señor ,  y  esta  es  la  segunda  reflexión  que 
nos  ocurre,  ai  calificar  las  imputaciones  del  Marques, 
¿quién  se  persuadirá  á  que  todos  los  individuos  de  la 
Junta  de  Asturias  fueron  culpables?  ¿Quién  á  que  to^ 
dos  lo  fueron  igualmente?  ¿Quién  ,  sabiendo  que  alli 
como  en  las  demás  Juntas  del  reino,  dividido  el  ma- 
néfo  de  los  negocios  en  varios  departamentos,  y  con- 
fiados á  diferentes  individuos,  creerá  que  todos  á  una, 
y  con  igual  abandono  y  prostitución  de  su  honor,  se 
hicieron  reos  de  los  escesos  que  el  Marques  les  impu- 
ta en  globo?  El  no  nombra  uno  solo:  uno  solo  no  ha 
sido  esoeptuado  en  su  censura,  ni  en  la  pena  señalada 
á  sus  escesos;  y  esta  consideración  basta  para  que 
y.  M.,  calificando  el  espíritu  de  sus  providencias,  re- 
conozca la  necesidad  de  reparar  su  efecto  por  medio' 
de  una  completa  restitución. 

¿Y  acaso  la  desmerecen  los  vocales  de  la  Junta  de 
Asturias?  Ya  su  Procurador  general ,  confundido  tam- 
bién en  las  providencias  c)el  Marques,  indicó  á  Y.  M< 
la  clase  de  personas  que  la  componian.  Pero  nosotros 
debemos  recordar,  que  desde  el  presidente  D.  José 
Yaldés  y  Fiorez,  brigadier  de  la  Real  armada,  hasta  el 
secretario  D.  Baltasar  de  Cienfuegos,  reunia  en  su 


(96) 
seoo  cuauto  hay  de  maá  grabado,  en  aquella  proviat* 

cia,  uo  solo  por  su  <:una  y  sus  títulos ,  $100  tamb.ieu 
por  su  iustrupcipu,  su  reputacíou  y  su  c^lo  público, 
j^o  recordaremos,  porque. uo  es  del  día,. los  grandttsi 
sei^vicips  que  estos  dignos.. ciudadanos  liicieriOn  á  Aa 
causa  pública,  esperando  el  tiempo  en  que  puesta  eu 
claro  la  verdad ,  podamos  cou  voz  mas  Ubre  y  severa  _ 
oponerlos  á  la  malignidad  de  sus  calumniadores*  Perot 
pues  V*  M.  ne  ig^iora  estos  ser  vicióos «  ¿qué  es  lo  <)ue 
pjuede  tfmer  de  ios  que  los.  liicier;on.^  EllOs  re^oooceo 
su  sobe^^ana  autoridad, 'y  á  vista,  de  ios  coiiiistoiiado6 
quf  irán  revestidos  de  ella,  y  se  pondráaá.  su  frente» 
se  gloriarán  de  respetarla  y  obedecer  sas  órdenes.  Sí 
de  las  averíguacioi^es  que  se  bicieren^resuLfarentcar*. 
gos  personales  coiitra  A^lguno  ó  algunos  indivijdui^s  4e 
la  Junta,  la  suspensión  de  sus  funciones,  y  aun  el  ar- 
resto, será  conforma  á  derecho.  Y  cuanído  todos  (lo 
quelii  siquiera  puede  soñarse)  resultaren  reos,; ¿00 
podrán  los  comisionados  convocar  nueva  Junta, .y 
conservar  al  Principado  el  Gobierno  cpnstitucioaaU 
que  siempre  tuvo,  y  que  nunca  debió  perder,  o^naul^ 
tandp.  asi  al  decoro  de  la  autoridad  suprema,  sin  .me-  * 
noscabo  de  los'  mas  preciosos  derechos  del    Pjúu- 
cipado? 

Los  esponentes  deben  concluir  coo  una  rieflexton, 
que  aunque  relativa  á  su  propio  decoro ,  ii^teresa  tam* 
bien  alyde  Y.*M.  SjL  la  Junta  suprimida  era  ilegítima  y 
foriBad^  por  intriga^.,,  como  iydisaretamente  publicó 
el  Marques,  ¿cómo  cre^sre^ios  nosotros  qtiie  esíjegí-*. 
timauuestra  representación,  derivada  de  aqtiel^priuQtV 
pió?  y  si  y.  M.  no  se  dignare  ^le  restituirla  al  estado 
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y  otMoepto  de  hfSftfi^P^'%  desque  4'uci  doftpQJadar  ¿dópde 

UalUréibois*  iiíotofiti;^';  uii  yÍBwlQ  que  -eplace  nueatro^ 
deiíechp  con  el  origen  de  que  fue  derivado  ?  En  e«te 
caso  teodríamos  que  reliraruM  ¿  vivir  como  personas 
p^stteulares  k  ddude  V^  IL  m*  permitiese»  Pero  no 
podeaios  leapeisar  que  a^ejaule  desgracia  quepa  en 
la  justicia  de  V.:  M^j  porque  sne«os  temeremos  que 
oida  esta  esixisiáoii^  pérsisia  Y.  M  en  la  idea  de  despo- 
jar al  Principado  de  Asturias  de  usa  representación  y 
Gobierno  de  gUe  liaigo»do  p^r  tantos  s%loSf  coa 
gmift  provecho,  dc' la  provinnia  y  de  la  causa  pública*. 
.  >.V*  Sf.  .resolverá  loquerfkiere.  de  su  majror  agrado» 
Sevilla  6  de  julio  de  i8o9«=s;$efior«s7jEl  crárqMS  de 
Campo*  Sagradou¡=33 Gaspar  de  Jovellamf*  .  • 


\. 


Otria  sobre ío'misnióJ' 

'■;   '  ■'■'•"'•'*  '    ''     SÉÑOft:  •'  •  '   •  '^  •      ^ 

ili|)  marqués, 4i3  £aiPpOfSi4gradcvi(.iI)-^^lfl«*.4eiXof^ 
llanofe»  rftfifioadpdQjuuAf»  Ip^que  epg^  lyi^^esentacioq 
separada^. tíeifir  elj  honor .dei  ^spqqf?r.  h  ;XtM^.  unp  d^ 
oosQte*QavuittH>feraAos  ;en.  estf^i  sii.  suprema  atencioii 
yi)c^jii»  \mHvl^n¿m$ÍL  fin  deqpe.M.digiiemr -f:^  eU^ 
las^ai>iíksi^eM(ilQnid»  g^  .de.  Hiiiev^  (l^a.^pi^^f^a^ja^erc^ 
de  ^  resntuciotti  deL  4^sgraiQ¿adp]  j^spfjdi^Df^ ,  fl|;l  Priq^ 
cipado  4«  áístuirias.^  . .  ^  <  I  m.-:.^  ■....•••>  o:..»].,,.  .  .. 
m:»;  JBaraifires^oliiarlaa i  ,Y.^Mr.nf)  to.TOíiráQ.  í.1  JMp  ,dp 
dipuiadas'délaqttial  RrÁiicipa(dí9ir ippitque, U^*  r^cl^qf^acior 
4est4e«^  ii»Wigíd^^]^it  elj^^^  4i|ujmpff(|m^r8Wft 

TOMO  U.  l3  ^ 


viduoid  clél  a'ugü^tó  em^r^di'  d«{xi«if«i^ío  de  tk  auUtpida»A 
(5d^  iqdatla  6lii^M4Ín'i|ii#ie»^^p»opiaf}d«r«u< ¡fidelidad^ 

d#l¡  i  t)«é#ést  €fae  UíMtt»  ^eif^  iiii'ipcfo$pá*id¿  ci  ^ 
Hiibta'rári  $4>lktnl^6  é<Hxi6i$kb|»h!$<BÍuéadjifHiBdeaqtí¿l 

U4  €f na  Xútfjktíi  á  ja^'conftüvacpmide  mí  «ñustitaüióo» 
fcíi^lt}» 3[  libdriades.'£»  e&tar  catíliadv  venaidndo laá<pr» 
viderviaá  acordAd^á'pok*  V.  IMkj',  lia  pddb^-daífiriil^ 
implorar  su  justicia,  á  fin  dé  que  se  digne  refoiriiiar'* 
las,  según  su  prudencia  y  sabiduría  le  dictasen» 

»  En  esta  recIamacion\  estarán  muy  lékis  los  espop» 
nentes  de  olvi4ar  tas  consideraciones  uébioas  á  la  dig- 
nidad  y  cai^ácter  del  maf^^ffa^la  Romana,. y  mas  aun 
á  tos  ilustj^es  testimonios  que  ha  dado  de  fidelidad^ 

hlHíti'iq^^  ^féviébmú^'^  <)^oMpi«i'k>i^i«f«eni«r|irea<ttita^ 
éstáb^^ei^ua^itlo^  á  ql}e^  6«vafido^iit4'di{fitó)gtii6fai[a«^ 
h^ltó'  Ubre  de'táli'^ngéstiotíiesíi  i^úekMfOÍpistíkrmy^n^lB» 
fa  Venturada^  j^úvMé^t^iqíte  «0ii;át0i^  «ti  «I  «üpi^dbi^ 
fe,*  s^áNsl]|S^Ítliéi*¿  tá'^rMp^ntitfii^  éei^lU^-^ly^é^AMÍ 
ribc^r  aí|i^k>s  iifíi^rttWiérr^a^i  ¿ni^^iu^qiflMisii  éá» 
travía  el  celo,  cuando  tiene  la  desgrisüsia^dé  ü^^iiUmi^ 
do  {ioÍih]^a£:-^ar«K^  ¥Hcuimd&  4oii  bi|^oM^fii;i^ 
máea'MÍ%Mi^>^jtf^sii^<l¿1fíktf^^ 
ittei6n'f%i^f»ít(ltes^  IMíéir  «ila  iH  úiá$imá  ^pefí» 


ea  los;  áodUleRtes  y  ivicisitudm  de  la  guerra,  que  wn 
j^  permitietqn^  deseDvolver 'sn  bien. acreditada  hizu^- 
ría  y  áiis.xx>noctBiieiitoa/fmtitare8,<auio  tamlwen  en, 
losT^amad^laittiifaM  de  ui.*  naadat  ¡an  «que  'sua*  provU 
dfiíimas/  apaoríbeén  ^ iccMnai ¿Km  M.  dch  .  ignara  ^'  moa  i>iéii' 
prctdaetéSi'  de  ageoa  j  sinftesira  iitapiracióñ,  que  die«: 
táftt^ciea  de  aü  propia  prudeiicta.  .  .     '    . 

Pero ,  Yéspetandoi  la  jbsta:  repiitackm  dd  iiiar<|iiéa 

4fyAm  Aama»á^^.|os  áiqtUraiittea  tío  paieden  presckidír 

dejt>gciaidir'd«adA!de  fluirat  y  naturakaa-^.  qué  defai^ 

á^fla  traneíadile  cDnétitifeíiMi<]f  al  golnerso  legítimo  de 

la .  prat  toota  -  én-  que .  Jtacoéron.   Meooa  *  puedan  -  pres* 

etkdix^i  \Í€/!ai!nQtaRÍa  yio)act<ftt  qkie*  da  uno  y  otro  sat 

faaibeeiior^ifii¿i(i^l:de«efho>i[pie  lea  haiaftdipiaftt  itiaia^ 

eñ  auiiepaRtoioB.;iifi Jreii<6a/^e  lai aagraiU'crfittgaeton 

qirrv  tibuen  d«  redamar  y*  -proteatnr*  toiUra  4»iitqme- 

ra  providencia  que  sea  coii<raria>  á  ^elloa.  «Y: .  Y.  M.  uo 

deii^-Jlevar.  i «ortft  qtiei  Ipf.  hetgán  <éaii»  (CQmla.^ñiujor'  fír- 

mvt^i  {Jorque,: en  ieaHiruaaii .dsenuii;  (leroebor Jegítírmoy 

que>'ebGtxbíerao  laisae  jla  raooncscido  y.  .respetado^ 

mm  ctt!  latépoúa  dre  su  imayor  arbitrariedad;  en  la  cmali 

ilbneeptesttstadb^eiShiucipa4o  cotitra  loa  proiirideacíafi 

ematiaduB'i^e  l¿»Mberanía:  que'  emú;  oóntrafinaa-  á  .aoa 

fm0BO&'^  ^n  t)oé«[la'*cónsk;4aicla^ue'fde.^carapatíi>tócon 

la^fid9Mddd'3»ianior''^u^  isLecBÍpre  4e  haíi  distttigttldoi 

•^oód'tnipditlirisi  ht' ^iHficipado  q^ie-íuna Atecza es* 
traña^iuibiese  atropellado  au  eonsftitucioé^. poco  que 
iefaidM««^  d0ipQ]a«te)de  vm  répreséuiacidniqtir'Eéicé* 
noala  ymbadediatcamo^i^itloia':  poooqu^rsüií  ndtieia^ 
ni  intervención  de  los  concejoa/ que  ie  oonfitituyoi^^ 
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se  hubiese  creado  y  lemntvdo!  á  su  vislit  isuni  gobiw^ 
■or  espurio  y  ifialiescoígfiBo,  y  ver  sometida  ia  pre^> 
viocia  entera  á  so  éstraSa  dirécoioh  :  pocb  en  fin^ 
(poranias. que  esto. no  lo  pnedaí mirar  smoxdnia  mas 
íntíma.  amarara  y^u^ éwaftóm  dé  estásiífiolentaa^ra^' 
^idéáidttsi  j  essa'táomtrttosa/aiiarqaia^  hiriMSe¥tsi^sü> 
teiifi torio  súbitamente  inlRsáMo,/  aar  icapibles'ctvity 
mercaniit  robadas  ,  y  asoladas  ?ta9  casas  de  siis  repre^ 
séatantes  áñte  V*  Bf  .Vi  Y^  IaS  úp  akpiellos  celosos  duda* 
dábos*  á  «|uienes.  babia*  eeíttieriBÍ.b  su  gobtemo\,  j  eóyá 
reputación  acababa  de  ser  tan  craelmíeoté  bésédavcb*^' 
fregadas  á  saco  '^  y  rabiosa  oittnte^  deatvuidar;  porque^ 
al  cabo  libraba  -el^  remedio  ^da  ttntos;  «nales  :en  la  epn^ 
fianfai:que  teniaiea  la  suprieiíia  jinÜoia  de  Y*  M; ,  dé 
ciiyó  délo  pafcetsüil  ^eáperabá :  qor  be  a^ríesuiasediiitU 
paliar. jSitdeUóa  qfie  fuesen  Be|>acBblé5,  y^k  ten^stat.'eon^ 
mano  consoladora 'los  qoesolo^fnesfen  capa  cea  dé  cmi» 

masera cióH' y -eoiisuelo.':    •  '  •»         '    ^      • 

:  Hero,  fieíioev'que  íVí:M.  niegue  ql  Mndpada  ehipih 
(an»  jü8tatnierfteT¿clania':^U(piKiGiifadar  genpsal;  eli^pie 
serial  n^as  ca/ra  ki  eoraaon  «de  em  bueoorpatíidos^ioi 
línicB  que' será  capáis  Ue  curarías  pnrofundas'bériHbs 
hedías  en  su  cónstituciofi^  cnyailágvadá  cartft  faa-aidd 
pota  y  déclrtlida»  por  unarfuerza:;  eitMftá»  ^k»  :la*mis? 
maxfiiekiía  qi]e;estába*<le8ttnada.-á  reip^jkarla  y  ceaiaeH 
vabla;  yieái  fin,'  ^  único  que  ,ptiede:;rQstál)lé£€Ír'1sui 
fueras  atropellados  /salvar  sás  Hbertadesr'^defttrtftdas, 
y  reinsegraile  eñ  su  decoro  y  sus  dereebos^Mtetárpam 
el  Bffioeípadd  4t;^Ahtw[i»SííMíií  nüev^  y  tmis  gtékbím^* 
tivode  dolor)  queoo  puedé^eápeiarde-la  hiiáma  asano 
en  quábnsca  su 'altviotoi*  >!t<; »  ¿*>' 


«.' .   :•     *  í      •  1  »:« 


.  £1  qtiié4mt)lófálM)sr  ele  taf  jti9ri«tai  fééperBúiM  He» 
la  équiéad'iAe^llí;  M-^g  lii*t«itlita4MÍ06  d^^'Siit'réfÁ^eften- 
tactoD  etmsiifaetonxl  'rt  'eá4fdk»>  áé  ^  que  *  fué  d«9pb]ad0' 
á  riyeá  kiéwtífí^YitirÉé'ffmé  ttíiiqtie  pu«ila  opanerse  á 
providMbcfe  i»fi  jíi6tap?i  ¿ttedauésepM  v«dtúra  él  be-» 
cho  cicl(4e^|kiio;  bsítoM^Mt  <«|Mrf|stdtindedá  Jütita  néfii-^ 
brádá  por  et^  9HñaipMñ09^9evm'^m^tqúé9  éé-ík  Ko-^ 
mana  \e  codSeeaii en  tiiAiDiítcmruA'^vHisto  áiiyói  Mtenii^ 
némeote  pabUoadá^^mpftffO^'  ftjadn  en  ^t(xhi&  las  es*-^ 
quiÉw  ^e^k^cafiibil«»debcua^l>Ía4Qitta  pMtenCó  á  V.  M. 
o¿rtificaetott^'qne'''OWa  eh'ci^spedifnMj  7'qo¿  fe^prcü^ 
db}odespffe»e);prootH«ariong0fiérffH!^tigD  y  vi^Atlma 
de  aquella  Vfolarci&nvcnb'^tAataróo^á  firobar  imfaeobó' 
que  por  su  naturaleza  misma  es  de  ^úMiea  y*  itíani* 
fiés4aiddt<iíritdád?<^y'ái^éé0Sa«9><MaÍI  aitenotidire, 
este  Gáf¿cterf'St^yJM«^<naftoifiifeit>niDC6'«n^ini  heelm 
dé  esita.Hatúraleadi  y^A&iinipéMixtoimcákiiniím} '  /•  ': 
•*LfOf'que-re'preseAtaik  prl»círidíriái»dhpsi  el.marqwéa 
de  IjBK'ftfiíraila  tavO'<d  m>:^lx»frd^*par»  liacer  latqve 
hivo  }>  píim^i6'?¿<á'jqtteio^iduddía^ésti&«Miiiinei]f? .'  ¿Afea^ 
tfJl  biii  tioleQ€M«é>jiiatífibaBifM^4a!iaa*Q¡nHad  del  que 

jMAéi»,  y  en  la^  otatef ia'  dé  d«spoj<»',  'vevipfidadó  ehhén 
ehfOvtfi^td^  mas'píde  ia;ju^tíbia  ni  laá^ejres  para-adoik 
dil^l^^f^stit^cuütox^. 'N^  i|merar>BiiM^que  :se«9ea  uiiígami 
diPAcp9eH<iiS-  á«qaieii(e8TVVi4f';^éojiiisíonaKetooki  ;tanf^aBt<( 
pltófi  <  ponieres  t»C€)U^oVlM<qÍBec^tenito''ei  niáis{tiés  de  4ft 
Ibomatuiy  def  cualquiera  órdeii'y  dase' que  fuere,- y  mm^ 
tkíb  tiletie0:M<tttTÍete  álasmano  la  fqerza  nliKtar»  que 
V'i>ilípr)hs:^^iidndoi*4i'cffileo4ido:iaAloriaarlb8  para  .se? 
mejaiites'tiíjleniládosf  ^  t^toiétDciafiíf ¿Qué.  tserin  entOBiBeft, 


qiMai^tí:  tQ(ia%;f]i)iMraJ4«M«i]||^  temisamneliifafti  nn^ 
fiaQw  iiifgartotia  sii§¡«Liif(  áNiiiti%i;«lY(y^clM»dbitiii 

dgizuTO .  del  Gohitifmt^tpMáoéif^me  «sobr^HlMo  pücUotr 
d«  E6pa&i^  Y.|cuáit:[ftinMllsri(miá(k  boiihiisp  b^  senr 

ui^ji  ÍQlliirí4<»^4tfe>  ffiíÉKid#  dbtosffitiipMílood0;ht 
libertflkl  dai9ü;<dtpte^tew^i>!aaf!Qité!iiri^^ 

patÍ0^itSfnol«rtov<y(^'iiaáéiiiloleíJéL  úiarqnéstikrila  tes 
mana  ai)«ÍMSidé)«ii(attléén!^ad)yi  d«r  b  ÚÉnV\M.i;t'¿míA 
ptifdesfirielireMedtbide  aaj^e]al»Dtado?^i!ll•:]|ttto^fnqs 
eo^s  3eyea,*lba0taqpdcQnlajsáas.dít  todos.loalHnopds^  dfe 
todas.  lásiDaoios€st'^¥fmTra)I»fMPiidefic^p»M^tf»k)  ¿xml 
oXvp  aé  poHrá)ihalbfc'^£ia«rafidclafrei«lii^  éA  ik 

réi^fuéánté^üu^  fifieneF«giiJad»p0rla  justíeia?  ^,:omd^ 
dD>b  nraón  y  el^^iíflicipta.deíu^titíaie&Utto^  fbdm^cirio 
goai^ái  a»'^tii0Rpfir;poá<ÉíülQ;*«its  ^h  fptQtefiewi»  Hf«N»i4tft 
IttáenfftS  aib>aQa84iumiÍEdedeIlos  CÍ8ri«stii|oA?^ 

mv»  d^  908 1  oi»niskiitadoa.i  Tve&cnelvif  Ja:  tnf  talaaioiütfbl 
la'jJuiiüií^iPcno  ¿qúéi  sovía^afstol^ísitnOipa^leii^aKiUi-dbb 
raeion  4|ebdkBpióíaiAai¿l»í«pBe0€tttdciofertk)[PBdc^^ 


récbíW'xn^  tQSféiHtmlafMrio^  ¿QüuteriM<rtcCM)(forir 

M0iMtía.Ide^éu¿  Mi(etdulMd*¿Qttlétf  regipá^^li^goi^ 
no  bátM0t^^ijcáfr'^mt»fááái  fiiiigu»  oIitq  cdnrpo'ttei 
lié,  íii'^püedtiiteift^r  en  /aquella  'pro^inoia'^i  Peíiqüé ,-  Se* 
i)oi«¿  <l'IPi^i»ptifl¿tv<¿onMdttnjd0'  io«aidvc«f9po  ffoU* 
tioo,^«:|id  •Kbt^|}'^^'«f«rqiiés  üeláitocdanfí  leí  d^n» 
Amór^á^lail  estinékitrsf^'ái  Ujmdbrti^íijrUoéóey/'dlii^lpQel 
ée^#Mhi4fMíi«r>  i4|jifj  JNmCfi  Hfuerto  Mhvt^óY  nb  letrepreA 
sénta.  Ella  es,  en  su  denó,  óii»íauto9¡dsNÍ  l|eckcp^¡dnf 
eo^o<¿dás  <tléf H^rig^fiDife^ithDO ,  y.  4leroEhii^na>lmü)era 
&eetsA«ia  tiUpñffe^kifoolittíteoíoil  lifntfefiTAí.tñiabiaítof 
éíg  ]Ki»iMih«lnfyi&  «riie^ciqOfli^á^éjatDÉbuEpiB  péirleueocí 
¿{Ni|(be «.  p  uefc^'utlttíUne  xq  oe  c  aiAfsi  i«rr4^^ 

mn^éist^^mp^ty  pdtü^ai  de  am^i^mjmf^linpáureníev^ 

No  se  diga  que  los  coMisióniidcaDkuplirári  «»lal&ü^ 
tfrp  roásiMM€ti99  iodajiaalovUjaAyjurii^d&Ofióñ';  por* 
tptíi  ocT.  ddi^'S8n'taleidn«dficlov:y.:hM;eépiulet)to^  ptp 
écfPkil^M}  9¿fe],sé  afigne'iaittlíílitf  bata  i^lóii^il»  de  $u 
áttí«ii<¿<UciidifflBi'2{QEX»cMmsn^iaQ^  di•U;^^- 

IpiMiiidili^^  ft&2  qo^  eeatiao  éeajÉifíiih  a»t0f  i  ^  ^ 
iá8dicixionrplgcKiia?;)[>an|tietau,  aüDurídad  ek  Mbi»)iodajs» 
Blosolio.^jap  iá^j^súpvímBrhíiiginiaiile^ ItSfiaütoiiídade^ 
VaKyvipfesii^ciás  ^i|p9n6f las  A)  rsy í v>"tU/ct3  jpr^siaclíi?^ 
kkJfecai  (Atidiéncta^^fieso  BdYritabihiauSfipl^tpa^^pire*' 
aklkáafL^]>si^i:iíaMttv|eLa]»ufitilii}dftto;  j|>«iQ*aa.  ta^arián 
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ci»re)tpiiiK>íqtie  Taniioil^cu^liiitk^^     de  ¥4>M.4dbiiMM 
los  iofonsots^  jr.míeQliféa  eMNM'ráMa  de)dp90ÍwM  hh  - 
guas  dedtdtaáciá  áiboptieia^Yw M« ^ y  iiiitetii(0iy ..)([« 
didf  lí^firovídtmat'yMrtiiMiía  M^»)í#i^o^  ^Hikl. 
cá Priobifrade  jefciitirá  «éiiif  twprtoeatacifi»  algimd^iaia 

«poicados  de  Y.  M^ii  y.  am  i^  5{Ntf«L  nftpresjBnUyrlM  iSiili 
pcívUfigiói^  y  amé  agravioaf 

!::  jiNo':laes{ianni»íSt':SeoQr;#  loéieap^beoMs .de  ia  jufty 
tídia.deííY.  'M.<f  >iMífyá  leaiuMDaa  ta^apDOéirqile  ituft^lEiilM 

pDadeiusM)  ftkfe ;  an.  taobeniuOi .  jiAefo  ^IftuUi i»ot«m  ^vfi 

• 

|3Íl»péeaaí^&''¿Qaé  €^'io  qi»ejpiiad0-BfC^Mf$lii>pv8» 
d^tciap^tadMk?.  ¿Algim  petigro  ^n'  la:Mi^iirficío»  4q 
}af  iuntai?  ^Alganai:4>%ttBa  «dieMftAM^  dai^ní^jk^iaNa 
prímia  ?  Uno  y  otro  nos  obligan  á  Jllaa(W)aíf||li^  as||^ 
tisihon»  l»'aiis|ifli<BS!de:^4.  Jfj^  .'.«.]  oí;;- 1.*:  \>  ,::  i,f 

¿  Qué  fOBSIgk»  ^s/ el  4ue  se /t^e?  ^9Ío 
mísíobados^iá^pr^rdirv/lat'JuMi  fMiatifiada?  ¿Ko  IflOf» 
dráá  miimjilMkkNl  ^sftfpüftorijáiarffci  Ik^^Síf  ptftlrlii.aMh 
grtgáiii>  «oéádo  /bíe^  vfl»Si  fttrecíef«^)pfica^)it  á^tti^ 

arheéascíéva  k^  ic»^y«i)aa ,  iatm|ar  d^ade  el  fpfámer  finar 

4aiii«e  4a^ié«togtegaícíen :>40:ila8«.óo^fjás  p^    iotolkit 

Mlái^rtiiéir^  <f «ktota;^ {lí'i  eb  ^:e¿l(Ki ¿üfuf  tiái^ú  <«e j  po^axái 

-Oa^iido^la!  innníridad^di»  kw  eonsjisiotiHthi^iiA)  haMaaé 


á  SUS  órd^nea,  ¿ao4eti4rán  ^n  su  mana  U  fuerza  ne-: 
cesaría. para  hacerse  respetar?  ¿Y  podrá  Vr  M.  per- 
suadirse á  que-la  Junta  de  Afitut*ias  ae  componía  de 
cervices  tan  duras  é  i&flesiíblest  que  dosq  doblaran  4 
la  voz  de  su  Suprema  autoridad  ? 

S^ñor,  nosotros,  nada.debemos  ocultar  á  Y.  M.  4e  lo 
que  creemos,  y  tememos  en  este  desgraciado  negocio; 
porque  si.es  nuestro  deber  consultar  á  los  derechos 
del: Principado,  como  participantes  de  su  cojnstitucioYi 
y  suaprerogaüivasf  iu  es  mas  ^a^iuiq  prése.rvar  el.de^r  • 
coro  y  lá  aul;widad  ^de  V^  M«  Debemos  por  tantp  dsf 
clarar,  que  si  en  esta*  materia  se  puede <:pncebir  algún 
peligro ,  le  habrá  en  la  ejecutÍQn  de  la  providencia  que 
acaba  de  acordatse».  Caai^p,.el  Principfido  y|b^  atendi- 
do su  decoro,  re|iaradas  sus:ílQJ[<irÍ9&9y  preservado»  sus 
derechos^  ilo'solo  no,  setd^beí^  dudar  de  su.obedien* 
cia,  sino  que  debe  ea^perar^e,  que  concurrirá  á  la  mas 
plena  ejecución  de  vuestrassobennnas.  providencias;  y 
sinos  fuere  lícito  totnarsuvoz^  no  dud^réoios  de.  pro* 
meter  á-sü  hombre  la  mas  sumida  obediencia^  Mas  si 
por.  el  contrario',  viese  quei^.y»  M.tiioi|iii|ie.v.en  sus 
clamores,  y  que  desestima  la  pronta  reparación  de  sus 
ageaviois,  nosotros  no  responderemos  de  las.  consecuen- 
cias. Sabemos^  los  ^ere^hos  que  daal  PrincípadQ;Si4:<:oM.$<- 
titudon;  sabemos  4^^^^iene  el  de  reelatnar.toda' pr9 vi- 
dencia que  fuere  contraria  á  ella,  hasta  donde  Je  per- 
mitan, su.  fidelidad  ?  y  su  respeto;  y  no  ver  ajlgun  peli- 
gro en  excitar  esta  lucha  entre  la  autorid^id.sobera- 
imiy,  loa  (Refechos  dt  un  pueblo<  resípetablcí  en^re  la 
£uer:^arm¿daide  la  una^  y  el  amor  á  la  libei'tafl  pl^l 
Qltrov,  <seffá  !no  conocer  ^^losvbombre^  de^1;pdos.;io^ 
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tiémpoá,  ni  el  e^pídlu  de'  lea  éspá£íoIe&  der drá. 

'   El  decoro  del.  marqués  de  ia  Rotnaná  es  paral  no^ 
5otros  muy  digno  de  consideración ;  ¿  pero  lo  será  me-^ 
nos  el  de  una  provincia,  y  una  fn^c/vincia  comp^el  Prrn* 
cipado  de  Asturias,  cuna  de  la  Itbertud  española,  y 
ejeh^pTo  ilusti^  de  los  esmerzos  c^vlb  puede  baceí*  un 
pueblo  para  conservarla  y  recobrarla  ?  ¿Qué  otro  cuer- 
po  'político',  nacido  de  su  propia  constitución  ,  en  tne* 
dio  de^u  pobreza  y  desapdpáro,  sin  un*so1ds|do,  sinun 
•  pesó-duros  sití  pingün  próximo  apoyo  ^  tevantó  ijín^  gri* 
taimas  altó  contrá-k  tiraiiía',  y^pir^se^tó-  á  lá  nacioii 
mas  prontos,  más  enérgléos^iftasvi^ro^mente' con- 
servados esf neri^^ós '^e  valor  ^  independencia ?  ¿Y  tan 
poeo  Valdrá  á  to[d  "e^s, -lanlfPóOo  en  la  'e^fimacion  de 
Y.  M.,  que  cuáb^o  ^  h3llátanin|dsiamente  ofe»did4>, 
tenga sü* decoro  tan  liv¡^aiMí|íescl enesta  balai^^yqoe  ée 
lesacrifi^ueá  péqueflá^y  nfteél^abtes  contemplaciones? 
Se  Iraita,  Señor,  de  la  supresión  de  una  junta  consti* 
tutionah  se  trata  del  d^serédito  que  la  dausarón  unas 
providencias  átrop^tadafS,  cuy»  eeó  'S^hiao  resonar 
lejos  de  nitestft>  continente,  y  repefenr  en  las  gacelas 
estrahgeras.  Y  cuando  el  decoro^  de  tantos  ilustres  in- 
dividuos pesíise  poco  en  el  concepto  de  V.  M.,  ¿ten- 
drá la  mi^m^  de^graeia  ti  euei^  {}ue  pepresentatmn? 
Y'*éu#il<IO''y.  Mv  traía  con  tantO'imraniieato  las  quejife^ 
tládaá'^c^iHVtra  olrais  jutftas  del  reino  por  el  ilustré  ori- 
gen: (fá'e  tuvieron,  ¿solo  la  de  Asturias  será  indignada 
su  coiífsfderacioií  éündulgendia?  i  -    :    / 

'  Aítíeéoi^o  deíl  tiiarqués  de  k  ftctnaba^  Sefioi'^\^ebe 
'^¿r  diU^^ihdifc^ebté'q  k  Junta  JsbpíriinidaiMaí^vd  no 
^pánStAsída:  V^"MÍí»ecbfí€^^  qtteítoí^ue  él  cft¿  no^áe- 
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be  existir,  jr  qu^  ^ébe  ser  <teshecha%  íinque  en  esto 
vaya  tampoco  su  decoro:  lo  que  importa  mucho  á  él 
es  qu^,  las  imputaciones  que  se  le  sugirieron  contra  los 
individuos  de  la  primera  Junta ,  sean  bien  probadas  y 
calificadas.  En  este  punto  harto  ha  dicho  ya  el  procu- 
rador general  del  Principado,  y  harto  tendrán  que  de-  * 
cir  á  los  comisionados  aquellos  ilustres  y. celosos  ciu- 
dadanosy  cuyo  honor  y  fama  está  comprometida  ta|i 
cruelmeñce^  Si  en  esto  comprometió  ó  no  el  marqués 
de  la  Itomafia  su  pcopio  decoro  lo  dirá  el  tiempo.:  La 
suerte  estáf  echa)da'«;y'la  prudencia. de  los  comisiona* 
dofr  niustrará  ú  Vi.  M.^  para 'qpie> sin  contemplación  de 
unos  ni  otros t^leje  correr  la.balaiüza  del  rigor  adon* 
de  la  inclinare  la  justicia. 

'iBor  lo  que  koca  persbnalmonte  á-  nosotros ,  cotiten- 
tos  ¿on  haber' espuestoá  V.  M.  cuanto  nos  ocurre  con 
iat.sencillez  y'  frsinqueza  que.  debemos  ¿la:  autoridad 
soberana  y  á  nuestro  propio  honor,  enmudeceremos 
desde  esüe  puúto.  Pero  si  Y.  M.  acordare  llevar  adelan- 
te SBS  providencias  ^entonces,  afligidas  con  la  humilla^ 
•oioh  de  no  haber  podido  recabar  de  su  justicia  el  pron- 
to desagravio  del  Principado  de  Asturias,  le  pedimos 
humildemente  se  digne  permitimos  que  nos  absten- 
gamos de  nuestra  dudosa  representación  en  el  cuerpo 
sobecano ,  hasta  que  este  desagravio  se  haya  verificado; 
ocupándonos  entre  tanto,  si  fuere  de  su  Real  agrado, 
en  servicios  privados  de  V.  M.  ó  de  la  causa  pública, 
pa^a  que  tengamos  el  consuelo  de  acreditarle  nuestra 
constante  veneración  y  nuestro  íntimo  deseo  de  au 
prosperidad  y  su  gloria^  Sevilla  lo  de  julio  de  1809.ZIZ 
E)  marqués  de  Campo  Sagrado.=:Gaspar  de  Jovellaiios. 
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'•'  ^  ESPAÑOLES:  -         ^       .:  . 

J-Ja  Janta  central,  suprema,  gabernaliva  del  Reino, si* 
guieni^o  lá  voluntad.expresá  de  naes tro  deseado  Mo^ 
narca  y  el  voto  público,^  iiabia  convocada  á  la  Nación 
á.  sas  Cortes  generales^  para  que  .róüntda  )en!ellaS| 
adoptase  las  medidas  necesarias  á  su  Yeltcidad  y  de- 
fensa. Debía  verificarse  este  gran  Congreso  en  i.^  de 
marzo  próximo^en  la  isla  de  Leoo^  y  ia  Junta ideiter- 
minó  y  publicó  su'  traslación  *á  ieiia  coando  los  fifan- 
ceses,  comd  otras  muchas  veces,  ^é  hallaban  ocupan^ 
do  la  Mancha.  Atacaron  después  los  puntos  de  la  Sier* 
ra,  y  ocuparon  uno  de  ellos;  y  al  instante  las  pasiones 
de  ios  hombres,  usurpando  su  dominio  á  la  razen^ 
despertaron  la  discordia,  que  ein|>ezó  á  sacudir  sobre 
nosotros  sus  antorchas  incendiarias.  Mas  que  ganar 
cien  batallas  valia  este  triunfo  á  nuestros  enemigos,  y 
los  buenos  todos  se  llenaron  de  espanto  ^  oyendo  los 
sucesos  de. Sevilla  en  el  día  a4«  sucesos  que  la  mafe* 
volencia'componia,  y  el  terror  exageraba  para  aumen- 
tar -en  los  unos  la  confusión,  y  en  los  otros  la  amar* 
^üra^  Aquel  pueblo  generoso  y  leal,  que  tantas  mués* 
tras  de  adhesiom  y  respeto  habia  <dado  á  la  Junta  su* 
prqmá ,'  vio  alterada  sn  tranquilidad  ^  aunque  por  po- 
cas.horas»'  }7o!Corrió,  gracias  al  cielo,  ni  una  gota  de 
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sangre;  pero  la  autoridad  pública  fue  desatendida,  y 
la  Magestad  nacional  se  vio  indignamente  ultrajada  en 
la  legitima  representación  del  pueblo.  Lloremos,  Es«* 
pañoles,  con  lágrimas  de  sangre,  un  ejemplo  tan  per- 
nicioso. ¿Cuál  seria  nuestra  suerte  si  todos  le  síguie* 
sen  ?  Cuando  la  fama  trae  á  vuestros  oídos  que  hay 
divisiones  intestinas  en  la  Francia,  la  alegría  rebosa 
en  vuestros  pechos,  y  os  llenáis  de  esperanzas  para  lo 
futuro;  porque  en  estas  divisiones  miráis  afianzada 
vuestra  salvación ,  y  la  destrucción  del  tirano  que  os 
oprime.  Y  nosotros,  Españoles,  nosotros  cuyo  carac* 
ter  es  la  moderación  y  la  cordura,  cuya  fuerza  consiste 
en  la  concordia,  ¿¡riamos  á  dar  al  déspota  la  horrible 
satisfacción  de  romper  con  nuestras  manos  los  lazos 
que  talólo  costó  fórróar,  y  que  han  sido  :y  serán  para 
él  la  barrera  msis  impenetrable?  ÜSo^  Españoles,  noi 
queel  desinterés  y  la  prudencia  dirijan  nuestros  pasos; 
que  la^  unión  y  la  constancia  sean  nuestras  áncoras,  y 
estad  seguros  de  que  no  pereceremos.  .  , , 

Bien.cónV^íicida  estaba  la  Junta  de! cuan  necesa*» 
rio  era  reconcentrar  mas  el  poder ;;mas:  no  siempre  loS 
Gobiernos  pueden  tomar  en  el  instante  laé  medidas 
mismas,  de  cuya  utilidad  no  se.  duda.  En  la  oc^siof^ 
presente  parecía  del  todo  inoportuno, ;CU9udola$C:or5 
tes  anunciadas;,. estando  ya  tan  priÓ!limas,.debiaa  de^ 
cklirla  y  sancionarla.  Mas  los  sucesos  se  han  prepipif 
tado,  de  raudo  que  e6ta  detención ,  aunque  breve,  po^ 
dría  disolver  el  Estado,  si  en  el  momento  no  se  corta- 
se la  cabeza  al  moínstruo  de  la  anarquía. 

No  bastaban  ya  á  llevar  adelante  nuestros  deseos 
tú  el  incesante  afán  con  que  hemos  procurado  el  bien 
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de  Ja  patria,  ni  el  desinterés  con  que  la  hemos  ser^i*' 
do,  ni  nuestra  lealtad  acendrada  á  nuestro  amado  y 
desdichado  Rey,  ni  nuestro  odio  al  tirano  y  á  toda 
clase  de  tiranía.  Estos  principios  de  obrar  en  nadie  han 
sido  mayores;  pero  han  podido  mas  que  ellos  la  am« 
bicion,  la  intriga  y  la  ignorancia.  ¿Debíamos  a€aso  de- 
jar saquear  las  rentas  públicas,  que  por  mil  conducto» 
ansiaban  devorar  el  vil  inteires  y  el  egoísmo?  ¿t^odía* 
mos  contentar  la  ambición  de  ios  que  no  se  creían 
bastante  premiados  con  tres  ó  cuatro  grados  en  otros 
tantps  meses?  ¿Podíamos,  á  pesar  de  la  templanza  que 
ha  formado  el  carácter  de  nuestro  Gobierno,  dejar  de 
corregir  con  la  autoridad  de  la  ley  las  faltas  sugeridas 
por  él  espíritu  de  facción,  que  caminaba  impudente-* 
menite'  á  destruir  el  orden ^  introducir  la  anarquía^  y 
trastornar  m^serablem^ite  el  Estado  ? 

La  malignidad  nos  imputa  los  reveses  de  la  guer- 
ra; pero  que  la  equidad  recuerde  la  constancia  con 
que  los  hemos  sufrido  ,  y  los  esfuerzos  sin  ejemplo 
con  qme  ios  hemos  reparado.  Cuando  Ja.  Junta  vino 
desde  .Aranju^^  á  Andalucía ,  todos  nuestros  ejércitos 
estaban  destruidos;  las  circunstancias  eran  todavía 
mas  apuradas  que  las  presentes;  y  ella  supo  restable* 
cérlos,  y  buscar  y  atacar  con  ellos  al  enemigo.  Bati- 
dos Mrá  Vez  y  desechos;  e&haustos  al  parecer  todo3 
los  rcfcui*ét!>s  y  4as  esperanzas ,  pocos  meses  pasaron ,  y 
los  francelses  tuvieron  en  frente  un  ejércfito  de  80.000 
itifantes  y  ii.ooo  caballos.  ¿Qué  ha  tenido  en  su  mano 
el  Gobierno  que  no  haya  prodigado  para  mantener 
éstas  fueríaS,  y  reponer  las  enormes  pérdidas  qué  ca- 
da dia  ésperimentaba ?  ¿Qu^  no»  ha  hecho  para  rmpc» 
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dir  el  paso  á  la  Andalucía  por  las  Sierras  que  la  de- 
fienden? Generales^  ingenÍ€ros ,  juntas  provinciales, 
hasta  una  comisión  de  vocales  de  su  seno,  ban  sido 
encargados  de  atender  y  proporcionar  todos  los  me- 
dios  de  fortificación* y  resistencia  que  presentan  aque* 
líos  puntos,  sin  perdonar  para  ello  ni  gasto,  ni  fati- 
ga, ni  diligencia.  Los  sucesos  ban  sido  adversos,  ¿pe- 
ro la  Junta  tenia  en  su  mano  la  suerte  del  combate  en 
el  campo  de  batalla? 

Y  ya  que  la  voz  del  dolor  recuerda  tan  amarga- 
mente ios  infortunios,  ¿por  qué  ha  de  olvidarse  que 
hemos  mantenido  nuestras  intimas  relaciones  con  las 
potencias  amigas;  que  hemos  estrechado  los  brazos  de 
fraternidad  con  nuestras  Américas;  que  éstas  no  han 
•cesado  jamas  de  dar  pruebas  de  amor  y  fidelidad  al 
Gobierno;  que  hemos,  en  fin,  resistido  con  dignidad 
y  entereza  las  pérfidas  sugestiones  de  los  usurpadores? 
Mas  nada  bastaba  á  contener  el  odio  que  desde  antes 
de  su  instalación  se  habia  jurado  á  la  Junta.  Sus  pro* 
videncias  fueron  siempre  mal  interpretadas,  y  nunca 
bien  obedecidas.  Desencadenadas  con  ocasidn  de  las 
desgracias  públicas  todas  las  pasiones,  ban  suscitado 
contra  ella  todas  las,  furias  que  pudiera  enviar  contra 
iiosotrosel  tirano  á  quien  combatimos.  Empezaron 
sos  ihdiviiluos  á  verificar  ívl^  salida  de  Sevilla  >con  el 
objete,  tan  pública  y  kolemiiemente  anunoiado^  de  abrir 
las  Cortes  en  la  Isla  de  León.  Los  facciosos  cubrieron 
los  cansinos  de  agentes,  que  áuimgrop  los .puehlósde 
aqu^el; tránsito'  á'tla  iosurreeciom  ly  al  tiinfulto;\y  los 
vocpiles  de  in/uaüfi  suprema  fueix>n  tratados  como  ene- 
migos, públicos,  detenidos  unos,  arrestados  btr08.,  y 
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amenazados  de  muerle  mucboi , '  basta  el  mismo  Pre« 
Bidente.  Parecía  que  dueño  ya  de  España,  era  Napo^ 
león  el  que  vengaba  la  tenas  j*esisUncia  que  le  había* 
mos  opuesto.  No  pararon  aquí  las  Intrigas  de  los  cons* 
piradores:  escritoras  ^iles^-copkiiiles  miserables  délos 
papeles  del  enemigo  y  les  vendieton  sus  plumas;  y  no 
-hay  género  de  crimen,  no  hay  infamia  que  no  hayan 
imputado  i  vuestros  gobernantes;  añadiendo  al  ultra* 
ge  de  la  violencia  la  ponzoña  de  la  calumnia. 

Asi ,  Españoles ,  han  sido  perseguidos  é  infamados 
aquellos  hombres  que  vosotros  elegisteis  para  que  os 
representasen;  aquellos  que  sin  guardias,  sin  escua* 
drones,  sin  suplicios,  entregados  á  la  íé  públi<ía,  ejer- 
cían tranquilos  á  su  sombra  las  augustas  funciones 
que  les  habíais  encargado.  ¿Y  quiénes  son,  gran  Dios^ 
los  que  los  persiguen  ?  Los  mismos  que  desde  la  ins- 
talación de  la  Junta  trataron  de  destruirla  por  si|S  ci- 
nJientos:  los  misinos  que  introdujeron  el  desorden  en 
las  ciudades,  la  división  en  loa  ejércitos,  la  insubor- 
dinación en  Ids  cuerpos.  Los  individuos  del  Gpbieriio 
-no  son  impecables*  ni  perfectos;  hombres  son,  y  como 
^tales  sujetos  á  las  flaqu^ms  y  errores  humanos.  Pero 
como  administradores  públicos,  como  representantes 
vuestros,  <elk>s  responderán  á  las  imputaciones  de  e&qi$ 
'  agitadoréis',  y  les  mostrarán  donde  ha  estado  la  buena 
"vfé  y  lel  patriotismo, adonde  la  ambición  y  las  pasiones, 
i  que  sin  cesar  han  destrozado  las  entrañas  de  la  Patria* 
deducidos  deaqui^en  adelante  ala  clase  de  simples  cía- 
^dádanori^  pdrnuestrai^opia. elección^  siamaspremio 
-que  la-  memarir  del  celo  y.a&nes  qcus  hemos  emplea* 
'do^eo  el  seifvuDio-  público ,  ^dispuestos  estamos ,  ó  mas 
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bien.  aiiSf0BO8.jdaT««|>dDdtfe  ddaiKltt'4ela  hañqn  .ma 
wm  Comtes^ .  ó  ibl  tribóñai  <id|ae  ell»  nomlire  , '  á  nisestros 
iujüistoft  csüümniádofds.  Teman  ellpa»  no  jiofotro82te<< 
mati ;lós!  que  han ;sédücíidd«^á  Josí  8tnapl«S^,  ¿orrompiA^ 
á  la»  viles,  agitado  á! los  luri6sos;^teÍDan.k>6  c^&ístt 
el'inoraeálp  del%magror>apisra,  ouándd  |el.edifiGÍa>del 
Estado  «penas  pcnede  resistir  al.  embate. esiréofpero,  lé 
han  aplicado  lási  teas  dé  latdisettstQci  paf»  reducirle  á 
ceniaais.  Abordaos i'^^aAcikiSf  de  la. rendición  de  lOpor^ 
to.  Una  agitación  inteslina,  escitada  por  los  franceses 
ffiismoiri ,  abFÍ<»>  sus  puertas  ¿^  Sotill:^  q6e  no  nbóvió!  sus 
tfépasi  á  oqapaciá  hasta Jqné  el  tunmlto  popular  impo- 
sibilitxi  la  deferifiia.  Seoiejdn^  suerte  os  vaticinó  lajiin-* 
tvtiAéspoes  ét  la  liajtall»  He  ^Me<ieUill|<^á)  aparecer  loa 
sintonías^  de 'la  idiácord&^^qüeiíon^  tanl)0  riiesgo'  de  la 
paih'ia'selito  fleseirvlbelté  ahorái  Yolved  en  tosúttoil," 
ynoiibágs&s  eiertos  aquellos' fáiseslos  preaeñtintientoaj 
Pero  aunqUe-faerSes  Cea  t}  lestimouip. de  uUestrAS 
G0ibo¡cQ€¡i^9*  y{isé^aros^Ide>42piie  ,heiiiQS  ^i:iiu  tíx  bien 
del' Estado  «ueiti^fia  sttíiaciois':de  las:  cosas  y 'Jas.  dii^t 
onnsCaáiias  ton  pa^stoíi^  nuestro  akamoe),  la  patria  y 
liuestro  honor.  J3min«iO¿tgen>ide  nofcotros.la:  úUima 
prueba  de  nuestro  celo,  y  nos  persuaden  dejar  un 
mando,  cuya  continuación  podrá  acarrear  nuevos  dis- 
turbios y  desavenencias.  Si,  Españoles:  vuestro  Go- 
bierno, que  nada  ha  perdonado  desde  su  instalación 
de  cuanto  ha  creido  que  llenaba  el  voto  publico;  que 
fiel  distribuidor  de  cuantos  recursos  han  llegado  á  sus 
manos,  no  les  ha  dado  otro  destino  que  las  sagradas 
necesidades  de  la  patria;  que  os  ha  manifestado  sen- 
cillamente sus  operaciones,  y  que. ha  dado  la  muestra 
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«•SígiMde ide4eMU9  iaiesttb . áÑfn  «p  •  la:  otmvaeaekm 
dle'Gofftés^  las  láa»  oiuiierasfB  7  .bbres  qiie  ha  conocufe 
la  moaairquia^ve^igiia  gusteéfo  el  pddépy  J»  aulorídfid 
q4é  leioaofi^at^s »  7^  la^  lirásbldá  .á>las  í nicittos;  del iGonv 
aejo  de  jbégcwoía  *  qae^ithaw^siablécido.iiipr  el  1  deeréte 
dei^esie' día.  í'^Bdedaio  Ttitsf^osoBocfvb^)  glibemaotés 
tíQ6r  i^joif^fbrttftoaTen^^iis^i^ofieraciofif^^^^ 
duó^  de  la!  Jmitii  sofreniatiDd  les  < envidiarán; :oli]p;  cosa 
que; (la  > gloria' ¡de iiabeé^  ^afafadn  lá|>alná  j  likertado  á 
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bispo  de  'Lao^i^a  v  pt^ésideipteJzsíEl  taQa|M|iies.  de^  ¡As« 
larg»y  Ttae>{lresideflfte.  se:  -Ant^n t0)<yaklé&  ::x:EránJQ¡t(De 
eabtairedo/:£=<£fi9pkf!le  JKveHsMiban^  Mig|ii^'ide(Balan> 
zá.  á¿c  E(  maniples  ( de ^  la  •  ¡Ppt^ifiáiTs^  lÜMrebsó^  Gabro¿  <zap 
OarU»s  Amatxüa.'tkx  Félix  >de  OiraHoi^s^Mafflin,  dei  fisf 
ngr^oáFñlneisco  Javievi.Gait>'.sqs|El'*€Mnide  deKSAmmn^ 

■oidz=(El  vÍ2«oade'de>l(}iiia|toiii)lla%^7n|¡l;íma^^  Y» 

lleL;:£3ÍR0dffiga'Rkl|uiéliaei  B^Bt  isinfuMidel  YiUáiíÁ 
Pedro  de¿*Ribero«2lcEl  taonde^de^  Ayainittifc..gai^<laffún 
de  SabasónaéZtQ  José  fiama  de  lar  iXeÉre*: <    «^'    ^ 
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de  despedida  de  tá  iiiptema  Junta  Central ^ 
dirigido  á  la  Regencia  del  Reino. 


SEÑOR: 

Ljos  i^ividiios  que  compusieron  la  Represenlacton 
nacional ,  tienen  el  honor  de  ser  los  primeros  que  se 
predentJiBt  i  VI  M.;  y  con  el  mayor  gusto,  ast  como  con 
el  mayor*  respeto,  son  los  primeros  que  juraiiá  V.MÍ 
flclelidail  y 'obediencia.  Quisieran  que*  af  entregar  * 
V.  M.  un  mando  que  jamas  apetecieron,  el'  estado  de 
nuestra  patria  fuese  tal,  cual  siempre  hemos  deseado, 
y  que  para  conseguirlo  f^e-  kefhos  perdonado  inedib 
nií: fatiga  mn'gut%a«  Lais  a^ta^  dé  niiestras  opeí^adones, 
que  originales 'quedan' todas  en  pód^r  de  T.  M.,  ha* 
blarán  por  nosotros,  que  no  es  razón  que  la-  prfmera 
vez  que  tenemos  et'hotiop*de  hlaíblar  cort  V.  M.,  mo* 
testemos  &ú  atención  ticm  nuestra  jslpólog^a,  y  mucho 
metíos  cuati  do  entre  los^  sucesos '  tque\'hán  ocüi'rÍ)do 
durante  nuréstro  mando ,  los  hay  de  tal  tamaño,  que 
ellos  por  «í  solos >  bastan  para  formarla  ante  el  tribunal 
de  la  razéu  y  de  4os  hombres  justos.  Y  si  no^  recorde- 
mois  aqdéHos  trices  días  en  que  batídb  el  ejército  del 
wntro  en  Tudelk:,  por»causas  que  Ao  es  de  este  lugar  el 
referir,  lo  poco  que  tardó  et)  reorganizarse  y  ponei^se 
en  estado  de  defender  las  entradas  de  Andalucía ,  é  im« 
fM»dirl<ys  .progreséis  del  enemigo:  recordémosla  iñde^^ 
íabMuta^en  que^qiied^on  estas^  desfpuea  de  la  de^^- 


(ii6) 
graciada,  cuanto  |[^£to«|  bAUllapdeiMefdeltin,  y  disper- 
sión de  Ciudad  Real,' y  el  oreve  tiempo  que  la  Junta 
empleó ^^^  jpaner^iea.caipp^pa  '«as  de  ^^o^CíopJnlaptfs, 
y  la.ooo  caballos^  ademas  de  los  qércilos  áe  Galicia, 
Cataluña  y  Asturias,  C[ue  siempre  han  sido  objeto  de 
sus  cuidados:  recordemos,  Seíior,  el.número",  calidad  y 
aprovisionamiento  del  mejor, ejército  que  ha  reunido 
la  nación  en  un  solo  püñto  desde  Carlos  V,  y  que  fue 
bastido  en  los.canipos.de  Ocaña,  contra  la,  lesperanzá 
do  toda  la  nación  y  la  nuestra :  recordemps ,.  ^u  fitK 
9itr^s.]Ziii  9psa/%  dign(i^  del  aprecip  <1&  Y^  IIL  y  de  Im 
iiaci^if;;  p«ro  ftp  b^s^aiv iests^  m.^mprias^. x^ue.al.paso 
queUen^n.d^e  afnargui'^r^js^l.corazOM.d!?  lo^.buéilio^, itíait 
DÍfíeMaa  el  ardiente  celo,  con  que  ios  antecesores  de 
Y.  M»ban  prpeurado.  llenar  su^  altas. obligaciones,  ¡Cnán 
^rist^^  Cij^fl  jtrist^jes^;5íé§(ar,  que;  ^^b  aíando^  lo^  ^^^K 
xlu^s.jqj^i?  ,ha:n  9pfl£i{íufs4<)^.4  pue^po  $ober^ttíí,  iip  e$p«r 
rasen  prewiio,  porque  .ninguñp  .apetecK^A  ni,  «sper^« 
ban,  contentáudp^jGI  cop  eL^gradeciini§|)j;9:dif  isuiíjcon? 
ciudadanos  y.ej  fe^^iqí^oiiAo  .de  ^s  ;Coqi^e.|i^a6^.  espe^ 
rando  el  dia.  ?ii  qije^re^igiíap^Q:  e>  powid^  Afl^i.o^fcl^ 
n;iano&)^pud^i^ran,  reiterarse- á  sua-dPfníi^Ui039  y^.{^(>9fiv 
desde  ellps  el  fpuio  de.:sus!  afi^uesr  y  deay^o^irircváti 
triste ,  repetímos,  es  M^^  qpo  Te^Umar  jfiftkiiii  de 
Yr  M. ,  no  coatni .  s.ufr  coi.%c^dadai|Q# ,  jbíi^q  e^i^m  mi 
pequeño  nútipedd  jque  seducieud^P  M.  Um  :i|ic;(iit^6,  k^n 
l^iacado  ja  reprf?i|e»ty'vcipn  iia<cí;aim.U;  q^e ;de$4e>ei.  piráir 
cipio  trataron  jdfe^fininar  por  tos;fuiK)aineDto4|  contt» 
guando  QpmbMiéndalsi.  p9i^  lá  yaix4>icion^  el  lAtfiree 
inUiíVii^twl  f  eLegíM$nía'^i!tod«8:Us¿jp«a¥>#(^  mae 

qiie(eln\tirj^jíK)tjSia\'«ii:.eii  !5l  $epo^  4^'  la  trisw  patria 


(fi7> 
Büestra'  el  pik2al.  fblihrfbp^imióliSirSenoil^^iM  itiditi^ 

diiós'<fo1&  }uti¡tai39i:ipreiilavtHeiu's>fiie  tanto  :ddbr  como 
aTusilguDa  V  <8is>'ven  infiNdbdos'ieb^el "páblido  de  {a-  ma.» 
jDera  mas ).<RfC«iM{a]os0Vp no»  habiendo  critáen^de  qnk 
loé  enemigos  de:|)a  )iuiiHf>n(nai<ki(S'.iiayan  acudfido;.Se 
a«wgcxii2aEria!>  la^í Jinifacieoí' vepedhio&:  ^uhoado  .^entiH» 
'iriiebt0>iía  oaiisardo^jift  leolQaaáftadaS' ios rbüenos' para 
qií¿e;^ena|aft{ifBoleáta«  áe  nru^VttitáfiVi^Mj  cDrit.su  te* 
kbioavpcrpial'inismb  .paÍKi;fakaríba  á  sus  oblégacto** 
Bes  y  á  ia«do^a(nza^'qüt^se>liÍEb  de  ellos  por  sus. pro f 
vinciasy.si  ames  slerdespefUnerdéiVi  JM^Jiid/ciamaN 
sen>  pídiéadolr  justhfiá^  y/píkliéndoIa:<|el'inoüa/enér^ 
giod  fCtín3((Q«}'de)tüí&  .háUarl.el  faqnibve/,'« cuando  Icm 
joside  cargótfy!  tiedie('niucfaos/iiiéBÍto6  .que  ésf^oner; 
Nuestro  desistirtíeAtoI  tan.  absóluitc^  y  'tan  ídesinteresa- 
íq  idelffoamdai  shiie^r&>(^)ioqavoeácí;o([Liá-  kcsiiQórttb 
gvderalaa^  ^^m  tfae  ^tft: nuestra  ^lent itodas :^iit' paites^ 
esisobbda  farueba.dedLaiftrpmquílidadv  de:  imeáflraéícB9ii* 
iÍtQ<ia5v  y  dei;dés€Oidb  júianifestar  áfla^ia^ilel  áisindo 
mitiátra-  coüdáéta  y  'jfiatiiiotkdaoji^y.  si  ^esto»  nal  basta 
i9áfiWÍM^  esamineiViJNL  oluuestiifajsitiu^oiani  indcyiUaál^ 
vea  qué  empUo9^'4(px£'fmaBmóbf^  'í{úé>'éeaiíBií»  np^fhéh 
niqa\adfnilioadar  pa«a  jáosotf  as:  jri  panmdQsaras  fahaOías: 
ex^miM^ñíi  Mi  nuestra  I  Mtuaoipik:  actual/  unb  por  uooi 
fM)bffbia^3»^rhis0r^;j3on'|^l'frttto^^^^ 
desütdiEíaltjii  iit«sta3tál  pfutfttpj^^ei^dpeiiasfíha^  4iiw¡qno 
fhio$i^¿iebiJítiift*i£ta^a^^  pbraP efaatiaL  de  Bia¿ 

ñan»nLQsc  empieea  ^ile>uiipsj[íobtkr)ialf  perdribs^^tai 
baaeü^9.ide  otfbs*  cofifíscafdafe  y. rendidas  como  i  bié^ 


f"8) 

becana  Estafes >S«iRQC)|;iiüeftt0a'(^Qatíooc  ^téBU3»ai^ 
€^sm  nd&>bsotáh!ágrád4fatet^>ikNlraida^  CQoíQfjIxisteft  y. 
desabiidasJias  calumiiiás  bou?  que  sé  lUMivperstgaef^aa. 
ottales  ipideo  fiatÍ8flic(»on^i.yji<|iií&n  .qué>  V^M.  lio*  hé 
olvide.  rüstíakgadQ  déi-  ii)aBdo)«iipnein0'  cbe:  iU^maj^esy 
Vi:;^¿  eS'tah'^ithtevéstfdo  xiofoo!  nosofroa^en  désdtfaékr 

kis  malos)  ciudad áDMvnfi  eé  •jrilai'^ie>pQai¿Hgu»les 
medios  logreo  íguaies^  Véh tajas,  lia  -  nación  4 1  «lesjiioéda 
por  latPruvidenciaá  dar^ei^priiper:e^em|>li>  dé  rests^' 
teoíciájai.yu^ó  déltlraaor/peredcrilá  loimos  d^(lá;ín<» 
tDÍgfti}vd6ílaá  (>a6Íohed¿^8Í3V»  ^ibn  ins^j&irtUiiq  qi» 
nd$alixMBiv}no.coráigué  ¿üfociálai.  KbáotfOf)  entre  taá^ 
to^  satisffeoiiDS  <ídÍL  id  tefitimonio^deii)U08ty»s  cofi¡c¡e&- 
ciaSt  yi  éorí&'dáüs  en»  la'  jadtioís-rde'y.  M¿,  la  dbperamóS 
ét:  8iul'a^tíidi9;y  tla  majMMr(g|€rtifc:y.yila  jadSBjx^^Mlmísuc^ 
iáotKii|uaigosavónici6  icli jnuQstiÍM  rétíaropt  ^ecá^Mtbcr 
^wr^^^i  Mi'^si  &iizl)eD«  !suf  ^cqpidraictdiifisí :  ¡qqefiixidtift^loia 
cittdadaims^  iÉetimdi»^  al  reobdbr  del'  thiiio;  de  1^.  M: 
conttíbt^en  al  fin  tan  deédadü  dfí  ver  á  M  naoion  ilibut^ 
^ddeli^kndientei^ijSiBestKftiudo  Jf  tréimiieisns  usáyürei 
atAReyínaeeatroilSeiyjírJ&^iBiaH^^  U!*p  «3^ 

raneas: la  Proyideticia: que  conoce  nuestros  coraMoesv 
fes  bendiga  y  -prospere  h^slal  que  Uegtte  el-deseAd» Jái^ 
enjq<iepodaimiii^to|ios:^$cM8M[  Ad  talttoi  ifif^niíiiiioá 
Xshi  déÍ4ek>{l;t3tndf  enero»  <ttt!  i6ííoí:3»EÍ  AiMiiásfibeidf 
Lóadiiieíái  ssa  Mw  El^  inarqaes  éñ  Ai^t^gx^  zist'JlnlMdo 
yalcléB¿3»£l  marquen  de  YíU^l I  conde  de' DaraioiMcxt 
EL  warquei  de  la  Pif  hUinnBl  cnmlo  de  yiUyiiwjhonePBe 
Boni£Bas:i%iif»t»qOi.tzní>JiiM9p  de^G4il*fi^«3tf  it«lBig0i^* 


<pdme,i=aa^kiÁ¡ipí¿dáéUYi¡btíS=,W¿úíi,ik  Balan. 
za.=:^£i  vtocoiide  de  Qpiutanijla..  =  Francisco  Javier 
GarQ*=:Francisco.  Castañedas  Gaspar  ¡de  Jovellanós«= 
Sebastian  dt  }¿cano«  =  t^edi^ó  dé  ftibetó\  =  M.  El  mar* 
ques  de  ViHaoueva  del  Paad^i. — El  marques  de  Campo 
Sagrado.  =  Félix  de  O  valle.  =E1  conde  de  Gimonde.  s= 
Lorenzo  CaWo(i)  ;  .  /  ú'  ,.  ,  ..  \ 

•  * 

^*V}  >*t  n-  '1  • . .   .     .• .    .;!'.•        *  "W  ni"   '  •    •■  .    » !  '•      '  •♦ 

•  ••  > 
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JMl!'i|jij|Ti>ífJ(|  !!■■   ili^.lini"  "  lU  .11"!   j¡      |,jji    J    ^^       ."^ 

»•  Í^.MA^f'»í^  M>^^  Wí^f  *>»;?•  4i»cttrios  »e  inujfimieron  ya.  <« 
el  aña  de  1 8  ii ;  pero  ^n  ycnido  á  hacerse  tan  raros  los  efeitlpiares 
€¿^tíAU''iáQÍoii,'^%'M*ikn'\i^  ft'ii'ícthiíl'WtJÍofJl  áé!ii*i»^s  W 
mismo  que  si  no  se  habieran  publicado;  lo  que  me  movió  á  imfiíimir- 
Híl  deimevu ,  puf  wr  yi  udumuues  digna»  »eo«o  las  demás  del  A.nr 
tori  de  que  anden  en  manos  de  todos,  y  porque  al  proyectar  esta 
colección  no  me  propuse  inclüir:eo'  el^^lam^ta  las  inéditas/     ' 


Oración  pvonUnciada  en.  la  Academia  de  bellas 

ExcMa.  SxfioR :  )  *  ■ 

JLstoy  persuadido  á  que  en  e^te  instante  la  mayor 
parte  de  los  ilustres  concurrentes  que  están  á  nues- 
tra vista 9  tendrá  ocupada  su  atención,  aun  masque 
en  la  novedad  del  objeto  que  nos  ha  congregado ,  en 
la  desproporción  del  orador  escogido  para  hablar  en 
su  presencia.  Deanes  de  haber  oido  otras  veces  en 
este  mism^  sitio  á  tantos  individuos  de  nuestro  cuer- 
po  ensalzar  con  floridos  y  brillantes  discursos  el  mé- 
rito y  la  escelencia  de  las  bellas  artes,  ¿quién  es  este, 
dirán,  que  desde  el  foro  viene  á  consagrar  su  estéril 
y  desaliñada  elocuencia  á  un  objeto  tan  nuevo  para 
él  y  peregrino? 

Y  á  la  verdad,  señores,  ¿qué  hay  de  común  en- 
tre los  serios  y  profundos  estudios  de  un  magistrado, 
y  el  sublime  y  delicado  conocimiento  de  las  bellas  ar- 
tes ?  Mi  ejspíritu  se  turba  y  se  confunde  al  contem- 
plar que  Cicerón ,  el  mas  elocuente  jurisconsulto  que 
a3mífoTirir!íti|fléTft  tratiabarwi'-iTfi  pais  desco»u>- 
cido,,,%iiañcl(i  para  atusar  á/Vérrés 'de  tws  ibho¿  en 
U  fPuéiurA  d^a8¿ail¡^r>íiayfl  /jup^^^ab^r  ^e.ííjjs^ctisí^ 

r\\^  iiii  iiíh«r>h  iiii  nim..     ,  ti;u»^ílj  e  \v\]\\ui*3\\*m  MI?  ^  '  ^'i'l   i.  '.  >i '» 
(i) '*  otada  íior'  Gt|iivP^*3^*7»''-''-"^'  •  -»"';-'  i  •'  '^  '-"'í»  •' 


(lal) 

y  las  arjtes;  y  que  ei  mismo  Yerres»  que  se  preciaba 
de  tener  un  fino  y  delicado  gusto  para  discernir  sus 
bellezas,  se  burlaba  de  lañiúpericia  de  su  acusador,  j 
de  sus  jueces ,  y  los  baldonaba  con  el  título  de  igno- 
rantes ó  idiotas  (f). 

Pero  si  este  ejemplo  me  debe  llenar  de  confusión, 
¡cuánto  mas  deberá  turbarme  la  alteza  y  dignidad  del 
objeto  que  nos  faa  congregado!  Cuando  le  examino 
de  propósito,  ¡qué  cúmulo  de  singulares  circunstan* 
cías  no  hallo  reunidas  en  él !  Este  es  aquel  dia ,  que 
el  celo  de  nuestros  may  ores  cotisagró  al  desempeño 
de  la  rnas  importante  y  provechosa  obligación  de  núes* 
tro  instituto:  el  día,  en  que  sentada  la  justicia  entre  no- 
sotros,  corona  con  una  mano  á  lev»  tiernos  atletas  que 
han  lidiado  mas  diestramente  en  el  certamen  de  apli-* 
cacíon  y  de  ingenio  que  Íes  hemos  propuesto,  y  con 
otra  les  señala  la  senda  por  donde  deben  caminar  has» 
ta  la  perfección :  este  es,  en  fin ,  el  dia  en  que  Espá*. 
ña,  y  aun  las  naciones  amigas,  representadas  en  los 
ilustres  individuos  <que  honran  este  circo «  vienen  a 
medir  el  espacio  que  biín  -corrido  las  artes  hacia  la* 
misma  perfeceioh,  y  á  calcular  por  él  la  actividad  de- 
nuestra  aplicación  y  nuestro  celo.  .         ;• 

]Qué  docuetiqia,  pues,  será  capaz  de  llenar  debida** 
mente  un  ob^sotan  grande,  y  tan  sublime!  Y  cuando: 
ansioso  de  responder  á  la  confianza  con  qbe  T.  E.  me 
distingue,  quisiera  emplear  rot débil  vos  en  alguna  ma* 
teria  digna  del  dia ,  digna  <le  los  oyentes,  y  digna  de 
nuestro  mismo  instituto,,  ¿dónde  hallaré  un  asunto,  en 

w^m^mmmmiim^mtmmÉmm i     — i^Mpí— — i— ^         i  i        i  i  m      ■ 

(i^   \Lih.  J^..j€cusaL  in  C*  Ferrem  $  prat,  9»  de  Signisp 
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cug^a. dignidad  y  riqueza  puedan  esconderse  el  desaliño 
y  la  pobreea  dotipis  palabras?  Un  asunto^  eiiya  ge* 
neral  aceptación  é  importancia .  no  deje  aparecería 
pequenez  decorador? 

Acaso  el  gusto  que  reina  en  nuestrQS.dias,.cI  mon 
tivo  de  Ja  presente  celebridad,,  y  ¿la  espeotaci^ndeirois 
oyentes^  deberian  inclinar  mi  atención  liácía*  la. parte 
sublime  y  filosófica  dé  las  artes:  estúdioiqne  ha  ocu-* 
pado  en  este  siglo ,  no  solo  á  los  sabios  artistas,  sina 
también  á  los  profundos  filósofos.  Pero  después  que 
la  masrpenetrante  metafístc»  ha  logrado  descubrir  los 
recónditos. y  .sublimes  principios  del  .gusto  y  la  belle- 
za, ¿qué  podría  añadir  mi  pobre  ingenié  á  lo  que  han' 
escrito  tantas  dignosliteratos  de  nuestro  tiempo?  No^ 
señores :  ^contento  con  meditar  sus  obserracionés  y 
aplaudir  sus  descubrimientos ,  yo  no.  seré  tan  Yano^ 
que  aspírela  colocar  mi  hombre  y  mi  reputación  al 
lado  de  la  suya¿ 

Mi  discurso  seguirá  una  senda  menos  quebrada  y 
peligrosa.  El  destino  de  las  beilaa  ^rlea  en  España  des*^ 
de  su  origen  hasta  el  presente  estfiído,  será  mi.  úoieo. 
asunto:  asunto  al.parece   trívial  y  cooocidot  pero^que 
es  todavía  capaz  de  mucha  iiustraeíott«  Mas  no  «le  tra» 
taré  como  artista  ni  como  filósofo,  piíes  solo  habla- 
ré de  las  artes  como  aficúonadot  iitraid9  de  susen^. 
cantos,  las  buscaré  atentamente  por  el  cani^  dé  la 
historia  j  y  después  de  haberlas  eneonlrado.  en  los  tietn- 
pos  mas  lejanos,  seguiré  cuidadosamente  susrbuellas, 
sin  perderlas. 4le  vista  hasta  llegar  á  niiestroa  dias. 
. .  4Las.bellas.arte&cttltlvadas..en.v.arios.antiguos4>ue«. 
blos  desde  los  siglos  mas  remotos ;  promovidas  en  6re- 
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(Í23) 

oía  desdé  el  tiempo  de  Pisístrato,  j  elevadas  á  so  ma* 
yor  perfección  en  el  largo  gobierno  de  Periclés,  el  pro- 
teolor  y  el  amigo  de  Fidias ,  se  conservaron  en  todo 
su  esplendor  hasta  la  muerte  de  Alejandro ,  amigo  tam- 
bién de  Apeles ,  protector  de  Lisipo ,  y  digno  aprecia-» 
dor  de  los  artistas  y  las  artes. 

Las  sangrientas  turbaciones  que  agitaron  la  Gre^ 
ciá  después  de  la  muerte  de  Alejandro  {  las  feroces 
guerra»  dé  Ptrrho,  y  db  Perseo,  y  MithridateSt  y  la 
total  sujeción  de  una  y  otra  Grecia  al  duro  yugo  de 
los  rqittaiios»  acabaron  casi  d^l  todo  con  lus  artes 
griega». 

Los  bettds  monumentos  de 'escultura  y  pintura ,  de 
que  habia  taiita  copia  en  las  célebres  ciudades  del  Pe* 
loponeso » de  Aobaya ,  y  del  i£p¡ro ,  o  perecieron  en  los 
e8tra,go5  de  la  guerra^  ó  fueron  t'Tasladados  á  la  triun* 
fante  Roma.  Desd^  entonces  los  artistas  griegos  pasa<« 
ron  también  é  servir  á  sus  vencedores  ios  romanos^  qué 
ya  contaban  entre  sus  pasiones  el  lujo  y  la  afición  dé 
las  artes.  Pero  ^otaa,  ni  supo  conocerlas,  ni  honrarlas 
debidamente,  ni  menos  acerté  con  los  medios  de  &* 
jarlas  en  su  imperio  (i). 

Primero  alteraron  los  romanos  la  sencillez  de  las 
aftj9S  griegas;  luego  empezaron  a  gU8t;ar  de  los  adov* 
nos  maguifícos ,  y  al  cabo  perdieron  todas  las  ideas  de 
gtísto  y  proporción. ' Sabemos  por  Plinto  (a)  que. el  ho- 


(i)  La  aTeriguacIon  de  las  caatas  que  estorbaron  los  progre- 
•os  de  las  bellas  artes  entre  los  romaoos  ,  pudiera  dar  digoa  mate- 
ria i  uaa  disertación.    . 

.  (a)     Lib.  35.  eap.  S.  Hactenus  dictum  $¿i  de  digmtate  artís  mo» 
rieiHis* 


(«*4) 

ñor  de  la  pintura  no  pasó  del  tiempo  de  Tiberio,  y 
que  en  el  de  Trajano  ya  la  habían  desterrado  de  Ro-*' 
ma  los  mármoles  y  el  oro(i). 

La  traslación  de  la  silla  imperial  i  Bizancíoen  tiem- 
po de  Constantino,  la  ruina  de  los  sepulcros,  te¿»plo6^ 
ídolos,  vasos,  y,  todos  los  instrumentos  del eulto  gciir. 
tilico  en  el  de  sus  sucesores;  la  ignorancia,»  las  guer* 
ras  intestinas 9 y  sobre  todo,  las  irrupcia«ies  de  los. bar- 
baros  del  Norte ,  y  su  establecimiento  en  ei  Imperto, 
acabaróp  con  las  artes  en  todo  el  mundo  culto  (a). 

Cuando  Roma  empezó  á  manif^tar  alguna  pasión 
por  ella,  era  ya  España  una  de  sus  provincias;  y  i 
ella ,  acaso  mas  que  á  otra  del  Imperio,  es  tendieron  los 
romanos  el  influjo  de  su  magnifícepcia*  Por  este  tiem* 
po  se  erigieron  en  España  aquellos^. célebres  montfrt 
meñtos,  templos,«nfiteatro^,  ciccos,  naumáchias,  pueoN 
tes,  acueductos  y  vias  militares ,  cuyas  ruinas  han  so- 
brevivido  al  estrago  de  tantas  guerras,  y  al  curso  de 
tantos  siglos. 

•  Pero  las  irrupciones  de  los  $ep.tentrio»ale$  bicierou 
de  nuevo,  á.  España  un  teatro  de  desolación  y  de  mi* 
ñas.  Mérida,  Tarragona,  Itálica,  Sagunto,  Numaucia 
y  Cluuia  ,  ofrecen  todavía  á  los  curiosos  una  idea  de  la 
magnificencia  romana,  y  del  espíritu  destructor  que 
animaba  á  los  feroces  Wi¿»igodos. 

Aquí  seria  preciso ,  Señor  Escelentisimo ,  interriim-* 
pir  el  curso  de  nuestra  oración,  y  pasar  de  un  salto  el 


(i)     Lib.  35.  cap,  u 

{%)     Jlobei-tsoD.  Dísc.  ¡krelím.  á  la  Búfor.  de  Curios  V ^  y  en  las 
notas  ftl  múmo. 


(ii5) 
Tacío  que  no»  presenta  la  historia  de  los  conocimien* 

tos  humanos.  En  este  vacio  se  hunden  á  un  mismo 
fietopo'la  literatura,  las  ciencias^  las  artes,,  el  buen 
gasto,  y  hasta  el  genio  criador  que  las  podia  reprodit^ 
ein  Parece  que  cansado  el  espíritu  humano  de  las  i^io«> 
lentas  concusiones  con>que  le.habism  afligido,  el  desen- 
freno y  la  barbarie,  clormta  profundamente,  negado  á 
toda  acción  y  ejercicio,. abandonando  el  gobierno  del 
mundo  al  capricho  y  la  ignorancia.  * 

.En  el  espacio  de  muchos  siglos  ca<si  no  e^icontra- 
moa  iak  ^rtes  sobre  la  tierra;  y  si  de  cuando  en  cuan*- 
do  divisamos  alguno  de  sus  moniirnentos,  es  tal,  que 
apenas  nos  libra  de  la  duda  AÍe.sü  existencia:  asi  co- 
IDO  faqu^l  rioi^que  después  de  haber  conducido  peno^ 
sámente  stis  aguas  por; sitios  pedregoso^  y  quel^rados, 
desaparece,  repentinametite  de  nuáesÉra  vista  sumido 
en  líos  abismos  de  la  tierra,  y  vuelve  á  brotar  después 
de  trechb  en  trecho,  no  ya  rico  y  magestuoso  como 
antes  era,i  sino  pobre,!  desfigurado,  y  con  inas  apa« 
riencins  de  lago  que  de  rio. 

En  ineAio  de  Us  tinieblas  que  (Mibrian  la  Europa 
en  esta  época  triste  y  memorable,  divisamos  á  Espa^ 
ña  ha<;iendo  grandes  esfuerzos  por  sacudir  el  yugo  de 
h  ignoranciai,  y  buscar  su  ilustración.  En  el  siglo  xii 
vemQg  en.  ella  abrios  estudios  públicos  para  la  ense- 
nansa  dejií^s  ciencias  y  artes  liberales:  en  el.xiii  apa- 
repe  la  ie^igua  castellaijar  despojada  de  su  antigua  rur 
deza<,  y  cubierta,  ya  de  ¡esplendor  y  magestad.  Los  poe- 
tas, Jos^Uistoriadoresy  los  filósofos  la  cultivan  y  acre-* 
ditan;  y  finalmente,  un  sabio  legislador,  á  quien  deben 
eternail.  alabanzas  ptras  ciencias,  produce  un  código 


(ra6) 
admirable  «r  que  será  perpetuo  ítmtiinópíoí  de  Ipspro- 
greso$  del  espíritu  fautnano  en  nquol  tiempo.  .  j 

Por  entonces  vuelven  á  aparecer  las  bellas  aribes 
en  España,  desfiguradas  é  imperfectas  á  la  verdad^ 
mas  no  por  eso  indignas  de  la  rópeculacion  de  los  96* 
clonados.  La  arquitectura  especialmente  ofrece  mu-» 
chos  monumentos  dignos  de  admiraciaa  po^  su  in^ 
mensa  grandeza,  por  el  lujo  de<8us  adomos,  y  por  la 
delicadeza  de  su  trabajo. 

Los  romanos  habían  hecho  primen»  mas*  compli- 
cados los  principios  de  este  arte^  añadiendo  á  los  tMB 
órdenes  griegos  el  toscano  y  el  compuesto  i  y  desfi^» 
radd  después  todos  los  órdenes,  dou'  adorüos  estvañoaú 
Los  griegos  del  bajo  imperio  empezaron  á  alterar  loa 
princifíioa  y  f eglas  de  proporción  de  la  arquiteotmEa 
antigua;  y  lost  árabes  y-  aleaiaaes,  trabajando  á  imK> 
tadon  de  esloi  griegos,  pero  siii  ningún  sisteina  der^ 
to  de  proporción,  produjeron  dos  especies  de  arqui- 
teclura,  á  la  última  de  las  cuales  se  dio  impropiamea» 
te  el  nombre  de  Gótica.  '  ,  •     '    -     • 

Amba¿  se  ejercitaron  en  España  con'  esplendor  des- 
de  el  siglo  xni,  y  aun  se  ven  algunas  obras,  donde  se 
observa  confundido  el  gusto  de  uíia  y  otra.  Parece 
que  esta  arquitectura  representa  el  carácter  de  los 
tiempos  en  que  fue* cultivada.  Grosera,  sólida  y  senci» 
Ha  en  los  castillos  y  fortalezas;  seria,  rica  y  cargada 
de  adornos  en  los  templos;  ligera,  magnífica  y  delica* 
da  en  los  palacios,  retrataba  en  todas  partes  la  marciií- 
lídad,  la  superstición,  y  ta  galantería  que  distinguió  los 
nobles  de  los  siglos  caballerescos. 

•Pero  sobre  todo- es  admirable  én  los  templos.  ¡Qué 


(.17) 
iunltiosidad !  '¡c|tié  delicadeza!  ¡qué  seriedad  tatt  aii^ 

gusta  no  admiramos  teda vifif  en  >Í£ts  célebres  iglesias  de 
Burgos,  d€ Toledo,  de  Leen  y  Sevilla!  Parece  qne  el  in- 
genio de  aquellos  artistas  apuraba  todo  sií  saber  para 
idear  una> morada  digqa  del  Ser  Supremo,  Al  entrar  en 
estos  t«mpíosv^ol' 'hombre  se  siente  penetrado  de  dná 
profunda  y  silenciosa  reverencia ,  que  apoderándose  de 
suespípiHi,  le  dispone  suavemente  á  la  Contemplación 
de  las  verdades  eternas. 

•  Pero  evaipinad  las  partes  de  esíosinmensbs  edifi- 
cios á  la  >Iqz  de  los  principios  del'arte;  ¡^ué  itoulthtid 
tan  prodigiosa  de  deigaklus  columnas,  reünidaé"  én^re 
si  para  formar  tos  apoyos  de  las  aítas  bóvedas!  ¡qué 
profúsit>n,  qué  lujo  en  los  adornos!  ¡qué' ménuden- 
cia ,  qué  nimiedad  en  el  trabajo!  ¡qué  labertot'ó  tati 
intrinoailo  de^  capiteles  ,  t^rvet^^las ,  *pirá«üides^  'tem- 
pletes, derramgdotsmn  orden  >y  sin  necesidad  poi*  to« 
das  las  partes  del  templo!  ¡que  desproporción  tan  vi- 
sible entre  su  ancbuf a ,  y  su  elevación !  ¡  entrie  Jas  par- 
tes sostenii<ias^  •  y  las  que  sostienen !  {entren  tópTiñdi* 
palj-yio  accdsorló!    *• '     </  .•''♦•    '  '• !    '^'^^^  -     *'^''' 

'li>0  lüismó'^se  puede  decir  de  la  pinhifiá'y 'ésétiíttt- 
ra  coi^temporáneas.  Alguna  vez  hallamos  en  las  obras 
de  aquel  tiempo  eijertos  rasgos  de  ingenio,  que  nos 
sor^retidtiifi :' Hobteza- en  los  semblantes  ,''éápr¿sfbti'"ei^ 
las  «cfitudes ,  g^nti4eea!teh^;la)»  ifcirmtís  i  ^t^ifridióslílSlf  V^fÉr 
los  pliegues;  sin  que^pW^s¿élItb^ld  de  tai  fifgüi^»s  bfiifzi^ 
ca  á*  n^kestros  ojos  la*  idda^  cíe)  jgtisto^^y  la 'armonía  y  qHé 
solo. pueden -i?esultar  de 4a> mas^  €xa«ta -  proporcieB.  -M 

Mo4§vHs)oa%wrg  ^áí^gMid,^ly^•íE(^v^ltn^^^  baila  tal  i vez 
otra  enana  y » »retJuckfe*  liaí  edades  y4os  sextw^-libsS 


» 

dUtíoguet)  por  la  «ioaett^íat  &ino  por  ti  tamaoo  ele  las 
figuras ;  y  ^n  fin ,  loa  mpvímielilasate  aq»el  tiempo  no 
nos  ofrecea  la  idea  de  oira  proporciotí ,  <|Ue  ta  que  de> 
terminaba  el  ojo  del  artista.   •  •  !        . 

^x ,  Y  ved  aqui^  aeñore^f  por  rquéy  desde  el  siglo. xa 
alrXVy  se  hicieron  lai^  cortos i adelantamientos  en  las 
í^tes.  Como  en  elI9S^|l0  se  seguia  un  sistetn«  fiío 
y  seguro  de  proporciones,  sus  progresos,  tales  cuales 
fuesen,  nunca  podían  llevarlas. hasta  la  perfección*  El 
artista  huscaba  la  belleza  ^n  su  idea,  y  girando  Con- 
tinuiamente  dentro  de  este  círculo,  donde  no  existía^t 

f 

S0 fatigaba  efi  vano  sin  encontrarla.  ^Cuánto  mas  efi- 
caces hubieran  ^ido  sns  esfuerzos ^  si  saliendo  de  aque* 

*  Ua  corta  esfera,  se  hubiese  elevado  á  estudiar  el  beUo 

protcj^tipo  de  la  natutalezii !  i  >  *      ' 

Pero  entre  tanto  ibaU^gsndo  el  tiempo  desHnado: 

""paralaiestiiuracion  de  las  ártes^  El.irato  con  los  grie- 
gqs  refugiados  á  Italia  después  de  la  toma  de  Constaa- 
tjnopla  porMahometo,  hijo  de  Amitrates  II,  había  ade* 
ticnta^P  ní^upbo  la  instrucción  deJos  italianos^  y  mejo« 
rado  el  arte  del  dibujo,  que  ya  cultÍTaba»  oonapU- 
caciqn  ^esd^.el  siglo  antecedente.  £1  eélebre  Besaiáon 
acreditó  en  Italia,  entre  otraS' obras  estirtiables,'loSj li- 
bro^ de  yitrubio,.  único  sMitQr  en  queJos  artistas  mo« 
i^^uf^fi  po^iap^  Z&^fui^isr  la.  sin^etríade  tos.ajnúg|]oS'(i)»>. 
BrjMfctelf^^hi  :^i^Mó  ^n  ;él  }a^  iptop^ncipne^  de  la  antigua 
arq'tl{^^t^faf>yt;Cqt^d0md{>  á Ja  roljserviaflion  d.^  los  a»-; 
tjguos¿^mqt>niipgptps.,  arregló  ^1  MiueVo  sistema/ de. edi-i 

i  /*      .  f  L '  j  1  Ü  ( f    > "  '  I    I      I ■  '"^  li  j'    >     imi  I  i  I     üt     i> ><      ■  >i  I  "  ■         n   I  11  <    I  I       I     4    I  I  ■  i 


ficftrs*  c{|i6'd¿sterc6*|^av«  Isiempresd 'gusto  bárbaro. 

>  ¥a  ehtónces  harbiá  na(«fHJo  al  mundo ,^^  y  madurado 
pám-ias  artes  V  et^gcmó'^ei  Miguel  Ángel  i  su  principal 
restefinador*  El  ejemplo  de  Bruneleechi  j^  atis  imitado* 
res;>l«fj|)íOt^e' desde  Incoen-  el  buen  camino;  y  con- 
duciéndote; á  'laís  mi$más  fuentes ,  le  hace  estudiar  loa 
iibroa  de  Vitrubio,  observar  Ios-restos  de  las  obras  an** 
liguas,  y  subir  ha:$t^*elr  trono  de  la  naturaleza,  foen* 
te^  de^lbdd  belt€*£a  y  perfección.  Desde  entonces  ejer* 
d^'^trób' "el^  tiráyCFÍesjiyíendar  la  lar^utteotuta  /establece 
láfs verdaderas (piofHdrelon^átlel  üuerpo  humano,  y  ele»- 
^1'^  p4iitura'y  eiscuUüra  á  igual  grado  de  glof  ta^  Rá'- 
iael^  sobre  los  wismkis  porincipioa,  descubre  eue)  país 
<ié  l^<tirt6s^iinéfva&  bellezas^  q)fe'$e  habían  eneoadido 
i^ü  c¿Tn]f)etid<iV;'y  >la!S  obrM  y  discipülos  de  ono  y 
^trtfvifljlitl'j  ^tietide»  ptir  ^odas  partes  lsi$  reglas  d^ 
b«#Bf  gusto-»:  i"  :•,♦/•    i  •  .',  . 

Este  era  el  estado  de  las  beilaá  artes  en  ItaHa, 
t}tiátido'  )é  c¿iiqilít$ta'  del  reino  de  Ifiípolea  ebniú>i  los 
^S^ñólte  #us  ptiÉttas  para  que  entrasen  á  buscarlak 
Yaf'PédrcytBerr^^ke  y  el  ilbsti^  Feriiafndb  del  Rincón^, 
pintor  de  Jos'sefio^res  Reyes  Católicos,  habían  empezad 
^o  át  descerrar  U' ufanera  bárbara^  y  sembrado  *en:£9- 
'pafiS  las  '^hnbras  semillas  dbl  boeu  gasto.  Eitds  iejieni- 
<pK>s^  ^ttt^rí  ^  &  <M!rbs  •  ei^pailol^s  dei  su  *  ^atHá ,  y>  los  coa- 
>du¿etii)<á;noii)í¿  y*  á  Florencia ,* doiide  agregadeirá  ilas 
-escucha  de  RaAiefl  y  Buonarota,  estudian  sus  priáci- 
píos  y  sus  obras,  observan  cuidadosamente  los  monu* 
mentos  antiguos;  y  ricos  de  escelente  doctrma,  vuel* 
*?«e«S  á>^eslableoerla^  y  propagarla  por.  su  pia(riaí4 

£1  genio  español  hallaba  en  todas^  partes  podéro- 

TOMO.  U  '  Xf 


(;i3e) 

la  ferj&jMiir.  La^gtoidezli  á.q.tt^.  babisiu'etavaclQ  la  unción 
Iqs:  Sley^s  Catdlico9<;  Ja:  iia0lini^ci4ii  '^^i^U  nobl^l^qn^ 
hatáai  adquiri^oitoigí  las.giJfcKtíi^  jt^iiNüpPÍe^iiíA.gttsiuíoy 
laa^fi^^iones  .HaHafias,lyl'elí.qre;^ftl.  i^m<^  ma^Oj.d^* 
liirtadiüi'á  riMííinJfrfiiáaf  ^Ijfii^iiiftiyiiifJ  Hdb&j^.$  iWj^M^ 
báa  t>á'  Ibs  artÍ8ta6;e9pañ0lQ9;  jel  iria^  afdiént^  cll9s<H)i<j|t 
sobtreaaJir  eQ>el:€Jei'Cf)iÍQ;ik>')a^  art9e9. '  r  \ 

Baji>  el  .Gobierno^  de  Ga?l<)s  Y]  eni^íJ3»c£^ñ2i4  ^P- 
cogeb  <»1  fruto  de:esjtainobfa^!emAlacÍQnv4iPQf|o,Seiafir 
guete ,  despueiS  dei  bab^J!$&/ÍMt8MÍ^  •€!)(•  Í4M(i949iebt<4i^ 
Babnarotaf  ^ietíe  ¿.ttabajar  i  3V)|^o aliada  de¡F€ilí|^je 
ile  Borgoña  y  otros  fldtoencos  é;¿jtaiiptno3v*que'el  i^XP' 
réft  habían  atraída  á*  £spaQai>SM$.bbca«:d^aJiippígtpjf^  ^ 
deaús  cómpéiídoríiis.  Sm.álmpíA\0fi;ífk49ii('M^f^f^r9 
bigiteñ .  religioajmipenta: :>iis  i0i|i^i<A9« ^^  0yn^^$n^ 
Cóvarrubias,  Toledo  y  ios  Yergaras,  ñjan  ie|)4^e  ncifpf 
tros  el  buen  gusio.     '    •  ,!  :m  •  .    .     ;.  ^      .  ; 

^.  -  Cuando  u^fiiQ^iHh,úicfirúiávtf>iSlái^  f<)iádiÍMlr 
do'de^&U'  riulesa;,  íriejcifee  JastfpriflftWliS  ic^|i#£i6Ííf:>0j^^ 
y^ comodidad,  aat^ralmaiCt)  ^  HH4Í9tt.<?pn)fp9feAl?e!Ki^ 
bacía  la  arqtiiHeplurá.  Así  sue^d¡Q  emires iioí9o^p3«B^rr 
ri%uete  hiíd  deadc  hiegá  grandieis  prpgr^j^^ je^.'etaDl^ 
de^ifuAt^.y  omi'$$$ñ  hb«*:lQg6Ó  ^i^Atmip  ^.  gs^^f 

gx>licou!G^nníriHv9"^^^^^  -y  '^^T^^Ai^^ 
rem  ¿sla'eiDpr^%i^)y'¿$t;ibíkekr0ít  aqt^etiaarqaít^etM^^' 
4eJr. medio  tieidpo»  que  aunque  dista^atnUcba  de.lii 


^:-i 


ff9^^V^  A^^^^^^] 
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iv(i3i) 
gótica  9  no  Ilegiajia  todavía  ai  gUJdKx^/iaagestad  deiU 
griega  y  romana.  «         • 

Et^estíió  de  es4fOs  arquitectos,  no* eí a  serio  nigran* 
dioso*  Gotióeian  ya  los  órdenes  griegos  y  latinos,  y  loa 
observaban  en  ^iis labras;  pero  su  espíritu  ¿o  se  airé? 
via  aiütt  á  témoMarBe  ^oím^  las  aritigaas  idnu^t  aoieq 
por  cootempc^izár  algún  itánW  ócm  sus  apáisÍBBfiidobi 
HabiaaRi  acechado  ia  filigrana  de  los  adornros' góticos; 
pero  mbstttuy^hdo  otros,  aunque  más  bélk>s  y  regu« 
lares^  si4díip|(ei  ágenos  dela^sébciUa  roageslad  del  arte. 
En  estos  ^Hoifnos  Ise  descubre  ^ei  gu^o  dé  los  grotes# 
€ds  qu£  fia^lj'liabía  autorizado  en  4ii  pintura.  Covarv 
rufbias<usó> de  ellos  con  mas  parsimoaia  que  Arfe  y 
Berruguete,  hasta  que  Toledo  y  Herrera  los  desterra- 
roo  del  todo ^  y  acribaron  de  acreditar  el  gusto  serio  y 
grandioso  que  descubrimos  en  sus  obras. 

Pero  Berruguete  aspiraba  á  introducir  la  retorroa 
en  las  tres  artes ^  y  es  preciso  reconoderle  como  d  su 
primer  restaurador  en  España.  Á  él  se  áelxe  el  coriQ*; 
eHúientb  xie  la  simetHa  del  caerpo  humano  (i),  pri- 
mer functámentjD;' de  la^pelleza,  y  nñ^^  ^apitár.del 
arte  del  dibujos  Gaúnico.^  .Borgpin^  y  Dur^erp  l^^bian 
establecido  eii  este  puiito  diferentes  sistemas.  £i  |>ri.. 
mero  daba  á  tafi^rura  deK  hombre  Ta  proporción  de 
Quev^^^iTostrosí^ jsl iiS^guindo  la.^de  imeve  y.^a^tercío^y 
el^teí*é?6la  deditz;  CSÍfa'litttí  Sé  ést!68"s^st€«a!s  téilía 
6UJ  .partiquinos  en  Espawa..  Berruguete  establece  unji 
nueva  sii-petría^por  la  observación  del  anttgiid ,  la  au-^ 


i::-  ■        -.r 


toma  >con  ;ftti8tabrii]»4i^ !  Atcfte:&tSii  íQ^íibüd  bodos  Xv 
arlLStas  (i).  w   r  :í  .  t   /  .     »  ^;¿ 

Eiitire  4a nto  Becerra^  empienaiio  ei^  sii|>eriyr  á  Sdr r u  - 
giiéte,  h^uye  de  aaescaeTaáRonHi^  esti«lui(fat8  obras  de 
liofebel  y  iMigttfil/ApgeJt;' oh6«pva  ciUcUdesame»!^ 
gBíp^ús!lxneai3i.j  y.,v|^lvie  á  J£sp»6a>i  ^^fMdaffiá^U  imeslni 
eí iitaá^rdt  rostaum^r  4(91; ibn^p  giisAo^ t&i^ ^ios^tria-iem 
ann  mas  exacta- q^i^  la  cié  Beri:Ugij!e(e:}>^te.figu««$ictott 
llenas;.  MIS  fioirnoa^  nia^.redoiKlaa  y  élegaíitiBS.(a^..  Los 
arttetás^desamganan  -}ás  Jbansdecas  d^i^rrugiifité^  ^e^ic^ 
GlafaQ;[>oé  las  propprcioo^á  yf:$LefttUo:de>íBl^«erca;:'y 
las /artes  .e;spnf^oláairedibeia.  n^ütevo;  ei{í^jetídl^^.  ofjv^u 
ensenausa,  cQ^ñ  sus  fibras,  y  ocm  Jnsziie  Barroso  y  4^s 
Peroias  sua^i&eipulo^.  .       /•     •  . 

■  ■       ■       '  ^^     .        f     ¿  '   ., 

(i)  Esta  siiaetria  9  s^'gíV'  Palom-íno,,  er^  tle  diez  rosaros  y  .pji} 
tercio,  y  parece  que  coa  ell»  se  conformo  Jasm  de  Arfe.  Museo  Píe» 
tóK'lit.  4.  cap;  5:S.  I.' ^    *     '        1^      '    'i   ''^  »'         '     •   "'H  : 

par  Becerra;  y  en  el  luchar  citado  del  MuáeotPictor,  donde  dice  que 

la  simetría  de  Becerra  era  de  rUez  rostros  y  medio. 

^'   '•  iluestirbs  éftiáasC,  'á¿i  t;j^fttc>Uos'}t^riáil^>,  ilití 'áhbglkdó  i^eái^ 

ó,  porqae  hallaron  esta  m^ida  .mas  conforme  con  la  naturaleza  ,  ó 
porque  crey^on ^haberla  seguido  los  antigaós,  o  por  uno  y  otro. 
^ia'étn^i»#gé>^  lo'^qtfe^diéelí  ^íínk»  yl^Üki^lMo  íapan^s  k<ói)4e}a  wfél' 

Winkelman  sostiene  «rae  los  griegos,  arregla  ron  la  pcoporcion  de  sos 
figuras  por  el  tamaño  del  pie,  y  no  por'el  del  roitrd  /  o  ciibézá. 
'Yéasf  sil  'Miiíffn^iáMél  ame  eátre  loi^aiitiguos^  p^»  n  cap«»*4*  stc&ítL 
$.  I.  de  la  traducción  de  D.  Antonio  Capmani. 

lien  digno  de  verse  el  fragmento  soorelas  proporciones 


4e}  iM»erpqi)«i|»ao^ q«^ftf  slNtikiemT(>.}jM  (>liritt4?  VífP^^^I^^'i^S 7 
de  la  edición  de  la  Academia.  .?y  >i^ 
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de  domidlíarrUs  brtieai>QQj$a.  Cqrlte, ,  airajccoft  .4  .ella 
gratr  número  de>arUstdi}  [))ara -btrmo&earlá*  Becierrav 
Mn^liot^iPioIo^i  CbeUo;^  Le6ríi  ^'  Gaqducóbi  el  ina^r  en^ 
riqueceUiJós  palaoioa^el -Pardo  y  de  Madrid  ¿on  obras 
esoeleotm. iTi^o  (eipintiaba  eu. aquel  tiempo;,  todo  se 
Ikivabaidc;  estuoo^  «:  de  eatátuas  y  adernoai  esquiaitos, 
«n  (]^€i  li>riUab^Tt;á]a«i(fkiaopo.el,g6niofde  loa.arüstaj»  y 
)a^gFAisfc(ka:¿i  de'jQa.)M9harcadi '  r  •  .  >  /  ni 
^  .  PerQ¿U.t>hrH  inmortal  de  S.Loreoi&o  fue  ¿iñ  duda 
el  mejor  teatro  de  gloria  que  se  abrió  á  los.  ingenios 
de:;aS[U^llQ>é|)oci2ii:F>elipe  il  ^  desseosO  de  4fHgir  urv  mo- 
Dume))to>]q|ti^'at'e6tigfias^l  larpos^leii'idad  su  ^  dejVQ^íioli 
y  stiTgna^iidbztíi^  dt^spíkga^nl^Jábmea  del  Esjc/oiMíiUodo 
^u  ptü^derrLasgKjiíia  de/lieiiar  el  espacio  de  «p^'vastós 
deseos,:  corojo  )^toiiQ€6á:jdo^  famosos  españoles^  á 
Tioledívy^Hqrityaísde  pii.3C^fiirh>r»(bres  ddrará  If^.txitm^j 
fóa  jtliivtOí{Co«n.opki  e^^Diiafiip^'ii^a^iaien  queila  dejaron 

.  >  .PbcaldsisKlopiio  <ckir  )teinplo;>  ,del  .moDasterio.  y  del 
fftlaiéiovtacpdiefxíp  dK^^toikis  par te^Job  Oías  ^acreditados 
artistas.  Entre  los  estraños.  trabajaron  con  esplendor 
Peregnn  de  Bolonia,  Jacome  Trezo,y  Rqmulo  Cincí- 
iiat<o^.:]paro!  dlru(Si  loíoi/ubraü  'tahífelíoes,  p%)rque  <al  cnisi» 
tho  tiempíi  qué'fóá  feSpáR'olei  CártájáU  Navarreit,  Bar*. 
^9»^,i^M9^^W^-  í  0..>í.^.qM.¥"W»  .|n^m)rta.l  falna^,  cop  sus 

.     .      ■     ■       ■  '  ■      ■        ■  .  -  ' 

iiiaffióleit<|Hádrid;  por  iél^  anbs  dé  í  Irgo;  p?rb  está  .«fdrigáttíik^ 
<{«e  d<«p«C9>)de.>h8(b€i^'dirigido  las  Reaks  obras»  Uajo  lo»  iSeñorei 

4ilfejiiip4|  Iii0<,)i>69io9^  .tnatítu^eado  per.  hiesedera'4^«Qi  ttvgetftOiiBa 
Caialina  Salcedo  ^  y  por  mueite  de  esta  á  Doña  Catalina >  D«m'Aíin 


(i34) 

obras^9  las  de  Socarty,  ^Cambifíso  j<  tfl  G^eob  (i)  A€£''vLe« 
MO  suoeshiiámetite  ^cüspriiciadfltteil^eeiji  qiae  laríbrtana 
vtfiQsifj^  0ligéi1io€Í9(iáñoi  del  t]t$aírbdd  aoüiábérto&h 
do  toda  ia'émprésav  Aqueiios  alrttotk»  gozabb»  de  una 
grande^ r^putaeioÁ  ep  Italia,  qoe^iMi  siipiéronípobser' 
yar  enir«' nosotros; ,  como'ftiieed^á  ^iertu*  plaiitks>HÍ^ 
dígenaü^  de  lin  simio ';^! que  traM[)hiiitád89(!i;l¿itr¿,^9fide'' 
bílitan  y  empeoran,  prodiiceti^tfréiosi^'clelpOYrct'gvsip  j 
suavidad,  y  acaban  perdiendo  la  •virttid  i  de  g-éitniíiar  y 
producir.  .    i  ...:    '..    ',  -  •  -»  ,    j.     v 

A ' éjéhddpio  de  \o%'  PríncipeS'^t  '«R^  gK>fi<|es ^yí  s^n&téi 
de  la  c)ár(0  'a{)reefaban;tami)i^i  4^  {«rt^fir^f  |irM6g] 
los  ártica ft^;.V' tos fefnpféat^u^>en:el'<^ch^H^^déstt^2^ 
cios.  '£}  grai^  Duqtie  de  Alba  yei  (MMufántado,;  los 
Marqueses  de  Tarifa  y  de  Berlangaí  y  Sta^iGni^dei  Vísóv 
el  Ministro  iGobos,  \m  Zúfíigas^  4o$^Yargdá,/y*  otros 
ttiuotms  aeño^es;  dejawMi'gií'fialados  téstiiMOdiio^db  stt 
buen  gusto  en  Alba  y  la  Abadía,  en  Lerma  yiüáadd»' 
Ja^a^^  en  SéviMa^,  ett  6erkihga',  en ^él  Viso ^«iiiU bada,  en 
Plasencia,  en  Toledo  ,.  y^  emotraa  parléis:  v>dQ€ide''if 

:     '•;.)..!,•-      ]    '  ,.  V  •    i    ';ií:  i'}s'.  .  ímkíI-j*,  -^Ij  íU'mjT)*' 

finalnient^  consia^   que  falleció  eo  la  niisqia  clvKlad  en  ^  j(}e  f^^rf^ 

de  i6ai.  .         '  r  - 

-  ■*  ÍÚhcftíói' M¿i  uWüchUV  tfüaiV¿  SéTm^ 

aquella  santa  iglpsia,  y  grande  apasionado  áe  Jas  bellas  artet. 

(i)  Son  bien  sabidos  los  defectos,  que  el  Sr.  D.  Felipe  II  notó 
ftnicéviúidfb  dl?I  Bapiimmi«fli<lcfavnHÍoidc  FeAmix/lZéorro^^  loa  ^ae 
4i^Mila  <éL^y¿afferir  iisp^ria^^n  la  bóveda. del  coco j  ¡TÍMtáúa'ptmlai^^ 
tf-ot  d 'raed r0  del  aacUnienlo  del  Zóearó.^i^ltYlb  iasionccmS  ▼>**' 
g«nes  de  CbniUiásort  'V  itiáeSj  Maurioio  d¿l:!Gmcd|leiiiitew]lé^v<i 
rétiiikdos 'en  laigloaia  vtqa,.7'Ctiia  deliCialegioalet)aiqiiél  l«ái'il<^^ 


aqiiel  t9y|iT>.p6.(f>.  íi    :.         ;        ;   ^    .. 

/  Ya.  ehtohoesifio.eatirbanl'Ift».  ai^teai^uci^rradas^cjn.el 
ariibiti(]íídoitai(¡0n^>im  iBm;uó¡ó<:mf  amo  f  I  iCQrUr^  ;del  ivio 
jrJáilriqttlíaa^  y)el»«bi>U  in0giii¿cedckii^  el|I>iiéD< gustos 
La^igmuÜesí capitales J««  babitttrlrtialiidQ.howosd  do^ 
micilib,  ijn  las:pixi4{rgíani:y  aiuneiiJtafaan.  en  su  set)Q«To- 
Jedo  y Sd^iUa^iGórdovii^  Qioaoada^ jVjaknGÍ4.« y.  otra^.qmr 
áátíeb  tóBáaioaaus;  eatiHlicia9.'qtie?feotepQtÍ3i()  QQn^l^.e^r 

í^teb%iaaúélip\fi;itXÍJtjeüiQhi%fiti^  i<fbligci  por 

uniá.fKq^te  4ii«iqLvkiai»la6iryiparítírariíi  iQwr^<^oiA  p«i6p 
4icftlnktb»/qphu:á]bp)Ciilmm£il«(h  ^c  ae  •  4¿rái  á-  puei^lF» 
instaL  ¡ií|aé{  ninpliftdfdmt)i^>;í^^  maelüUd$  íc^fhvtf  ,.rd^ 
Ja9)tía(iaiUíyer|>i(rkia^ /li  obratüy^ idoiiWDiiontój»  ÍMjíportar 
liss  syei^cécán  á  niie6tTa>  iínaginaciofi  <e0;H$te^¡P6laj)t9'! 
fDjal^  tu9l^rfl(iyo^di  tie«Bpof;y^libVl¡oou€i^(Wi!ii€49fl#iw 

I  £ti)ei(Hbaómicf|iira3)itt(Is¿>aftes4  fue  J/olf do^  tfOiM^ 
beoio^  visto,  la  cuna  del  buen  gusto.  La  justiciar  qu^ 
affbámas ale Aaccr¿ái1o&ifasi^cs.arlist»&.i<t Ule,  estable- 
eneren  jd^i  las  buenas  máümas^  Dus^.idiafkffisa.J&írep.e^ 
^r'.?sMd)iiiofn^f«9.  iSbli^i^ilaiíiécfaiíipa/li^iie  iaiiid^iietfina  dfi 
<S6ri(ugiiit$lv^i£oilii-iiiLikr6v  "ÍK^ledoi.yDTfifñgWf^  ,sti.toxir 
,^&XMA.m}..m^ilgnM,SílLmMÚios  profesores  que  salieron 
•de  .^i.N«W4rpUc  iqMe.M  pesar  d^  ?u  >&ec9  yf|)p§figradable 

•=ti«if*i'fílt8"¿fiitt;"hétóH4í"f>'¿V'pi««¿n{íírrt-'«i  foi  Mnáídoí'de  C»^- 
fAifáüi<^^tf'^á¡éir'¿1]pinásd¿  las  mas  célebres. 
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á  las  artes  toledanas;  y  que  sus  d¡s(íi{kilqsiAlSaítio;  y 
tFmtáñ,  herederos  d6  M^doctríría>,(s«n>9erío  de  su^  es- 
in^aTaganeiás  y  lograren  laliUaifrdwtiii^iidóiiJiohibt^l^ial 
«lUkH^  tie«i[iti  qué  los  Bas^^offsvIQHrdnte  y>;olrps  ¿libi^ 
iek'  fóra6tevbs''iiiustrab)»i(k»H  suisaobiti^a^iieliafaaatigim 
capitáLYo  he  ^  visto  en  .ella  vaa  ¡qQp¿06^  s^rie,  de  >mo*- 
líumeiitbs  9'.  donde  ('[mede^e^tníd  var/  eli^úi9%¿á  iel  brigen^ 
|m>gi*eso«^7  iaitter|m<i9ief;  de,fuié8tt*«s  astesnhastá  elídia, 
«h^que  ei  d^dúÍ^a^i^reikáof^atf¡ot4y>g^ 
tesl:4fdye¿dx>^  ^i  jésplmukirrqof  ahles,logr»|ú6n;  i()<v.i  ¡( 
'    .  PiÁto  pasando  á  habt^r  iJeiSevil;!^^  pejrinítaine.V^fi» 
i^ej  m»''e§kximla  'losi^etiticpi^ntmi  de  slpneeio  yigr^tíind 
toú  que' ntí idid^r<(Bft)n! q^e )eli '4To'iribré¡ dei'a]tí'p\uébio^€ii<' 
'^óS'ttt^ábi^s^.liijo^^hflnr  s^efeaiadoflWitnkjDCi  parfté;  de'iin 
-vktackiM  ftúlgukra8'betiefimolsi  SI,  ^Jbii^$eviUaf;8Uigek> 
W^ososUerrfUaii-i>&i<yO'^py>tái  ood^agrar  nujleftgisa  «n 
'^4Í^f^fl^«bfii&)^»iü^<'¡iFeiIz(ecK|0Stéi  ¡bstante^ivn:  (^0^ 
verdad  >iifl0 ip^miiie  :pxiQk€  Á  atv^it na > S^ncliéae ion t fel: tci> 
húW  d^t)(|^áiitiid  ¡^^  d«;alal>ai)2a  M|uéi  ós^debe xleijus* 
ticíai^''' ' '•-^.,  '•*  .''í''5  -  iüwi!   I-íl;   i'-i]'}  n    .{r.itir  ^vir..^- 
S^H^  habte  .^idtiva4<^iasr.artéstaDl;eis  -dej^losiftéyi» 
-CmóVtco9\-nMJ^^cotüa  uáío&do*  mecánico;}  cíheíioooio 
^oá'^plioiíekioii  noÍ^l&  yA'éiikHt:(¿v)l<lA  .desgrao¡adar<T<ib- 
i^egfafir,  .otmiam^otánhaUyi  nUiallide  (Bo(}fei;Hrt>l}a]^(jy:to 

(O    'Efi*  prnibi/'ck  está  vmüail  baMa'le^r  én  láfs  0>íaR»>fttf ^j^i^ 
SefUim  el  tíliiU  do  ló> Piotar»^  y  SaitgM»ratit  qw  f,h»iii  ¿.i»  péfr 

1 6?  ir.ufít<9kídltí,rU.MÍW^aí?í}líioaví4fl»%»^  ^.^^- 

lasarte»  iVf.^ál5lí^«»^»<M»,flu«,^^^YÍW%..5iiA«',í»?»ÍP«iW  **^* 
volverlas  á  arruinar  ,'ser4  im  bflfo  e>ped\<ej»(e,fBVff^dtBMrÍ'^'^^^''^^ 
n  grcniius. 
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flamencos,  Flores  y  Campaña,  mtro()u|eron  en  tWa  la 

emulación  y  el  buen  gusto  (i).  Vtilegtis,  en  cuyo  favor 

DO  solo  hablan  sus  obras,  sitio  también  la  amistad  con 

que  le  distinguió  Arias  Montano  (a),  y  Luis  de  Vargas, 

llamado  el  Jacob  de  la  pintura,  porque  la  bnscó  apa* 

sionado  en  Italia  (3)  á  costa  de  dos  viages  de  siete  años, 

fundaron  en  su  patria  aquel  famoso  estudio,  que  produ* 

jo  con  el  tiempo  tan  célebres  artistas. 

Era  entonces  moda   en  aquella  culta  y  opulenta 

ciudad  vestir  las  casas  de  cierta  especie  de  tapicerías 

pintadas  ai  temple,  á  que  llamaban  sargas.  Como  este 

género  de  piutiira  no'  dejaba  iugarial  arrepentimiento 

niá  U  corrección,  y  era  preciso  para  ejercitarle,  sobre 

una  grande  exactitud  en>el .dibujo,  mocha,  destreza  en 

el  manejo  del 'pincel,  los  antiguos  pintores  de  Sevilla 

adquioieron  en  su  ejercicio  aquel  valiente  espíritu  que 

caracteriza  sus  obras  (4)*  Luis  de  Varga&  y  susdiscípu* 

los  trabajaron  en  sargas  con  gvan  crédito;  y  en  esta 

ocupación  ae  criai^oo.  también  Luis  Fernandez,  artiata 

en^oente,^ según  ellestimooio  de  Pacheco;  los  Castillos^ 

los  Vasquez,  Valdivieso*  y  el  mASiHo  Pachecio.,  insigne 

teórico,  aunque  no  lan  íelia  en  la  práctica^  mas  téle^ 

bre  por  su  enseñanza  que  por  sus  obras,  y  mucho 

ma3  célebre  aun  por  ^aber  sido  suegro  y  maestro  del 

gran  Velazquez.  .     f 


•  <•  1        n.     •       Vi.       .  *  » 


I 


i)     Palomioo  en  tss  retpectÍFos  actículos,  desde  Ui  pag.  a35* 
^a)      f'iag.  fie  n^p.  tom.  ix.  cari.. i.  o.  a?.,         ,         >...,, 
.  .¿5)     Palón.  *rl.  Luis  de  Var^Sy  pág.  a^;9.  Pacheco  diqB  cjue. 
V^r^pt  esttidip  en  Italia  33  anos.  Lib..i«  capj.  9.      ^^ 

(4)     Véaie  á  Pacheco  en  el  lib*  3.  caj^  a.  ^esdje^la  P^H^  34iv  . 

XOIIá)    II.  id 


Ci38)  . 

Eile  ejercicio  y  elide  Jas  academias  de  dibujo,  qoe 
nuiYca  filitarott'y  y^uerob  siempre  muy  frecuentadas  eu 
Sevilla  ( f ) ,  couservaron  allí  por  mucho  tiempo  las  bue. 
lias  máximas,  dando  cada  dia  nuevo  esplendor  á  las  artes. 

¡Ojalá  pudiese  yo  hacer  digna  memoria  de  todos 
los  insignes  profesores  de  la  escuela  sevillana !  Pero, 
¿oónuí  podré  olvidarme  del  doctor  Pablo  de  las  Roe- 
las,  del  digno  discipulo  de  Ticiano,  que  alguna  ves 
se  acercó  en  el  colorido  á  su  maestro,  y  que  le  esce- 
díiS  acaso  en  la*  «invención ,  en  el  dibujo  y  en  los  no* 
bles  caracteres  de  sus  fi($urás?.¿Cómo  pasaré  en  silen- 
cio «áZarbarán,  al  imitador  del  Carabag'to,  insigne 
pop:  la  (uenuí  de  claro  oscuro ,  por  la  -verdad  de  sus 
ropages,'  y  por  la  ifacílidad  de  su  dibujo?  ¿Cómo  no 
hablaré  de  Murillo,  del  suave  y  delicado.  Murillo,  cu** 
ytktüestro  pincel  comunt<;aba  allienzo  todos  los  encan- 
tos de.  la  hermosura  y  de  la  agracia?  (2)  Gran  Murdio! 
yo  he  creído  en  tus  obras  los  mUágros  del  arjle ,  y  del 
ingenio :  yo  be  visto  en'  ellas  pintados  la  atmósfera^  los 
álombs,  él  aire ,  el  polvo,  el  moviiliiento  de  tastagims ,  p 
bsístatsl  trémulo  respia»dot*de  la  luz  de  la  mañana.'  Tu 
ñombre-^s  '^t'^elebrado  de  todas  las  personas  de  buen' 


(1)      Paíoiriínó' en  lo»  artículos  A/i/r#7/o,  Roelas,  y  Fatíés.  f^id' 
ge  ele  EgpartaXoíñ.  ix.  caif.  úll.  nüm,  12.  •.♦.••''   t  i.-.* 

(i)  Es  muy  difícil  que  lo»  que  no  han  esarotnado  las  grandes 
pHraTTIe'Tffuí  iTlp ,  pueaa'tí'Tbrtñar  liría  jirsía  uTéá''de'sirárésfirór.*T5K 
las  del  primer  (icmpo  solo  se  le  podrá  colocar  entre  los  naturalistas^ 
pero  efi  las  del  segtindo  se  ad^íetle  que  siguió  el  esttlo  gracioso, y 
que  se  acercó ^ alguna  ve:í  ál  ^dé'la  belléia.  Al  que  tuviere  la  lentas 
ciotí  d^  soslchérMó^c^oYitráríb  >  té  robamos  qile  exailiine  iintrs  los 
coadrof  que  eiisjten  >ii  tias  i¿tésias  'de  fa  Cai'tdad , '  dé  'Capuciiino^s^ 
7  de  Saiím  Maiiü  la  IklaucA'&'Sevilti; 


^Bftto;  pero  |cilántó  mas  lo  seÉía  sí  el  buril  hiciese  mai 
eonocidas  tus  obra»! 

No  es  este  el  iugnr  destinado  para  hablar  del  gran 
'Velazqnez  ni  del  célebre  Cano,  dos  grandes  lumbreras 
de  la  escuela  de  Seviife  y  de  que  haremos  dtg«ia  memo» 
tia  en  otra  piarte.  Los  nohibres  de  loa  Herreras,  los 
Vaideses,-  loa  Caros i  de'^AntoKnez,  Ayala,  Várela 4  y 
otros  muchos,  nos  ocupariaii  también  en  este  elogio^ 
si  precisados  á  seguir  los  progresos  de  ia  pintura  ea 
otras  panes,  no  tuviésemos  que  sepárateos  de  los  se- 
villanos y  Sevilla»  '  .      1    / 

'  Al  tiempo'  que  Iaiís  de  "V^argas  galanteaba  las  artes 
en  Italia  para  atraerlas  á  Sevilla ,  otro  célebre  andalu2^ 
Vablo  de  Cjéspe^esi  hombre  verdaderamente  singular 
por  su  ingenio,  por  su  literatura  y  sus  virtudes,  tra^ 
taba  támbieii  de  dbmidltarlas  en  Córdoba  su  patria  (f)« 
Después^  de  bsíber  ¿itudiisldo  en  Roma  'las  triesi^- arteria 
cuando  reinfid^a  en  «Ua  el -mejor  gusto;  después^  de  ha- 
ber pintado  en  la  Trinidad  del  Montea!  lado  de  los 
Zócaroá,  ^i^le^rin  4^  Boloms v y^  Pervn  deiyagaV^ 
6nahnente,  despuetí  de  haber  iniDoi^ali^do  «u  nota^ 
inre  resliiuyebdouoa  bella- «abeipaá  la  estatua  de  sá 
paisano  Séneca  (a) ,  vuelve  á  Andalucía  con  su  amigo 
Ceskr  de<Awa#iá/  t^affiteüte-diMpülo  yle  ia:esctidla  de 

)!'      ,■  •[■.'    tt  .^^     ,..  ,5         .,i(.  j  ->T'>j  í.-.u  /,¡  : .  . '"*    ;  MJ«-b 

• 

'(á)'  "ITó  sátSémoi  dé  dónde  c^nn^ini  escritor  4le  sraestiti  tifinpo 
i|ji  flotick  de  «qoe  Céipedet  fae  natomi  kle  SevilU ,  f  tiíCHiaero  de  sii 
^ttt»  IgleKsi  fucbáéo ,  so  eomemporáaeo,  le  bsce  Attaral  de  Cd«- 
'dttbkí  ,*U6^  t^  «tp;^^  p%..3oo.^  7.^l»e|fiitMiiamMi^4U'¡ittX;tf#- 
'«bttKiJiifwvbi\ifi«ortpeiüa  M^akval  qt]«(((cti|¿«  n^atliu»^«lBt^ 

(a)     Ealonu  en  %u  juu  JRacbeto^  Uh*  S.  cap.  t.  j^a^ollywpN  vU 


Leonardo  ^  y  ie$t¿ibleceQlo«  dos  eo  Córdoba  un  estudió 
famoso. 

Dedicadb  bontinuiíinente' Céspedes  á  las  artes  y  á\ 
)aa  letras,  ¿iza  en  uno  y  otro  los  mas  brillautes  pro^ 
gresos.  Sii:pi>éma  de  Ia>ptnt4i*a  bastaría  para  darlel  i;éi 
lugar rinuydistingUidiQientm;  lostamenea  >Uterati>s  y 
entre  ios  sabios  artistaá.  P^o  su  'pincel  no!  fiie  meuós 
feliz  que"  su  pluma ;  paes  escribía  y  pintaba  con  igifsd 
inteligencia'  y  gust^(f}»  £ra^  exacto,  en  el  dibujo^y  gra- 
cioso! en  las  fisonomías  i^*gr0ndí<>áO' en  >Iq»  earacüces^ 
y  sabio  en  el  uso  de  las  tintas.  Pacheeb  y  Pajomino  le 
reconocen  -por  uno>  de  lo^'^tnáesfro^  é^l  buen  guslo  en 
Andalucía  f  {>ero  todas  las  ;a^tes.  españolas. deben  á  sa 
doctrii3«  .y  susejentplos  ^na  giiafa-j/;  respetable  me^ 

/r  Muerta  Céspedes ^sostu líibiyNi} 4 Ifo  gloríacdelas  ^ur^ 
tes  <ea- Córdoba  sus(  discípulos  JAobfrAt^iíia,  esceknté 
fresquista  por  el  gusto  .de.AH)a$Í!at(2ariibranO|  cuyas 
obraS/  desdubreiii : algo  de  fljsü  grail  «tíanera  de:  Rafael; 
yela 9  qde!  trainstp¡^i;6  ¿ I4< .«$ajúk)ek c^Cák'diK^cbíí}  C^sSr 
4jr6ras^  que /pi^^.fiejtiratQ^  <{o«i}  n^UicbalvCprrjeceíon  {y 
{frescura^  y  PeQ<i  ,<  cuy  ai.  obtto  3)prró  <  4el'  todof  la  env^ 
<liosa*  mano  del  tie'npp/  ?:  :  :>  ^  .  *  ví-"^> 
: .  r  ,Habi»j  pfiir  :$iqud(c)$'>diás  jenM^  las^  ^MMofus  ^de  i^ár^ 
doba  y  Sevilla  una  correspondencia  tan  estrecha,  que 

''    (i)     La' jttetfi.^lébridaU'qne  tuvo  eni:!» .«lútigí^  4i  poema  á/t 

*»pr0ciiiibt^(i  iDStfMgiKleMM^qwe;  st  9on»érv^(d%él^eii )»  oJftnftcdftiFlH 
:%sÍKpo/^ipÍí6lítb:d»b«ii|l  dikrir^jbBi  i^aBtfésmñspáñ(dffUttiiá9db.íét 
recogerlos  eu  un  cuerpo,  como  se  hallan  á  la.j^%)  9^ii( 44l>teiB^ iv 
de  aqacllio^ii|(  •!  .<ívj  .fc'  .<í  :  .oy>ÍjW  Ji »  u*  na  .mclr'l     .4)    • 
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muchos  cíe  sus  profesores  pertenecen 'á'luoa  y  olrai 
como  también,  la  gloría  que  añadieron  al 'arte»  Tales 
son  los  Castillos,  los'ValdeseSi  y  otros  que  conserva^ 
ron  la  buena  doctrina  en  Córdoba  hasta  los.ti^rnpo^ 
de  Palomiño,,;hijo.(lie  esta*  escuela,  y  4  qajQS/f^cifitOfi 
deben  mucha  aparte  de  su  gloria  las  artes  j  Jos/artistai» 
españoles.  í    .       ■  ^^   i  ».,    i 

Entre  tanto  se  iba  formando  en  Granada  otro  estu- 
dio,  que  en  el  siglo/xvii  hÍ20  Éimqso  el  noioibríd.  de 
Alonso  Cano»  Ya  envíos)  prindipíos.del  siglo  antocoder^ 
lehábia  lleívado  aUi^^l  gusto  y  jas  buenas  máxi/pas  de 
k  eaeufila  florentina  el  Torr^^Umi;  aquel  inCeliz  arti&« 
ta,  á  quien  h  eminencia*  dte  íngeuíoi  lejos  de  conducir 
á  la  fortuna,  le  1m%o  blaiico>  y  juguete  de.  la  per^eciip 
fiian  y  üa  desgr^K^ÍA^Despuepidé  él /traba jarpu^alU  sobre 
4  guato  dé  la  escolíela ^roma^a  doA  discípulos,  de, Joan 
.deUdina»  Julio)yrMepTidro,.(pie^Garl9ft  M  ik}\m^\é'h 
pintar  en  la.i^arpbro  de  G#'a|K^^<».  deseoso  .de  iluf  tetar 
cqn  adprnos^>r(^ai)QS!T<lmfQOivn)#nunien tQ.de  h^ü- 
quiteot^Qafifikrabesic^t. '  i,,;  ,  "i  •;  ■•  .7'  <  .  ,...•*  ^•• 
. .    I>e4^^Qs^.arti#tf9^S)ii(t<^$i^rc,disc%>ule  Jh9^  J^naii- 

de4  MiaQh«ícqiriGti>,v  ií;i|P  <l^  loa  i^indado?as  4e  Jat  fSfQiiek 
de  iGfanada,^^  y  .que^^^gi^n  .Pi^lomirto^  ^igiiHÓ  la  grap 

>';.  ■(';',     ní/r  (!f)  c'  I  .   !«  '»e'.i  I        .-•in  i;i»    i    .',■  í  ;  ..  -  -, 
(,)      l'alom.art.,/tf^;o,^^<^^i,^rp,Bfp.,,^^,,  ..   .     ;,        -;, 
(a)   ^Palomino  no  fraia  Aft  esfe  pintor  sepa radámenie;  pero' sí 
'eli^Va  árt!  >e¿fro  W¿  M4í|^«;'jrf*r?*Í5*«  ,  dVil^tí^^aiégilf»  <p*e  fae  di«- 
-^uIq  de  Rsifaiel.'Eli9tñar  Hqn^r^h^  aVcrigiiadó  i>^nt  ^o^fal  M^bhJ - 

Alcázar  de  tSrlos  V.  eo  .aqóelJá  ciudad^'y  qne'íe  'saceaió*en^'Áe 


/ 
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sMlnei^  de'Rafad.  Pattió  con  Maclmca  esta'glorib  :Pe- 
dvó  de  Moya,  ^foe  ^ediucado  en  la  docU*ina>de  }üau  ^el 
€a$Citt<>)  se  pérfeécioíuó  éi>  sus  vtages^  ¿'Inglaterra  j 
Vtináeá^  donde  por  algún  tiempo  oyó  tos  pt^eceptós 
y  ^observó  lals*  obras  de  Wandik.  De  >eista4i 'dos  fuentes 
st' derivó  el  suave  y  agraciado  estib  qtjesigoiferon  lá% 
pintores  granadinos  de  aquella  época;  -    ^  T-       '« 

'  Ya  éntonees  se  harbia  formadoén  Sevilla  el  hombre 
emine&te  que  debía  levantar  ai  mayor  panto  ^glo'- 
f ta  y  ^ptendor  la-  eécupfla^de;  &ránat]<u  Alondb'Gadó^ 
bijo'  d^^n  arqui«6ctogfanádiito^h¿bü  bn  la  prbfecSoñ 
db  'su  padre  j-  p^<^  dsas  ;^liresallieMe  ^n»  ia  ffintinii  f 
íescidtüra,  descubrió  muy  fempraocí^iHi  gran  destr esa 
en  las  treá  artesJ  DiscipHjo^suee^ivamente  de  Paoheéó^ 
Herrera  y  Castillo  «y  sicítnpfejsu^erio^'ásuis  tba^trM 
y  á^sus'  cf^ntejfnpóráneosv  jardee  que  d6bii&'  soto^áf  ^ 
nátüWrléaá  Cbdffíto  c^ápñátláai  Cd^recto  Idn  el  dlíbúj¿> 
exéK!t€Í  ^'la  sknétríá ,  |fraiXoso  y  etiéMiador  en  el  óút- 
lorídoy'siVs  f^t4irá(9í  sérStí'  siempre  ta  ^delicia  de  iM 
gentes  de  gusto.  No  fue  inferior  la<gflorla:^eol>  que  élil^ 
tivó  4a^^éti4!^t^ ;  4%  qtie^no^^báf  ^ejíadd  tlditfiiiibtoBÍ  mo- 
fitítai^fds.'^^b  (Í[{<uéM¿^fiyáá>'p«itia'G;rahada«  qü¥  taA^ 
^te^  talentos  se  hubiesen  ecK'^do  cotí  la&ftiayoré^  ex- 
travagancias! La  gloria  dé  la  pintura  murió  con  Cano 
en  su  patria,  sin  que  hubiese  dejado  un  solo  discípulo 
digno  del  nojtobre  dé  tan  stáíi  maestro.  1      ^ 

.¿,f,  Yp  quisiera  teqer  un  tiempo,,meno9  Ufnitado  íps^r^ 
^ábUr  del  estudio  de^  Valértci?**  y  stiS'valiefrteS'  profe- 
^  sores.  Juan  Juánez'merecei'ia  el  t¿ak  distinguido  luj^ar 
o<«);;e$la  escu^la^. a^iMi  cuando  ii¿  (uibifti^etSMlo  mpn- 
mer  maestro  y  fundadoi*,"ínstrtirtb»*káPl*it'e«f4á^^ 
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trina  ée  ftafeel  ('i)'^  vino  á  comanicaT  á  su  patria  loS' 
conocimientos  que  había  adquirido.  No  diré  yo  coQ' 
Palofuiuo,  que  logró  esceder  al  gran  Sancio:  laleáes- 
pre»ion€8  se  del^en  graduar  como  hipérboles  dictados! 
por  el  afecto  nacional.  Pt^ro  síem>pre  .alabaré  en  Juanes 
la  hermosura  y  suavidad  de  su  colorido,  la  verdad' d^ 
su  espresion,  la  gracia,  la  ternura,  la  divinidad  de  suaf 
fisonomías.  Parece  que  sus  obras  no  están  pintadas 
con  la  mano,  sido  con  el  espíritu.  ¡Pero  con . q^té- es «^ 
piritu  tan  sabio V tan  devoto,  tan  profundo!    • 

Algo  mas  tarde  que  Juanez  pasaron  á>  Italia  Zarí% 
nena  y  Rivalta,  y  aplicados  á  los  maestro8>mas  famo*^ 
sos  de  su  tiempo 4  Ticiano  y  Anibal ,  se  hicieron  d¡g-< 
nos  de  volver  «^i  pftitár  eu' Valencia  ai  Isído  de  Juanez* 
Parece  ^ue  el  segundb  abandonó  el  ^^ílp«de'^u  maes- 
tro, por  .seguir  el  de  R>aíf(er,  á'  t^ue  sea-cérc*  mucíio 
mas  su  manera,  si  ya  no  debió  eSta  ventaja  áf  los  ejeñi* 
píos  que  recibió  del  misifno  Jaañei?.  £1  prifilero  fue  un 
digtid'iníyitadbr  del  graii  Ticiano,  y- fomóldeél  ft^e- 
íl^  gradiá'y  verdad  de» -colorido ^ue  ^%  p^íinliur  dfe  su 
e^MJsflá.^Vaflencia  deb^  á  eátés  t^eá  nyaekrds  li  butoa 
ens^ñan^za  de  sus  artistas;  peroi  sobre. tddó^'á-  Rivistlta, 
el  padre,  que  por  medio  die*  iii  hi}«l  y  'Ae^Eépiíiosaf 

( I )  ''  f  drormfiTo  asegura'  que' TÚÜtiWíui  áhéí^iiití  die'  Rafael  /  '¿H^ 
méttendo  un  grosero  anacronUmo;  porque  está  uveiiguado  que  im^ 
ció  en  15)3,  j  Baf^iel.babia.muertoen  «t5aow  t»ú  mas  singular  es, 
quesnpoue  á  Juanex  nacido  hacia  los  años  de  i5/|0,  pues  aseeur^ 
que  úiurió  da  56'añaPSy  y  potie  su" muerte  en'él'dé  ío'gSV  Stn'etíi^ 
har^»  elafciUoidQ  Jtianle»noa:oblfga;á  oseec  que>ealudió  con  ¡aJgniio 
de  l|^  discípulos ,^|*BaC^el,  y. que  pfpcui;ó  ii^,iur  en  ciffntfi.^p^o 
a'tste  gran  naaeslro.  Véase  en  el  yidg.  de^sp.  tom.  iv,  la  cart.'  ii.  ni 
iSy  aa.  1  la  ndta  ti  pie  da  este.  '  '  ^^     '    r     :>, 
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coáservé  allí  por  largo. úempo  Jja  glot^tti  ^  el  eéplfti-»' 
cior  de  U  pintura.  ^ 

^  Acaso  me  culpan  ya  mU  -oyentes  porqjtie  fardo  eu 
kaber  meFEioria  del  gran  Ribera.  Pero  ¿qné  faUa  harán 
mis  elogios  á  un  pintor  lan  celebrado .  en  todaí  £uro<^ 
pá?l¿QQÍén  manejó  cotimas'valentía el  pincel?  ¿Quién 
tocó  ¿on  msis  vigor  tas  tuces  y  las  sombras?.  ¿  Quién 
espresó  mas  vivamente  los  defectos  de  la  humanidad 
akeracla,  ora  estnv'iese  marchita  por  lo(^  a&oa^ora'ma* 
cerada  con  penitenciasv  ora  destrocada  y.  moribunda 
en  ta  agotiía.de  los  tormentos?  ¿llálnú  por  veatura 
algún  espectador  de  alma  tan  insensible^  qUe  no  s^ 
llene  de-  un  ireverente  horror  á  ta  vista  de  sus  ancia- 
iTOS,  de  &tiS{a[|iácpí-etíiS'V  5*s..mártM:eft?        ,  .  .    .] 

-  Am>qii4j9v}ív^.  i(líferent^MC^'Qí)irlo,  adquirió  ¡ta^ 
rttucba  g)í>rh'.^ik  Vja'lenciaí  Uifo;de  losdi^cipulQS.de 
Orrenteii;  Cstebau  JVJ^rc,  que  guiado  por  la  naturaleza^ 
báci^JosjQbjetosl  hórridos  y  fieros « logró  espresar  con. 
gran, yeir/la^  la.QpnfMsion  y.  ;ei  horror ^de^ los  jqombsites;. 
Ape/ias.;$6i^p^i^(iep  considerar  sus  bata\lais^sj^fl>:9^jnti^ 
^IgPní  pacte.  dQ..lM;  poi^jno/siqn  que  caiMsanft.  la.i|tiiikfA^ 
vei;dad.;  li^^i^^toaiquf^  elge^io  deja  guerra  cl^b^  a(  pin-, 
^lvdieí^.4t%(bofnbr^ieí|t|'ao9;dinar^Q,  el  mismo  inolpulso. 
Que  pudiera  al  brazo  de  un  soldado,  para  hacerle  ca« 
5j'')".i'^,;.^'>;lit»<?TWS,'inoi  pqr  meíJi.o.,ílfí,  il^„ci^r^jí;íjría  y  ,el 

dcStnOZO.'  •■'■,  ■•..••  ;(i-,  ■■■        •■>  'u     ■  .. 

"  '^NT  pereció  del"  todó'Cóñ  estos  profesores  fá  gloria' 
d^c^aífe artes  valp,uciana?r,f%>tp>aayor4,  iqui^  pasóle  la 
esoQ^la'de'  Marciár  la  <h*'Cai^reüo,  e(<ei<udito'V»ctoria^i 
émú\ofTái\6  ISr^VííonlíhíIIÓs^  Vfía  ;^  Hfiiéka^V  óttos 
muchos,  conservaron  las  semul^s  del  biiQ0.gu^o> hastía 
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el  tiempo  destinado  á  la  renovación  de  las  artes  ^or 
su  ilustre  Academia,  y  bajo  los  auspicios  de  su  gran- 
protector  Carlos  IlL 

Este  nombre  augusto  vuehre  toda  ñii  atención  á 
ki  escuela  d6  ia^Corte,y  me  obliga  á  suprimir  la  me- 
moria de  oíros  estudios,  que  florecieron  por  aquel 
tiempo  en  varias  provinoias.  Pero  permítame  V.  E.  que- 
uo  olvide  del  todo  los  ilustres  nombres  de  Martinesp 
Horfeün,  Pertiís  y  Ravtela,  que  ilustraron  con  6us 
obras 'á' Zaragoza;  ni 'el  del  célebre  aragonés  Jiménez, 
honordel  arte,  por  sú  ilustrada  y  ardiente  caridad  (t); 
que  recuerde  los  nombres  de  Euguet,  Guirró  y  Jiin*- 
cosa,  gloria  del  principado  de  Cataluña^  el  del  famoso 
naturalista  Orrente,  el  vencedor  de  Cavesi  (a),  bqnoi< 
de  }VIurcí«,  ¿u  patria,  digno*  por  susoferas  y  por  ttxf 
yaUentes  discípulos  de  eterna  fama;  el  de  Oristovotli 
Morales,  lustre  d^- Badajoz  (3),  llamado  el  Divino;' *pot^ 
haber  vepresenlado  ^empre  objetos  de  entidad  páe-* 
vocidmi'&ialibenu^  im  nombres  deSalmféron^y  V^V" 
gas^  (}c  (Sbrctto  yLedttStña,  de  Gó-naatoz,  Periedlií  y  Gitj 
de  Qailegos ,  Yafieai^tValpciesta  y^SaussIá,  que*  ilustitifoiit 
en  vairios  tiempos. á  Cuenca,  Burgos.,  YaUadoliíGl,  Safa* 
manca,  AtniedínayOinta  y  Mallorca ^  dus^^triirs;  Yo 
BoT^uédo  'dietehevni6'  á  ^Kuiderar  las  paríee^'^snl^que 
sob'pesalteron,  ni- á> hacer -riTemporia  de  otros  inMffeho^í 
qué  eLconoiitsta  de  :iMiesirtf'ftt'tes  Vengará!  a^un<  klt^ 
de  este  silencio  intolunt^Mo/  '  '  •  *  "  '  •'^^  *^> 

Hli  I  I jiiii  íi  II  I      ij      I     ni     I  iTi     t\  t     i  \  ■■>  i'i   '''   i'j>        I    i'Ji  II    '^J     Iii> 

(a)     Wl miuno 9  &tt,  Pedro  Orrente.  <>.í-,  »  í    .     '       • /* 

i^)     ymge.de  E$p,  tom.  yui.  c*#t.  ▼.  n.  1 5.  P'alóm.  árt.  Moraíet^ 

TOMO  IX.  19 
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La  Corte  de  Felipe  II,  habitada  de  ihi  Priqoípe  quii 
apreciaba  y  conocía  las  arles;. de  una  nobleea ,  ilustra- 
da por  su  educación  y  por.  sus  viages,  y  de  un  puebip 
rico  con  el  mismo  oro  qué  le  empobreció  después; 
(liilde  el  comercio  y  la  pajrera  de  ü^  an^as  baciaa 
cad)9  dia  jgran^^  ,y  vepentiiias;  fprtunas;  dot)de  los 
buenos  estudios  se  profiH>vian  y  estimaban;  las  .musas 
agradables  se  GultÍYaban.y.diMíngg[iaui^y. donde,  final- 
n^nte>  se  fa^bi^  est^ndido  á  todaQ  las  clases  Ja  iiOicHnaf 
cion  y  el  apreeio  de  U$:  art'e;$ji  era^siu  dudg.tl  teatro 
mas  brillante  q»e  jamaisipnido. abrirse  á  la  ambición 
délos  artistas^  i     't  ^ 

En  los  glorioso^  reinados:  de  Carlo^  .Y  y  del  mismo 
]geUpe,.RejrrugiieteT^  Becerra ',  Moro  y.  el  Bergamaaeo^ 
qne  siguieron  la  eaeueja  de  Buoi^rota;  iZúomco,  l^né 
fpriviado  sobre  £l  estilo  de'Rafad.»iiie'  después  imate^ 
H*o«de  Carduccbi';,y(el  gran  Ticiaao^que  dej6,vtiici>lA^ 
do  ei  gusto  de  su  eseiida  en^  el  Greco^i  y  aip^m  mejor 
en. el  ^amófiigo  Roelas,, fileron  los  (twdeddreá-dfifbi'esT 
CnisAüífút  la  Corte.:  Del  iniñensor^náidef o  ^^idíscíJiqlaSi^ 
qíwt  Jomaroo  >la  doctrina  idf  ^estbs^  ]iiMltiP$i^<>|'.4é».(íro 
pdjg[^on  á.  ottosr,.pertwltme  V.  B.  qi»sr^ntresaqiiLe;so- 
laví ente  aqnel los,  nombr^á  mas  dignos  de-roietnpria. 

«Alaoso^Saocbesi  Go^llQt<^^discípulti  deitntoniofíj^OK 
r^yJvailadpir  de  Ticiano^fHy^iqiií^n;^  sjiij  pircrtf $ti»r jB'dbt: 
paIIí$f>U^.i}ftO)jar  el  Xicijinpg&pQrttiAgués^ter^in&deedop 
de  este  nombre  por  el  ex;aicto  dibufo,  y  pof  Üa  bellesá 

alguuq  se  vi(>.c£»v<;ir^Qdo  de^la^^lbi^lluna  lanilS  cóib 
Sánchez  Coello..  .  .         ir 

Solia  Felipe  divertirse  asistiendo  con  familiwo^M 
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&  sa  obrador,  como  se  cuenta  de  Alejandro,  que  repo- 
só alguna  rez  en  el  taller  de  Apeles  de  sus  gloriosas 
fiítigas.  Algún  día  se  vio  también  al  Monarca  espa- 
ñol halagando  al  artista  portugués  con  la  misma  mano 
que  regia  el  cetro  de  dos  mundos:  Las  •  primeras  per* 
sonas-de  la  Corte  remedaban  con  sus  obsequios  el  gas- 
to y  la  humanidad  del  Soberano ,  concurriendo  á  vi- 
sitar á  Sánchez  Coello.  El  cardenal  Granvella ,  los  ar- 
zobispos  de  Toledo  y  Sevilla,  el  gran  D.  Juan  de  Aus** 
tria,  y  aun  el  malogrado  Principe  D.  Carlos,  solían 
IÑilkirM  en  el  cortejo  del  artista  (i).  ¡Raros ,  ptto  no*- 
tablea  efehiplos,  que  hacen -mas  lamentable  el '  vilipeti«> 
dio  en  que  cayeron  despues^as  artes ,  y  deben  llenar 
de  confusión  y  .de  vergüeña»  á  los  que  qo  sabe»  apre«* 
c¡farla$l  *••''.      ■  -  -   ,  '       •    ■.  • 

■  Muéttó  Álohso  >  Sánchez  ,  sostuvieron  el  crédito 
délurte  én'  la  Corte  de  Felipe  lU,  no  solo  sus  discí- 
pulos LiaSo  y  el  deUtcado  Pantoja,  sino  también  dos 
IiábSUée^lirangerós,'hartoloméCarducchi  y  Wlríck>  Qt: 
xbsi;  ile  cuyas  otott^,  ^^ooip  de  las  de  Sánchez,  pereció 
la  iniayor  pairte  en  el  incendio  de  los  palacios  del  Par^ 
do  /^)  y  de  Madrid.  Vicente,  hermano  del  primero ,  y 
Eugeriio ,  hijo  del  segtmdo ,  fueron  también  herederos 
de  su  reptktacion'  y  doctrina.  Fi&lípe  III  los  empleó  con 

»'í     ,    .    '  '••;<'.  {,  •         lji>-  '  '.     .  í       .  •       'í|- 

•^  t    '  t    I  '  ■  *       .  »    ,       •       ,  I  ,  <  .  .  ■  •    , 

(i)     Palom.  nH,   Monsxf^  Sanckez  Co^lo^  pá^  260.  Pacheco, 
iib.  I*  cap.  7.  ^g.  94* 
'  {%)     AúAque  Pácfieco  poderte  incéndib  eó  1604  ,  Kb.  i.  cáp^ 
6.  pie.  69,  debemos  creer  á Carducchi ,  qoe  dice  baber  tvcedido  en 
el  de  tSoS« 

Lv^jifmrdel  pniaeio  d^  Madrid  üicedté  en  t^do  dicieBibre 
de47S4i;    ...  ^  ''^    •••       '    »•  ■  • 
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TíaüPái  9  el  bijp  de  Gh)ein»to ,( i) ,  y  qUo^  mifob^b  ^n-M  . 
xeuóyacioQ  de  los  ddprnos*  del  Parda,  qiie/fue^-xnM 
brUlanle.palestra.de  los  ingenios  de  aquel  tierafio.  £1 
duque,  de  Líerma  I9S  atraía  á  la  Onrte^  I0&  recomp^np? 
S9i>fíf  y  CQidaba  á  u& :  ;Iiií$id9  tiempo  4e  la  gloria  d^^ 
MoQai'ca  y  de.  la..(<^(una  de  los  artist4a^  jE^toJdces  aa 
llenÁ  lanibteQ  Yalladolid  de  obras < e^tiinabies ; :  y  dopd« 
quiera  qiie  ^^ba  el  J^ey  su. re^d^Dcia^  dejaba. durables 
oíonumeuW^  de  ^u  grai|de2|t  y  su  buen,  gusjlio. 

,  I?ei;o  liEk  época  ii)f«»  ,9^ñfiMa  en  laJiistpri^i  de|af 
Wtig^Pif  ?i»t^  «^p^íQqIiis^:  foe;  ain  dpda  el  ^iia4p  d^ 
F^lip^  lY;  Pl^jiaeipe  qu.e  }  onsiversa^  oai|vV^^i«Msaa¿ 
^11^;  fnlendi^  y  ejeirqítaba  las^  ai^tea^.y,  se. gloriaba  de 
prpitieg^4  ios.poetas  y  á  Ipsr.arliaiti^^  .ápfnf^lllibiassu» 
bido  al  tronó,  cuando  Yelazquez,  cuyas  obras ;y#j^d« 

ipir^ba  ^u  patri4#  imo  4  bucear ^u.MMlridjü^iteatra 
tf^Si  proporcionado  á  la  eístetisibn  die:su6  lak^tW-'Bl 
Conde  Duque  co^oce^ii  tsua;p^iaieroa  waajoisiajr  Daer 
j^rarlistta  da  su.tieaipo;  le  aplamde^Je  a^mill%»k)$l<lH 
ce.su  4protecci^>:y  se  d'á  «pií^aa,  por:  gcmi^t^i^  lad^  . 
1h  QQrHe  y  el  JVtonarca.  í(a).  'Sua.pri|xiera^obr|i9v  ^ap^e^ 
tas. al  público,  .-fijan  en.  ^o  inst^tei  éu  :reputacioD  5r 
siiifortuua,  ¡Qué  dia  tan  glorioso  para  Yelázjquta ,  p^a 
S^^ilta^  paria  toda  E^f^ña ,  jaqu^pl  e»,  qye.l^:f  iltist^ 
mismos,  á  vista  del  retrato  ecuestre  de  Felipe  lY,  re- 
conocieron  en  su  pincel  el  principado  de  la  pintura ! 

En  este  triunfo  fueron  comprendidos  pintores' na- 
turales y  e^trapgerp&  Carduccjbi,  Caxesi,  Ángei[o,  Nar- 


->  t;?  i 


(1)   iPalitina«^Q,lo^4i5fc.  i?£>g9,i{e^ii/o  y  4eaMs:a^ 

(a)     £1  mumoi  art»  D»  Diego  Felazquez  de  sili^a^  $,9.  pjif.  SaS* 
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di  (i),  prQf«s6re¿  de  mférito  distiiiguido,  ¿edén  tam» 
bUífi  i,  la  superioridad  de  Velazqueis.  Él  solo  logra'  el 
bonor  de  iretM&r.al  Soberano ^  como  otra  ^ez  Apeles  i 
Alejandro*  Todas  las.  bocas  sp'oéup£m>  en  alaban^  su* 
ya,  y  hasta  ettsüjefiota  y  k>s .susurrosí  de  la  envidia* 
concurf eÁ  al -aplaftso  del  piatorsefviUaTMi. 

Tanto  sé  debía'. á  las  ehilirentes  calidades  que  le 
adornaban;  porque ^^^piiéD  tuvo  roas  verdad  en  e) co- 
legido ^  .mas  fuerea  en  el  claro.  .OBcaro ,  mas  señci* 
llezen  Ia)reapceston>  n)|iS/"viaríiedadv- más  verdad 4  mmá 
8al>idui^fií<0nJossearactérés?Él'8ol4  5  eótre  tstatos,  sn^ 
po  dai?  á  sti^:  personages  aquel  áire^propío  y  naciotiar, 
á  cuyo  bechiso  no  pueden  resistirse  los  ojos  ni  eico* 
ral:Ofi.de:quienrJos.m)ra«  Él  solo^  por  onedio  dé  ooa 
saikia*  dplícaeiotf  de  iosi  prin^eipios-^cSplfíoos  4  esfíresóios 
efedros. tde  laiiiix  ent  Ql^amblee^y^y  k>a  del  aire  í)iuihi« 
nado  p6r  elia^en  ios  cuerpos,  y  básla  en. los  vagos  in^ 
term^l^^qneilossepafaD.  Alaben  otros,  en  hora  buena, 
las  gracias  de  la  belleza  ideal ^  buscada  casi .  gijgm^rg 
en  vano  por  lo$  correctores  de  la  verdad  y  la  natura- 
*??.»*  mie,nt,r^;ís^  qus,  aplaudi^Mclp.  ^Wf  <í9nfií ftS ,:  A^l^o^ 
nosotros  á  Yelasqti^s  la  ^gloria  de  >haber  eido  <  síngiihir 
en  el  talento  de.  imitarlas:  ' 

/  Nol^l^s  ió,vei)jqsaue:m^.e&U¡Snfs^PicU3qjJoj  hpinwb 
delicia  ^  esperance  ^^e» «Mesías' «riésV'i^c^' 09  ^e^d^éí<A 
"He  sefi;uir  la^  huellas  de  tan  ¿tan  iíiaes^^^o.' La  verdad) 
es  el  principio  d^..  toda  .\perfeceion,. y  la  belleza,  el 
gusto;  la 'gracia,  no  pueden  existir  fuera  de  ella.  Bus* 


i » 


<,•  ,,l;        ,    •   -.v»  ^1.:-  10' .  .«  .   ,;.K' 


(i)     £1  mumo  en  el  lug.  cit.  7  pág,  3a6t 


(1 5o) 

cadlas:  eh  b  nátüraléte  (»),  eüglelido. las  pautes  mas 
teblisnes^j^  peifeoüiSy  las  íonkai  cba»  belfas  y  grado* 
aaSf  lo^  partidos  «mas  nobles  y  elegantes;  pero  spbre 
todo^. aprended  de  VekcqaeK  ei  arte  de'auiraarias  con 
eliéfutanló  db  bribmonricbn  este  ^odérosici  encaator, 
que  la  uatucaleEii  había  JrinpuUBdo  enílpstgudDiikties'Uií^ 
q^es  de  Bii.iiká¿tea.piaQeL  Las  dbnas^dé  Velazqtiea  ¿on^ 
jtferliaa  hicia.  las<  «arles,  la  aurf^n  de  la  *Qoi«e  y  la 
liobUsa',  yth^ciauíqMe^todoa  seigtoriaseo  de^iproteger* 
las»?  L¿t8:aMiS'^e*lQá  grandes 'yrrsefiorest  -eniulaiitlo  el 
Inetqaientd  de*  los » Bitaidsi  Padaólosv-se'  pintaban  ¡tatii^ 
btcit»ál .fresco  y  yr'^eiailokrnfl|ban roon^caadros;  estákuaSi 
estunros  y  bronces  esquisitos.  '¿Quiéii^  podrá  referir  los 
ckotnbtes >  de^ftantói ilustce  ^l:otecÉor>oónioieptoiices  fo« 
grañm  il^>ar%es;  grr^&r Qr^isSaá^'  f joé  dbqiiea  ide  j^fedváa- 
ástiiii}iV  MéA'mú  de,  ba  7bin«s  ;>  loa  :oohdk;»ideHiom 
teregr^  de;Oñate^y  Béira vente;  ios  niarqueises  idé,  Lega* 
iiés;yde  laTorreytYiltahüeva  delFresno?  el  Ptíndpé 


4- 


{l)^  Cuando  recomendamos  tap  encarecidamente  á  nuestros  i o- 
4b^i^(!tf  áhisfá^td  imhaéión  dé{\ih^\í¿'naiüra\e¿í,  no  s'e  crea  qtfe  pre^- 
iflidíeraió«retbvet1at  JtiiralJajaK'vobrciel  «iisQKo»  aiite*p«reLcott« 
trario  qaisíéraroof  que  ob%ervándo^  y. estudiándole  á  todas  non^» 
aprendiesen  a  bascar  en  la  naturaleza  misma  aquellas  sublimen  pcf- 
At^klbís  i't^fe'tt^á  hiéik  ííáíkttíon  áé'iU'ti^M  griegos.  Peró*iiui/ca  de- 

^r^n^M^iA»^ «i  Wfi  e/vMnitrrgnite-iqííftaiiin  <i»i  MctééA  debe  ímmMt 
e\  primer  objeto  del  artista  ;  porque 

Ríen  n  est  beau  que  le  vrái :  le  vrai  seul  est  aimable: 
t      .  'It  doifr  re^aefpar  tost ,  et  knéhnettans  la  fable.       <  *     '•'      ' 

■     ,\  ...  t  ,  •»!)  u.     I  i.*  j.. .  «.  i-'  .   r  -^'í  .• . ».   4>^^fw»* . 

(2)  Yicenle  Cardacebi,  Diálogos  de  In  pintura  ,  diálogo  8.  pág. 
1  6^1  PaUwMSiiwyiluubiitü  iwcwrmwiiuiía  itt  »lius  luutlius  «111111»*' 
dos  á  las  artes,  cuyos  dignos  nombres  podrán  yer  en  sus  obras  los 
curiosos  .í'-  <"  .;*'  ¡  1   •  •    *'     ••♦»»•  'U"'  •  .  *       ' 
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de  EsquiUche,  el  Com] estable^  y  sobre  todo/el  Almi** 
carite  dq  Caslilla  (f);  a^quel  gra:u  ¡Mecenas  de  losartU-- 
ta$  españoles )  digno  por  su  celo  y  au  buen  gusto  de 
eternas  alabanzas,  tenían -en  sus  palacios  preciosas  y 
abundantes  colec9.ionie,Hi.  <lu^  Miscabao  con  ansia,,  y 
EQgistraha»  con  admiraoioq  los  naturales,  y.)  estran- 

gíros.'  .  -^  '  .  .  '  .«/  .!:  .•  •:  :..,  .  ..!•, ,  ••,  i  ;ji. 
Yo  no  puedo  apartar  de  mi  irQfiginacion  aquellos 
indemorables  dias  en  cj^ue.  ejl  d^sdicbailoJE^rí^^ipc  de 
Gajes  (9)^  tan  céWKe  «por  s^.í^ficion  >á.)f*$.artes.,;p(«no 
por  M^s.  ruidosas  de^gracji'i^  r  .ib«^  reQOn^¡Qt,itdo  ^^tas 
colecciones,  al,  fódo  del  famoso*  Rubens^,  eLai^il^Qi^de 
Velazque?:,  y  el  Príncipe  de  los,  pintores  /la.roenws,  ¡Oh 
cuánto  tuvieron  que  adipáiraf  unp.  y.  qtro  en  e^.,§()sto 
y,.lftTniíigni&<>íPí:¡a  de  n^estrps,  gpmdes!  ¡Cpu,,9^il¡lla 
.gen^rasidadpf^cció. I^ÍJort^  4  í^qvel  Príncipe  las^bp*: 
Uas.ob^as  que  apjetecial  ^Conj  qué  profusión  pagaba 
el  mismo  las  que  solo  £^  sacrificaban  al  intei:^s !, .  Pe^o 
ei,d^infi,lw»b¡i*,^esM/sllto.  qv!e..esJ^  ilil4re:9ficÍ9tnado, 
l^pf^;  de>:«(Qa|>abf  eceiití  eiw^^eqipse  ,e|p$flSQrO/  d^  jiíWe^- 

los  i»J<ifiirantcs  de  CaUiilay  se  puede  iqferirpor  Ins  <qoe  di6.  a1  cob* 
Tentó  de  monjas  de  San.Pacual  su  fnndador  D.  Gaspar  Enriquez  de 
tabrera,  7  porTas<|ue  présenlo  ál  SrTTJ.  reiipc  IV.  el  arroTranVe  ii. 
luán  Aiéntc^ ,.  dbiqi)(vbát)lsnéRioa)des|)u^S(<  |Hát)ábAse  e&ta'tíoleQcfoh 
«o  Us*  cUsafr  4el  <Pf«(dó^  ílUinaikisi  ütci  AiAnirante ^  i.t¡B«  ho|^  postoe xl 
ii%a»fmi9i>Braif é»éh»  ;^  |p«en(elbs:h«b¡«.ttmi<sftlB  deslánskásii^am  piolo*« 
(es  españoi^ts^.lM  b^lpcaeion  tle'.tm  «oil^atlro  en  esta  sal»  decidía  6q 
sqtiel  tiempo  de  la,  rt^ulacíon .  delujrtista  que  Ja  lograba.  £¡1  verdad 
qué  I^iqniiaio  ac&iW^Igwsoa  ,(tMyosi>iiDmhr«a  nos:  haiceft  .sctsp^qbar 
qpienekaienpmfíua\cAG4hOfiot  llnAi^aorwp^iis^idelí Irrita.  >  ;  , ;  .h 
é»(t)á  CAi:áuaciiínú\&iiik  PalMuüaiUitfti&éNpj^spég.  ¡«9^7  yiarft»f'ih 
lazquez  j  ^.  :í.  pág;  327.  ..;¡Hoc.f'.^    i;)>.  >  ¿-iir-i'^f»  ttoi'>tiJ 
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tra8 'arVésr. '£}-  «dWmo  sacrilego  íurdr  que  pmó-áa  la 
Yi(la''y'<4á  t^oromi'  al  itffelie  Carlos  I)  hisío  también  la- 
guet^ra  á  sus  gustos  y  acciones;  y  la  mas  preciosa  par- 
re de  sus  pinturas^  "vino  pot  su  muerte  á  enriquecer  la 
íidmirable  «colección  derE^ortal(í).  v 

Civ  lítedio  de  la  gloria  que  derramaban  sobl*e  ^a? 
artes  el  genio  sublime  de  Velazquez  y  los  esfuerzos*  de. 
muchos  dignos  «artisla^yse  iban  poco  á  poco  olvidan- 
do  lás  buenaá  máximas,  y  sucediendo  á  ellas  lá  af- 
bitrariedád- qüedebia  ñti  dík  desterrada^  de' nuestra? 
suelo.  UiIra'ííSiiched'umbre  i'néteibte  de  irigeiiios  pobres 
y  Yn^^tfrñó^  babta'ehti^ádo  en -las  artes,  llevada  de' la 
esperkiiza  de  sorprender  en  ellas  la  fortuna.  Sin  pasar 
á  Itátia!,  sin  observar  el  antiguo,  sin  adornarse  de  los 
cohotíraieiitos  néctoai'iés/y  foque  és  tkiás,  'Si'n  estu« 
cHar^^i^'tílelneiitosel  tlibiíjo',"ct-elah  qnéia' fuerza^  ádia 
dé  stí 'getíl(i  les  tH>(Irifaí  i<ívautar'b»sta  Ja  e^fei^  adonde 
se  habian  remontado  sus  deseos,    -^^  u.    .  * . . 

Este  Taño  ertpe'fio  s.ityíói'prodojo 'iiii  enjambre*  die* 
artiStk^^^vehtarbAisV'<lü^'^Jei*eitarí<io  tasr  nobles  arries^ 

eilas  wiaT  nHserablre  ^luksisteiiqia.»  al  mismo,  iiempo  que 
fós  erivilecian.  Para  vender  sus  malas  obras,  las  espo«^ 


^r^  T 


t  (i )  í  €«lir/ootiob'M({ue |po|f  i)(meite'dél«Üey>G|irlós.l  te  hÍBM;ia-  'tiA- 
LoAdreij ailmbtitetla  4«wcéft¿bré' Musió,  D«  Xii«tiiéiideS  deüavo^' h«* 
rcdvi-o  d«  ieif<)»rfátta  ^y  ib«  (!«&tgav¿t  cl«>4u>rti»  e4  ContieDiiqüe ,  -eaai^* 
gió  al  «mbájíidor  d^£^|>aiiit'eii>«quet]a  Coite,  D.iAlooaodé  Gárdenaa, 
ípé x:üih jiraM  nligdnoi btteiioi» <{iia<lrb8 para  Si'|ifi ,  loqueverifiéd ^ 
Y6494^f.  ^raH¿¡H>od«ikifiS0nlof  v;jD«r.«ivii^<af«¿«JI?acor^^  5«p« 

de  la  4.  edid)Jkiid»ldiisey^'<eo.ifoÍMi^r«r^)«(r>£iyB|(6Mii  aib 

lacipii  de  estos  cuadros  al  Escorial.  .~£f!  .^uq    a:  ^.^  : '•^v'^^'* 


(i53) 
nian  en  tiendas  públicas  (i),  que  eran  otras  tantas  re- 
des tendidas  á  la  afición  del  ignorante  vulgo.  £1  Go« 
bierno ,  que  vio  de  repente  confundidas  las  artes  no- 
bles con  las  mecánicas  en  el  humilde  tráfico  que  se 
bacía  con  los  productos  de  unas  y  otras ,  juzgó  que 
las  debia  confundir  también  en  el  tributo  de  la  alca« 
bala.  La  pintura  estuvo  por  algún  tiempo  amenazad^ 
de  un  golpe  qué  la  hubiera  sepultado  para  siempre  en 
el  mayor  vilipendio,  si  tres  celosos  y  sabios  profesores, 
el  Greco,  Nardi  y  Carducchí  no  hubiesen  defendido  su 
nobleza,  y  ejecutoriado  solemnemente  su  libertad  (a)« 
]A  tanto  descrédito  había  reducido  las  nobles  artes  la 
codicia  de  algunos  oscuros  profesores ! 

Pero  el  conocimiento  de  este  mal  despertó  al  fin 
el  designio  de  remediarle.  Ningún  recurso  mas  opor- 
tuno que  el  de  erigir  un  cuerpo  permanente ,  que 
conservando  las  buenas  máximas,  velase  siempre  so- 
bre la  gloria  de  las  artes.  En  efecto,  se  concibe  y  pro- 


/ 


i  (i)  i  Contra  esta  piáctiea  declama  Carduéchi  en  sos  Diálogos,  y 
despq«s  iie  él  Palomino ,  a  .quien  pi^ede  verse  art.  Juan  de  AreClanOf 
pag.  373. 

(a).  La  primera  ejecatoria  fue  ganada  por  Dominico  Greco  el 
año  de  1600 ,  en  juicio  contradictorio  que  siguió  con  el  alcabalero 
de  lUescas  en  el  Real  Consejo  de  Hacienda.  La  segunda  se  ganó  por 
Ticen  te  Carducchí ,  y  Angelo  Nardi,  contra  el  Fiscal  de  S.  M.  en  el 
mismo  Consejo,  á  vi  de  enero  de  x633.  £n  este  dltimo  litigio  de- 
clararon en  favor  de  la  nobleza  é  inmunidad  de  la  pintura  los  in- 
genios mas  celebrados  de  aquel  tiempo:  Yt,  Lope  Félix  de  Vega  Car- 
pió y  el  licenciado  D.  Antonio  de  León  ,  el  maestro  José  de  Yaldi» 
vielso  i  D.  Lorenzo  Vanderhamen ,  D.  Juan  de  Jáuregui ;  y  fue  de- 
fensor de  la  pintura  el  licenciado  D.  Juan  Alonso  Butrón.  Estos  in- 
formes se  imprimieron  en  la  obra  de  Carducchi,  en  Madrid  1 633|  en 
jcuarto  desde  la  pág.  164  basta  el  fin.  ^ 

TOMO   U.  %Q 
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pone  el  plan  de  una  academia,  pública  para  la  ense* 
ñanza  del  dibujo  y  de  las  ciencias  auxiliares  y  amigas 
de  las  artes.  El  Reino  junto  en  Cortes,  examina  este 
plan,  le  aprueba,  y  clarna  por  su  establecimiento.  £1 
Conde  Duque  se  declara  protector  de  la  empresa ,  y  el 
Monarca  la  .autoriza  con  su  sanción  (i).  Todo  se  dis- 
pone para. el  logro  de  tan  loable  designio:  todo  se fa- 
cAita.  Pero  ¡qué  confusión!  ¡qué  oprobio  para  algu- 
nos artistas  de  aquel  tiempo!  ¿Será  creible  que  los 
obstáculos  que  frustraron  t&m  gloriosa  empresa,  nacie- 
ron de  entre  los. mismos  profesores?  Por  fortuna  lo^ 
nombres  de  estos  enemigos  de  las  artes  se  hundie- 
ron con  ellos  en  los  abismos  del  tiempo  y  del  olvido* 
¿Quién,  si  no,  los  hubiera  librado  de  la  execración  de 
su  posteridad? 

Entre  tanto 9  Yelazquez  descollaba  sobre  todos  sus 
contemporáneos,  y  hecho. el  atlante  de  la  pintura,  sos- 
tenia  sobre  sus  hombros  toda  la  gloria  del  arte.  Un 
viage  que  hiciera  al  Escorial,  en  compañia  de  su  amigo 
Rubens  (2),  y  otro  á  Italia,  siguiendo  al  marqués  dé 
los  Balbases  (3)  ,  habia  estendido  maravillosamente  la 
esfera  dé  sus  conocimientos  por  medio  del  estudio  dé 
las  obras  del  Veronés,  del  Tintoreto ,  Buonarota  y  Ra- 
fael ,  y  por  el  de  los  antiguos  modelos  del  palacio  de 
Médicis.  Sil  reputación  era  ya  superior  á  lo^  tiros  de  la 
envidia,  j  á  los  reveses  de  la  suerte;  pero  uo  habia 


Cardacchi  dUlog.  8.  p¿g.  i  $7.  Tuelt.  7  x  58. 
Paloin.  art.  Felazquez^  %,  a»  pág.  3 27* 
(3)     £1  mismo ,  $.  3.  pig,  3a8, 
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corrido  aun  todo  el  campo  de  gloría  que  le  señalara  U 
fortuna. 

Felipe  IV,  siempre  deseoso  de  promover  las  artes, 
forma  el  proyecto  de  hacer  una  colección  de  modelos 
antiguos  y  modernos,  que  líbrase  á  sus  vasallos  de  la 
necesidad  de  ir  á  buscarlos  á  Italia.  Velazquez,  nom- 
brado  para  esta  empresa,  se  embarca  con  el  Duque  da 
Nájera  (i);  observa  en  Genova  las  obras  del  Calvo,  y 
la  célebre  estatua  de  Andrea  Doria;  pasa  á  Milán,  á 
Padua  y  á  Venecia,  donde  recoge  algunos  cuadros  del 
Veronés  y  el  Tintoreto ;  vuela  de  alli  á  Bolonia,  y  re« 
cinta  á  Coloua  y  Miteli,  célebres  fresquistas,  para  traer- 
los á  Madrid ;  reconoce  las  colecciones  de  Florencia  f 
Módena;  detiénése  enParma  á  ver  las  obras  del  Par- 
mesano,  y  admirar  la  prodigiosa  cúpula  del  Corregió; 
y  libre  de  aquel  encanto,  abraza  en  Ñapóles  al  famosa 
Ribera  i  y  llega  por  fin  á  Roma.  Los  retratos  de  Ino- 
cencío  X,  del  Cardenal  Pamphili  su  Ministro,  y  d^ 
otros  personages,  le  grangean  el  favor  de  aquella  Corte. 
Valido  de  él,  compra  algutios  originales  antiguos t  y 
hace  sacar  modelos  de  los  demás:  ,el  Ijaocoonte,  el 
Hércules  de  Glycon,  la  Cleopatra,  el  Antinoo,  el  Mer^ 
curio,  el  Apolo,  la  Miove,  el  Gladiator,  finalmente, 
cuanto  habia  conservado  el  tiempo  de,  bueno  y  admi- 
rable, todo  fue  objeto  de  la  pbservacion  de  Velazqoez. 
todo  lo  busca,  lo  adquiere,  lo  copia ,  y  lo  conduce  para 
enriquecer  la  colección  de  su  protector  y  Soberano. 
'     Vuelto  á  España,  se  vacian  en  bronce  y  yeso  las 


f  _^ . , • ^  • 
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(i)     £1  nÍMiio  ,  $.  5.  páf;  SSS« 
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estatuas  (1)97  se  colocan  en  el  palacio  de  Madrid,  para 
ser  algún  día  alimento  de  las  llamas.  Las  pinturas  que 
I^abia  adquirido;  las  compradas  en  la  almoneda  de 
Carlos  I,  y  las  que  presentaron  á  S.  M.  varios  señores 
de  la  Corte,  se  trasladan  al  £9Coria¡Lf  donde  Véiazquess: 
las  describe  y  coloca  (a).  Todio  se  baCe  por  su  direc*- 

•  ^* 

É 

} 

(i)  Para  hacer  los  graciados  trajo  Velazquez  de  Aoma  á  Geróni- 
mo JF'errer ,  y  empleó  también  á  Domingo  de  Rioja  ,  hábil  escultor 
de  Madrid.  Palom.'art.  Felazquez,  $.  5.  pag.34o.      '        ^.   • 

(2)  Entre  otros  árguniefitos  de  la  proUüQvion  '4ae  el  Si^*  D*  Fe- 
Upe  IV  concedió  á  las  artes^  es  digno  de  particular  memoria  el  de- 
signio que  tuYO  de  formar  una  colección  de  bellos  monumentos.de 
pintura  y  escultura.  £n  la  Descripción  del  Escorial  del  P.  Santos, 
en  Palomino ,  y  en  el  Fiage  de  Espane^ ,  se  hace  mencipn  de  Varías 
obras  recogidas  con  este  intento  ;  y  como  tales- noticias  sean  de  or- 
dinario agradables  á  los  aficionados  á  las  artes  ,'  creemos  liacer  un 
obsequio  á  nuestros  lectores,  conprf  sentarlas  retiñidas  en  esta  nota. 
£n  cuanto  á  las  piezas  de  escuUux^  que  trajo  Vela zq^i^^' de 
Italia  ,  hos  remitimos  á  la  larga  lista  y.  que  pone  de  ellas  Palomino; 
y  soló  añadiremos ,  que  las  estatuas  vaciadas  en  bronce  se  colocaron 
en  una  pieza  del  Real  palacio  llamada  la  Ochavada  \  y  las  de  esta- 
co en  la  bóveda  del  Ti^re ,.  p\  la  galería  del  C^etzo  y  ótx^s  partes. 

Trajo  también  Yelazquez  de  Italia  varios  cuadros  para  S.  M. ,  y 
entre  ellos  una  Gloria  ^  uña*  Conversión  de  San  Pablo ,  y  los  Israe- 
litas cogtentio  el  maná,  desmano  de  Tiátoüeto :  nna  Faenas  ^  abrazada 
coa  Adonis^  y  algunos  retratos  de  Pablo  Teronés. 
'  Por  este  tiempo  se  adquirió  también  en  Italia  para  S.  M.  el  céle- 
bre cuadro  de  "Nuestra  Señora  del  Pez  ,  de  mano  de  Hafafel  de'  Ur- 
bino*  -  '        .«.«..'< 

£1  embajador  de  £spaña  D.  Alonso  de<^rdenas  compró  en  la 
,  almoneda  de  Carlos  I.  para  S<M.,  la  Perla  ^  del  mismo  Rafaer/en  dos 
mil  libras  esterlinas :  una  Virgen ,  de  Andrea  del  Sarto ,  en'dbsclén« 
tas  treinta:  el  Lavatorio^  de  Tintoretp,  ^n  ¿osQientas  ¿in^i|euta: 
las  Bodas  de  Cana.,  y  otras  ,  del  mismo  Tintoreto  :  el  Triunfo  de 
PavídsJ^  la..Caida  de  San  P^¿/Q^-d£ Jacobo  4<?  Palmaj  el  vi^o.^^. 
Varios  señores  de  la  Corte  presentaron  á  aquel  Soberano  para 
enriquecer  su  colección  los  síguionl^s  cuadros.  ^  . 


ck>n  y  por.su  arbütno.  La  gi\3.^4el  JKCdnáita  y  la-e^tí^ 
maoion  de  lá  Corte*  bábíanaiibíido:  al  mas^alro/pHntDt, 
y  el  retrato  'i|e  la  IníiaLita'dona  Mar^aritaf^^roilagro  det 
arte,  que  Jordán  llamaba  el  dogma  de  la  pintura,  y  de 
doiide.ei  delicada  MéngB  no  sabía  apartar susiojos,  aca- 
baron de  llenar  el  espacio^que  elciela  Ja^ia  fténaladaá 
su  reputación.   ^  J  «...   ••  .        /{•':  i  . , 

¡Ojalá  pudiese  yo  separar  de  mi^discuirao  la  triste 
memoria  de  la  muerte  de  este  hombre  célebre ,  que 
por  éspaoto  de  87  años  foe  el  mejor  otnaipento  de  las 
artes  españolas!  Pero  la  verdad  nJe  obliga  á  recordarla 
á  V*£.,  y  aun  á  decir,  que  con  Velázquez,  murió  tam- 
bién en  España  la  gloria  de  la  pintura. 

Aunque  Carreño,  Camilo^  Arias  y  algún-  otro  se 
babian  distinguida  en  la  escuela  de  Pedro  «le  las  Cue« 


D.  Luis  Meodez  de  Haro  ,  un  descanto  de  la  Firgen ,  de  mano 
deTiciano  ,  comprado  tarabieo  eD  la  almoneda  de  Carlas  I:  un  Ecce* 
Homo  ,  del  Veronés:  un  Crisio  á'ía  columna^  de  CembiáflO. 

£1  Almirante  de  Castilla  D,  Juan  Alonso  £nriquez  de  Cabrera^ 
uh  cuadro  de  Santa  Margarita  resucitando  d un  muchacho^  de  Mi« 
guel  Ángel  Caravaggio.,  x-P.'f^*  °*"X  wogidas.     , .,  ^  ,     >      . 

El  duque  de  Mediní|,  de  la?  Torres  D.  Eapaifo  Nuuez  de  Guz- 
man  y  la  J parición  de  Cristo  resucitado  á  la  Magdalpna^  del  Gor- 
r^ggio  ,  la  Huida. de  Egipto ^  de  Tíciano ,  y  una  Purijicacion  ,  del 
Veronés.  .  /         .  .    . 

El  conde  de  CastriUp  D.  García  de  Avellai^eda .  trajo  también 
á  su  T;ue)(a  de  P^ápole^  '^i^^r^^^  pinluias  para  8,  M.     ■  ¿ 

'f.íx  1 6  56f  fu^  nombrado  Velazqiiez  para  que  pasase  a  colocar  en 
el  Re^l  Monasterio  del,£scorial>  estos  y  otros  cu «^dros  hasta  el  nú- 
mero de  4  I  :  lo  que  asi  ejecutó,  formando  de  ellos  para  S.  M.  una 
exacta  Descripción ,  que  Paloroiuo.pondera  de  elegante  y  erudita, 
yéase  á  esl?  Autor,  a.rt,  Felazquez^%,  7.  pág.  3/|3.  l^r.. Francisco 
de  los  Santos,  pescripc,  del  Escon  pig.  5 1  y  ,5a.  Viage  de  Eip.  tom» 
II.  cart  3.n«  4o..DQt«  a*  y  n.  47.  cart.  iv.  n.  a8.  36  y  44. 


\        («58) 
▼ai, y  aventajado  á'síi  maestro;  Rici  y  Rdman,  discí*- 
polos  deCarduechi;  Muaioy  Villdcis,  quedo  fueron  de 
Velazquez,  sost^ntan  muy  débilmente  la  gloria  de  sus 
nombres. 

Lto  demás  artistas  y  entregados  á  su  sola  imagi*^ 
nación,  buscaban  caminos  nuevos  para' sobresalir  en« 
tre  la  muchedumbre,  asi  como  hacían,  con  afrenta  de 
las  musas,  los  poetas  de  aquel  tiempo.  Cual  buscaba 
la  sublimidad ,  y  hallüba  la  hinchazón ;  cual  queria  ser 
correcto,  y  se  hacia  amanerado;  uuoes  huyendo  de  lat 
vulgaridad ,  c^ian.en  la  afectaciou ;  otros  siguiendo  de* 
masiado  la  inclinación  del  vulgo ,  se  hacran  tribiales 
y  groseros/  Finalmente,  algunos  discípulos  de  Juan  del 
Castillo  en  Andalucía,  de  Marc  en  Valencia,  y  de  «Cue- 
vas en  Madrid ,  empezaron  á  alterar  las  buenas^  máxi* 
mas;  y  desde  entonces,  como  hubo  Góngoras  (i)  y 
Silveiras ,  Vegas  y  Montal vanes  ,  Paravicinos  y  .Valdi- 
vielsos,  que  corrompieron  y  desfiguraron  la  poesía  y 
la  elocuencia,  hubo  también  Alfaros,  Donosos  y  Ata- 


(i)  Como  ea  esta  lista  de  corruptores  de  nuestra  poesía  y  e1(>- 
cueocia  hay  alguaos  nombres  que  loj^raron  alta  reputación  en  cier- 
to tiempo,  pudiera  parecer  necesario  fundar  nuestro  dictamen,  y 
ponernos  á  cubiei-to  de  la  crítica ,  que  acaso  está  ya  afilando  sus 
armas  para  combatirle.  Pero  no  conviniendo  á  la  naturaleza  de  es- 
tas notas  las  discusiones  criticas,  nos  contentaremos  con  remitir  nues- 
tros lectores  á  los  Orígenes  de  la  poesía  castellana  de  D.  Luis  Ve-^ 
lazquez  ,  desde  lá  pág.  67  basta  la  7  3  ,  y  desde  la  1 07  basta  la  118; 
á  la  Disertac.  de  D,  Blas  Nasarre^  impresa  al  frente  de  las  comedias 
de  Cervantes,  edic.  de  Madrid  1749;  á  1a  Cart,  del  abate  D*  Juan 
Andrés  sobre  la  corrupción  de  nuestra  poesía ;  y  finalmente  ál  Dic» 
lamen  del  M.  Faldii'ielso  sobre  la  nobleza  de  la  pintura ,  que  se 
halla  en  la  obra  de  Carducchi  ya  citada  ,  á  lá  pág.  178  ,  y  es  una 
notable  muestra  de  la  elocuencia  de  aquel  tiempo.        '  ' 


nasios,  que  aiteniroD  y  corrompieron  la  pintora* 

Lo  mismo. sucedió  con  la  escultura:  Cano,  Mon- 
tañés, Hernández  y  Pereira  la  habian  cultivado  con 
esplendor  en  Granada ,  Sevilla »  Valladolicl  y  Madrid; 
pero,  por  >su  muerte  apenas  quedó  alguno  capaz  de 
reemplazarlos ,  si  ya  no  damos  esta  gloria  á  Mena  y  á 
Roldana  (i).       > 

La  ruina  de  la  arquitectura  precediera  algún  tanto 
¿  la  de  las  otras  artes*  Perdió  primero  la  regularidad 
y  el  decoro  de  que  habian  dado  tan  buenos  ejemplos 
Toleda,  Herrera,  el  Greco ,  y  los  mismos  Cano  y  Her- 
nández, y  empezó  después  á  producir  edificios  faniar- 
roñes,  donde  la  riqueza  del  ornato  escondía  la  falta 
de  orden  y  sistema,  y  deslumhraba  al  ignorante  es- 
peotador«  Herrera  y  Barnuevo,  Rici  y  Donoso  (a),  pue- 
den contarse  euírt  los  quepusierou  en  .boga  el  gusto 
mezquino  y  embrollado,  y  abrieron  el  camino  á  las 
estra^yagancias  de  Churrtguera. 

Bntre  tanto  se  aparece  en  Madrid  el  hombre  es^ 
tnaordinario  que  debía  acabar  de  una  vez  con  los  ar^ 
tistas  y  can  tas  artes  españolas.  Bien  conozco  que  mu- 
chos de  los  presentes  oirán  con  escándalo  su  nombre; 


•  (i*)     Véase  á  Palom.  ait.  D.  Pedro  de  Mena  y  Doña  Luisa  Rol- 
dana^  pag.  /í6/|. 

(a)  . ,  Los  artistas  que  pintaban  las  decoraciones  para  el  teatro 
del  Retiro  contribuyeron  no  poco  á  autorizar  el  mal  gusto  de  la  ar- 
quitectura. Rici  dirigió  por  mucho  tiempo  e^tos  trabajos ,  y  de  su 
gusto  se  podrá  formar  alguna  idea  por  el  altar  y  adornos  de  la  san- 
ta Forma  del  £scor¡al  >  ejecutados  aobre  dibujos  auyos.  Del  gusto  de 
José  Donoso  es  muy  buen  testimonio  U  iglesia  de  San  Luis  de  esta 
Curte.  Véase  á  Palom.  enloaart.  D,  Francisco  Rici^  D.  Sebastian 
Herrera^  José  Donoso*  - 


pero.es  fonposD  pronifiieiarle*  &s  lbrzoso'.<leflir  que  Lin- 
das Jondan  fue  iia0rde' los(-des4Íractores.de  nuestras 
artes.  Esta  triste  verdad ;  sa  ha  descubierto  mucho 
tiempo  bá  por  los  buenos  observadoras  de  nuestro  si- 
glo 9^  y  la  aulioiridad  y  h,  razou  ia  ednfirman  de.  un  >mo^ 
do  iocouteslaible.        ^  ^«^  -     /      '  - 

Jordán ,  nacido  al  mundo  con  un  sublitn$  y  eteva- 
do  talento  para  la  pintura;  edacs^do  primero  en  la  libre 
y  descuidada  iescuela  de  su  padre  (i);  adelantado  des- 
ipúes.eh  la  (de  nuestroiRíbera ,  y  perfeccionado  fínalr 
meéte  en  BkKnay'^enVetiecia!  ccm  el  estudio^  del  antí- 
<guoi»  y  de  ías  obras  de  (os  -  grandes  maestro$,'Se  faizo 
capaz  de  aventajarse  á  enantes  artistas  le  habían  pre<^ 
cedido,  y  de  reunir  en  si  solo  toda  la  gloria  del  arte. 
Boseedor  del  taléntoidie  imitar  en-üu  gradó  eminc^ñte; 
«dotado  de  uda  imaginaciqu  la  mas  fecunda  y  brillante 
que, se  ha  conocido;  prodigiosameiite  diestro  en  la  eje- 
cucion  de  sus  ideas,  en*  el  uso  de  los^boloresy  las>tin* 
tas,  y  en  el  manejo  del  pincel,  ¡coa  qué  obras  no 
hubiera  inmortalizado  su  nombré,  si  e^  lugar  de  i^* 
-crificar  «US  .talentos  al  interés  y  á  la  fdriimai  los  l^u¿ 
biese  consagrado:  solamente  á*  )a  perfección  y  á  U 
gloria!  ....  ,         »  ,  .         .  - , 

Pero  Jordán  fue  siempre  esclavo  de  la  codicia,  y 
solo  pintó  para  satisfacerla.  Después  de  halD^er  imitado 
á  Ribera,  al  Tintoretó,  á  los  Caracls,  y  aun -al  mismo 


'  ^  (i )  Este  pintor  fue  coDOcldo  algan  tiempo  en  Italia  por  el  mote 
de  Lttca^fd  presto:,  palabras  eon  qae  le  estimulaba  frecmen tímente 
su  "padre  para  que  pintase  sin  kletén^rse,  iPalom.  ^^Xm  iordan^  pág* 
465.  Pernety  ,  Diclion,  des  Peint,  SculpL  el  Grap^itrt.  Jbrdaa*  -- 


(i6i) 

Bafael,  le  vcifaos  preferir  el  defectuoso  estilo  de  Pedro 

de  Cortoniá  >  y  seguirle  siempre  como  á  su  guia  y  roaes* 

tro«  ¡Ah!  Si  le  juzgamos  por  la  mayor  parte  de*  sus 

obras,  ¡cuáa  diferente  le  hallamos  de  lo  que  pudo  ser! 

¡Cuánto  descuido  no  se  advierte  en  su  dibujo!  ¡Cuánta 

confiísioni  cuánto  bullicio  en  sus  composiciones  I  ¡Cuáa 

poco;  decoro  en  las  personas  y  en  las  actitudes  I  ¡Qué 

uniformidad  tan  cansada  en  los  semblantes  (i)!  Yo  no 

puedo  dejar  de  «compararle  á  un  célebre  poeta  de  su 

siglo:  Lope  de  Vega  y  Jordán  fueron  muy  parecidos  en 

la* elevación  de  sus  talentos^  y  en  el  influjo  que  tuvie* 

ron  en  la  poesía  y  la  pintura  por  el  a'buso  de  ellos.. 

Dotados  ambos  de  una  facilidad  incomparable,  parece 

^ue  se  contentaban  con  producir  mucho,  sin  empeñar* 

ae  en  producir  bien.  Uno  y  otro  publicaban  sus  ideas 

originales,  sin  qué  el  pincel  ni  la  pluma  las  corragie*. 

sen  ni  acabasen.  Uno  y  otro  arrastraban  tras  sí  los  ojod 

del  ¥ulgo,  y  aun  los  de  muchos  profesoi*es,  maspot 

la  pompa  y  aparente  harmonía  qne  reinaba  en  sus 

obras,  que  por  el  mérito  intrínseco  de  ellaSé  Lope  llena 

nuestros  teatros  de  dramas  irregulares  y  monstruosos, 

que  desterraron  de  la  escena  el  orden ,  la  verdad  y  el 

decollo;  Jordán  llenó  nuestros  palacios  y  nuestros  tem- 


t » 


(i)  A  pesar  de  eitos  defectoi ,  Us  obras  de  Jordán  serán  siem- 
pre apetecidas  y  estimadas  de  los  inteligentes^  por  los  rasgos  de  in- 
genio y  entusiasmo  que  en  ellas  se  descubren.  Pero  sucederá  lo  con« 
inan¡»-«ott4as  deeasdéseipukHi;  porque ^esto^i  copiaron  necesaria-» 
mente  sus  defectos,  como  inseparables  de  la  manera* fa^ii  y  r<%suelta 
de  su  maestro;  Bias  ncreoptaron'  sus  aciertoe,  que  eran  incompati- 
bles eon  ella.  £1  milagro  de  ^hallar  alguna  Tea  la  exactitud  y  la  ñU'* 
blimidad  entre  la  precipitación  y  el  descuido  y  estaba  reservado  i 
la  destreza  de  Jordán. 

TOMO  lu  ^< 
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píos  de  composiciones  recargadas»  donde  el  decoh>/ 
la  verdad  y  la  exactitud  se  ven  sacrificadas  á  laabun^ 
dancia  y  vana  ostentación.  El  uno  hizo  de  sus  imita» 
dores  unos  poetas  insulsos,  afectados  y  charlatanes 
d  otro  de  los  suyos,  unos  pintores  atrevidos  (i),  in» 
correctos  y  amanerados.  Finalmente ,  los  dos  desterra* 
ron  el  orden ,  la  regularidad  y  la  deceacia  de  la.  poe* 
8Ía  y  la  pintura. 

Entre  tanto  la  Corte,  la  noblesa^,  la  nación  toda 
se  había  declarado  por  Jordán,  y  empezaba  á  mirar 
eon  hastío  las  obras  que  con  mano  juieiosa  y  detenida 
trabajaban  los  pocos  partidarios  del  buen  gusto.dau* 
dio  Coello,  el  discípulo  de  la  naturaleza,  y  la  última; 
esperanza' de  las  artes  españolas ,  apuraba  todo  su  sa* 
ber  en  una  obra  tapaz  de  restituirles  el  honor  que^ 
habian  perdida.  Después  de, un  prolijo  y  detenido  .ds« 
liiidio,  presenta  al  Sr.  Cantos  \\  el  admirable  .cuadro 
de  la  Santa  Forma.  A  su  vista  todos  aplauden  la  vért 
dad  y  la  exactitud;  pero  todos  culpan  la  lentitud  y[ 
detención  de  su  trabajo  (a).  ¡Como  si  fuese  Cicil  pro*^. 


(  i)  Sin  .embargo  de  que  Jordán  logró  algnn  dia  en  Italia  lá  ihíst 
ma  reputación  que  entre  nosotros,  también  se  cree  aiM9'qll^(é^y.:$ll4^^ 
discípulos  consumaron  la  ruina  dé  la  pintura.  (Obra  de  D.  Antonio 
Rafael  Mengs,  carta  sobre  el  principio,  progresos  y  decadencia  dé 
las  artes,  pág.  269  de  la  edición  de  la  Academia).  £1  estrago  que  de- 
bían causar  en  £spaña  sus  máximas>,  no  te  cNsultó  ai  profundo  Clan^ 
flio  Coello,  ni  aun  al  mismo  Palomino,  con  ser  el  mas  fastidioso  elo» 
^giado>r  de  sus  obras.  Véaase  en  e«te  los  art.  C^etí^  f  Joifdan ,  aiiiiii, 
p%.  445  y  480. 

:(v)  Es'  tradición  en  aquel  Real  Monaslevio ,  que  un  peraonagé 
respetable,  á  Ttsta  del  cuadro  de  la  Sania  Forma ^  le  dijo  á  Coeltó: 
bueno  está;  pero  Jordán  le  hubiera  hecho  mas  presto.  Si  se  ñor ^  res* 
pendió  ;  pero  no  le  hubiera  hecho  tan  bien^  Dicen  uno»  que  tard» 
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ducir  ntia  nüaraviila  én  un  momento;  6  como  si  no 
fuese  disculpable  la  lentitud  de  quien  pintaba  para  la 
eternidad!  En  fin,  la  preocupación,  que  había  conta* 
giado  desde  el  primero  hasta  el  último  hombre  de  la 
Corte,  hizo  que  Jordán  triunfase,  que  Coello  muriese 
desairado^  y  que,  profetizando  la  tuina  de  las  artes^ 
Nevase  consigo  al  sepulcro  la 'esperanza  de.  su  restan* 
ración. 

Pero  dejémoslas  otra  ycz  sumidas  eri  el  olvido,  y 
volvamos  por  un  rato  los  ojos  á  España ,  envuelta  ya 
en  aquella  famosa  guerra  que  aseguró  el  trpno  al  Pa* 
dre  de  ios'  Borbones,  sus  restauradores*  Las  musas  ha« 
l)ian  fluido  medrosas  de  nuestra  Corte,  engolfada  en 
un  piélago  de  proyectos  marciales  y  políticos ;' y  espe«- 
ra&^ti  en  silencio  que  Iv'^gaseu  á  su  sazón  los  triunfos 
de  Felipe^  para  volver  á  descansar  á  la  sombra  de  sus 
iKufreles.'  Enfre  tanto  el  mal  gtis^o  hacía  también  la 
guerra  álo^  helios  monumentos  deltiempo'  antiguo. 
Las  pintnratii,  estatuas ,  vasos,  y  otras  preciosidades ^  que 
antes  adornaban  los  grandes  edificios,  iban  saliendo  de 
ellos  poco  ¿poco,  y  én  su  lugar  entraban  las  telas  ,el 
oro ,  los  cri'Staíes ,  y  otros  adornos  sustituidos  por  la 
moda  y  el  eapHcho.  Desde  entonces  empezamos  á  mu 
rar  con  tiastio  la  sencillez  de  nuestros  padres;  y  cansa* 
dos  de  lo  que  ellos  hablan  tenido  en  grande  estima, 
feriamos  los  adornos  de  moda  al  cambio  de  las  mejores 
^odudciones  de  las  artes. 


cáttórcé  áf&os  en  aeaharle ;  otros  qne  sólámeote  «ete.  Palomino  iio 
determina  el  tiempo ;  pero  dá  ¿  entender  con  bastante  claridad ,  qoe 
Coello  no  corría  tanto  en  sui  obraa  como  LMca$/a  presioi 


,  ¡Qaién  podrá;  recordar  5Ín.lá$tirha  aquel  tiempo* 
en  que  al  favo^  de  la  uaiv^rsal  confusión,  iba  saliendo, 
de  nuestros  can6nes  ta  mayor  part^  de  los  preciosos 
monumentos,  que  tantas  personas  de  buen' gusto  ha* 
bian  recogido  en  el  largo  espacio  de  dos  siglos!  ¿A. 
dónde  están  ahorft  aqii(e)las  copiosas  y  esqqisitas  co- 
leccioiies  qu<8  honraban ,  otras  veces  los  palacios,  de 
nuestros  grandes,  y  las  casas  de  nuestros  noblesP  ¿'Qué 
se  ha  hech6  de  aquéllos  preciosos  museos^  formados  á 
tanta  costa,  aumentados  con  tanto  afán,  y  poseidos 
con  tanlo  gusto?  Que  se  abran  por  un  instante  á  uues- 
tra' vista  los  palacios  de  la  Corle  y  las  proviocias  ;  en<> 
Iremos. \de  repente  en  ellos;  busquemos  l^s  oV^s  de 
los  célebres  artistas  ^  recogidas  por  nuestros  iibiielos.... 
Pero  ¿qué  digo ?  Preguntemos  siquiera  por  aquellas 
venerables  series  de  retratos  que  coñseirv^ban  en  otro 
tiempo  !¿f sus  poseedoi^s  la  kistoria  de  sus  £siaúKa9  y 
la  imagen  de  sus  ilustres  ascendiente^.  ^Qq4  se  hifo^ 
de  ellas?  ¿Cómo  han  desaparecido  de  nues^a  vista? 
¿A  tanto  pudo  llegar  el  descuidó,  quie  no  escei>tiiáse* 
inosdel  cocnnn  menosprecio  Ids  semblanteas  .de  núes* 
tros  mismos  abuelos?  Por;veatura  pod^.^mps  aplicar* 
nos  aquella  sentencia  de  Plinio  en  ti^mpp  ide.Tifaja- 
do:. (i)  «Desd^  que  nuestras  costumbre^! r  d#c;iia 9,  no^ 
se  parecen  á  las  de  nuestros  mayores,  nos  curamos 
muy  poco  de  conservar  sus  imágenes.»     . 

«La  pintura,  decia  también  Pliniq'  (:i),.fyf^jUi^.artis 

■ 

■■*"*"•■■«■  ^- «  '        ■    '-- — ■  ■  ' -«.—'.— JZ 

rmm  imagines  non  sunt ,  tifgUguntur  eüqm  ei  cprporuf^*  >  .  , 

(a)     Lib.  ^d.  cap.  i.  supi:.  cit. 


.(^65) 
noble  cuaiHlo  lo9: Beyes  y, loa* pueblos  I9  siibiau  »pre^ 
ciar:  raa$i  ya.bftn  lograc)Q>  desterrarla Jo^npirfiioles  f 
el  oro.»  ¡Oh!  ¡qué  diría  si  viese  nuestras  casas,  no  ya 
cubiertas  t)e  láminas  de-oro,  ni-  adornadas  con  raros 
y  esquisíto3  mároioles  ,  sino  vestida»^  de  estofas  y  da- 

•     •  I  •*        »»(•»'?♦     >       ;       »        '.  1  s  '     .1.1     " 

máseos,; Ó, Jo ^quG.^s,. peor,!  de.buí^iWpsi  HePíQs  y  de 
ridiculos  f>apeles{         >:,;•...  :»       i  i    .  .  . 

tero  ¿por  qué  renuevo  a  V.  É^  íá'raemoríá  de  una 
época  tan  triste  para  las  artes,  si  el  nombre  solo  de 
Felipe  nos  ofrece  k  idea'  de  su  restauración  ?  Guando 
este  gran  Monarca  pasó  (os  Plrineo^^  ya  le  Inflamaba 
el  deseo  de  resítauMr  eaa  España  Ua  ciencias  y  las  ar« 
tesVy  aún  no  le  librara  deí  todo  de  los  cuidados  de  la 
guerra  la  célebre  pa?i  de,  Utreph ,  cuando  ya  )e  jvemoa 
ocupado  ei>  la  ejecución  de  tan  glorioso  designio.  Casi 
al  misino  tiempo  de  fundadas  las  sabías  academias. 
pqrf/q.uieaes[la:|ei9gua  ca^teUanayJa.poesi^»  la  elocMcii* 
cia  y  la  hisitoria '  recobraron  s«  primitivo  esplendor^ 
levaut^  en  los  ásperos  montes  de  Valsain ,  y  en  el  sitio 
qiieLfopupaba  al  antiguo  Alcázar  de  Madrid,  dos  insiga 
tiestftoaumentos^qtie  llevaráti  so  gloria  á  la  mas  remo* 
ta  posteridad.  Los  mejores  artistas  que  conocian  en  su 
tiempo  Italia  y  Francia,  FerminTierrii  Dumander^Waiif 
fód/'Procáciirfj  Yübarrá,  Sa^cchetli,  trabaj«in  en  la  eje- 
cución de  sus  designios.  Abre  su  generosa  mano,  y  trai^ 
á  España  La  preciosa  colección  de  antiguos  monumentos 
qtié  hdbiá  jitütáldó  eii  Rbtfaá  lá  célebre  reina  Cristina  (i); 

'■i!ii.<(w  t   ,iij'f  ■>?'       '    I       I"    "  "   I""  <""   ■    i  "^ 'T 

i  (1),  t>é  esta  colección  ,  qae  ezUtV  todavia  en  las  galerías  bajas 
del  RÍeal  Palacio  de  San  Ildefonso,  se  hallará  ana  puntual  noticia 
en  el  F'iage  de  £sp»  tom.  x.  cart»  iv.  M.  S. 


y  deíeíóso  d^  fíjár  pai^á '  si^inpre  las  ártes'-eti  Sá  reino, 
sfe  dispone  á^  la  fuíiiiactorñ  de  una  Acddertíia'  ( i );         '     ' 

-  f  '  •  '»•)/'  ^  :  .  'i       •  i  '        ,    r    ,  i  ■  •  .         j      - 1       •"■  :l  '  '        '       ¡'I       f 

(i)  Como  en  la  líUtoria  de  las  artes  españolas  debe  ocupar  eos 
él  tiempo  tiíi  liigafr  tnny  disiingofido' Ifl  fundación  jie  Aüáitrá  Üt^iíñ^ 
mia  ,  acaso  no  serán  agenas  del  presente  lasbi>ticias^de¿aii'ioc%epi 
que  se  hallan  en  el  arcbivo  de  la  primera  secretaría  de  Estado  y  dei 
DespacLoy  y  resumiremos  en  esta  nota,  eñ  obsequio  de  nuestros  lec- 
tores. ••    •  »'  '     •   •    ?       ..;•■;*       í    ^•..    ^ 

En  X74i  D.  Qomingo  pUyierí,  pr^er  escultor; ,4^,  3r.  ^D.  Fet 
lipe  y ,  tenia  ep  su  casa  una  academia  privada  de  escultura,  donde 
inucnos  jóvenes  estudiaban  el  dibujo  con  apH<!ácíóii  y  ápro^ecba* 
Hoenlo.  El  Gobierna^  <)«é  4ftseA)ia  peíe&eeimiiirlfts'^mBy  y  i^tlrlat 
en  el  reino  por  medio,  de  una  acadeipii^  piibjica  ^  ei|i¡^Zj4,á.pr0tegef 
este  establecimiento,  tan  conforme  a  sus  designios.  Con  este  mo- 
tivo la  academia  de  Olivlefi  celebro  una  jtirita  pública  en  las  casas 
de  la  Princesa  de  Roben,  que  presidió'  el  ministix)  deíEsta4l«,  ,mar« 
qués  de  ViUarias;  y  cpncurrieodo  graa>  niímerp^  de  artistas ,  .de  a£- 
donados  y  personas  de  distinción,  se  pronuncid  una  oración V  que 
babia  «Perito  en  italiano  el  ^;  Caéiikifrb  €alibMiV  de  IM'iAkbdé^ 

con^nttiales  9  y«ti^dactda  al^  casteHam  |w>r^fi  r^gk^Ojil^^ftkp^ 
la  cual  tenemos  á  la  vista,,  impresa  en  ambos  idiomasi 

El  general  aplauso  que  merecieron  los  esfuerzos  deOiiyiéri, 
lé  UnimiSá  proponer  j  sa  S.  M.la  él^cciba  dé  «liA  Acádejdi^iÉf  d^UI^ 
t^es  nobles  artes,  bajo  sú  Re^l  pfoteiqcíoín ;.  y -auoqf  0  ^9t^(PiBiif(í|fnjcy|^ 
to  mereció  la  aprobación  del  Rey  en  principios  del  siguiente  año  d^ 
1*7  4^  >  algunasdiácultades  ^  advertidas  después,  estorbaron  su  c^in- 

,:  ,  Etttfp^  t^^M).  cpAlinuaba  <^v¡f>ri  J^^^i^l^ñfnz|t .de^  ^i^^^ 
soto  protegido  ,  sino  también  eficazmente  auxiliado  por  el  .Gobierno: 
y  cbmo  el  ministró  marqués  ele  Villariás  desease  vivamente  vel^ificar 
.«o  i  establecimiento  que.  era  Clan  confotúe .  k  la«  piüdcf  ás  ittteat^oiie» 
^^,,^ober^i?o.y  á  .Ip^4l»fl0j5  de  l|a  p9pfpi^,..^:pr|>yf^^¿f^  a 
abril ,  y  se  aprobó  en  i  3  de  julio  de  1744*  la  erección  de  una  Jun- 
I»  preparatoria ,  que  dirigiendo  por  dos  afioslos  catudiu»^  y  obacf 
vando  lo  conveniente  ,.pei;feccionase  el  plan  de  la  futura  Academia. 

Kombró  S.  M.*  por  protector  de  ésta  junta  al  mismo  marques  dp 
Villarias;  por  Vicé -Protector  a  D.  Fernando  Trivino;  por  indivi- 
duos al  marqués  de  Santiago ,  conde  de'Sáceda ,  D.  Badíasar  de  lád* 
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¡Qi]i¿n.poi[1rá  nf5gífrrle,.ob  iln$ire  ¡Vülariar,  Ja  glo^i^ 


goeta^  D.JHi^ael  ^e  Zu«zilal)fir|  y  D.  NtcoU^  Arn)iad$  por  Dírto- 
tor  General  á  Ü,  Damingo  Olivieri ,  j  por  maestros  directores  de  las 
respectivas  profesiones  á  B.  Luis  Wanloó,  pintor  y  escultor ;  D.  Juan 
Baiitiiti'Pefía',  pintor;  D/Atidrés  CsíUejaVpiivtorrD-  $«At»go  Bona-- 
via/pi^or;  D«  Aalonio  plimandréj,  fs<^ttltor;.X><  Antq^ip  ppnzf^laa. 
Ruiz.  pintor:  D.  Juan  de  Villanueya .  escultor;  D.  Francisco. Melen* 
dez,  pintor;!).  Nicolás  Caiísnha,  escultor;  D.  Juan  Bautista  Saguettí, 
arquitecto;  D;  Santiago  Pavía,  arqniteoio,  y  D.  F^rartei&eo  Ruiz,>ar«- 
qnitecto.  Finalmente ,  te  aeñaló  una  competente  dotación  para  ios 
gastos  ordinarios /y  se  destinó  la  Real  Casa  de  la  Panadería  para  las 
jnntas  y  trabajos  académicos. 

'.ifista  lunfa  prepavatoria.celebróÍMi  primera  asamblea  púLHrft'«n. 
i,^®.de|^ei,iepjbre  del  mismo  ^^^p,,  j.  laaeg^da  ^n  i5  de  Julio  de^ 
1745,  trasladados  ya  los  estudios  á  la  Panadería.   En  ambas  pro- 
nunció ¿I  Vice-Prbtéctor  fina  oración  alusiva  al  asunto  ,  qtie  existe 
en  el  citatdo  archiTo ;  y  ea^mbas  fue  el  concurao  Incido  y  numeroso. 
Para  perpetua^  la  memoria  de  este  establecimiento  pintó  entonces 
el  director  D.  Antonio  González  Ruiz  el  cuadro  alegórico,  que  existe 
en  la  sal/i'^e'jtiptas  ^^licas,  colocado  aíU  e»tirtird'deiUeQl  órd«o.' 
La»^ínft^í«fttt«nrindedi$eípplo4;.Íl  órri^  ^. %PI «^viqéllamipnlp* 
con  que  estnaiaban;  el  celo  de  los-maestros  é  individuos  de  la  Jon* 
ta;  la  proximidad  del  cumplimiento  del  plazo  señalado  para  la  apro- 
bación de  la  Acaden)ia  ,  y  la  favorable  inclinación  del  Soberano  y  sn 
ministro  4  este  objeto  1  habían  inspirada  al  publico  fas  massegmai 
esperanzas  de  verle  realizado  ,  cuando  la  muerte  del  gran  Rey  ,  5\i- 
cedfida  en  9  de  julio  de  1746  >  l-^»  desvaneció  répcnti'ña'menie.' 

.  Per.Q.?j.fcielo,.qttehaúia  reservado .á.F€rnaijd9. «I  VI  la^/Ia 
de  ser  fundador  de  la  Academia  1  dispuso  tan  favorablemente  sa. 
Real  ánimo  9  que  habiéndole  informado  el  ma^qtiél  dé  ViNarks  ctir 
agosto  del  mismo  año  del  proyecto,'  proVidenciafs  y  operacioncf 
que  'van  referidas,  les  concedió  an  plena  aprobacitm ,  y  permitió  sa 
procediese  á  formar  las  ordenanzas  para  >a  Academia. 

«  Varias  ocnrrenoias  retardaron  desp«*s  el  ultimo  complemento 
de  este  designio  ,  sin  que  entre  tanto  cesasen  los  éstilt^fes^'^rdlenie^' 
ménie  pvM^gidos  por  el  Huevó  ministro  de  EsWido  D.  José  Carvajal 
y  Leilloáltrep;  basta  que  a  impulsos  de  su  celo  ,  de^ües  de  haber*»' 
aumentado  la  dotación  de  la  Academia  en  1760 ,  enviado  pensiona^ 
doi  á  Roma  en  el  itiiimo  año  1  y  confirmado  loa  estatutos  en  ft  de 
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que  e$  debida  ál  patridtico  y  generoso  af^n  c6t  que 
promoviste  este  designio  ante  aquel  buen  Monarca! 
¡Ni  á  tí  y  Olivieri;  ni  á  vosotros,  celosos  miembros  de 
la  Junta ,  creada -por  Felipe ,  la  de  haber  cooperado  á  los 
intentos  del  Soberana  y  del  Ministro!  Volved  la  aten- 
cion,  oh  nobles  concurrentes ,  .á  ese  monumento  deí 
gratitud  que  tenéis  á  la  vista,  y  hallaré»  en  él  perpe*' 
tuada  la  memoria  del  solemne  dia  que  descubrió  k  to- 
da España  la  idea  de  un  establecimientp  tan  glorioso» 
¡Afa!  La  muerte  no  permitió' i  Felipe  que  gustase  el 
fruto  de  tan  generosa  protección;  y  transfíriei^do  á 
sus  augusto^  hijos  el  cuidado  de  coronar  buú  desig- 
nios, privó  á  España  de  i|n  jpádre,  y^  á  las  artes  de  lin 
protector  que  vivirá  cteraameqte  en  su  memoria. 

Fernando  sube  al  trono,  tan  ansioso  de  seguir  el 
ejemplo  de  su,  gran  padre,  que  parecía  haberle  suce- 
dido solo  para  cumplir  s^s  intenciones.  Apenas  le  in-^. 
forma  Yiilarias,  cuándo  dispensa  una  completa  apro- 
bación á  los  designios  de  Felipe.  El  feliz  dia  de  tii  glo- 
rioso nacimiento  amaneció  entonces,  ¡oh  ilustre  Acá» 
demia!  Otro  ministro  patriota,  el  esdareetdo  Carra* 
jal ,  cuya  memoria  será  siempre  grata  y  respetable  ea 


.k-^U. 


abril  de  1 175 1,  »«  espidió  por  $.  M.  en  1  a  del.mi$nio  mes  áe  i*jB% 
el  Real  decreto  de  erecpioii ,  eD  que  se  dló  á  la  Academia  el  titulo 
de  San  Fernán  do,  fue  admitida  bajo  la  Real  protección,  etc.;  y  ea 
memoria  de  este  suceso  pintó  el  referido  Director  D.  Antonio  Goa^ 
aalea  y  Ruiz  otrp  cipadro  alcgóricp,  qae  se  baila  colocado  eo  la sa- 
l»  de  la  Academia.  < 

i  Xai  actaasueeammenle  impresas  desd(9  la  primera  jtiata  pdblir 
ea  ééí  mismo  ano  de  17 5a  .basta  el  presente ,  podrán  instruir  í  lú9, 
eoriosos  de  la. serie  de  providencias  y  operaciones,  que  testifican 
l^s  útiles  desvelos  de  la  Academia  y  de  sus  dignos  protectores. 
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ttis  fastos,  se  declara  también  en  favor  tuyo.  A  su 

inspiración  Fernando  te  dota  generosamente  ,  te  dá 
prudentes  leyes,  te  comunica  su  nombre  ,  y  solem- 
nizando con  'su  sanción  tu  existencia,-  erige  en  tí  un 
perpetuo  asiló  para  las  artes  españolas. 

¡Ojalá  tuviera  yo  la  elocuencia  de  Tulio,  para  per- 
petuar lá  memoria  de  este  origen,  oh  nobles  acadé- 
micos! ¡Ojalá  pudiera  renovar  toda  la  gloria  de  aquel 
día ,  én  que  un  grave  magistrado  anunciaba  con  voz 
de  oráculo  á  la  ilación  española  las  grandes  esperan- 
zas que  vuestro  celo  y  aplicación  han  realizado!  ¿Mas 
quién  será  tan  insensible  al  bien  de*  su  pats,  que  olvi- 
dándose de  una  época  tan  señalada,  no  bendiga  con- 
tinuamente la  memoria  de  Carvajal,  el  augusto  nom- 
bre de  Fernando ,  y  el  perdurable  monumento  qae  los 
conserva  á  las  generaciones  futuras?     ' 

Yo  entibo,  finalmente,  á  tratar  de  la  última  y  mas 
gloriosa  época  de  nuestras  artes.  Pero'^al  pasar  desde 
el  elogio  de  los  muertos  á  la  alabanza  de  los  vivos, 
¿habírá  acaso  entre  los  que  me  oyen,  quien  recele  que 
mi  boca,  consagradaf tanto  tiempo  ha  á  un  mítnisterio 
de  verdad  y  justicia,  pUeda  prestar  su  vo^  en  esté  ins- 
tante á  la  mentira  y  á  la  adulación  ?  Mas  ¿qué  ridícu- 
lo temor  me  turba  y  embaraza?  ¿Ko  son  cuantos  tne 
escuchan  fieles  testigos'  de  lo  que*  voy  á  referir?  ${>' 
Boblds  oyentes-:  yo  espero,  yo  *e)£Íjo  d^  vost^tros^que 
honbeis  con  vuestra  aprobación* esta  parte  de  mi  dis- 
curso: con  una  aprobación  que,  imponiendo  silencio 
á  la  n^urmuracion  y  á  la  envidia,  sea  elmas-  irrefraga-^ 
ble  testimonio  de  la  verdad  de  mis  palabKaiSk  ^ '      .  ^ 

'    Mientras  honraba  £spá&«l  con  abundosás^lág^Más 
YOHo  II.  a  a 
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la  tierna  memoria  de  Fernando ^  sorprendido  por  la 
muerte. en  la  mitad  de  su  carrera,  venia  desde  Nápo* 
les  á  ocupar  su  trono  el  augusto  Carlos  III:  este  Mo- 
narca  generoso,  á  quien  ya  daba  Italia  el  nombre  de 
restaurador  de  las  artes,  por  haber  ennoblecido  con 
magníficas  obras  á  Ñapóles,  Porlici  y  Gaserta;  por  ha- 
ber descubierto  y  sacado  de  las  entrañas  de  la  tierra 
dos  grandes  ciudades  de  la  antigüedad,  Pompeya  y  Her- 
culano;  por  haber  derramada  en  todo  el  mundo  la  no« 
ticia  de  sus  bellos  monumentos;  y  finalmente,  por 
haber  ^recompensado  á  los  artistas  con  una  generosidad 
digna  del  tiempo  y  dd.  éspiritu^de  Alejandro.     . 

Cuanta  aténcron  le  hubiesen  merecido  las  artes  des* 
pues  de  su  venida  á  España ,  lo  publica  una  multitud 
de  grandes  y  bellos  monumentos,  erigidos  en  la  estén- 
sionde  sus  dominios,  donde  brillan  igualmente  la  mag* 
nifii^ncia.  y  el  buen  gusto:  lo  publican  estas  mismas 
paredes,  augusto  domicilio  de  la^  naturaleza  y  delarte^. 
debido  á  su  beneficencia :'  lo  publican  los  célebres  es- 
tadioside  Vaileñcia,  Barcelona,.  Sevilla  y  otras  cindadesr 
fox^entados  por  su  generosa  pi:pleceion^  y   las  airle» 
fugiitiv^s  de  las  pFovin>cias  restirtuidas  á  su  &eno:  16^ 
public^n^^  en  fia,  las  mismas  artes^  levantadas  bajo  s» 
glorioso  gobierno  á  un  punto  de  prosperidad,  donde 
nQ.  pudleiioii  llegar  en  las  edades  precedentes^ 

.;  ;Mas.¿  paira  ^ué  buscamos  ejemplos  distantes  déne^ 
otros }  Esta  misma  Corte  en  que.  habitamos,  Madrid^ 
sacada  del  abismo  de  la  inmundicia  á  la  luz  del  mas 
brillatit^  efí^ndqri  renovadas  sus  calles,  sus  plazas, 
sus  puerta($(^||;i4iseos;Jleiia)de suntuosos  edificios, ga- 
llardas |ue,ut€iSt^.b6lUfi  estátiiasí,  arco^  magníficos,  j 


('7') 
toda  especie  de  esquisitos  adornos:  Madrid,  donde  la 

arquitectura  ha  recobrado  su  antigua  magestad ,  Ivi 
escultor^  su  gentiieza,  la  pintura  su  gracia  j  su  deco- 
ro ,  el  grabado  y  todas  las  artes  del  dibujo  su  gusto  y 
elegancia ,  ¿  no  será  en  lo  venidero  el  mas  glorioso  y 
durable  testimonio  dé  la  magn¡6cencía  de  Carlos? 

Pero  hagamos  también  justicia  á  los  instrumentos 
de  su  beneficencia;  y  tégiendo  en  el  elogio  de  Augusto 
las  alabanzas  de  Mecenas;  aplaudamos  el  celo  del  sabio 
Ministro  que  tenemos  presente  (i);  del  que  supo  con- 
vertir, una  parte  de  la  legislación  hacia  la  gloria  de  las 
artes;  del  qiie  ha  dado  á  nuestro  cuerpo  la  suprema 
jnagistráttira  del  imen  ghsto;  del  que  negó  al  gusto  de*" 
pravado  la  entrada  en  nuestras  ciudades»  eii  nuestros 
te«nplósy  edificios  públicos;  del  que  nos  ha  perpetua- 
do Ja  posesión  de  los*  monumentos  del  buen  tiempo, 
cerrando  nu6stroÍ$  puertas  á  lás  obraádelos  pintores 
célebres V  oo^n  que  antes  hacian  un  vil  ¿bmercio  la  ig-¿ 
uorancia  y  la  codicia.  La  posteridad^  que  cogerá -todd 
dú  fruto  de  su  ilustrada  protección,  hará  algún  dia  á  sa 
memoria  un  elogio  mas ^eabái  que  el  mió,  áin  elriesgo 
de  lastimar  jsüroodierá<^idn  ni  de  ofender  su  modestia. 

Aqui  debiera  yo  haéei^  memoria  dé'  los  valientes 
profesores  que  la  penetmcion  de  Carlos  supo  escoger 
para  d;  adornp  de  sus  cortes  y  palacios;  pero  no  es 
tiémpQ  todaVí4  de -báblar  de  los  que  viven  y  aumen^ 
tan  4K>a-^u&  obras  el  ^patrimonio  de  su  reputación:  y 
^uando' quisiera  tratar  de  aquellos,  cuya  fama  ha  fijado 
ya  la  niuerte,  veo  ía  soipbra  de  un  profesor  gigante, 

(i)     £1  Coodetfle  Florídablanca. 
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que  descuella  entre  los  demás  y  los  ofusca:  la  sombra 
áp  Meiígs,  del  ,h¡jo  de  Apolo  y  de  jMiaerva,  del  Piotoe 
filósofo,  del  Maestro,  I  el  Bienhechor  y  ;el  L^gisladov 
de  las  arles.       :.    .    ^  !    , 

Sí,  señores:  nosotros  debemos á  Mengs  estos  hon^ 
rosos  títulos;  y  cuando  yo  los  atribuyo  á  su  menioria, 
creo  que  mi  boca  es  solo  un  órgano  destinado  á  hacer 
la  espres^on), de,  nuestros  comunes  sentimíento^.^Ma^ 
noipensjeisqye  Mengs  ha  muertp.para  nuestra  Acade- 
mia ni  para  España.  Su  nombre  yí ve  y  vivirá  en  la  mas 
distante  posteridad.^Yivirá.en  sus  discípulos.^  espetan* 
za  c}e  nuestras  a^tes;.vivir4  eii, el  célebre Mpseo,. que 
^doTXf^  estas  moradas:  Tivirá.^n  r^isus  diyinps  obras :  ^i- 
yira  en  sus  profundos  escritos,.tesorp  de.  inestimable 
doctrina  ,>  que  se  puede  llamar  el  Catecismo  del  bu^i 
gusto, i  y  el  Gótlígo  delospji^QfQSores.y  .amantes  de  las 
^rt/QSi:^y^vÍT^rÜ^^^^^^^9  f^n  los  e)i:^gÍQ$tque:la  amistad 
y  la:jq6!tma,tdict£^ron:  ^  un  distipguidp  mie^AfrÍNÍda 
^uestl;a^asociacion;  (i)^  con  cuya  jQorida  elocuencia  no 
puede  eptrar  en  lid  J9^  rudeza  dQ  ;mís  palabras»  <]  >  .  ... 
,  /K  ¿!qóflio,,bablai>d<x  4«  Meng^f  »o;híy^  mfi»<©riÉt 
de  jii>o,:^e.sus.aflaigps,  deltimft$.^4diepti9.piirtidaii<>  da 
su>dpctcina)^'  y  |  deJ;  bueprgustoB  ¿S)el  cé^to^o  viagero, 
qu^. guiado  por.  el  patriotismo  rcerr^  de  im  cabo  al 
otrQ.juuestr0  .penípsu|3;  visiu  ^u^  yillfiís  y .fiadadfs^  Jas 
plasiASiiJQs  .te«)plos  las  obras  plTij^licasibuBca  portó* 

7    ;'ii,;  iiji."    .i-é'-i    II  ,    y,    .lii;  -u,..' nh  m  .i  i   r,:...4l(>  4l^k  Mtuí  iHm 

* .  ■  *  '  ■ 

{ .  (1)  .  ff  i^upr. I>..  José^Ntcqlás  de  Atar» ,  académico . IboaortúrÍQ,  >¿ 
quien  debe  Mengs  una  gran  parte.de  su  reputación  ,  por.babef  es- 
crito su  vida  y  publicado  sus  obras' en' eipan^l  y  en  italiano  ^  con 
]ft  -rnteligenctt  -y  gti9t<r  -qiie  -«crcditaii-  loa  tiplausv»  áe-  ios  imeoot 

conocedores.  ,.-:m.v  L.h  í!  ;•»  r.   u/.    ]  í 
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das  partes 'los  monumentos  de  las  artes;  haee  cono* 

cer.  y  apreflíai*  las  obras  éstimabies  ;  -ejerce ^ona  im^ 

parcial  y  rígida  'censuira  «ontra  Jos  ^abortas  de*  la  «ecí* 

tÉavagancta!,«y>  persigue  y  acosa  dl'mal  gef^te^/líifetai 

hacerle  huir  avergonzado  jde  los  «^dinimos  (,qu«  habla 

tiranizado. por  tantos  aSos?  < 

.  ,Sij  ilustre  Academiav^s^Oimo-ktreva  á  ^fiitiiicnlrtts' 
qbeiel  feliz>^em>po  de  mirar  tas  artes^si^biQáá  al-ápicis 
de 'la  perfección  ,  está  yarmu'y  cercano.  TiV  Ves  ^di^ 
fundido  por -todo  el  reino ^  .y  comunicado  á  lodas  las 
clases,  el',  amor  y  apreoio^íde  sus  bellezas  , -que  ^liefl 
mejor  anuncio  de  su  prosperidadt^Uii^  centeUa  deífis^ 
te  aowoy  de^pir^ndidaidel IcttraEon <dd(Garlos>^íhá' bas- 
tadof  para  i  inflamar  todos  lost  corazones.  ¿Y  quién  pu<- 
dití^  rbsiatirse.  á  Isivinfliiencia  de  tan  Vlustre  ejemplo? 
•  i:<.¿Rdroi]]í)  /leneqEibsiá  Jaj  vista^otDOíejempki,  xqqe^^es 
Ivmas'img^a  pretniftidejjnuestéaS'espiirBOEKis^  El  p^ii 
mo^én&toijdei.Caifloav'fleUbiai/f  eaplendevideila^ftadiati 
espáño^a^  ¿'Uo  e¿:el.  primero,  ;yeLjnasr.áiicUeníte>»pa«' 
sionado  de  haes4)re|s .  artes  ? : ¡  Gon  i  qfiánio  iláudable  >aián 
reco|;e' sus 'manufBdutosr.^Goo  f[uéi»dciUcado^'df9ceiP 
mmientojlea  dislttitgttik  y  jip,r»i^r}^onfCi^^ 
sidad  emplea,  y  recompensa  ;  con.  cuanta  bondad  alien-^ 
ta  y  estímiüaá. nuestros  artistas!^  {O  augusto  Prínci« 
pe!  ^i  acaso  m4  Jbiunilde  voz,  puede  isiibiráila  ensum-^ 
brada  le^era  ídondeiohabitasr.^  dígnate  .oiría;,  propicio^ 
puesKte  habla «jfrnpmltfe  de  las  inistnas.OTtissoque.pro^ 
tegeBí!  .Continúales,  ó  generoso  Garlos^  esta,  benigna 
protección  que  tanto  Jas*,  ensalza ;  y  en  que>  está  cifra* 
dá)|U>espe£adza'ide  sá  prosperidad;  Accdm>ee¡la  >in# 
fluencia  de  tu 'CÍ€i»^pI(i>>eli  él!  .anaWi^'coKl  qu^>  todos  le 
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imitan.  Míi*a  á  tu  digno  hermano^  al  serenísimo  Ga^- 
hvieli  uniendo  á  la  protección  de  las  letras,  este  mis-» 
iBo  ¡amor  á  los  bellos  moninneatos  de  Iá&  artes.  Mra 
la  mijí»}  p^trte  d^e  la  nobleza  de  ,Espq;ña ,  los  ge&s  ;de 
U  Jg}fi^¡)j.díiik^^ugix\oSj  las  comuuíd^td^  y  cuer-^ 
pos  públicos  5  animados  del  mismo  espíritu.  Ifaspira, 
oil  Príncipe  (Venerado,  inspira  al  augusto  Infante ,  al 
hij^.di^  la  .Patria' y;  su  mas  dulce  esperanzaii  inspírale 
c0n  tus  irirtudes  y  las  de:  tu.escelso  Padre>  tu  afición 
y  la  suya  á  nuestras  artes^,  para  que  creciendo  y  edu-* 
Cáqdo^e  ^n  ellas,  etiernice.  algún  dia  entre  nosotros  su 
espleodiC)^  y  su  gldria.  /   r  ;     í       -      /  'íVr  " 

.,  .{FeU9^  ivQSotiros^  amales  i  jdTéhes, 'que  empezáis 
Á  coger  ^1  fruto  demuestra  aplicación  á  vista  de  míos 
Principes  que  saben  estimar  Vuestros  suddrési:  ¡  Feli<» 
i?f  s .  por .  baber ;  nacido  bn  u¿  ^tiempa  en  ique  los ,  su- 
bUipes  |>rincípia^  :de.  las.  artes!/ ^iniíya»  genendmen^ 
t¿  reconocidos;  y  'Cn  que  Ids  1  partidarios l>de. la  pre^* 
ocupación  y  Ja  ignorancia  huyen,  desde  su  campo  á  tas 
banderas  del  bueti^ gusto!  ¡Felices  pov  haber  estudia^ 
do  eñ.un! suéldiete  que  podéis  obseirvac.de  nocfie  yí 
dia  los  ejenÉpIaces.  griegos  y  las  obras  defvaeítDOs  ilus^i 
tres.paisános,y  sobre  todo  la  naturaleza,  primer! mo«i 
délo  y  prototipo^  4c  las  artes!  £1  honor,  que  es  su 
mejor  aliÉnento>  el  honor,  dulce  y  gloriosa  recon^pen-f 
^.  de;  los;  artislias  V  ya  hb  os-  abandonará  én  .W^tralonM 
rara.  Ei^eiliisCre. Cuerpo. está  encairgado  désú  coiiser(<( 
yacion.iYosotcos  sois  los  hijos  de  sus  desvelos:  vues-^ 
tra  gloria  es  suya;. y  después  de  haber  coronado:  los; 
primeros  esfuetízoi  de  vuestro  ii^enio^  habéis  adquin 
ridoiiUOi  ésmchowíoaimisibieájsii  generosa  péotecoÍDnJ 


Ye  aqiii ,  noble  Acaderaia ,  la  primera  obligación 
den.ueslro  instituto;. y  ve  aqui  también  el  primer  ob* 
jeto  de  mis  exhortaciones.   Si  mi  debii  voz,  sin  él 
auxilio  de  los  conocimientos  técnicos,  y  sin  .el  apara* 
to  de  la  elocuencia ,   se  ha  atrevido  á  pintar  ei  in* 
menso  cuadro  c^ue  representa  el  destino   de  las  ar- 
tes desde  su  origen  l^asts^  el  presente  esta^o^,  ^qIo  ha 
sido  paraip^aer  á  tus  ojos  la  serie  de  43ausas  que  han 
influido  óticas  veces  en  su  elevación ,  ó  su  rúuia.  Tu 
las  has  visto  nacer  en  el  siglo  de  oro  de  la  nación; 
prosperar  hasta  la  época  dei  mal  gusto:  caer  precia 
pitadaménte  en  iTiVípendio',  ^asta  que  el  padte  dé  los 
Borbon^s  pudo  .yolvqr  háqiat^las   Mna  pai*t€i.<U  su 
atención:  reflorecer  en  los  reinados  de  Felipe  y  Fer* 
nando  ,  y  levantarse  en  el  de  Carlos  III  á  un  pún^o 
^  esplendor ^  qne  niiHioa  h^iatn .Cftií)OiCÍdo.^  Aití  t^  tto^ 
ca  velar  de  hoy  mas  sobre  su  gloria  y  prosperidáfd¡$ 
Un  continuo  desvelo  en  establecer  y  propagar  las  bue- 
nas máximas,  en  hacer  sangrienta  guerra  á  las  obras 
de  bárbaro  y  depravadlo  gusto,  en  promover  la  apli- 
cacion  y  el  honor  de  los  artistas,  'harán  que  nues- 
tras artes,  protegidas  por  nuestros  Principes,  estimadas 
por  nuestros  nobles,  y  apreciadas  por  todas  las  clames 
del  Estado,  suban  á  tu  vista  á  un  punto  de  esplendor 
y  de  gloria ,  que  no  te  deje  envidiar  los  tiempos  de 
Alejandro,  de  Augusto ,  de  LeonX,  y  de  Felipe  IL 

If^e  mínimum  meraere  decus,  vestigio  Grofca 
Aumí  deserere ,  et  celebrare  domestica  /acta, 

HO&AT,  AO  PZtONSS. 

£»ta  magnifica  oración,  tan  recomendable  por  su  cJocttencia 
como  por  la  gran  ^opta'  át  eradlcion  y  doctrina  qne  encierra  ,  k 


\ 
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pronunció  en  Janta  pública  celebrada  por  2a  Academia  el  día  1 4 
de  julio  de  17B1,  con  motivo  de  la  distribución  de  premios  á  loa 
alumnos.  En  ella  acreditó  el  autof  no  menos  'profundos  conocí- 
pientos  en  las.  artes ,  .que  los -que. tenia  en.las  ciepc^is  fitiles,  sus 
compañeras  y  amigas,  como  él  las  llamaba ,  y  con  mucha  propiedad; 
porque  asi  com'o  las  artes  reciben  de  las  ciencias  su  perfección,  y 
•ia  su  auxilio  no  pueden  salir  de  un  estado  de  rudeza  y  atraso; 
li^s  ciencias  sin  aplicación  á  las  artes,  no  soj^  mas,  que.  objetos  de 
curiosidad  ó  de  una  especulación  vana  y  estéril.  Sobre  todo ,  y  lo 
^be '  (^ '  ioda^á  tnas  raro /acredita  que  én  tm 'asuntó' 'dé  snyó  bu- 
mÁlde >i  «orno  .ol  qtie^  tomór  por  krgomentu  i  te  |m0d«fi  devantar  f 
ennoblecer  los  pbjietos.pqr  med'op  d^  ideas  accesorias. oportunamen»* 
te  aplicadas^  sostener  sin  decadencia  la  dignidad  del  discurso,  y 
adornarle,  sin  afectación  ,  con  toda  la  gala  y  espleridor  propios  de 
li|  iii«gesta4  ors^oriai  £1  :Sr¿  - JoY^Janos  pbseia  el  artoinimitable.de 
dar  gracia,  noyedafd  é  intei;és  a  las  Qosas  mas,  comuqef,  y  trilladas 
Sobré  qué  hablaba  6  escribia.  Cuanto  mas  se  lean  y  analicen  sus 
Ob^aáytnáslieilezéré'sb  hallarán  ^n  el  estilo  ,  nías  éleralcioñ  y  exac- 
titud en  las  ideas,  mas* delicadeza  en- el  modo  de  enunciarlas',  j 
por  consiguiente  tanto  mas  placer  en  repetir  su  lectura.  Tal  es. el 
carácter  de  todos  sus  escritos ,  y  tal  el  criterio  ó  la  verdadera  se« 
Bal*  delUu¿igastd^  qiie'Mlbtafi'déileMido'eii  el  día*  de  mHkk 
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DON    VENTÜÜA    rodríguez, 

.  »     »  .        •  ;  .     ..        -ii'  íl    »  ■      . .. 

ArqvtHééíú  mayar  tlé  ^hslM  Corte  ;  pYonuñciCbdo  en 
la  Sociedad  ebóh^ómicá" de  Madrid ,  y  adido^ 
nado  después  por  él  Autor  'con  notas  de  ar- 
quitectura. 


.ir 


SeSores: 

di  el  aprecio  que  ddbe  una  nación  á  los  taleutoa 
se  ha  de  graduar  por  la  suma  del  bien  que  le  gran- 
gean,  el  individuo  que*  hemos  perdido ,  y  cuyo  elo- 
gio habéis  fiado  á  mi  voz,  será  ciertamente  qno  de  los 
mas  justos  acreedores  á  la  estimación  de  nuestra  patria. 
D.Yentura  Rodtígúez ,  dedicado  á  la  primera,  á  la  mas 
difidl,  &  la  mas  impoi»tañte  y  necesaria  de  las  bellas 
artes,  consagró  á  su- pjercicio  y  pe^féocion  su  \ida  y 
sus  talentos:  la  levantó  desde  la  mayor  decadencia 
al  mas  alto  grado  de  esplendor:  arrancó  á  la  opinión 
pública  el  titulo  de  primer  arquitecto  de  su  tiempo^ 
y  fijó  en  él  h'^poca  mas  brillante,  de  Ja  arquitectui^a 
española.  Grande  en  la  invención ,  por  la  sublimidad 
de  su  genio:  grande  en  la  disposición,  por  la  pro- 
fundidad de  su  sabiduría  .'.grande  en  el  ornato,  por  la 
amenidad  de  ^  imaginación ,  y  por  la  exactitud  de  su 
gusto,  reunió  en  si  todas  las  dotes  que.QOBSiituyen 
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(178) 
un  arquitecto   consujhfi^cjo;/  y/isejhizo  digno  de  ser 

propuesto  á  la  posteridad  como  un  modelo. 

Tal  es,  señores,  la  idea^^que  os  voy  á  dar  de  este 
digno  sgcio,  y  tal  el  obsequio  que  su. memoria  exi- 
ge de  nuestra  gratitud.  Rindámosle,  pues,  el  tributo 
4e.  alabanza  que.  le  es  tan^  de^i49  rj.  miep^ras  el  vul- 
go, deslumhrado  por  el  esp.lend9r  de  la  i'iquesa  y  de 
las  dignidades,  no  sabe  apreciar  á  los  hombres  por 
lo  que  valen,  sino  por  lo  que  representan,  acredi- 
temos nosotros  á  la  patria  que  el  aprecio  y  la  reco- 
mendación del  verdadera  mérito  es  la  primera  virtud 
desús  amigos,  y  la  mas  sagrada  obligación  de  núes- 
tro  instituto. 

D.  Ventura  Rodríguez,  individuo  de  esta  Sociedad, 
primer  arquitecto  de  Madrid,  y  de  la  santa  iglesia^  de 
Toledo,  académico  honorario*  de  la  de  San  Lvoas  de 
Roma,  y  director: general  d^  la  Real  Academia  d^  ^^ 
Femando,  nació  en  la  villa  de  Cienpozuelos»  inme- 
diata á  esta  Corte,  el  dia  i4  de  julio  de  171 1  (i)  (a)j 
y  parece  que  la  Providencia  le  destinaba  desde  enton- 
ces al  restablecimiento  de  nujestra  •  arquit^ectursi ,  co- 
locándole en  el  pais  y  en  la  época  de  su. mayor  de- 
cadencia. Una  temprana  y  vehemente  inclinación  ai 
dibujo  confirmó  este  presagio,  que  acaso  presintieron 
sus  padres,  cuando  contra- el  ordeni  de  las^coitl Ulives 
ideas,  Ic^jos  ^e-apagar,  animaron  esta, primer  cente- 
lla de  su  genio;.  .•  •    :■  ■'   .. 

Si  Rodrigues  no  debió  á  la  naturaleza  los  títulos 


mm^ 


(a)     Las  notas  á  qu'e  sé  refiere  este' tniííiero' 7  los  siguientes,  tk 
pondicftis  por  conUnoacion  dcdste  disdirso.  i   'i    ,>•'.' 


poni|i|asQ8  con  iqite»  dibttng^e.aquelkft  optil^ntas  fa- 
milia», l'dandeiiadfasvá.seirlAltieriiativiamen  te  eu  un  es- 
tadot  dbj^o  de  la  reneiracioQ  y  la  censura  de  las  de- 
roas,  no  miremos  i«6to  como- mengua  suya.  Nacido 
en  «na  familia  hidalga >-  pero  pobre,  debió  á  la.  me- 
dianía de  su  fortuna  la  educación' que  conduce^  na« 
turalmenté"  á  las  profesiones  útiles  ;  y  si  por  una 
parte'  no  tuvo  que  avergonzarse  de  su  origen,  por 
otra.  haUó  en«  él  aquella  yenturoto  necesidad,  que  eft* 
madrerde  la  Virbud  y  el  mejor,  estlnaulo  de  los  gran-' 


des  talentos^  •\      '    <  :*    ••-    moj  /  ;•.  :r.  »:      U  '...i 

El  que  debió  Hodriguez'  á  la>  Providencia  le  llevó 
sin  arbitrio  al  ejercicio  de  las  bellas  artes.  Dotado 
de  un  enfeudimientó  exacto  y  profundo,  de  una'  ima- 
giriacibn  íeéunfdá  y  bi^i^llañte^  y  de  uri  carácter  refle- 
xiva «y  §[i^n4ió6Ó',  ni  «p¿dia  ser 'incierta  su  vocación^ 
ni  tardíos  tos  testimonios  de  su  aprovechamienro. 

Dadío  al  dibitjo ,  fue  primer  objeto  de  su  afición 
aqueltk^átte  SúbKfDe(7cridát>rar  que  entendiendo  su 
tmpcfi4o>'BobyÍ8i^eda'4a;jnaturaleza;- arrebata  sin  arbi« 
trio  en  pos  de  sus  encantos  los  espíritus  mas  eleva- 
dosi,'  y  es  al  mismo  tiempo  delicia  de  las  almas  tier- 
nas ly  sensibles.  »  •  .  .  ; . 
<  ^  <Por' esta^seiida  bobieraHeg'ado  mtky  presto  á'  la 
primea'  isepatactÍNim.' Ya*  no*  existían  en  España  aque- 
llos^ célebres'  piqtoris.: que  la  habían  dado  tanto  es- 
pléddor>en  él  siglo  precedente.  Goello  y  Carreño  ha- 
blan fallecido  sin  dejar  herederos  de  su  talento  y  de 
sa  fama;  y  la  pintura,  reposando  en  el  monumento 
que  habia  alzado  ásu  gloria-  Palomino,  su  cronis- 
ta ,  esperaba  un  restafurador  bajo  el  augusto  patroci- 


nío^de  loS'^Bqrbonés.  61  vigqf^Tjrll£Lgrapia!I|lle^IMp^an-»' 
decian  :en:  los  dibujosde  RbucigueZ'  ibsftnQnoiHbaaiyaf 
á  lá  nadaii,  cuando  el  délo  qtn&nneserTaHateBtté.triuki^; 
fo  á  ;otras:  mafiGis>,:ie'estravíó  <há«ia  lía  árquitectKva^T 
ylepüsó  én.jfai  .senkltf;  qiie  .  dpt^  [oa^idüoirHk  á  iiim; 
gloría'3  iQá3>  sóUdaiyicoloiada.  •.!  kí::  í-       '-   .}b  r  h  U 
'  ^EI  ingeniero  en  géfórD.- Esteban! l^archánd»^ director, 
de  Igs.  Beales  obras  de  Araujuez,  Tiendo^  cásualaa9en<- 
trloa.dibujidfrde  Rodriguez/  que  eva  tñitiMioeis  ^deiSOn 
los  c^t0rce^¡aQosvJ{^iigitegáiá  síylfe  diivlai^  fírimi»aft 
lecdones  de  su  arte;  y  conociendo  su  aproyecibJimitQh 
to,  té  etnpleó  éñ  caUdaQ^'de  deliiteador  én^I»  estetiiion 
dé  aquel  beiio  palacio  que rejeoutak^i  entonces  de  or* 
den  (le'Feli'p^y  bl  ¡AíoiofOBa*  AHÍ  fue^-dontlfi  .iaí'jiecew»^ 
dad  de.  seguir,  k>$  aiitigu9SMp)a;a0s  pnlafittQi  4  flk^dfár. 
guez  fia.  ocasian^dieMQbsefv^^xiap  ii«á;RÍ»i)al'd^l¿c^leJbít 
Juan  de  Heí'rera,  y  aiií  .donder(6Íntió:poi{  1^  {uimeri^ 
vez  I^  secreta  análoga  que  U^n^turaiteza  Jti^abiía  pues- 
to; eiütre  €i;ía^^acte^  ^^.esítei^afi  mítelllW^ryf;€¿iíHiy<h 
naturalfaente  inclinado!  á  Ja  fgramlííC^idf4<);^eii¡e»f|l^:iy 

inagé^tuo&a^  ;.  .-'_  >;>!  •  .<'smi9  f».  ;>  *«ij  ;  u  .is  ojtJ 
! Trabajó  Bodriguez  al  lado,  de  Maroh^nd/ ha^ta 
1733,  y  con  Galuchi  y  Bonavía  ,  sabios  .pintores  y-  aii- 
X^iaec:to$  de.  la  €aíte:,  ha/ilarrii^SS  f,  dbUnie0i»do:\!i)das 
lafi  obra^.que  se  pro;yec^r<ui$  w^ Avwk]Vím^\  ^yt  haeíeiidp 
xada  día  e0)'Síu  arte  ibas!  s.emIadQ&tpr9geeaob.  .j  ^o': 
.  Entre  tanto  el  iticendio  del  a|cáÍ!;aF  de  -Madoid^lía- 
bia  inspirado  al  gran  Felipe  la  idea  dé  erigir  ruña 
.augiusta:  morada:  á  los :  sucesores  Niel'itróno  ^qute'iacah 
baba  de  afirmar,  con  diroatriEi  vcai<leddna.^J£fita'eim9irQr 
$a,  la  mayor  qué  podía  pctoesaits^pset  k\d¿  airqi|ibec;tu- 


ra,  clamaba  pbr'¿Í  ^riinnlero  de  sus. genios.  :(iO>  ers  en« 
tonces  Yubarra  (a),  cuya  ^ráa  adquirida  en  los  iDag*** 
nifícos  palacios,  templos ^  teatros  y  otros  edificios  con 
que  decoró  i  Roma  ^  á  Mesiria,  á  Turin  y  á  Lisboa,  re-, 
sonaba*  ya  en^toda  Europa:  Fkse  la  nueva  empresa  á 
c^te* célebre  profesor  ;'vie«ieiá  Madrid,  columbra  el  ta^^ 
lento  de  Rodriguez,  le  llama  á  su  lado ,  le  nombra  su; 
delineador,  se  vale  dé  su  auxilio,  y  juntos  trabajan 
aquel  precijoso  modelo ,  ^ue  aun  hace  nuestra  admira-^ 
cionv  y  cuyO'abaiQidono'  lldran  todavía  las  artes  y  la» 
Mttsaf;  (3)*  '  :  •  ^     ' 

La  '  d^^li^eacíoii  de  esW'obra  insigne,  y  lá  cobver* 
sacion  de  éste  hombre  célebre  engrandecen  el  genio 
de  Rodrigue ^  fecundan  su  imaginación,  rectifican 
su  juiofO,'y  desenvuelven- todas  las  semillas  de  orden, 
degustd'y^dc  grandiosidad^  con  que  la'  naturaleza  ha* 
bia  enriquecido  su  carácter. 

•  Muerto  Yubarra  en  1736(4)9  concluyó  Rodriguez 
soloel  ihagnifiíco  plano  qub  habia  dejado  incomple* 
ib  fjí  nombrado.  Sacehetti  para  formar  otro  en  el  mis- 
mo! sitio  que  ocupara  :el>  antiguo  alcázar  ^  le  ayuda 
•también  Rodriguez,  como  su  primer  delineador.  En 
este  ininisterio  levanta  los  planos*  del  suelo,  plaza  y 
calles  adyacentes  al  antiguo  palacio;  asiste  á  delineaf* 
todas  las  obras  del  nuevo;  se  ocupa  continuamente 
en  su  ejecución;  sustituye  á  Sacchetti  en  tocjlas  sus 
ausencias,  y  le  arrebata  por  este  medio  una  gran  p^rte 
de  la  gloria  cifrada  en  tan  ilustre  empresa.  1; 

i  'El  roéritA  adquirido  en  ella  y  en  las  obras  de 
•Aranjuez  y  S;  Ildefonso,  le  iban  proporcionando  para 
.mayores ;  empresas. '  A  la  edad  de  a 4  años  se  halla 


/ 


(1 8a) 
nombrado  primer  aparejador  ^^Keál  Pfilacio;  empie^saM 
á  trabajar  por  sí  solo  en  Madrid  y  en  las  provincias;  y 
su  reputación ,  no  cabiendo  ya  en  los  confinen  de  Espa-. 
na  ^  penetra  hasta  Roma ,  le  obtiene  sin  manejos  el  tí- 
tulo de  Académico  de  S.  Lucas,  y  es:te  honor  esíáran-^í 
gero  le.  empeña  con  mayor  ardor,  en  el  servicio  de  su. 
patria  ('5). 

Desde  entonces  se  le  consulta,  se  le  oye 9  se  res- 
petan sus  dictámenes  á  la  par  de  los  del  priiBcir  ar- 
quitecto, y  se  adoptan  alguna  vez  cpn  prefereneia. 
Asi  sucedió  con  los  de  las  obras  esteriores^^  pls^ta, 
bajadas  al  carppo,  y  jardines  del  Palacio,  eñ  que  tuvo 
la  ventaja  de  conciliar  mejor  que  Saccbetti  Ja  belle* 
za  y  comodidad  de  los  accesorios  con  la  magestad  y 
conveniencia  del  objeto  principaL  De  este  modo  el 
geniov  inmortal  de  Rafael  de  Urbino,  después  de  ha- 
berse perfeccionado  sobre  las.  pinturas  del  Ruonairetr 
ta,  las  superó  del  todo  en  espresion'y  belleEav  triun- 
fando, por  decirlo  asi,  de |  sus  mismos  decbados^^ 

Tal  era  lia  suerte  que  estaba  r^ervada  ái Rodrí- 
guez; sobresalir  entre  lo  mas  sobresalieiite  d%¡  su  pror 
fesion ,  y  aparecer  ante  los  profesores  de  su  tiempo 
como  un  modelo.  Cuando  el  padre  de  los  Rorbones 
pensó  en  vincular  las  bellas  artes  en  una  ,nueva  Aca- 
demia, Rodríguez  se  halla  entre  los  mejores  mae^roB 
de  arquitectura  :  dá  las  primeras  lecciones  en  I9J un- 
ta preparatoria,  deja  atrás  el  celo  de  los  artistas  es- 
traugeros,  y  es  al  fin  nombrado  primer  director  de  su 
arte.  De  forma ,  que  al  consolidarse,  bajS  Fernando  el 
«Pacifico,  un  establecimiento  tan  glorioso  á  Jas  art^s 
españolas,  se  vio  ya  al  frente  de  la  arquitecUira  el 


(i83) 
hombre  que  debía  reslableoer  su  esplendor  eatre  no* 
sotros« 

Mas  ¡ah,  cuan  deplorable  era  entonces  el  estado  de 
nuestra  arquitectura!  Yo  quisiera ,  señores,  escusa- 
ros  del  disgusto  de  oir  su  triste  descripción.  ¿Pero 
podré  descubrir  sin  ella  el  abismo  de  ignorancia  j 
mal  gusto  en  que  la  halló  Rodríguez  sepultada?  ¿Po- 
dré fijar  aquel  lejano  punto  de  donde  partió  en  su 
larga  y  penosa  carrera?  Destinado  á  restituirle  su  an- 
tiguo decoro  ,  debia  subir  hasta  su  origen  ,  obser- 
var sus  progresos  y  sus  vicisitudes,  y.' estudiar  su  bis** 
toría  en  los  edificios  de  sus  diversas  épocas.  Tal  es 
la  ventaja  de  esta  arte  provechosa :  sus  grandes  mo- 
numentos ,  resistiendo  al  torrente  destructor  de  Jos 
tiempos  ,  que  perennemente  cambia  y  desfigura  la  su- 
perficie del  globo ,  duran  y  permanecen  por  largos 
siglos,  y  conservan  hasta  en  sus  ruinas  la  historia 
de  la  cultura ,  ó  la  ignorancia  de  innumerables  ge- 
neraciones. 

Rodríguez,  llevado  sucesivamente  por  su  reputa- 
ción á  muchas  de  nuestras  provincias,  busca  eri  ellas 
ansioso  los  edificios  célebres  de  todas  las  edades:  los 
analiza,  los  mide,  los  compara,  los  sujeta  al  infali- 
ble criterio  de  los  principios  del  arte.  Igualmente  en- 
señado por  la  observación  de  los  errores,  que  por  la 
de  los  aciertos  de  IdS  siglos  pasados ,  prepara  la  revo- 
lución con  que  debia  ennoblecer  el  presente.  Voso- 
tros, los  que  para  rebajar  su  mérito  habéis  repetido 
con  tanta  afectación  :  nunca  estuvo :  en  Roma  \  Ve- 
nid, observadle,  acompañadle  enesté  estudio,  ]y  de- 
cidme después,  si  los  largos  y  dictantes  viagéá>  qué 


(i84) 
tanto  aumentan  cada  dia  el' rebaño  de  los.  serriles 
imitadores ,  han  enseñado  á  ninguno  lo  que  apren- 
dió en  sus  curiosas  espediciones  este  genio  medi- 
tador  y  profundo,  mientras  que  yo,  aplaudiendo  su. 
celo^  y  siguiendo  sus  pasos,  me  atreva  á.mezclar  uu 
rasguño  de  la  historia  del  arte  al.-elogiD  de  su  res* 
taurador.  i  :     - 

Cuando  Rodríguez  subiendo  á  Is^s  primeras  épocas 
de  nuestra  arquitectura,  tendió  la  vista. sobre  la  su« 
perficie  de  la  España  Romana,  la  halló  sembrada  de 
aquellos  magníficos  edificicM»,  cuyas  ruinas  acrieditan 
todavía  á  la  presente  generación  el  poder  y  la  cuU 
tura  del  pueblo  dominador  del  orbe.  Entonces  vid 
cómo,  el  celo  del  cristianismo  se  afanaba  por  levan- 
t;ar  sus .  iglesias  sobre  los  escombros  de  estos  insig- 
nes, monumentos.,  y  cómo  las  artes  ofrecían  "resig* 
nadas,  el  sacrificio  de  su,  antigua  pompa  al  nuevo  cul- 
to que  empezaba  á  santificarlas,  empleándolas  en  ob- 
jetos mas  sublimes  ,y  mas  dignos  de  su  magestad  y 
belleza  (6).i 

A  este  glorioso  espectáculo  vio  suceder  una  esce- 
na de  horror  y  desolación  para  las  artes.  Los  Wisogo- 
dos,  no  por  espíritu  de  destrucción,  como  el  vulgo 
cree,  sino  por  sistema  de  religión,  miraron  con  es- 
cándalo los  templos,  los  teatrofii,  los  circos  consagra- 
-dos  á  un  culto  que  habían  sinceramente  abandonado 
y  proscrito.  Sin  gusto,  sin  conocimientos  y  sin  cul- 
tura propia,  no  apreciando  otra  gloria  que  la  adqui« 
rida^en  Us.caippaqas^  ni  formandpt  mas  designios  que 
1^$  qi^P  conducían  ¿l  esta  gloria,  ^  estuvieron  .mujr  jle- 
^QSi  (Iq  imitar  la  .inagníficencía  ^qqana ,  y  prpfij'íeron 


(i85) 
en  8US  habitaclanes  la  sencillez  septentrional.  Su  do-' 
minacion,  que  forma  una  época  señalada  en  la  histo-* 
ria  de  los  conocimientos  humanos ,  pareció  á  Rodri*-^ 
guez  áingularmwte  memorable  por  el  vacío  espantoso, 
que  pfpecia  en  la  de  nuestra  arquitectura  (7). 

A  la  CDttáda  del  siglo  viii^  los  árabes  abren  á  los 
ojos  de  Rodríguez  otra  perspectiva  todavia  mas  des- 
agradable. La  arquitectura,  acogida  por  la  religión  en- 
tre Ipis  wís<>gpdos«  había  hallado  á  lo  menos  un  pobre 
asilo  en  \o»  templos  católicos ;  roas  los  árabes  los  ar^ 
rasai^  todos  desde  Tarifa  áGijon :  nada  se  libra  de  loa 
golpes  de  su  brazo  asolador  (8);  y  la  pequeña  pori 
cion  de  españoles  que  se  salvara  del  naufragio,  libre 
ya; de  «u  riesgo,  cuida  solamente  dé  regañar  paso  'á 
pi^Ot,^  pai4  que  bahiat perdido  en  tin  instaá'te.        >  <• 
.., .  }  ^  t4n  difidil  situación  Rodríguez  descubre,  ape^ 
ñas  las  bellas  artes.  La  guerra  y  la  reconquista,  únicos 
objetQs  del  pueblo  asturiano,  fijan  el  espíritu  de  sa 
cppstitucion  9.  y  las  costumbres  emanadas  de  este  ea^ 
pírittt'  ,se  .hacen  como  él  sencillas  y  feroces.  Solo  jre» 
Gq|ioice;Q I la£i  ,ar^s.  primitivas  que  puede  conserwrtf  lá 
necesidad,  en  una  nación  guerrera ,  mientras  las  artes 
de  ia  pa^  y.:4^1  ImJQ»  ó  q^aedan  del  todo  ignoradas ^  ó 
notablemente  imperf^tas.|lodriguezdÍY¡áa  entre  ¡ellas 
la  a^qi4Íte€;t)ira»  qq.  sirTÍen4p  ^1  gusto>y:;la  eón>o<IÍdad, 
sipo  á.ia  se^uri4ad'yfA}  ^h(^Q«(I^i  simietníaity.Iá  de» 
CQj^aciqíi  spn  objetos  enteramente  d/^cdnocidosien 
ella ^ ó. del, todo  sacrifiqsiclos  á  la  firmeza; y  la  duración. 
Hasta  en  los  palacios  y  ca^tillQS  ».^jeja.iiae>...&e->hu&ca 
prii^pip^lu^ente  la  defensa,  y^  RpdrÁgu<^z  quería  aspe- 
reza de  la  situación  suple  por  la  robustez  debíais  íábíi* 
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ca$,  y  que  se  mendigan  de  la  naturaleza  remedios  con* 
tra  la  insuficiencia  del  arte«  Las  monasterios,  los  teta* 
píos  mismos  eran  entonces  humildes  y  mezquinos  (9), 
y  andaba  tan  desconocida  la  magnificencia  arquitecto- 
nica,  que  aun  no  acertó á  eneontrai:9a,en  obsequio  del 
$et  Supremo^  el  pueblo  mas  religibso  y  Uba^l  con  la 
igl0$ia  y  susí  nñn¡stro& 
-  Tan  triste  idea  formó  Rodríguez  de  la;  árquitectaia 
desdcj esta. época  oscura  y  turbulenta,  y  tal  será  sietn^ 
pre  sui  suekite  en  los  pueblos  que  condenare  la*  Pro  vi* 
detioia  á: la  misma  situacioii.Ouaiiclo^se' lidia ,deciá  Ciu 
filósofo  O'') ^> por  la  liberad  y  los  hogaresi:  cuando  etttre 
el  rumor  .yl  tumulto  de  las  armas  oye  ül  corazón  la 
toz^de  tan  preciosos^  intereses^  entregdirse  tranquila^ 
mente  al -estudio  de  las' artes,  que  sólo  >tieú'ení  p^r'óbt 
}etp^  la  dbt3K>dtdad'  yi  él^  gustov^ría  ül'ísiayor^,  <el^  mas 
vil  estraitiof  de  indolencia  y  de  infamia;  Jamás  ha  des«- 
mentido  esta  «verdad  la  historia  del  esptrit|i  humano;  y 
cuando  Rodríguez  le  observó  entre  nó^Otrds,  en  aque^ 
Uas  .épocas  en  que  la  obligación  sagrada  de 'defender 
lá  fiartria  no  sé  fiaba  cpmo' ahora  á  manos  mercétía^ 
riast  le ;lialtó'}6Óntinna  y  ardien^emenVe' entregado  á 
éste  importante  objeto;  el  dt^ico  que  podial  datíe  una 
octipadon  dignia  de- su  grábdeza.  •  ••:.;.::>:  'wi 

,í  '  Pera: los  ^siglos  xn  y  xiit  ofrecréi*on 'itias^ "  ÜigiVá  y 
«rópiia  fnat^ria  áf  Ittiobs^k'viifcioh 'de  ntTéáCrtí  tódid.'LsL 
jconqiiijsta  de  Toledo,  que' trasladó  la  Cóne  éasftdlaftía  á 
kantíígua  capital  46  los 'god<íys,  bajó  klfotiM'eí^^'Wi^é' 
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lebre.  victoria  de  las  Navas ,  que  fijó  para  siempre  qqeañ 

ttisi  3ttperioridad:aobre  los. árabes,  bajo  Alfonso. YUI: 

los  viages  á  ultramar,  que  descubrieron  á  los  europeos 

las  reliqqias  del  lujo  asiático:  la  pompa  de  los  torneos 

yrifiestas  públicaa:  ká  tirobadorea  y  juglares:  los  romao* 

Qe$*y' cuentos  ^míOFOsos,  y.todascias  instituciones  caba-f 

Uer€(scas[y  é  ^ue  se  daba. ya. tanta  eatima.  bajo  Alfonso 

^li  Sabio  9  cambiaron  enteramente  él  carácter  de  los' es-* 

pjWQleSf,  y  «produjeron  aquella  mezcla  de  ferocidad  y 

galax^toríai  :^ue  dÍAti^g'^^tA  |ierp«ótualnenté   esl^  época 

de-ilas  <|ue: precedieron,  ylde  las'c(ue  debian  seguirla.  - 

La  arquitectura  sintió  también  esta  revolución,  j 
se  acomodó  al  caracter.de  su  siglo.  Desde  entonces  no 
l^iUSPÓ  ya  ep.'Sus.  formas /la  regularidad»  sino  la  rare'» 
zas  ^OiS>us  proporciones  no  lo  bell6y  io  grande, 'sino 
\fi  4ibr^vido  y  rio  maravilloso;  y  euisu  decoración  no 
I^  conveniencia :  y  el  gusto ^  sino  {a  profusión  y  la  ¡det 
licadessa*  £n  esta  última  :parte.»  la  arquitectura  eura-r 
p^a,'(io)/V^nció  la  de  los  orientales.  Corrompida,  la  an^ 
tigua  ¡n^agestad  4el  arte  por  ios  {>er4as,  pdr  lo^  árabes 
y  por  Jos  miamos  griegos  en  .el-Orieiite/^pasótsin  ella 
álMialeii{iAnes,! franceses,  italianos  y  españoles,,  que 
QjbAerváadol^  alli  durante.  las.Cruzadas^la.Crasisplantat 
Vfm  4.£urppa  ,iy  . la. diCundierqotde  repente  por  todof 
sus:  confin«»s»  España  la  adoptó  con  todb.au.  lujo  y/ sus 
defectos, (i  i)r Robusta  y  seAcUUen  las  fortalezas, liviana 
y  suntuosa  en  tos  templos,^  osada  y  profusa  en  los  pala; 
oíos,,.  Rodriguez  h  vtó  a*em^dajr  eu  todas  partes  laimi^t 
cialidad ,  la  >upersticion  y  la  galantería  de.suitiemípo;.* 

<P^o  si  está  época  eti&iñó  á  njuestro  socio  bastal  qué 
punto  puede  estraviarse  el  getiio,  abandonado  alas 
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inspiraciones  del  capricho,  la  siguiente  le  hi20  admi- 
rar los  progresos  de  qae  es  capaz  el  inisnio'genio^  di* 
rígido  por  el  estudio  y  la  observación  á  los  principios 
de  un  arte.  Entonces,  vio  como  el  estudio  de  las  obras 
de  Vitruvio  y  la  observación  de  los  monumentos  an- 
tiguos, dieron  á  Italia  un  Bruneleschi,  un  Alberti  5^ 
on  (Bramante,  y  como  mientras  Roms^  emtpleaba  et  tá* 
lento  de  muchos  célebres  artistas  para  perfeccionar  lá 
obra  inmortal  del  Vaticano,  España  ostentaba  ya  ea. 
los  dos  grandes  alcázares  de  Gran^ida  y  Toledo  oiíanta 
se  habia^  acercado  á  la  perfección  por  el  mismo  ca- 

'  Sin  embargo,  la  arquitectura  en  esta  crifíis  pasó 
poit. lura  si'giuida  infancia,  y  tuvo  los  vicios  de  esta 
edad.  I^ualmenle''dytahle  déia  magestsid  griegav  qú^ 
de  la  osadia  alemana*,  seaceheó  más  en  (as  fartlias  4 
la  primeras  y  usó  de  ios  adoraos  con  raa^  gusta'  y 
parMnu)nia  que  la  segunda.  .Debió  á  Sagredo  su  doc* 
trina,  á  Mucbuca  y  Cobarrubias  su  espíritu,  y.  á'BerH 
rugúete,  Badajoz,  los  Vegas  y, los  Salamancas,  su  gka*-^ 
ciky  su  riqueza  (li^).  Solo' un  paso  le  faltaba  para  res- 
tituirse á  su  antiguo  decoro;  y  Rodríguez  que  habla 
corrido  rápidamente  los  pasados  tiempos,  impaciente 
por  llegar  á  este  punto,  se  detuvo  en  él  &  considerar 
muy  despacio  los  esfuerzos  con  que  Toledo  ^  Víllal^ 
pando  abrian  aquella  senda  glorio^,  que  corrió  des* 
piies  tan  denodadamente  el  inmortal  Herrera',  basta 
que  logró  vincular  en  la  maravilla  de  &  Lorenzo  su 
glof|ía  y  Ma  del  arte.  )     . 

'  '   Pero  tal  es  la  condición  (le  las  cosas  humanas ,  que 
nada   hay  seguro  ,  nada  durable  sóbrela  tierra*  La 
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gloria  misnaiv  denlas  naoiones;  esta  gloria  coniptadíí 

coü  tao  sangriento  afán ,  y  poseída  con  tan  loco  en^ 
tuáiasmo)  pasa  como  un  relámpago  que  en  la  o5curi« 
dad  de  la  noche  ilumina  por  un  instante  la  bóvieda 
del  ciclo  V  para  restituirla  después  al  imperio  de  las  ti* 
nieblas.  Los  títulos  pomposos,  de  que  tanto  sé  pre-^ 
cían  los  pueblos;  los  títulos  de  guerreros,  de  sábidéi 
de  poderésós  y  opulentos,  pasan  incesantemente  de 
unos  en  otros ,  siempre  acompañados  del  orgullo  j 
valia  confianza,  que  al  ñnlos  envilecen  j  destruyeii 
con  la*  misma  •vicisitud;  Apenas  poseyó  España  por 
una  centnriá  la  gloria  qne  lé  halbian  adquirido  tantos 
valientes  soldados,  tantos  sabios  famosos,  y  tantos  cé* 
lebres  artistas ,  ciíando  apareció  ya  aquel  triste  periodo 
eniqpive  lá  literatura,  las  arUen  y  las- cíeiK:iasí  oatninaron 
á  suí  ruina  al  lintskno  paso  acelerado  ^qúe  la  íriqueEa,  el 
poder  y  Ja  ^gloria  del  irapis^rio  eépañoi.      ;    > 

En  esta  edad   de  corrupeion ,  abandonados  oti^ 
vez  los  principios  del  arte  de  edificar,  volvió '  á  adop* 
lar  el  capricho '  déi  los ^  arquitectos  todas,  l^s  estra^* 
vagancias  que  h»bia  inventado  el  de  las>  escultores  y  • 
pintores;-  Aquellos^  convertidos  en  tallistas, 'para  str^^' 
vir  en  los  templo$  á  uiia  superstición  tan  vana  y  tan 
ignorante  como  ellos  ,  alteraron  todos  los   módulos, 
trastrocatotí    todps   los  miembros  ,  desfiguraron' >  to-^ 
dos  los  tipos  del  ornato  arquitectónico,  y  prodkijerotíf 
una  muéhedumbre  de  nuevas  formas,  si  muy  distan* 
tes  de  la  sencillez  y  magestad  de  las  antiguas,  mu- 
cho mas  todavía  de  la  decencia  y  el  buen  gii^to.   Pa- 
só la  deprai^acion  á  los  pintores  destinados*^  figurad 
q^rpos  de  arquitectura  para  el  adorno  ;del  tettiro  del 


s 
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F<{»g09alej9^1ao9bani'CQii|  ind^Qoeutosnata^ío».  hs^Má^ 
S49  drarfi¿tÍQaov.)pafa  ¡Hsb;o^Qair  <elr«ialb>9qstp.idejk0 
q<»rj;e$anQS  4e  F«Upe  Y  .  y^  •Carlos  •  II ,  iBaroüetoi^  ^  Hid^ 
C4;y  Potio^ot  pcostituiaoj  U^  a^quífec(lllfal;^I  dísfirázáni» 
d^a  y ,  sacáodc4a*  á  la]es^cena*sÍA;qnidJMLti!sioL%caGldyí]'i 

':  En.  medio  de  ésta  -corroí péióili  ^aneraL^  .^ipci^ 
píos ,  Rofiriguez  observó- que  el  torrétit;ede'la0pÍDÍ0ii; 
iba^arfia8tra|ido\>laá:  arquUéQtcis  báfíipe^.«rEiQhiqaerha^ 
biap  dAtQriiad()^ya<jlo»fe$Gi4ltdres;;y  )pínt0ffefiu.  husada 
aplaudir  :deádp!ila  .Go<!te!  bii»ta;eaila/!jpa¿  ibumüde -idU 
dea  los  mpnstruo&qiieenlfemlraba  ek^i^t^usto^'y  qbe 
abortaba  Ja  igtioran cía  i  ¿quién  pá>dna  , separarlas  de 
UR»  3eadd>qAié  iCaiidueia/iai){iSegár;»Beiite7Í  lá  «que^ 
zj^  jii.  aÍ!apJ£^SQ;? ;)GédievoANpoyr^A  d/iejeátpJb^'^y  tras^ 
ladaron  á  los  pórticda ,  rfeontiapíciód  f)  fóobfadai,  'las  es-< 
tpayagant^ias  d6.l6s  retablos  y  esoénás.  Desde  enton- 
ces ios  tem|>los^  Jas  ¿asaá,  las  fu^utéS;^  loa.edifício» 
p^b}i^»t^  prJivada&^i  todo t  se;  cubrióf)de)tf!orp^'>gdraiiH 
baimaiiy'yg^iHisefóS'foitages:  monumenltos  vidícttlós: quer 
te#liíip3E^¡todavia{la  barbarie  de  qu  100- les:  bacía ^  yi^ci, 
njh^l  giiSitp  de  quiea.los  pagaba.   •      /'     .  ; 

^^T^1  era  el  que  dominaba  á:  la , entrada  del  siglo. xviit;: 
y-<¥|iÍ9Ptr!a6 ; jBiodtigueac  oóosagrabal suijtanrentad lai testu^: 
^  d^ ;  loa  bjuenos  y:(SÓJidios  prbiiáípíos:  diela  árquUeci. 
turav  Barbáfi,  TQmé.9:Ghurriguerá:y  Hibeia / llevabau 
la  qorr^upoion  del  arte  en  Sevilla.,  en  Toledo,  en  Sala* 
manc^y/y  aun  en  Madrid^  á- aqilel  estremo:  de. deprava*' 
cÍQiii  donde  ;adele*ser  neee$ari6r:qrud  toquen  ílosiipales^pú»-. 
bilÍ<;o&parii  eitipcñariáJá^adaikeneiii  enispr4;mediot(i4)*' 


'El  ^uenieéesitába  l^  arqüit^clhira  lA^i^s^ábá  t^Acfi 
siXBj  objetos.  Los  arquitectos  tinas  nombrados  de  aque* 
Ua  edad  no  -sabiaii  hallar  la  mágestad  para  los  tem- 
píos  y' ^el  decoró  para  los  edificio^  públicos;  ni  la  ed« 
modtdad'  y  la  graoía  para  los  particulares^  t'rivadós 
de  conocimientos  mateikiátítfps;  ignorantes  de  lospi^in^ 
cipios  de  su  profesión ,  y  entregados  á  su  solo  caprt* 
chó ,  violaban  á  porfía  todas  las  máximas  de  la  razoa 
y'el  guato,  y  se  olejiíbajn  mdís  y  más ' cada  <vez  <dé  la 
beUfzarqae  n^  puede  éxistii^  fuera  de  ellos.  ^      ^ 

:  £Q:trve  tanto,  RodrigueKy  niacidopará  restablecer  Su 
imípeHo,  é  instnvidp  por  la  enseñanza  y  el  escarmieti* 
tó  de  la»  edades^  pasadas,  iba  acreditando  sudoctii* 
ník  coii>obraü  dignas  ¡d^  tos  mejo^^i^  tiempos.  ^jSu  méf 
ñto^  mtés  twbresáliéilte  á^Viáta'  da^lb^  m^s-'-famosos 
eatvongeroSi^iJyriilaba^^catí  >soto  en  )á(<Soé.te  y  tas*t>ro^ 
vinci^S';  y  cafando  llegó  á  su  mitad  el  px^^ente  siglo, 
la. glorih  de* nuestra  arquitectora  descansaba 'étíteta^* 
naPÑMe  pd>'diiSiQ^ras.-  r^"^--yr\  '/.í.'í  ü..  >  ('  .itun.'i  ,i.ic 

<>i*  {(hitfri*  d%mv  (coán'  ¡aj^ád^bli^menté^H^ 
d^cDipfíioiiest»  (parte  1  de' t^  tliboüvsó^isi  ^us'eá«retho8 
lii»íffes*po(libra¿i>  oon tenerla  I  '■  ^  QíW  campo  tan  ébieí^tó 
y  proporcionado  para  hacer  brillar  á  un  mismo'tPehiA 
poias'i>eUeEa8fde  itai'el0e«i«i4cki  i  ¡«inidlíi^^  á>laS'  d'é  Já  ar- 
quit06tiira'!i]fQué<m«ter44^tmi  abund^á^ier'iié  pt*l^síWiád 
ñlkk^WiidGilípái\gúet>ék  beJtc^  t^dplo  i^^Sán ÜW^ftid^ 
de/jMadrid,  ^y  -lft<fcsceléia^  éólegiata -de^SaM'a  Pé-^de 
Granada:  i tasl  ittag«í6eb^c»|^lli^s  dt  'SSi¡rtí¿bz'Sí''y^Mé^ 
nág^nios  siinuíd^jfaycióki <dt  L)ft4ál^^Ui>lléh)íi^<''eI 
elegMM-  ifómáí^  d»'J  1m^  «i^tn^nát^fale^^eS  ,^  ^  %áí  p^ 
cioiasgtbrvs^Wtíiqtti  «Mk'í^neldó* fafaf' cüt^rküéií'AéTd^ 


htáoi  des  Caei^ca»  de:  lae^  y  P^mplonalPefO)  tan  dig- 
na: empresa  pide  otra  pluma  mas*  sáhiá  y  delioada. 
¡  Ojalá  <]ue  .entre  los  herederos  del  nombre  y  la  doo^ 
trina  de>:n)iestro'i3pcio.  se  .enqujBi}tr(&  ¡alguna^  i^üe  de* 
dibada  4  fornAr  )a  histoHa  cienfifica  dé  »uk  obras» 
i^iincpte  :en  ella  i&la(QeJQr  y  djmas  durable,  nlonumeci^ 
to  de  su  reputaciotí!  , 

Mas:¡ah!  ¡q(\éi  un  adverso  influjo'  se20|K>ma  .obs- 
tinadamente; é.estf^<misnAa  reputación!  pigámo^a  «de 
una  vez  ; .  digámoslo:  patra  ¡  confusión  nuí^slra  » y  piara 
^usfñanssa,  de  pfiestros  :venlderQ^t:.ja  .^nvidiatí  peren- 
ive  acechadora  del  mérito ,  y  atroz  pers^uidora  de  los 
grandj^s  taleniíQ^^Lnp.  pudo  y  a.. tolerar  los  de  Rodrí- 
guez f  'y  al^p^s^i  que )  ihft  x^reeü^i^^  \k  fama.de  este 
insigne. ai^quitQfitpt.t^d^ltlaha  :su: saina  yiiaistiácios  paca 
oswri^rja^ .  iCsQÓpídida  ^  >  ó  descarada:  «i  j^tiOar-  P'  inse-» 
l§nte.,  js^gup  le  yenia.  mejor  pari  asestar  su^  tiros; 
o^a  gdiila^pdoii  la  ignorancia  «ora  aoarieídndo  la  tniser 
ría;  tomando  aqui  por  pretesto  la i seguridad ::pHbJtfia^ 
yall^lgricopveniencia.priyadayiQontf'afiia^  áitodas  ho- 
Faf.  y  ]eP) todas  parles  l0s  d.esignim;fqtter  este  igran.  ge« 
pÍQ;.f{linpal>a.para  ÍQro^ortaIÍ2»i?se>  en  el  ^léuc^>  de  su 

r^^ti^O*.     j; ,-;     i      .:j   :     i;.  :.».     '.-/,•••  i    j  '    f.\         l.t.»-;     4"(jc    t^     ' 

-  j:;  ¿Qui^i^í  $^.  atjl9Mei?ia  i  proonhcíar  )taa:aiUarigaj  trec^ 
^ad«.sVn<^  iQ^ist:ii?$^0n!J<>s  .fferg^nmso^iife^tiiroomoE  ep 
qv^^sit^  f^n^nad^^*?-  Si%  aleñoresv  los  prinbipáj^s^ióa 
mas  digaos '^r^bajos  de  D»  Ye^tUra  {ladr^qéz;  han  qué** 
djs^do  /SÍRv^jeiCttciap*  £í;¡pfpywtpjde2U»:  hospitólgéne^ 
Pf^Ui^ífl^l^bfiU^itiá  .ppi^)ia:sea^llé»i^i.la  eoknodH 
dy^  y:f;|al^brj;d^jj.t^p, A«i(msariastenÍ)e$lóSi«MÍlo&  de  la 
b)!W3Biijda4;  ;dftU§i4ei :, , i^l)  4e^  im  ipptuo^ ^  «lagaífioo 


(193) 
oonTento  {uura  lós  pobres  y  humüáf^l^iyiHe  $l«n  Ftan- 

cíacois  el  de  i  un  deTotisimd  oratorio  pftn  k>6  d^SMi 

Fdipe  Iferi:  el  de  una  riquísima  iglesia,  de   forma 

elíptica^  ctecorada  oop  toda  la  pompa  del  !órden  cé« 

rtnlid^  para  los!  de  San  Bernardo:  de  un  palacio  para 

ki»¡cerrfQ^:  de^iOtroip^^a  la  Bupi^eiiia  loqnilsidofi ;  y 

enifin,  de  una  imioheduiiibre'de  ediBcíos,  ideados  por 

orden  del  Gotñeruo ,  ó  por  encargo  de  parlicularesi 

fonoan.  -  uo  ri^násimo  tesoro  de .  preciosas  obras ,  es* 

eaadidas  én  ^iá  >coieeov9h  de  sus  pápelesy  y  robadas  i  la 

comodidad  7' ai  *decorx>  púbitoo-por  ia  envidia  ^y  la:ca« 

tuaniia*  - 

Robadas  al  páblioo^  si,  mas  no  á  h  reputación 

de'Aodrígpes;,  qnéestá lapoyada  en  ellas;  Y  á  la  ter* 

dadr,  i'¿  qné^es  lo-qUeiiNttld'ai^nrqaitecté  después  dé 

haber  perfeccionado  susplau9s7^b^'ejecii0N>|i:ya  ptt^ 

ténecé  á'  oti^  mano^  y  aidasb  en  esto  mas  que  en  otra 

cosa  s^  dislíngúe  au  profesión  de  iaa  demás.  Cqando. 

et  líenlo 'téia^otidk  to'arquitiáctiiraY  goiaclo^fKir  lása^ 

bidUria^ié  intiUimádodlideaeaMdé  ihmoHkilíd^di  40»^ 

eibe  «V  ^eMgbío)digno>'4«  ^lat^cMÍtido  imiMWtii  mi* 

de^  ¿aléala  y  distiibuye'  su  objeto:  cuando  propor^ 

oiqoa^'cada  parte  á  M  destiop/y  do  la  sabia  ci)mbi^ 

naqíonf  <  de^  codaa '  baM  qucí^*  MmíI  tela  artuoní»  ge  tiéf  afi^ 

énMNÍ¿'djí*eiiiia':umÜKili|ihi  4fpld}*oiy'ttii<  viDmtii  úeú'^ 

%míkíi$i^H^9tmc^9y'ti^'*ñú>,  'CúHttúó  cpíicllla^la  sdli* 

dé2>iCon  la  convenfiencia',  y  la'lMllexdeon  la  como- 

dnJadty  "todo*  esli' 'h>eeb<)l '  Lo- >  que  :  recita  nb^es  yaJá 

partiRVobt¿,'Himo-ifo««moi)iiUetf  UlA'  ai^tei:  no  'pértehe< 

há>al<ú^tiiiietA,(Síiiói!al:uapafe)áitcMr :  en  una'^ailfibrav' 

no^éaidbitaf'iM'ín^b,  sitio  de'iasmaoos.  •      '*  <^ 

TOMO    II.  SS 


(i94) 

«ttKiUbr.y  eUti  Qéottttdadiiiei también! fuhesttsiiinKÍá 
oueatro  ifócía^-  '^Caáotas  de  dtts  fibras,  ejectiladas  áfiérá 
de. su  yiétsificarfcen.  hoy.. de.  aqiuelfci  belleza  origipat 
'  que.  les.ifoipriaiieiia  su.iaveBtodrlf£«i'la.arqm^etUfla^ 
dopde  l0i)ioireaiQzáolo^y.4Qclo¿;geoiQétoico^  :lodoieujetsKÍ 
al  compás  y  la  regla,  el  menor  estcaiviai  produce  i  loa 
maa  grandes  tJefectos.  Una  levíslnia' infideKdf^  es  la 
obaerxrancia 'del  plao^un  pequemsioMOí  dies cuido,  eobi 
exáclilíiMlide  is^  mejii^as,  cualquieBá^bllÉi  (de/ d^Ugee^t 
6Íay!giiatO),M(  iaie^citoimí  de  loa  jHlpénQs,fUaslamii 
á  corromper  las  sabias  ideas  del  mismo  Yitruvio»  [Qué 
seria  de  los  planoa  de  Rqdriguez^,  tantas  Vecea\6üdo8 
tullas  pcotiooitoá. maños ;n|er€enarúi^  4¥  qué maiftoBp» 
bue9  »D»mL  jÍ  jGodicfdaoSf>  dctta|;¡5lqi  t^^  «tel  Tfs^  á  ,um% 

ptafíéiimpeinto&ialb^iiM.!.'  'íj  ¿LW:   Obr.n.::  :')-:!':  *>;    1'}({<:'í 

,:  fimparcial  posteridad^  Ua  ^Qojuzgacéa  4':RodrH 
goe&.par  Joa  errores  aigQiioa,aici(otp0r;lQ8.Miérlos  pro- 
pÍAS¿l  Jtial|a(dpÉeeia^aitk(tiip<KÍIil  dtotiwjyitiKéfc la  peí» 
fiEt«aíop|}jíi/9bMimidlkcl)í(|^isesl¿dib&fi]d« 
eji^m^otmit^iy  '.afcribuirá^ili  4^lQffi^v^>á..eJ^.ideaeié¿iW:á 
qiiúeía  Jos '  bobáere  mentotdo*  Gnanidfi .  tn  AfUatvsvia  $a^ 
vidm  bübir«íiea«iuUecídp.yAt^y'jrnil.  qi>»ara^iebres^)que 
^aró^  maa  (que  aUaid^Ue^!^oSi^;cMíiifrariráflr>ipor 
largo  lié^e^p^Inire^trtkid^derAiis  jiliinos4  iLa^  ctínMmmi 
aquí^IIa!  rícft' y^graqiov^a  -depoftiQian:  qUA>i€0iisagrorAeH 
di;iguez  4  1^  inag^Ud'dd  oulto  .^iAvUn^nratiCapitlb 
Re4yy;€^(kos.  templas  de^]i£l  Í»xi)iefi^uwm^fx4i^i^.  JkÜBo 

^:  4q|ueIlo&  ;iñQouiBeMpS(  magoí&iaity,  toaUfbqwDétidsI 
amor  y  regoflíJo*pubii4o  «aaquot^a  cifliti^iftHriósMa 


(r9«) 
patrias  ál  Monarca  quet  mas  Bebía  reatcar  ¿U' espíen^ 

dorr^La  confirmarán  los  bellisimog  adornos  qitecditío 

primer  arquitecto  de  Madrid   hizo  ó  proyectó   para 

hermosear  su  gran  paseo ;  obra  digna  del  ilustre  j  ce* 

loso>  cludfádanoque  k  emprendió,  digpa  de  la  edad  de 

Garlos  IIIv  y  ellhieíer 'orniaraentode  su^  Corte:  «f ja  con^ 

firmará  ia  escelente  mina  destinada  en  el  mismo  sitio 

á  la  seguridad  y  al  aseo  público ,  y  comparable  á  la 

gran  cloaca*  en  que  Dionisio  y  Gasiodoro  creian  cifra* 

d»  la.magiiifies»TCÍa^i|mbnai(f'$).  Y  sobre^todo^  lacoo* 

firatatá  el  sigatenteeícUficiQ  dis  Cobadongu  ^  ntiero  mi* 

lagro  querva .4 sn^tituir  la  piedad  ai  que'  nos  robó  h 

Providencia  en  ios  roonlesde  Asturias* 

>    Permitidme )  señores,  que  en  este  portentoso  sitio 

bfl^  ana  foreve^tdetenoioü»  ¿Quién,  t^rainsportado  Aék^ 

DO  MOtitásii  almall^a  y 'penetrada  denlas  (venerables 

memorias  qne  rectteifda?  Un  horrible  incendio- conso» 

mió  en  1775  aquel. humilde  templo,  qué  sostenía  el 

brazo  omnipotente,  donde  la  respetable  antigüedad 

haieia  escusada  la  magnificencia,  y  donde  la  devoción 

corria  desalada  dé  todas  partes  á  derramar  su  ternura 

y  sus  lágrimas»  Este  «triste  suceso  llena  de  luto  al  pa«f« 

Uo  asturiano ,  sé  difunde  por  toda  la  nación ,  penetra 

hasta  el  tirono  del  piadoso  Carlos  IIl;  y  conmovido  su 

Real  ánímci  i 'resuelve  la  erección  de  un»  nuevo  y  msjg^ 

irfftcD  templo  y  concede  libre  curso  á  la  generosa  piedad 

dé  sus  vasallos,  y  les  dá  con  sus  hijos  el  primer  ejem- 

pío  de  liberalidad. 

-  Rqdriguea ,  nombrado  para  esta .  empresa ,  vuela  k 

▲sturiai,  penetra  bdsta  las  &idas  del  monte  Auseva^ 

y  á  vista  de  un»  de  aquellas  grandes  escenas .  en .  qal» 


(*96) 
la  iiatQraleza  ostenta  toiola  s»  magesladi  se  illiflania'con 

el: deseo  de  gloria,  j  se  préphra  á  ludiar.eoa  ta  nattt* 
raleza  misma.  ¡Cuántos  estorbos,  cuántas  y  cuan  ár* 
duas  dificultades  no  tuvo  que  vencer  en  esta  lacha! 
Una  moataña^  que  esconiliendo  jSIu  ehnaí  rehire  lasTfo« 
hf^f  eiDbaFga)  cof)  su  ibDnrtdfea^y.siti  altura  laxista  del 
asombrado .  espectador :  4ih  rio*  caudaloso,  que  ta^a* 
drando  el  cimiento,  brola  <le  repente  al  pie  del  mismo 
monte:  dos  brazos  de  sn  ialda  que  se  avanzan  a  ceñir 
el  rio,:  fot.QS^ndo  una  (profunda. jnestreebíéima  gai^aa^ 
tm\  enorme;  jpeñáscds ,  süsp^diifos*  «obre  Ia  cumbre^ 
c^i^  amincian  el  progreso  de  su  descomposición:  su- 
daderos y  manantiales  perennes,  indicios  del  abismo 
de. aguas  cobijado  en  su^  centro:  arbola  robustbimos 
^que.  Wi  mmmi  ^podenosotaen te^  xonr  ihisr) raides:  i  miinas; 
catvbroas^  pf'cfcipicios;,  ¿quf  ima^liaciÓB  ¡no  desmaya* 
m^á  yi&tlk«de::taii  ínsufiiérahle;»  obslácttlos^  v. 
•  Mas  la  de  Rodi^iguez  no  desmaya;  antes  su  ^euto^ 
empefiado  desuna  parte  por  Ids  estorbos,  y ^  de.  otra 
jmasiyntos.laguijadovpoti  el  daseo  de  glocta>8e49iiealm 
^uperioiii<á rmimismk^ ^..y^ faaqe  un  i alto  ésfuerbo-  para 
venc&r  .toctos  los  obisticolos.  Retira  pfimeto  ^el  hionte, 
iisurpa[nck>  á  una  y  otra  falda  todo  el  terreno  oecesa* 
rio.  para  su 'inveDcion:  levanta  én:él  unaiaoeha>y  «a* 
gestnosa  ^plaza,  accésiblé^por  medio  >de  bellaa^fi'édBio^ 
Id«b  jéscaluiatas^y  en  su  cen^tiró  esbonde>Mn:'piiieQtir<pte 
>dú  piíso  al  caüdaiosQ  rio  y  sujeta  s(is'  métgeaes:  coló* 
ca  sobre  esta  plaza  un  robusto  panteón  <uad)rado  con 
graciosa  portada,  y  en  si|  interior  consagra  at . prime- 
<ro  y  lAas  dtgiio'monüiinÁnto  á:  la! memoria  «del  .gran 
iPtílayo;  y::elevado'por;esio8  dos  cuerpos  á  ima  •coúsi' 


dertble  altura,  alza  sobre  ella  el  magestiioso  templo 
de  forma  rotunda,  con  gracioso  Testibiilo,  y  cúpula 
apoyada  sobre  columnas  aisladas:  le  enriquece  con 
un  bellísimo  tabernáculo,  y  le  adorna  con  toda  la 
gala  áé^  mas  ríco;  y 'elegante  de  los  órcienes  griegos. 

¡Oh!  ¡qué  maravilloso  contrasta  no  ofrecerá  á  la 
viftta  tan  bello  y  magnifico  objeto  en  medio  de  una 
escena  tan  hórrida  y  estraña!  Dia  vendrá  en  que  estos 
prodigios  del  arte  y  la  naturaleza  atraigan  de  nuevo' 
aUi  la  admiración  de  los  paebloe^  y  en  que  disfrazada' 
ei^  dearocioa  laxariosifíiady  resucite  el  muerto  gusto 
de  las  antiguas  peregrinaciones,  y  engendre  una  nue- 
va «specie  de  superstición^  menos  contraria  á  la  ilustra- 
(ÁQti^  de  fioestros . venideros. 

..•  PeiH^  áifijodcigiaeGí  no  le  fiie>  dado  gozar  de  tan  sabro* 
aa  cSonaolacio^K  Gondenado  conio  todos  los  grandes 
genios,  á  no  gustar  anticipadamente  en  sus  dias  los 
dulces  premios  de  la  posteridad ,  iba  caminando  á  su 
léroiiao,  aienafjrre  perseguido  de  la  envidia  y  la  desgra- 
cia. Vanios  estorbos  reiao^daron  el  principio  de  esta 
obra,  que^  era  la  primera  en  su  estimación  por  su 
grandeza  y  singularidad,  y  esta  tardanza  did  tiempo  á 
la  envidia  para  ujinar  c<mtra  ella.  Fue  necesaria  toda 
¡^  protección,  toda  la  constancia  de^un  tribunal  firme; 
ilustrado,  para  acallar  lüsckmores  de  la  ignorancia! 
conjurada  en  su  ruina.  ¡Quiéii  lo  creyera^!  Los  mas 
obligados  á  promover  su  ejecución,  ftieron  los  prime- 
ros á  resistirla^  T-^a  paeientia  mas  templada  ,  la :n»ode- 
racion  mas  reflexiva  4ilpeiia»4MUitan  á  contener  el  htir- 
Bér  que  inspiran  losi  raines  manejos  del  interés  per- 
smal  y  duando  coii>  máscara  de  celo  resiste  el  bierl  y 


(»98) 
le  conjura  coatra  los  que  le  aman  y  pronin^ái»  ' 

No,  señores 9  yo  no  callaré  estas  vercladm,  cuya 
triste  repetición  hace  mas  necesaria  la  corrupción  de 
nuestra  edad ,  ni  dejaré  sin,  respuesta  aquel  grito  ge- 
neral de  acusación  tan  tivianaoKnte  pronuDciado  coa^ 
tni  el  mérito  de  Rodrigues ,  y  que  lleuó  su  vida  de 
tantas  amarguras.  La  ruin  economía  le  lanzó,  y  la  en«* 
vidia  le  difundió  por  todas  partes*  Sí,  señores,  Ro>> 
driguez  fue  grande ,  fue  magnifico,  y  si  sequiere,  fui; 
dispendioso  en  sus  ideas;  pero  fue  toque  debia.  Guan» 
do  se  erige  sobre  la  tierra  una  morada  ¿aquel  Dios 
que  no  cabe  en  la- inmensidad  de  ios  cielos:  caahdo 
se  quiere  apoyar  el  esplendor  de  una  Corte,  ó  lie  una 
populosa  ciudad  en  la  magnificencia  de^  svs  edificÍMi 
ora  lestéa  consagrados  á  la  admtnistpaciot»piU»Kcavora 
k  la  recreación  y  solaz  de  los  pueblos,  ora  en  fin>é 
m  aseo,  á  su  seguridad,  ó  al  alivio  de  sus  miserias, 
el  artista  que  temporizando  con  las  raines  ideas\de 
su  siglo»  les  sacrifica  la  dignidad  (|e  su  profesión  y 
de  los  objetos  qi|e  se  le  fian ,  solo  dejará  én  pos  de 
si  un  rastro  de  ignominia  que  perpetúe  en  la  pos# 
terídad  la  infamia  de  su  nombre, 

.  ^Y  acaso  estarán  esceptuados  en  est»  regla  los 
edificios  patticulares  ?  ¿  STo  iiiibrá  alguna  rehunon  jen» 
tre  ellos  y  Ids  gerarquías  del  Estadp  ?  ¿  Por  venmra 
ignoran  los  ricos«bombres  de  Castilla  que  el  lustre  de 
su  ülase  se  alimenta  de  la  opinión,  y  muere  en  la  os* 
curidiad  de  sus  jndividuoa?  Pues  qué,  después  de  ha* 
ber  abandonado  sus  antiguos  solares,  venerables  mo» 
numentos  de  la  grandeza  de  su»  mayores ;  después  de 
baber  venido  k  confundir  su  esplendor  en  el  océano 


ÍÍ99) 
delue  que  itiotida  el  solio,  ¿nó  ie  atfeterán  á  levatí<*  . 

tarjen  la  Corte  una'  thorada  qhe*  los  distinga  de  la  mu-^ 

ehedumbre ,  y-  que  vincule  e)  lustre  de  su  cuna  y  el  de« 

coro  de  sus  fumilias?' 

>  ¡O  tienspo  venturoso  para  las  arfes  ^aquelen  que 

los  Toledof  9  los  laftaFDés,  los  Vargas,  celosos  de  con¿ 

servar  su  heredado  esplendor  y  y  no  conteiDtos  de  Ver* 

te  aumentado  con  beróicas  hazañas ,  sacrificaban  una 

parte  de  su  fortuna  á  la.  erección  de  palacios  maguí* 

ficbs, 'donde  su  timnbre  brÜld  todavía  á  par  del  de  los 

artistab  •  que 'emplearon  I' '  ' 

Rodpíguez>  evo  inferior  á  los 'que  vivieron  en  tan  di? 

ehosa  edad ,  observó  constantemente  sus  máximas ,  y 

mientras  la  envidia  <:ondenaba  so  profosion,  seguia 

tmii4uilam;eutet  tratando  los  objetos  que  se  le  encar* 

^loai^^coiivtbda  la 'dignidad  qoe^  eitigi^  sú  decoro  ^ 

el  de  sus  dueños^  y>iqisít  era  tanpiconÍQrnie'á  tn  misí» 

mo:  caracleri    ^      ■  ••**.  ••    .    i. 

t    Pero  esta  senda^  tan  segura  para  Ikgar  áí  la  gloria, 

Ro.lo.eEaeiertalnénletfi^ara  subir  á  la'^fortqna.  XJafen*' 

vidia^abá  el  gtítOy  y ^ gestas  <de  su  parteóla  iruindad 

y  la  preocupación';    estdrbarou  la  ejecución   de  tas? 

mejores  obras.'  Ko^  importa;^  vendrá  un  óempo'  etl 

que  la  posteridad  i  más  ialparoialv  buscará  entre^elpol- 

VíO' amó'isboofi^  9¡mbñAióe  realízáribs^  y  U 'vendará 

de  íttna/VeKicle)laiÍB}iis^cfa.ide  81Ü  contetnponán«oSi  ^ 

£litre<  ^nto  aquelb  injustreia  le  hubiera  heciif9 

muy  infeliz^  Si  ccHínd*en  grande  en.  calidad' de  aricjui- 

IcolQ  ^para .  ne*  memierla  ¡y^imf  lo  fuese  taqnbicii'  oo«d 

hombre  pai)ai'des|>NqíarlavivED  i^eák  patte  sumodes^ 

tia^ra  ínooimpáiiableyíf)  lauto eanadif  na  de  ¿togiM)s  ou«it>' 


<aoo) 
to  mas  rara  j  mas  dificil  de  Munir  con  la  «leracioo 
d«  áDÍmo  que  suponen  los.  grandi^s  tálenlos.  Siempre 
perseguido,  ¿quién  le  oyó  jamás  una  queja?  Nunca 
bien  recompensado,  ¿cuando  prorrumpió  en  el  mas 
ligero  desahogo  ?  Cercado  cooliuuameiiie  de  envidio- 
sos j  malquerientes,  ¿cuando  4Uó  la. jüas  pequeña  séfial 
de  odio  ó  malevolencia? 

Parece  que  por  hacer  mas-herótco  su  sufrimiento 
se  privaba  hasta  de  aquellos  juslos  deseo&dos  con  que 
tal  vez  el  mérito  ofendido  deposita  sos  reseuliitii^tQá 
en  el  seno  de  la  consoladora  amiatad»*  No  era.&odrtn 
guez  insensible,.  iUOrs  |)eiin.  su.  conatattcia^  sniterior  á 
su  sensibilidad ,  le  había  inspirado  aquella  aha  fir* 
meza  qpe  sabe. sufrir  j  calbr:  don  sublime  de^lafi* 
losofia,  que  infundiendo  el  conocimiento  dr.l0S;h0m* 
bres,  enseña  al.  mismo  tiraspo  i  comfiadMev.jsiio^ih^ 
quezas  y  á4es^eciar  sua  injusticias.  > .         ^  -^  « 

Tanta  constancia,  tau  admirable  modestia  no  po^ 
dian  quedar,  sin  premio;  y  si^el:  cielo  no  rccompen» 
so  á  i  Rodríguez  i  con  aqunUos.  dones  defostunat  en  tors 
no  de  los  cuales  giran  tan » oficiosas  >  <|e  contiguo  Ja 
ambición  y  la.  codicia,  le  dio  &  jo  menos  en  la  es* 
limación  de  sus  amigos  un  bien  mas  abond«ite,  mas 
digu^  doistiahna, .y  oías^afieaccidode  ella»    •   ;    '  : 

Si  yo  /tralaserdefortaar  a^ui^leaSálogo^de  Iaft|mrso^ 
nas^quie}hoonaTon>á  RGdr%uezicea|SÍi4bnistad7oan  sa 
aprecio,  ]qué<numbrMtan  iangustos  y/t^spetables  no 
pudiera  pronunciar enesteinstiinte(i6)!  Perolaposleri^ 
^M  «iQíikisügnDrará:.  clfads  pasardn'fastaaiaeáltráMisgiBCi 
lacianioscoB^laM  oians  Gélebrést^qoe^e'ieDiifiaitonv^.cpé 
aefáD  ,otfM4aiitot|pibnttm«Atosc^sú«0ky;yJMieB  gusto* 


Unór  soló  indicaré,  que  no  me  permiten  paser  eo 
silencio  la  notoria  amistad  y  protección  constante  con 
que  distinguió  á  Rodríguez.  Hablo  de  aquel  sabio  ciu- 
dadano que  hoy  ocupa  tan  dignamente  la  primera  ani- 
lla de  la  magistratura  (f);  de  aquel  insigne  patriota,  que 
no  contento  con  baber  seftálado  su  celo  y  sabiduría 
ea  una  serie  jamás  interrumpida  de  útiles  y  glorio«> 
sos  trabajos  ,  se  afanó  siempre  por  acercar  á  ai  los 
mayores  talentos  de  *  so  tiempo ,  para  empeñarlos  en 
el  bien  de  la  nación.  Su  oa^,  abierta  siempre  á  la 
aplicación  y  al  mérito ,  parecía  la  morada  propia  det 
iligenio,  y  cualquiera  que  debia  á  la  Providencia  es» 
te  don  celestial,  estaba  seguro  de  ser  en  ella  acogido, 
apreciado  y  distinguido.  Lemaur,  el  mas  sabio  de  nuea- 
tros  ingenieros:  Mengs,  el-príiper  pintor  cié  la  tierra; 
Castro,  á  quien  tanto  debió  la  escultura  española:  Ro- 
dríguez, el  restaurador  de  nuestra  arquitectura,  se  vie* 
ron  asiduamente  en  aquel  pequeña  círculo  donde  la 
ciencia  y  la  virtud,  únicos  títulos  de  entrada,  iguala- 
ban á  los  concurrentes  y  hacían  de  la  conversación  or- 
dinaria un  teatro  de  erudición  y  una  escuela  de  la  mas 
lítil  y  provechosa  doctrina. 

Aquí  fue  donde  yo  noté  muchas  veces  aquella  ad« 
mirable  reunión  de  modestia  y  de  sabiduría  que  tan- 
to realzaban  el  mérito  xle  Rodríguez.  Vosotros,  seño- 
rea ,  le  visteis  brillar  también  en  este  santuario  di  1 
patriotismo  (17),  á  cuya  erección  concurrió,  y  don- 
de le  atrajeron  su  virtud  y  su  celo  por  el  iiien  pú- 
blico* Grave  y  ^enctilo  en  su  porte  ^  urbano   y  afa- 

(t)     El  C«ade  de  Caropoisaoei. 
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ble  en  su  trate,  instnuiíio  ^y.  conountCa^Ie  $o  sm  5^ou- 
yersacioues  ,^  distaba  tanto  de  a<ii%el  fausito-  cientifico 
con  que  algunos  hombre  inflados  con  el  aire  de  la 
alabanza  prebenden  fundar  su  gloria  sobre  el  despre- 
cio de  los  dornas,  como  de.cjbrta.chai'laUperi^i  inso^ 
lente )  .que  .decidieíido  sQblcanaa^nte  de  todo,..aspic^ 
¿.arrebatar  el>^r^cÍQ,delHd]OSolo  á  la  .sabiduría.  ¡ 

Taii  incapaz  de  envidia  como  de  presunción,  ni  bus- 
caba alabanzas»  contento  con  merecerlas,  ni  se  ajQígia 
del  talento  ageoo ,  sienptpre  ansioso  de  comunicar  el 
propio.  Enseñar,  dirigic  ,  comunican  sUs  conocimien- 
tos, en  una  palabra  ,  'formar  buenoi^  y.  aprovecha- 
dos discípulos ,  be  aqui  el  primer  objeto  de  su  ambi- 
ción. Su  celo,  su  mansedumbre  i  su  paciencia,  su  des-, 
interés,  eran  en  este  puutl>  admirables ;  y  inientras 
otros  artistas^  huyendo  de  Ja  puhUcidad,  seguiau  en<* 
tre  cerrojos  sus  estériles  estudios,  condenados  á  mo- 
rir sin  sucesores  de  su  doctrina,  y  semejantes  á  cter^ 
tos  curanderos,,  á  quienes  ningún^  razón  de  huma^ir 
dad  ó  decoro  obliga  á  descubrir- el  :especí6coque  sirve 
de  hipoteca  á  su  codicia^  .Rodríguez  se. afanaba  por 
comunicar  todos  sus  conocimientos ,  y  depositarlos  en 
una  porción  de  sobresalientes  jóvenes,  que  hoy  hace 
tanto  honor  á  su  nombre;,  y  que  trabaja  tan  ar/dieqte- 
mente  por  igualarle  en  reputación,.  . 

Tal  era ,  señores  9  el  carácter  del  compañero  que 
hemos  perdido,  tan  digno  de  nuestra  ternura  en  cali- 
dad de  artista,  como  en  razón  de  ciudadano,  y.  tan  res- 
petable por  sus  talentos  como  por  sus  virtudes.  Voso-* 
tros  habéis  visto  cuan  -dignamente  llenó  en  su  vida 
las  obligaciones  de  ambos  titubs.;  y  si  algo  resta  aun 
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patia  <iaptarVuel$i!Í^a  admiradórt»  venid,  VedlQ  y  cfb8er«<i 
vadle én  AuS'úkiitios  dias.   '    ;•>  '•    *  í*. 

Muchos  años  ixabia  llevado  sobre  su  semblaote  ei' 
anuncio  de  sü  destrucción  en  uno  de  aquellos  &ínta« 
mas-fuiVestísimoSf  que  ál  princtpiolfijari  apenas  la:  aten*; 
cion  de  quien  loa  p^éece,  y  fortificados  después  eon'. 
el  tiempo 9  causan  infaliblemente  su  estrago.  Pepo  ski* 
que  un  riesgo  tan  Vecino  y  formidable  turbase  su  apli- 
cación ,  Rodriguen  no  cedió  un  punto  del  ardor  con 
que  se  dábu  a.1  estttdío  y  al  trabajos  Apoderado  el  mal 
de  SfB  fuerzas^  sufrió  oob  *  admirable  «oonstaticra  ias« 
mas  córueles  operaciones  de  la  cirugía  v^^íidó  ai  mismo ' 
tiempo  á  los  cuidados  de  su  profesión  todos  los  ins- 
tsnmtesque  le  déjabaí -libres  ei  de  su  vidji^Madrid  disfru* 
ta  to'  el  dra  mif»  ttíti^,  sendillb  y  graoios»  porjtada  («ftj» 
qué  diseñó,  en  ^la  iiiáper^  mfmi}^  4e  B^'^m^rikiA^iui  es,. 
«n  eata^  situación^  -trifiíie  y  ni^oirosa  ;•  akftir  es  donde  eir 
hombre  presenta  á  sus  iguales  un  espectitctiló  bien  dig* 
node "su^contenojilfiícieíri : ^h  f>a(íiencia  en* hiédi6 de  los' 
mfts'^gufdé^  dold^cfáV  y'l&  4et^nidáld^  ed*  Ia^4ttaf(9r'^tri^ 
bttlatfion.' C^tai  Útt  ^«'^ér'l(iifeii^41á¿t»^^r«|rftÍMis)Mrótoai 
triunfo  de  la  virtud.  ¿Puede  acaso  propóhte^  labjima'^ 
na  filosofía  un  objeto  mas  augusto,  mas  digno  de  ad* 
miración  y  de  alabanza?  Ah!  no,  señores:  la  autori- 
dad, la  riqueza,  los  talentos,  lo  que  se  llama  sabidu- 
ría, no  son  poderosos  de  inspir&ir  á  los  mortales  esta 
tranquilidad,  fruto  precioso  de  una  vida  irreprensible, 
y  testimonio  de  una  conciencia  pura  y  nunca  alterada 
por  el  remordimiento. 

Tal  era  la  situación  de  nuestro  socio  el  tiG  dé  agos- 
to de  1785:  de  aquel  a&q  funestísimo  para  la  arqui- 
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lectute  espÁfio^9^éo  qu^  \^  muettef.déipues.  de  haber 
arrebatado  violentamente  de  nuealra  vista  al  Uu$lre 
D.  Carlos  Lemiiur ,  y  mientras  preparaba  otrb  golpis 
para  llevarse  también  al  sabio  D«  Julián  Sánchez  Bort>. 
posQ  término  á  los  dolores  y  ¿  los  dias  de  D.  Ventura 
Eodriguez,  que. acababa  de  cumplir  los.  68  años  de 
su  edad  (19).. 

¡Ahí  si  la  envidia,  que  tanto  persiguió  en  su  vida 
á  este  célebre  artíMa,  oyere  mal,  ^un  después  de  su 
muerte,  el  débil  obsequio  que  hoy.eons^ro  á  vuestro 
respeto  y  su  memoria,  por  lo  menos  me  qnedará  el 
consuelo  de  haber  desempeñado  dd^  grandes  obliga* 
ciooes:  la  de  pt^r  en  vnestro  nombre  el  tributo  de* 
bido  á  la  virtud  y  al  mérito,  y  la.de  vengar  á  ua  ciu* 
dadano,  qué  los  reunió^  d^  la  inju^tici^  de  sus  coetá* 
neos.  ¡Ojalá  que. este  pequeña  monumento  que  hoy  le* 
VAnta  miamisít^d  ásu  TiepiUtaciony.  una  para  siempre 
mi  nombre  con  el  suyo  I  ¡Y  ojalá  que,  trasladando» 
los.  juntos  á  la  ¡ma^t  remota  postf^ridajl,,  los  h^ga  sobr^ 
vivir  en  ella  4  Iq%  €|di&<:ioS'  perdurables  i> en  .que  Rpdrí- 
guéz)ikjó  !iíin4ul^daJaiilid0lífacÁ<>n  yjla  frat&tiid  dc^.lpa 
venidelro^  (w^!  ?.'..'' 
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NOTAS 

á  que  se  hace  referencia  en  el  discurso  anterior. 


ADVERTENCIA. 


H, 


ubiéramos  querido  escnsar  eslas  ñolas,  pero  Doi  ha  parecido 
qoe  Im  materia  del  precedente  elogio  las  necesitaba ,  principal* 
mente  en  la  parte  qne  diee  relación  á  la  historia  de  nuestra  ar* 
quitectnra.  Temíamos  éscandaliaar  á  algunos  lectores  con  yarías 
opiniones  que  solo  pudieron  indicarse  en  el  discurso ,  y  que  es* 
pHcadaf  aquí- parecerán  acaso  bien  fundadas.  Esta  por  lo  menos 
es  la  razón  que  tupimos  para  comentar  nuestro  testo.  Si  el  co« 
mun  de  los  lectores  no  se  satisface  con  ella ,  puede  ser  que  los 
artistas  y  aficionados  den  á  nuestras  reflexiones  algún  aprecio ,  y 
entonces  no  habremos  perdido  el  tiempo  ni  el  trabajo. 


(i)  D.  Ventura  Rodrigues  >  fué  hijo  de  D.  Antonio  Rodri- 
gues y  profesor  de  arquitectura,  tecino de  la  Tilla  de  Cienposue- 
)os ,  y  de  una  de  las  mas  antiguas  y  conocidas  familias  de  aquel 
pueblo  9  como  mostrará  muy  bien  la  siguiente  noticia  de  sa  as- 
cendencia. 

Fuabuelos.     D.>  Marcos  Rodriguen  y  Doña  Catalina  Salineío. 

Jbuelos.     D*  José  Rodrigues »  y  Dnoa  Micaela  PaottogV.  - 

Padrea.     D.  Antonio.  Rodrigues ,  y  Doña  Ger^im»  Tison. 

D.  Ventura  Rodrigues* 

(a)  £1  abate  D.  Felipe  Ynbavra ;  presbllero  y  abad  de  Selfta, 
había  nacido  en  Mesina  en  16 85  y  estudiado  la  arquitectura  en 
Roma  €6n  «1  caballee». Cados  Fontana t  celebra  en  aquella  capi«« 
tal^  bajo  los  pontificados  de  Inocencio  XII  y  Clemente  XI.  Res-^ 
tituido  á  su  patria  ganó  allí  much»  reputación  |  Ta  que  aumen» 
té  en  Tnrin ,  nombrado  primer  arquitecto  de  aquel  Soberano, 
y  completó  después  en  otras  capitales  de  Europa.  Según  el  mar- 
qiréi  Maffei  et'páláció  detSstoptvtg!»  dnilnado^iara  la  diversión 
y  caza  del  mismo  Principe  1  es  hi  roas  bella  dé  sus  obras;  pues 
sin  defectos  I  ni  estra vagancias,  se  hace  tan  recomendabla  por  la 
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tabidaria  j  baen  gaUo  ^cm  ^ue  v-Yubmi  obsenró  en  ella  lot  prin- 
cipiofl  del  arte  y  los  buenos  documentos  de  la  antigüedad  ,  como 
por  la  conveniencia  de    cada  una  de   las  partes  con  su  destino. 

£1  Autor  de  las  vidas  de  ^os  arquitectos  {*)  rebaja  algún  tan- 
to este  elogio,  tachando  á  Yubarra  de  poco  amante  de  la  sen- 
cillez, unidad  y  corrección.  Algo  me  parece  que  peca  contra  es- 
tos doles  el  modelo  que  conservamos  suyo,  y  de  que  se  hablará 
después  :  pero  este  mismo  modelo  juspfíca  muy  bien  que  la  censa- 
ra del  biógrafo  no  fué  menos  severa  con  Yubarra ,  que  con  otros 
célebres  arquitectos,  cuyo  mérito  disminuye  con  demasiada  afee* 
iacion. 

D,  Ventara  Rodiigáez,  elegido  por  Yubarra  con  la  ocasión  que 
luego  referiremos,  trabajó  á  su  lado  desde  qne  llegó  á  Madrid  lias* . 
ta  su  muerte:  fué  de  él  singularmente  estimado ;  recibió  con  graa* 
de  aplicación  sus  lecciones,-  y  le  veneró  siempre  cooaoá  sa  maes«- 
tro,  confesando  que  le  debía  lo- mejor  qne  sabia  deau  arte,  y  eoo* 
sei  vandola  la  mas  grata  y  tierna  memoria. 

(3)  Habiéndose  reducido  á  cenizas  en  1734  el  antigno  alca* 
aar  de  Madrid ,  y  venido  Yubarra  á  edificar  un  naevo  palacio ,  se 
preparó  para  dejar  en  esta  obra  el  mejor  nionaflMnloi  de  sn  peri- 
cia. Dotado  de  gran  genio,  de  mucha  doctrina  y  de  largas  espe- 
riencias ,  y  animado  por  la  grandeza  misma  de  la  empresa  que  se 
le  propuso,  concibió  un  plan  magnífico ,  qUe  no  solo  eémprendia 
las  habitaciones  de  ceremonia  y  nso  ordinario  para  la  Bxal  Persa-" 
na  y  familia ,  servidumbre  ,  secretarias  del  despacho ,  oficinas  j 
cuerpos  de  guardia,  sino  también  iglesia  PalnOTcul ,  Consejos,  Bi<p 
blioteca  y  otros  muchos  objetos  importantes. 

Coifeío.para  tan  vasta  obra  luésemoy  redíicido  el  espacio  que 
ocupara  el  antiguo  alcaaar,  Tabarra ,  "Cuye  espíritu  se.  cenia  di- 
fícilmente á'límítes  estrechtif ,  eligió  para  sn  plan  un  sitio  capaz  de 
abrazar  tantos  objetos.  En  consecuencia  proyectó  el  nuevo  palacio 
sobre  el  terreno  que  se  estiende  fuera  de  la  puerta  de  los  Pozos, 
^ntre  laá  de  Santa  Bárbara  j  San.  fiema  rdino:  «Itio  bien  ventilado, 
da  sana^yiá^adable  esposicionf  y  donde  ademaédel  principal i.edi'i 
fiioio >padia'|dÍBpofiar  pasque,  javdines,  bosli«e  y  caanias  ebras  ad^ 
yacentes  cenviniesénv  á '  la  comodidad  y  al  gusto-de  las  altáis 'par" 
seoas  i|ne  debian  ocuparle: 

.':i>iq>vesta  (a  traca  ,  se  mandó  á  Yubarra  ejecutarla  en  modelo, 

»  f»J|   FHiAcesco  Milízirf.  1^íémbr.  de^U  "a^cÜit.  antíqí  ¿  morfir/í.  tbm.  ?.  < 
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ló  que  eiiipe»S  á  ?erífi(:ar  iomediatamentei  tral^ajando  e o  esta  obra 
con  ia  mayor  aplicación  y  eatn^roi  y  siempre  ayudado  de.  U.  Ven- 
tura Rodrigues  I  que  tuvo  gran  parle  en  la  >eiiipresa,  como  despne* 
feremos.  .    ♦ 

Pero  tal  es  la  suerte  de  las  artes,  y  tal  la  desgracia  .de  los  hom- 
bres de  mérito  dados  á.su  ejercicio,  que  rara  vez  se  pueden  combir 
nar  sué  ideas  con  las  de  aquellos  que  los  emplean.  La  Corte  no 
quiso  couformarse  con  esta  (raslacion  j  exigió  que  el  quevo  pala*^ 
ció  se  idease  sobre  el  mismo  terreno  que  ocupara  el  antiguo  ,  y 
Yubarra  murió  con  el  desconsuelo  de  saber  que  su  plan  no  sería 
ejecutado, 

(/i)  La  muerte  de  Yubarra  se  yerifícó  en  3x  de  enero  de  173.6, 
y  no  en  1735  ,  como  equivocadamente  supone  el  citado  autor  de 
las'Vidah  de  los  arquitectos,- Para  comprobar  este  hecho  con  un  do- 
cumento irrefragable,  publicamos  la  adjunta  partida  de  entierro,  que 
hemos  reconocido  y  sacado  de  los  libros  parroquiales  de  San  Mar- 
tin de  esta  Corte.  Dice  asi: 

«Certifico  yo  Fr.  Antonio  Calonge,  teniente  mayor  de  cura  de 
«la  iglesia  parroquial  de  San  Martin  de.  Madrid,  qué  en  uno  de  los 
«libros  de  difuntos  de  dicha  iglesia,  al  folio  392,  hay  ana  partida 
«del  tenor  siguiente*     . 

«D.  Felipe  Yubarra  pr^^biteroi  y,  natural  de  Meciua>  reino  de 
«Sicilia,  abad  y  arquitecto  mayor  de  .S.  M. ,  parroquia  fio  de  es» 
«ta  iglesia,  calle  ancha  de  San  Bernardo,  casas  del  concurso  de 
.«D.  Juan  de  las  Penas,  habiendo  recibido  los  santos  Sacramentos^ 
«murió  ab  intestato  en  el  día  3i  de  eneto.de  1736  afios.,  el.  que 
«se  previno  de  orden  del  Ilifstrísimo  Señor  Obispo  de  ]M¿laga, 
«Gobernador  del  Consejo,  por  el  Señor  Alcalde  p.  Gabriel  de  Ro^ 
itxas  y  Loyola  ;  y  por  testimonio*  que  dio  Diego  Cecilio  de  Aguilar, 
«escribano  Real  y  oficial  de  la  Sala  de  señores  Alcaldes,  y  de  las 
«Reales  Caballerizas  de  la  Reina  Nuestra  Señora,  su  fecha  dicho 
«día  ,  mes  y  año,  consta  todo  lo  referido;  y  con  licencia  del  Señor 
«Teniente  Vicario  se  enterró  de  secreto,  en  San  Martin  en  la  bóve- 
ada  del  Santísimo  Criado  de  los  Milagros ,  en  nicho:  pi^gó  de  rom- 
« pimiento  á  su  fábrica  dies  y  s^s. reales»      , 

«Concuerda  con  su  original  á  que  me  remito.  San  Martin  de 
«Madrid  y  febrero  1 1  de  i 788.  =  Fr.  Antonio  Calonge, » 

Aunque  después  de  la  muerte  de  Yubarra  se  encargó á  D.  Joan 
Bautista  Saccheiti  el  proyecto  del  nuevo  palacio  que  hoy  existe, 
no  por  eso  se  dejó  de  mirar  con  aprecio  el  primer  modelo,  de 
que  Saccheiti  se  aprovechó  en,  cuanto  pudo  ,  y  cuya  coxitinuacion 
y  conclusión  se  fió  á  D.  Ventura  Rodrigues.  Consérvase  este  pre- 
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eioto  monniiieDlo  en  uno  de  lo»  cuartos  del  aillejofi'c|ite  Ta  desde 
la  bajadi  de  Palacio  al  jardín  deia  Priora ,  dosde  se  enseña  todavía 
á  los  cariosos  >  y  se  observa  con  admiración  j  deleite  por  los  profe* 
sores  y  amantes  de  las  arfes. 

D.  Manuel  Bfartin  Rodrigneai  sobrino  y  heredero  de  D.  Venta- 
ra conserva  ademas  de  nn  buen  retrato  de  Tabarra  úú*  dibujos  ori- 
ginales de  su  mano ,  que  representan  dos  vbtis  del  Capitolie ,  be- 
chas  de  aguadas,  y  en  una  manera  tan  libre  y  graciosa,  que  prueban 
bien  el  superior  gusto  y  destreza  con  que  aquel  insigne  artista  ma* 
nejaba  la  pluma.  Las  firmas  que  se  leen  en  ambos  dicen  asi :  fV- 
iíttta  del  CampidogUo  di  ñoma,  come  al  presente  si  iropa  ^  ilisegna* 
ta  da  me  a'  el  di  %S  de  marzo  i709.=  Füipp.  Tabarra ,  archi- 
tetto. 

Los  aficionados  á  la  historia  de  nuestras  artes  no  podrán  des- 
aprobar que  nos  hayamos  detenido  á  ilustrar  las  memorias  de  un 
artista  que  pertenece  á  ella,  y  que  por  haber'  sido  maestro  de 
D.Ventura  Rodrigues  merecía  un  distinguido  logar  en  estas  notas. 
(5)  Por  decreto  del  Señor  D.  Felipe  V  á  consulta  de  la  Junta  de 
obras  y^bosquesi  de  a 8  de  abril  de  1741^  había  sido  nombrado  D. 
Ventura  Rodrigues  para  una  plaaa  de  arquitecto  aparejador  del 
Real  Palacio  y  de  que  se  le  libró  cédula  en  18  de  junio  del  mis- 
mo año.  Tá  en  este  tiempo  D.  Domingo  Olítieri  >  primer  escultor 
de  S.  M.^  pensaba  erigir  en  Madrid  una  escuela  de  las  artes,  y  para~ 
ello  contaba  con  Rodriguei.  Hecha  la  proposición  formal,  tardó  po- 
seo en  autoriurse  la  junta  preparatoria  en  que  tuvo  su  cuna  nnestra 
Real  Academia  de  San  Fernando,  como  se  podrá  ver  mas  a  la  larga 
en  el  cuaderno  de  sus  acias,  publicado  en'  178 1,  á  la  pig.  91.  Los 
estrangeros  Sacchetti ,  Pavía  y  Carlier ,  destinados  á  la  ^enseñanza 
de  la  arquitectura,  no  pudieron  desempeñar  este  cargo  por  varias 
causas  de^  ausencia ,  enfermedad  y  ocupaciones.  Rodríguez  empezó 
supliendo  por  ellos ,  y  acabó  subrogándolos  del  todo  en  esta  hon- 
rosa tarea. 

£ntre  laS  obras  qu^  trabajó  entonces,  parecieron  singularmente 
estimables  la  idea  y  planos  de  un  magnifico  templo,  que  enviados 
á  Roma  y  reconocidos^  por  la  academia  de  Sao  Lucas,  merecieron  la 
aprobación' y  el  aplauso  de  aquel  Cuerpo,  que  acordó  en  consecuen- 
cia dÍ4»tinguir  i  Rodríguez  con  el  diploma  de  académico  de  mérito 
'y  justicia  en  1747. 

Posteriormente ,  atendiendo  el  Señor  D.  Ferniindo  el  VI  á  U 
'dlstinci(»n  que  Rodríguez  había  merecido  de  los  artistas  de  Roma; 
á  los  (trogresos  que  liabta  hecho  eo  el  estudio  de  las  matemáticas;  á 
sus  servicios  en  la  obra  del  palacio  nuevo ,  y  al  fruto  de  su  enscK 
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ñanza  en  la  Academia  de  San  Fernando ,  lenombró  arquiíeeto  de- 
lineador mayor  del  ntÍAmo  Real  Palacio /de  que  se  le  espidió  titu- 
lo en  5  de  nnírzó  de  1749^  '    >      - 

»  (6)  Mientras  a)g(in> -sabio  Arquitecto,  analizaiKlo  las  minas  de» 
h¡d  wonuiiienios  it>aianos^  y  loa  edificiot  déla  media  y  dltisna  e<1ad: 
que  existen  en  España,  se  aplica  á  formar  la  liistoria  de  la  arqvi- 
teotiiraHespa&oIn,  no  podrán  ser  desagradables  á  sus  profes«ires  y 
aficionados  las' noticias  que  tengo  recogidas  acerca  de  sus  orígenes. 
Pero  lejos  de  aspirar  poif  esté  medio  á  la  opinión  de  inteligente  en- 
laiidificilaiHe,  mi  ^Sbjcto  no  es  otro  que  preientar  i  los  que  losoU' 
}««'  ceílexibnps  <ioe  la  obserTacion  y  el  estadio  roe  ban  sugerido; 
para  que,  examinándolas  á  la  luz  de  los  buenos  principios  f  hallen 
meaos  que  vencer  en  una  empresa  que  les  pertenece  ^  y  que  es  por 
cierto  digna  de  su  aplicación  y  celo. 

£s  oéioso  sabir  á  ¿pocas  jinterfeores  á  la  dominación  romana, 
de  las  ena<les  no  existe' ya  monumento  ni  vestigio  alguno  de  cierta 
fe«  Peno- que  durante  ella  se  llenó  España  de  grander  edtfictoa,'  es> 
una  verdad  que  puede  sentarse  como  demostreda  por  la  evideaeia, 
conservándose  todavía  sus  ruinas ,  é  insignes  restos  en  varias  de 
nuestras  |»ravfnci«s.  • 

La^uérie  que  sufrid  después  la  arquitectura  en  España ,  fué  sin 
dttda  ift  misma  que  en  el  ¡resto;  del  imperio,  ponqnelas  causas  de 
su  decadencia  fueron  unas,  oomunei,-  y  de  ¡general  i  nduencta^  Per^ 
tenece  por  lo  mismo  á  España  cuanto  se  diga  de  la  historia  general 
del  arte  en  esta  primera  época. 

Los  romanos  adoptaron  la  arquitectura  de  los  griegos,  la  culti- 
yaroQ  en  el  tiempo  de  su  mayor  gloria  ^  y  aun  la  aumentaran  coa 
dos  órdenes^; -sin  qué  nos  atrevamos  ¿  decidir  si  con  esto  i»  perfeo- 
ctonaroo,  6  corrompieron.  Pero  ello  es,  que  quien  leu  con- cuidado 
á  Titrubío,  hallará  que  ya  bajo  el  impertode  Augusto  había  enire  lot 
•rquitectos  de  Roma  abusos  muy  dignos  de  la  censbra  de  aquel  sa« 
bio  profesor,  y  que  empezaba  ya  el  capricho  de  los  artistas  á  olvi- 
dar los  princí^iTos  del*  arle. 

.^0  que  Plinio  indica  ep,  varlqs  lugapes:^^  su  H.  N.  .acerca 
del  estada  de  las  artes  en  tiempo  de  Veipasiano,  y  lo  que  diee.pae» 
ticnlai^mente'  del  gusto  domina^ite  en  Roiñtf ,  en  tusnto  al  adorno 
interior  délas  casas ,  no  deja  dudar  que  las  nobles  y  sencillas  for- 
mas del  autiguo  ornato  estaban  ya  hart^i  olvidadas,  ^Y  quién  po- 
drá negar  qoe  desde  entolnees  fué  siempre  á  mas  la  corrupción  en 
aquél  si'¿Uf  y  Io$  dos  ^lie  siguieron  ?  \  v.     .      > 

Constantino,  trasladando  la  silla  del  imperio  á.la  ciudad  que 
honró  con  su  nombre »  alejó  los  Jirtistas  de  Bboma ,  y  de  los  grandes 
Toxo.  II  27 


jDOfiaoMDlos  con  q«ie  estaba- decorada  aquella  eapUal  úél  niiftáo; 
porque  ios  arqviteclos  io»igné$,  que  solo  pueden  reú4ir.y  trabajar 
en  las  ciudades  populosas,  centro  de  la  i^queui  de  loa  estados,  j 
teatro  :de  Ja  prinkera  de  lai  artes ,  debierón-trasladaffse  enConces  á  la 
liuéva  CortCé  Olvidados .  pues  los  bachos  principios  ^^y  lejos  de  loa 
grandes  modelos^  todo  debió  ir  de  mal  en  peor. 

No  importa  que  los  arquitectos  »e- hubiesen  acercado  mas  á'los 
bellos,  monusnentos  de  la  Gi ecía ;  porque  las  guerras  que  hablan  pre<* 
cedido  á  la  conquista  de  esle  sabio  pais  ;  los  robos  qne  btcieron  eA 
ól'.pai^  heraíiosear  á  Roma  los  Magistrados  y. Principes  aficionados 
áilas^ actos)  y. sobre  lodo  mis  de  tres  siglos  de  esclavitud^  que  ha-* 
litail  ctiirrido  ya  entonces^  hicieron  en  ellos  grandes  estragos,  singn^ 
larmcoiieen  el  último  tiempo ,  eo  que  ias  ciencias  y  el  buen  gnato 
habían  caído  en  tan  misemble  estado.    .     ^  -      . 

.rDiganlo>  loa  raonumentoSk  del  siglo  iv». y  entre  ellos  Isb  £eié) osa 
iglesia  de  .Sat^  Sofía  ^'^)  SL  es.  que  la  que  hoy  existe  .conserva  so 
íornaa  prtniiti'vav^^ni^  «breen  muchos,  á  pesar  de  l«s  grandcsfrefÉira^ 
cioms'qiue  ;sufrió,  ¡y  »iogi/larmente  de  la.  que  habla  Felibien.  en 
tiempo  de  Basilio^ el  Macedón  ('^'*^). 

Sin  embargo,  no  puede  negarse  que  en  la  Europa  y  el  Asia  que^ 
daban  aun  insignes  monitmentos  del  bupn  tiempo,  que  faobieraii  du- 
rado muchos  siglos  si  una  pjtpnta:  yf general  revolucioo  nd  los  hicSeaié 
desaparecer  de  la. sobrehaz  de  la. tierras  r.  i  ;'>-.!.  >í:  •  '  i  ' 
Colocado  el  cristianismo  en  el  trono  9  se  abrió  noa. guerra^  funesta 
y  general  contra  las  artes;  y  la  arquitectura ,  lamias  pagana  de  to- 
da si ,  si  asi' decirse  puede ,  sufrió  mas  que  otra  alguna  sus  estragos. 
Para  i  comprender  hasta  dónde  pudo  eslenderLos  .^  celo  rdígiosoií 
per  mitfi  sen  os.  hacer  sobré  este  panto  algunaa  oba^ryaeiones*  • 

.  La  superstición  gentílica  habia  mezclado  la^fceremo'n  ias  ysim^- 
bolos  de  &u:cti]to.á  todos  los  establecimientos  públidos,.  y  Á  todas 
las  ocupociones  déla  vida  privada.  Las  entradas  y  salidas  deañoysns 


'  '(*)  La  época  de  la  prlmÜiVá  éotístyuccfon  de* la  iglesia  de  Sariga  Sofías 
eon^a^de  la  fíiatoriatnpufíité  ^k)hirQ  4,  capítulo'  18^  donde  Sdcrstesv^hablau-» 
^o  del.Empera.dor  Cpns{a,nci.o,.  dice:  £rf?c  Umpore  Imperatar  r^ajitrerntcck" 
siam  fabpicabat  ^  quat  nvnc  ^pkia  •vocitatur  ,  et  est  copa/ata  ecciesías  ^  qutt 
dicítur  ¡rene  ^  quam  pater  Imperétoris  ,  eum  esset  priüs  módica,  ad  pulchrí» 
tttdinem,  magvtudMemque  peMuxerat,  quee  modo  veiut'suh  utt¿  eircuitu  cbhtí-^ 
nem  nosfiuiHur  i  y  al  capítulo  29k' del  lihro\^  dicp'.el  mÍ9i»o  S^vates:  J?«é« 
doxio  porro  consMuto  Xonstantínopoü^  íttnc^tium  tpajftr^  eccjesia ,  gua.  di" 
citar  Sophia.  dcdicatur  Consulatu  ConstantitZ  ei  JuUañí'áesarísIJÍ.  quinta 
décima  die'fehruarH  m^^'  '  •  ^        '  " 

'  {**f    MODueH  ^de'*h  vh  ^  ksai^iAMgi  'des  pIoM  eeU^r^  vánukiti  tom.  &*  - 


>; 
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varia»  ettaeionei ,  lai  temporadas  de  tiembra ,  siega  y  vendimia,  loa 
metes  y  los  dias  de  la  semana  estaban  consagrados  á  algona  divini- 
dad.- Los  coraipios  y*  juiitai  pobiicas^  Kh* ejercicios  del  foro,  lis 
ferias  y  mercados ,  los'jnegosy  espectáeolos  se  regalaban  por^l  ce- 
remonial religioso.  Había  por  todas  parles  templotf ,  aras ,  aliares,  y 
ú  todas  horas  sacrificios ,  lüstraciones ,  espiacionf s  y  agüeros*;  pu- 
dieodo  asegnrarse  qire  ningún  iAstanle,  ni  logar  dejaba'de  estar  com 
sagrado  á  los  dioses.  Estos  se  hablan  multiplicado  hasta  un  numero 
ikicreible  ,  porque  Roma'  habla  tomado  los  de  ios  puicbl os  vencidos^ 
y  ademas  había 'divinizado  los  entes  puratoiente'metafisifcos,  com¿ 
la  paz,  la  victoria  ,  la  salud,  la  constancia,  el  temor,  consagrando 
á  cada  uno  su  culto  peculiar.  Se  velan  ídolos  y  simalacvós ,  no  solo 
en  los  templos,  plazas  ,  calles  y  plaznelas;  en  los  teatros,  anfitea- 
tros ,  circos  y  basilicas ,  sino  también  en  las  casas  particulares,  don- 
de los  penates ,  lares  y  dioses  caseros  se  tropezaban  desde  el  umbral 
hasta  en  ios'iíltimos  retretes.  NI  los  campos  estaban^  libres  de  esta 
inundación  ,  puesto  que  ademas  de  los  fanos,  sácelos',  locos,  6  bos- 
ques sagrados,  sepulcros  y  otros  lugares  religiosos,  habia  dieses 
rústicos  en  los  caminos,  veredas  y  encrucijadas,  en  las  lindes  y  cer^ 
caá  de  las  heredades ,  y  hasta  en  los  huertos  y  cortinales ,  sirviendo 
de  términos  y  mojoneras  ,  y  alguna  vez  de  espantajos. 

Luej^o  que  la  religión*  verdadera  se  hubo  seiitado  en  el  trono  int«> 
perial,  empezó  á  desaparecer  esta  plaga  die  ridiculos  dkkseS', '  persea 
guida  acá  y  allá  poi*  las  leyes  y  edictos  imperiales ,  y  pdr  al  délo  de 
los  magistrados  públicos,  como  atestigua  la  historia  de  aquel  'ttem*. 
po,  y  se  podrá  ver  en  los  Comentarios  de  Gotofredo  al  código  Theo- 
dosiano ,  particularmente  al  título  de  paganis ,  sacrifica/  et  ttfnptis. 
If adié  duda ^ue  Constantino,  at^nbóe  algo  taléi'étite  cbo  IM  sn- 
persticioii  glenttHca,  usando  cerrar' los  teittfVtos,  cesár'lbé  ot^mMü, 
suspender  los  saertficior ,  derribar  las  aras,  y  proscribir  todo  duito 
público  y  doméstico.  No  está  tan  generalmente  reconocido  que  pro- 
eediese  también  á  derribar  los  templos;  pero  contestando  este  hecho 
Ch'osio,  San  Gerónimo ,  Euaapio  (i) ,  seria  temeridad  desecharle  de 
la  historia  de  aquel  tiempo. '        "  '    '        ; 

•  Sus  hijos  Gonstlrncio  y  Constante  Siguieron  sus  t^iitfdSss  ,  de^fí^ 
bátkáó  los  ídolos;  iiiaS'y  templos,'  y  tMí^Miíéa  s'ólo^álgtinó  'de  éi^ 
los'firéra  de  Roma,  l^ibánio  se  queja*  amarga^nfébtt»  del  primy^o, 
porque  abaltó  gran  número  'de'tt<mp^>S';  y  ^yri^kió  (Aros  mucbds» 
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j,  (•)  ^  lo  vitf  M^tMÜ  pág..  3€*  idfri  .tttiiffft^rP»^*^  «t  Mtff4-yOfmitHM^ 
"'JÉkesiHS,  ob  tentporum  iniguitatem  ,  quod  tum  Gymrianfinus  tmp^rínm  regeret. 
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dándolos  á  paUeicgo*  y  roneras*  La  prohtbicUn  de  la»  sacrificios'  iiocr 
Mirnoft,  yelcftftigodc.  l<»s.adorador<sde  síinulacros*  iiameatado  ba** 
U  la  pfoa  .gH>UAÍ ,  lu»  pciub^n  m^oos  el  c^fio  religioso  del  segundo* 

Aiiii(}ue  Jv1Ub9  hiaio  después  aJgiuios  esfuerzos  para  restablecer 
la  vclqUtrMf  f  aun  el  judai&JAo:  aunque  Jovisoo  c^di4>  algún  tíeaspo 
á  las  clrcuusia^cvsSf  y  auncpie  Yalentiniauo,  Valente  y  Graeian^ 
esUblecieroñ.ils  UA^H'aocia  ^ivU  y  \^  libertad  de  conciencia  i  consta 
en  T^odpr«to,  qu^e^el  segundo  pjpbibió  el  cuho  g^en.tilíco,  y  el  keree<- 
ro  ly  el  4^0^1(0  aplicaron  al  ifisco  (pdos  loa  bienes  de  Ws  templos  ,  y 
l^i4otaoM>n  d«lic«^to  y  s^c^rdocio  en  oriente  y  occidente. 

Teodosio  .r^s^iAbleció  }os  «ntigvos  «di<rtos  €;ontra  la  idolatría,  y 
derriba. mucbes  .ienvplos«  fl^guií  Libanto,  que  deplora  muy  triste» 
isevMa  esta  pe^i^cucion ,  hablando  de  uno  que  era  famosísimo  eu 
Perpkía.  Es^os  ejemplos  bastan  para  probar  cuanto  debierpn.  sufrir 
pfik  ffta.  gyciíra  sagrada  ^  po  solq  los  templos,  y  aras-,  sino  tan^biea  los 
)tealr9«\  €Íiiqf»Sfv  basilicAs  y  piros  edificios  públicos,  f(S  dedicado»  ip- 
i|iiedi||tamei»^e.al  culto,  Á  Uevios  de  simulacros,  ó  destinados  a  .ob- 
jetos qui^; perecieron  ^  cayeron  en  despceciocon  la  idolatiU. 

Si  á  es|o  se  agrega  el  afao  con  que  desde,  entjonces  algunos  em- 
pi^radores  se  dieron  á  aprovechar  If^s  restos  délos  templos  paganos 
para  las  nuevas  igl casias. r<  7  aun  para  ^  adorno  d^  sus  palacios  j 
j»troA^(i<4of9  ¿quifto  dud^á,queelsiglp,iY  íu^  el  m»f  funesto  de 
lod^.pai-#,)as.apliguas  arl^s?    .        .  ,.,      ,    . 

<  «  .  P^éde^e;  juzgar  por  ,1a  dicl^o  .d^  lo  que  sqced^ría  en  España^ 
donde  el  cristianismo  predicado  y  abrazado  áei^a  el  primer  siglo^ 
bi^o  cada.dia  mayores  progresos.  ¿Qué  monumentos  pudieron  con- 
servarse en  f lia' de  un  cuita,  tan  desfavorecido  y  d<;sprecíado  en  to« 
.<}ftsn  estension  ?  I\f  <;onQzcamos9.  py>es^¡  jumi  4p$ca,c^  q^e  .noei^sa  ar- 
quiite^tujT!^  perdió. sus  mají»  beili(^s^modfl9S9,.y4^u  que  olv¡4ados  |>or 
«otra.p^t^  lfi^(buei)Qs  principiqs,  4^bió  Btr  cad^dia  mayor  y  roas  ge* 
ueral  su  ,decadenci|i. 

(7)     Xa  «época  de  la.  dominación  de  los  septentrionales  no  tiene 

^^vqM^^^ura  propia.  Ef^tí^  ^uel^pf  no  Ja:conocia|i  en  el  pais.dé.sv 

origen  ,  donde  la   construcción  de  groseros,  y,  bni|BÍ|files  (edificios 

n|]|Q,ffL  inei;egip  p^  n^DO^bre-de  arle..;Cua«do  después  ^establecieron 

j>uevaviHpOfírqqí#%,fíPiá^V*«g*<>o^*  ^^\P'?^^^P:  Y  Vi%Í^^4'^u  J4ihii^ 
biaA  'J^dopMo!,Milf^ii¿^9P  9  i^^' u%9s  y  coft|un>bre^,dei  impi^rio  á 
^quicn  antes  ^r^^p^n,.cQni9  fsUpendifirios,/y  aliados :.bieo  que.si« 
sncudir  del  todo  su  antigua  rudeza  ,  ni  admitir  mas  cultura  que 
ai^Q^^  de  qufg  néu  tapatpa  uiiu»  liomüíesgruseíos/nuya  tíuíts  nat- 
tiátión  «ra  rr¿ü«t¥^^  y  ctiybi  >lntretén¡n¿enlo9  se  tífráhfan  sieiiipre 
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No  era  cfterlfemente  sn  carácter  feroz  j  aselador  como  ordína* 
fiameiite  se  piota.  Si  en  sns  primeras  irrupciones  mataron  y  destru- 
yeron, ¿qué  pueblo  ¡conquistador  de  la  antigüedad  no  señaló  del 
111  ís»o>, Diodo  sus  i^vctorias?  £pai. también  iiaiiir;*!  que  los  pueblo» 
afeminados  y.ciihos  que  toA'adieron  y  ^(Mutnaron^  encareciesen  sobre 
manera  la  idea  de  sus  estragos,  .y  diesen  á  su  vigor  y  rudeza  el 
nombre  de  ferocidad  y  barbarie.  Esta  sin  duda  es  la  causa  del  ter- 
ror y  «spanto  con  que  bablau'  de  ellos  los  bistoriadores  coetáneos, 
que  después  copiaron  sin  dtscerqiiBÍeoto  loa  modernos. 

Pcr^  si  con&ideramos  á  loé  godo»  reducidos  ya  al  sosiego  y  ar-> 
te$  de  la.  paz,  ¿qué  oteo  pu^eblo  de  aquella  época  ofrece  mayores 
ejemfUoa  de  humanidad^y  templanza?  Gua«do-ÍAbistoria  misma  no 
testiílcase  esias  virtudes,  ¿quién  de  los  que  bao  ex>aminado  y  cono- 
cen su  legislación ,  no  las  ^erá  brillar  en  medio  de  su  sencillez  é 
ignorancia? 

$ea.cD<9Q  fuert,  siu  ipoder  presentarlos  como  aficionados  ni 
protectores  de  «las  arles  ,:pcetendejnos  qu«  no-  se  les  debe  mirar  co*- 
mo  sus  perseguidores.  Si  acaso  destruyeron  algunos  de  sus  monu- 
mentos consagrados  á  la  idolatría ,  atribuyase  eato  á  celo  de  reli- 
gión ,  y  lu»  á  odio, de  ellas.  Alguna  vez  ios  vemos  «stimarlas  y  prote- 
gerlas,  :y  cuando  faltasen  otros  test iukon ios ,  los  que  deja  el  gran 
Xeodo rico  cofi sigilados  «enJ^s  obras  de  Cas iodoro,  y  otros  de  que 
Jiacejuemoria-Felibi^n  {*)\,  st^n  hartoili^strea  y  sufíeientesrpanai  sai- 
varios  de  la  nota  de  desfciructores  de  las  arte» :  siota ,  4|ue¿  nuestro 
juicio  se  achaca  á  los  padres  de  la.  moderna  Europa  con  tanta  in- 
justicia,  como  "Otras  de  <qne  algún  dia  los  librarán  la  sana  critica, 
y  la  inipaccial  filosofía. 

r..  Sin  jemibatgo,  estamos  muy  lejos  .de  pretender  que  las  arles  faubie- 
s,eB  prosperado  bajotsti  domi«>acion:  p^  el  contrario  hemo»  asegura- 
do qae  |,a> arquitectura  perdi4  «»  ella  basta  el  nombre.  Abandonado 
entecamente  su  orftato  >.  olvidada»  todas  las  ideas  de  proporcioo, 
gusto  y  comodidad»  y  reducida,  como  dice  Felibieo,  al  ejercicio 
de  hacei*  mezclas.y  levantar  paredes ,  sus  profesores  no  fueron  ya, 
ni, se  llamaron  arquitectos ,  .aioo  albaHÜe»,  á'qua  se  dio  el  nombre 
d^  strucfores  parUtarii j  que  nosotros  traducimo»  en  -alarifei.  : 

£A]mftyc4u4oso.que  exista  kotj  algún  mottami^to  de  su. tiempo. 
l«ai  i^e&ias  y  otros  edificios  quemaadaron  levaiilaa,.  reparados  6 
engrandecidos  didspue»,  ó  reedificados  enteramente,  nada  conser- 
van de  su  forma  prijoaitiva.  Por  eso  bemos  dicho  que  so  dominación 
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formaba  ona  época  del  lodo  vacia  en  la  historia  de  la  arquitecttira. 

(8)  Los  árabes  del  tiempo  de  Mahoma  oo  eran  menos  mdos^  y 
bárbaros  qoe  los  primeros  pueblos  ^ne  pasaron  el  Rhín ,  y  desde 
luego  ae  puede  asegurar  que  fueron  mas  destrActores.  Una  razón,  no 
bien  considerada  hasta  ahora,  btzo  que  sus  epnqofstas  fueaen  mes 
funestas  á  las  artes,  que  las  que  habían  precedido;  y  fue ,  que  qne* 
riendo  Mahoma  levantar  su  secta  sobre  la  ruina  del  cristianismo,  ei 
judaismo  y  la  idolatría,  qoe  dividían  entonces  el  oriente  ,  trató  de 
inspirar  á  sus  pueblos  on  horror  igual  á  estos  cultos:  sistema  que  no 
se  descubre  menos  en  sos  dogmas  y  leyes ,  qoe  en  su  conduela  civil 
y  militar.  De  aquí  provino  aquel  furor  con  que  sus  tropas  se  die- 
lonr  á  arruinar  cnanto»  monumenlos  de  arqnitéctora ,  pintura  y  es* 
cultora  se  les  presentaban ,  singularmente  sí  estaban'  dedicados  al 
culto,  cnalquíera  que  fuese;  y  á  esto  no  ayudó  poco  la  prohibís- 
cion  de  esculpir  ó  imitar  cuerpos  animados,  que  de  las  leyes  jndái* 
cas  fue  trasladado  al  Alcorán;  Puédese  ikiSerír-de  aquí  si  las  iglestas, 
templos  y  sinagogas:  serian  esceptuados^  en  ta  geneval •  deiraslabion- 
de  las  conquistas  mahometanas.  '. 

Por  lo  que  toca  á  España  y  artes  españolas,  está  llena  nuestra 
historia  de  testimonios  que  acreditan  hasta  qué  punto  fueron  per- 
seguidas y  desoladas  por  estos  feroces  p^ieblos:  pero  entro  todos  so 
distingue  el  del  arzobispo  D.  Rodrigo,  que  vale  por  mochos.  Al  ca- 
pitulo ai  del  libro  %  de  su 'Hisltoria' de 'España  ^  se  esptica  asit'iTé 
vapUe/aeruai  oatmes  Ri$pan$€e  éévkauJe^  etmítnékts  diripteneiumsunt 
subuerur,  Y  mas  claramente  ai*  capí tdlo  a  4  dice:  Comticuii  retigio  sa-- 

cerdoium jático  enim  péstis  iniwiuii  qáod  in  iota  Htspnnia  nom  re^ 

mansit  civitas  cathedralis ,  quce  nonfuerü  aut  tncensa ,  mit  kiirmta» 

Varios  lugares  de  la  Uistoría  de  los  árabes,  eaerlta'pt^  el  mis- 
mo prelado,  confirinanesta  opíokra,y«efialadamen<eelcapitulo  t4> 
donde  contando  la  desolación  do  nu-las  iglesiav  y  ptteblos'de  Fraiií<i 
eia ,  qsie  incendió  y  arruinó  Abderirafneii ,  cuando  iba  en'seguimien 
lo  del  célebre  duque  Eudon,  dice  asi:  Oppida  ei- eccteiias  depén^ 
tandof  et  igne  continuo  consumcndo^  et  Turonis  cÍ9Ítatem\  et  eccté^ 
siam  ^et  palaiia  vattaUoncy  et  incendio  simili  éiruié  et  eonsnmpsit.  ' 

Debiemos  sin  embargo  prevenirque  hablamos  ^e  los  áitobes  del 
JE  y  atm  del  ir  iliglo  ée  la  Egira  ;por  que  después ,  lejos''  de'presen- 
tarsecn  lü  historia  como  cvienúgos" de  las  artes,  apai^ecen  ytf  en  ella 
deseosos  'do  protegerlas;  empiezan  á  ejercitarlas  por  si  mismos,  y 
crian  una  •propia  y -peculiar  arquitectura,  deque  l%iego  tendremos 
ocasión  de  hablar.  Peto  la  época  de  su  cultura  no  debe  confundirse 
'con  la  de  sus  conquistas,  mas  señaladas  con  testimonios  de  ignoran- 
cia y  ferocidad  ,  que  con  ejemplo^  de  humanidad<i]r  buengAsto. 


(ai5) 

Debemos  dedncír  de  Jo  dicho,  que  ti  algo  bueno  dejaron  kki.Go* 
dos  en  España  tM  tiempo  dersu  dominacioo,  todo  perecíó-aLfiieor 
de  luA  árabes,  y  si  algo  se  salvó  todaiúa  de  los  monuoieDloa  romor* 
nos ,  aan()ue'mas  antigaos,  ésto  scrdeberia  á  su  grandeta  y  á  su  inuti- 
lidad. Por  eso  liemos  señalado  la  ép6ca  que  corre  desde  la  entrada  de 
]os  godos  en  España,  basta  el  establecimiento  de  los  árabes  en  ella, 
como  enteramente  vacia  para  la  historia  de  la  arquitectura  española. 
..  J^ada- diremos  ide  la  cruelistma  guerra  que  ios*  iconoclastas  bi« 
eierón  por  esie  tiempo  álns  artes, porque  en  ella  fue  preserva^da  la 
atquitecfura;  pero  ¿ciiánto  daño  no  le  babría  resultado  de  los  estra-- 
gos  hechos  en  la  escultura  y  la  pintura:  artes  que  sobre  ser  tan  ne- 
cesarias al  ornato  arquitectónico,  eran  las  .que  en  la  «imitación  del 
cuerpo  humano  conservaban  el  modelo  de  toda  proporción,  y  el  ti- 
po de  toda  belleza  ?      '        * 

(9)  Los  q^e  han  trotado  de  fijar  las  épocas  de  la  arquitectara^ 
miran  también  comb  vacio  para  la  hbtoría  del  arte  aquel  periodo  de 
tiempo  que  corrió  desde  la  ruina  de  las  monarquías  fundadas  por 
los  septentrionales  hasta  l.n  introducción  del  gusto,  que  hoy  llama- 
mos ^dr<co  o  tudesco»  Pero  nosotros  creemos  que  el  modo  de  edificar, 
rjercitado  en.Esp«iña  desde  la  entrada  de  los  árabes  hasta  el  siglo  xin, 
teniendo  un  carácter  peculiar  y  señalado,  debe  también  formar  una 
época 'en  io-hialoríáde  nuestra  propia  arquitectura.  Eftia  época  com- 
pi'endc*  cuatro >  siglos  y  medio  ,  poco  mas  6  menos;  esto  es,  desde 
los  principios  del  viii  basta  los  fines  del  xii  >  y  á  ella  pertenecen  dos 
especies  de  arquitectura:  una  la  verdadera  y  propiamente  árabes^ 
ca^  de  que  hablaremos  algo  en  la  nota  siguiente;  y  otra,  que  yo 
llamaría  con  mucho  gusto>  y  no  sin  buena  razón ,  arquitectura  as^ 
turídna^  por  el  país  en  que  principalnienfee  se  usó  ,  y  de  la  cual  da-^ 
remos  aquí  alguna 'noticiar. 

Son  ciertamente  riuros  y  poco  célebres  los  edificios  pertenecien- 
tes á  esta  época.  En  ella  la  construcción,  aunque  harto  grosera  y 
maciaa,  no  por  t%o  resaltaba  sólida  9  pues  no  basta  acumular  mate* 
riales  para  hacer  edificios  firmes, si  los  principios  científicos  no  dis« 
tribuyen  el  peso  y  fuerzas  de  cada  parte  de  la  obra,  según  el  oficio 
y  destinó  que  tienen  en  el  todo.  Fuera  de  esto,  los  edificios  de  aquel 
tiempo  eran  humildes  y  rtiines,  digan  lo  que  quieran  sus  encomia- 
dores :  estaban  todos  cubiertos  de  madera ,  porque  se  ignoraba  el 
arte  de  hacer  bóvedas;  y  de  aqui  resultaba,  no  solo  la  facilidad  de 
incendiarse,  sino  también  la  de  desplomarse  frecuentemente  los  te<* 
chos,  corrérselas  aguas,  recalárselas  paredes,  y  llegar  mas  pronta- 
mente al  término  que  la  condición  perecedera  de  las  cosas  huma- 
nas tiene  señalado  á  las  de  esta  especie. 


Sin  emborgOy  4»tarÍ8S  conserva  tod9v¡».iTgano§' edificios  muy 
preciosos  de  esta  época  ,  que  bastan  pare  ealificar  el  gQslo¡démtnai^ 
te  en  ella.  La  iglesia  del  monasterio  de  Yülañucva^  deL'tieiiipó 
de  Alfonso  el  Católico;  la  CáM(iara<santa  de  Oriedo^del  de  Alfonso  el 
Casto ;  las  de  San  Miguel  y  Sta.  Maria  de  Naranco,  del  de  Ramiro  I; 
la  pequeña  del  monasterio  de  Valde-Dios,  llamada  Ja  iglesia  vicjat 
del  de  Alfonso  ei  Magno;  las  parroquiales  de  Villamayor,  de  Villar* 
Doveyo ,  de  Amandi ,  de  Avamia ,  de  Dera,  de  Trevias  y  oirás  de  in- 
cierto tiempo  ,  pero  sin  duda  antisriores  al  siglo  xti,  ofrecen  á  los 
amantes  y  profesores  de  arquitectura,  una  curiosa  ooleccion  de  moi- 
numentos,  por  la  mayor  parte  de  entera  y  perfecta  consenracion^  que 
ño  se  hallarán  en  otro  país  algnno ,  y  que  señalan  exactamente  el 
estado  del  arte  de  edificar  en  este  largo  periodo.  ¡Ojalá  que  nuea- 
(ros  profesores  antes  de  pasar  los  Alpes  en  busca  de  loa  gran  des  mo- 
numentos -con  que  el  genio  de  la  arquitectura  enriqínectó  Ja  Italia, 
buscasen  al  pie  de  los  montesde  Europa  eatoabnmildea,  pero  pre^^ 
ciosos  edificios ,  que  atestiguan  todavía  la  sencillez  y  sólida  piedad 
de  nuestros  padres! 

Entretanto  no  me  propasaré  yoá  analizarlos,  pues  aunque  tos 
reoonoci  muchas  veces,  nunca  he  tenido  el  tiempo  ni  la  pericia  ne- 
cesarios para  una  operación  tan  prolija  y  delicada.  Pero  si  di^é,  que 
el  carácter  que  les  doy  en  mi  discurso,  se  descubre  constantemente 
en  todos.  Pequeños  en  esiremo ;  de  escaso  y  grosero  ornato ;  mas  mii« 
xiaos  que  firmes,  y  mas  pesados  que  sólidos;  si  por  una  parte  indi- 
can la  ignorancia  de  sus  artífices ,  por  otra  prueban  mas  claramen^ 
te  la  pobreza  de  aquellos  tiempos ,  en  que  desconocidoa  del  todo  la 
industria  y  e)  «omercto ,  ocupada  lai  nación  en  la  guerra  ,  y  él  pue- 
blo solariego ,  agrieultory  guerrero  á  un  mismo  tiempo,  y  oKliga-» 
do  ademas  á  sustentar  al  Rey  y  á  los  Señores  ,*  hacia  bastante  eon 
estender  los  productos  de  su  trabajo  al  puro  necesario  para  llenar 
otros  objetos.  No  habia  pues,  sobrantes,  esto  es,  riqueza :  no  había 
lujo:  no  habia  bellas  artes :  ¿cóoofo  pues  podrift  haber  cosa  que  me» 
rediese  llevar' dignanienta  el  nombre  de  arquitiectnra?: 

>  Pero  una  observación  muy  quriosa  ofrece»  algunos  jdci estos  mo* 
Du;níientos;  y  es /qué  aunque  en  ellos  se  descubren  todaTtaios  tyt>os 
y  miembros  áéi  antiguo  orilato  toscano ,  bien  que  bastante  altera* 
dos  en  sus  formas  y  módulos,  alguna  vez  presentan  tal  cual  rasgo 
del  gusto  y  ornato  arabesco ,  como  se  ve  en  la  Cámara  Santa  de  Orie^ 
dp,  y  aa.  los  trepados  de  las  ventanas  esteriores^de  la  iglesia  de 
San- Miguel  de  Lino,  q^^e  son  ..del  siglo. ix;  y  acato^vendrán  del 
njismd  origen  los  capiteles  labrados  con  caprichos  de  escultura ,  eo» 
mo  los  de  la  iglesia  de  Villanueva  y  otros.  Mas  no  por  eso  califica* 
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ré  yo  esta  arquUeot«ra  de  arabesca  >  notólo  porque  la  que  hoy  lleva 
este  nombre  no  nació  ha»ta  loa  fines  del  siglo Tiiiy  6  principios  del  ix, 
sino  porque  nada  hay  mas  distante  que  el  carácter  de  esla ,  y  de  la 
que  llamamos  ast!iri€uia.  No  obstante ,  congetaramos  que,  consistien- 
do entonces  la  mayor  riqueza  de  las  iglesias  y  señores  en  esclavos 
moros  y  ganados  en  la  guerra,  pudo  muy  bien  haber  entre  ellos  al- 
gunos arquitectos;  asi  como  ciertamente  habla  algunos  orfebres  y 
plateros  de  este  origen ,  los  cuales  verosímilmente  ayudaron  á  los 
artífices  asturianos,  inspirándoles  tal  cual  idea  del  gusto  oriental 
acerca  del  ornato,  que  ya  empexaba  á  prevalecer  entre  los  suyos.  Por 
lo  menos  no  hallamos  otro  modo  de  señalar  el  origen  de  este  gusto 
arabesco,  que  se  descubre  en  alguna  de  las  obras  de  arquitectos  as* 
turianos.  Tales  son ,  por  ejemplo ,  las  que  construyó  Tioda ,  que 
vivió  y  trabajó  en  tiempo  de  Alfonso  el  Casto  ^  y  á  quien  no  se  pue- 
de tener  por  moro ,  ni  por  esclavo  >  porque  ni  lo  sufre  la  analogía  de 
su  nombre ,  ni  menos  la  distinoion  y  calidad  de  su  persona ,  que  se 
lee  firmando  los  privikgios  Reales  á  la  par  de  los  obispos  y  de  los 
oficiales  del  Palacio  C^). 

Bien  conocemos  que  esta  arquitectura  no  se  contendría  dentro 
de  los  líipites  de  Asturias  por  el  largo  espacio.de  tiempo  que  com- 
prendemos en  su  época.  Ella  sirvió  sin  duda  para  todas  las  pobla- 
ciones y  establecimientos  hechos  por  los  reyes  de  Asturias  de  la 
•  parle,  de  acá  de  los  montes,  y  mucho  mas  después  que  trasladada 
la  corte  á  Leon,á  principios  del  siglo  x,  fue  mas  rápida  la  pobla- 
ción de  aquel  reino  y  el  de  Castilla.  Sin  embargo  \  coogeturamos 
que  hasta  después  de  la  conquista  de  Toledo  no  pudo  engrandecer- 
se ni  mejorarse  su  estilo;  y  una  prueba  de  esto  és^  que  para  enca- 
recer D.  Lucas  deTuy  la  eseelencia  de  las  obras  que  mandó  cons- 
iruir  en  Burgos  D.  Alfonso  Vill,  cuando  fundó  tflli  el  monasterio  de 
las  Huelgas,  el  hospital  de  Peregrinos  y  el  palacio  Real»  dice,  por 
gran  ponderación ^  que  estos  edificios  se  hicieron  de  piedras,  ó  la- 
drillos {^*)i  cuya  espresion  repite  ,  hablando  de  los  que  mandó  edi- 
ficar en  León  la  reina  Qoña  Berenguela  C^*'*),  Esto  nos  hace  creer  que 


i> 


(*)     Ambr.  de  Morales  en  el  lib.  13»  cap.  40  dfe  tu  C'^n,  gtñ, 
(**)    Tam  proídtctuin  mouasterium ,  quám  palatium  regale ,  quáni  etiam 
hospitale  cum  Ciipella  sus  de  lapidibm,  vei laterculis  coctis,  et  calce  construc- 
ta  sant ,  et  áuro  ac  variís  cotoribus  depicta.  Lucas  Tudeusis.  Cron.  ¡Uundi^ 
pag.  mibi  108. 

(***)   iEdificavit  Regina  Berengarla  palatium  regale  i^n  Legione  ex  laptdi^ 
bus  etcaltít  ^\\í\\.ik  monasteriam  b.  l8Íaori,et  turres  Legloneases  qu.is  R.ex~ 
barbarus  quondam  dextruxerat  Almauíor  ex  calce  t^tlapidihus  siinililer  re»- 
tauravit.  Id.  pag.  mihi  1 10. 
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por  eiitdnoQs  U  mayor  paHe  de  Ut  fábrica/!^  «eríflo  de  tapia. á  terrí- 
,%9i,  ó  Ul  vez  de  adobes,  p<i6s  d^eotro  modo,  ¿¿qué  irendmn  laa 
«spresionea4el  Xud^ense,  si  no  conspirase»  á  dar.uua  idea  de  la  mag- 
nificencia de  aqueilas  t>bras  ?  Mas  por  lo  que  toca  á  su  carácter,  te- 
nemos por  cierto  que  no  sejalteró  ,  ni  cambióhasta  los  fines  del  si- 
glo XII ,  como  espe;ramos  manifestar  en  laa  notas  siguientes, 

(i o)  Ya  ^sj^o  de  acuerdo  ios. eradilos  tíu  que  la  arquitectura 
llamada  góiioa^  lleva;  sin  razón'  eate  lílolo;  y  ^ue  no  habiéndola  in- 
iYentado:,  ni  «jer^itadpJas  godos,  na  puede  pertenecer  en  manera  al- 
gana  á  los  tiempos  de  su  dominación.  £n  consecuencia  han  querido 
distinguirla  con  oU'o  titulo  que  no  en.Yolviese  una  idea  falsa ,. ó  equi- 
vocada de  su  origen ;  y  persuadidos  a  que  este  modo  de  edificar  se 
debia  á  los  alemanes /le  bautizaron  sin  detención  con  el  uombré.de 
arquitectura  ¿ttr/e^c<i;  «apela üvoqu.^, ha  prevalecido  entre  niucbos 
:modernos»,  no  deLiodo  fojcasfcevos  en  la  hisloria  delasactes,  y  de 
-q^ue  hemos  nottoirosimismos^  usados  alguna,  vez.  Mas  ahora  vivimos 
persuadidos  á  qué  esté' lilltmo  sobrenombre  conviene  tan  poco  á  la 
arquitectura  de  la  edad  media  ^eomo  el  áe  gótica  i  puts  no  enastan- 
do que  los  alemanes  la.hayan  inventado,  mejorado,  ni  ejercitado  ja- 
más e»elusivament^,-«iteeau>6^tae  no -hay  razón  bastaotei  para  atri- 
buírsela en  AÍngutt«eondepto«  Esta:  opinión  nos  ha  obligado  a  inyes^ 
tig^r  mas  de  propósito  au  >  origen  ,'2)f'!el  .resultado  de-  nuestras .  inda- 
gaciones dará. materia  ó  la  ipreskote>nota>  Creemos  que  nose  espera-  , 
rán  de  nosotros  pruebas  co  ocla-ven  tes  en  materia  que  es  de  suyo  in- 
eierta  y  congetural;  y  en  la  cual ,  si  abrtinos  un  sistema. que  los  pro- 
fesores puedan  confírmar  por  medio  del  análisis  eieu tífico  de  las' 
obias  pertenecientes á  elU^  lendirémos  lar  saiisfaeoioA^de.háber  ade- 
•laalado  mucho  ipas  de  loqne  debe  esperarse  de  tin  mero  aficúonadou 
•  £s  muyfnccuente  en  h)s'Jibro«  (|ne  tratan  de .arqnitcjctur a,  atri- 
buir á  tiempos  muy  remoAos  edificios  d:e  época  reciente,  y  conviene 
tener  á  la  vista  esta  observación  para  no  dejarse  alucinar  con  el  ics- 
timonio  de  los  escritores*  Como  ppr  otra  parte  los  edificios  de  la  me- 
dia edad  hayan  sido  muy  perecederos ^  según  hemos  notado»  y  de 
aquí  resultase  la  necesidad  de  repararlos,  y  aun  reedificarlos  del  to- 
do, perdiéndose  así,  o'üesfigurándose  sus  formas  piTuiIÍI vastes  cla- 
ro que  el  testimonio  de  su  primera,  construcción,  nunca  producirá 
{)or  sí  solo  una  prueba  decisiva  en  favor  de  su  presente  forma. 

Sirva  de  ejemplo  la  célebre  iglesia  de  Sta.Sofia,  que  hemos  probado 
arriba  con  autoridad  de  la  historia  tripartita ,  haberse  construido  en 
el  siglo  IV.  Mriizia  {^)  da  una  razón  exacta  de  la  renovación  que  hi~ 

(*)    Lib.  2,  cap.  1 ,  art.  Ántemio. 
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zo  éé  esta*  iglesia  Jastinfano ,  Tiinéndose  de  los  célébries  af qhifeeloi 
griegos,  \ntemi6  é  Isidoro.  FieUbleti  C^)  h.ibla  de  tartas  reparacio- 
nes que  recibió  después ;'y  entreoirás  ,  dé  utia  liarlo  grande  y  con- 
siderable en  tiempo  del Eaiperador  Basilio  el  Macedón;  esto  es  ,  en 
el  siglo  IX.  No  Sabemos  si  hubo  otras  posteriores ;  pero  los  que  ob- 
serven de'propósitd  su  estado' presente,  no  podrán  dudar  que  los 
ttircós  alteraron  también  su  íohbk ,  pól*  lo  iiienos'en  Id  eslerior ,  aña- 
diré ndoW  rnuch  os  ornAmento^  <le  su  propio  gusto.  No  afirmaremos 

r  •  •  I 

por  eso  que -está  iglesia  hiayli  perdido 'enteramente  su  forma  primi-^ 
tiva.  Pndiéron  muy  bien  ¿onsénrar  algniía  parte  de  ella  Justihiano 
y  ei  Emperador  Basilio  en  sus 'renot'a^dóuei :  pudieron  hacer  lo  mis- 
mo los  turcos,  contentándose  con  adornarla  por  de  fuera >á  su  gns- 
to  :  ¿pero  qnVén'se  átré*Terá  á  süa^fénér  COA  el  tescim^nfo  de"  lá'  tri- 
partita, que  la'  hrquitcettirá  dé'lá  actual  üglésIÁ  d«  &ta>/  Sofía  perte- 
nece al  siglo  tv?  *   /..    :i      M  .:.  r  «        .         . 

Es, 'pues,  neclésariov  fiara  flyáréf  sugetb'de'tiuestrasfinYestig^cto* 
nes,  buscar  edlfícios'de  entera  coAserVácroti ;' y   av^eriguando  con 
bnenos  testimonios  el  tiempo  en'qne  fueron  construidos,  someter- 
los al  examen  anaUticO,  como  el  tinico  medial  deoonoeer  su  forma' 
y' esencia,  si ri  Cáeí^' fea Sérror.  ni  equivocaciones. ' 
"'  Frobediend^V ]'>4'^  1  s'Otyré'^Sté''nlpétddo<, 'S¿  fráede. asegurar  sin' 
reparo ,  '^ne  no*  s%  4ifllfá^éi»^%^t^i^^«tííi(4tf 'al  gun>o' del 'género  lia-' 
íMáo  gótico  ó  tudesco  ^  que  conste  ser  anterior  al  último  tercio  del 
aiglo  xit.  Esto  e's'lóiqüei  podernos  deducir  clif  ta  observación  de  aque- 
llas fábricas  ,  étiyá  ¿poca  está  seguramente  conocida  ;  pues  las  qué 
aon  sin  dtspfitá*' anteriortes  á  la  qiit  ahora  fij^aitaros,  pertenecen   al- 
nado de  édifícfárV d^' q¿e  'hablamos  éh  la  nota  anterior;  y  layVju^ 
cimoéeThos'delgéhero  irAniadb^dfitfa,  ¿o-'tocan  ni  aleauzan  á  aqfia* 

'  Ñi'Yios  del iéne'Ta' autoridad  de  Vasari ,  de  Felibien ,  de  MSlisia  y 
«tros  estrhore^;  pues  ios  testimonios  de  que  Se  valen  ,  ó  solo  prne-  • 
ban ,  como  ya  hemos  notado ,  la  primera  edificación  de  las  obra»  qqe 
<áfán.  (^'favoreéeií  positivatíi'e^iY^'  'Onesfrd  opinión  cáaudo'siguen  la 
aóHe'dé  ius  réparácjOnc».'"      ^  '     ;  -    ;     H  '  •  I 

'^Elinismo  Felibien  ,'quti  fue' él  m^s  exacto'en  señal^ar  e«ta  sória'^ 
y  el  estado ''prdjfrfeáitío  de  varia»  obras  célebres,  se  pueble  citar  en' 
abono  de  nuestras- congétoras.  liOs  famosos  edificios  de  Francia,  á 
qáe'sé  da  tan'remota  antigüedad V  constiruidos  con  los  restos  de  otros 
mas  antiguos  ,  chorno  la  fám<ysa  calcilla  de  AÍX|  pero  descuidos  det- 


iiS— Wd^4fa>M«MiMUhi      ' 
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¡UAes  pqr  .W  dera^ti^cioiies.»  por  I04  io^endios.,  ó  jpovM  tiempq  tolo, 
y  repetidamente  Fefwir/aüoi  y  reDo;vadQy,  no.baQ  toiii<Mlo.,^goB  est^ 
autor ,  la  forma  que  hgy  tienen;  ettoes.^  la  forma  llamada  gótica, 
sino  en  el  periodo  que  comprende  nuestra  época.  Tales  son  la  cate- 
dral de  Amiens ,  la  mas  antigua  de  aquel  reino ,  según  nuestros  cóm-- 
•putos.,  |)ue,  per^erjeco  a^  naao^Ma  delieims,  incenidiada  en  ia.io>y 
ree4Áfí<^ada  líiacia  la  mitac|.del  «Agio  pbf ^¿  Ja  de  StrAsburgo^  qiifm^da, 
¿lof  üofiík  d^l  xK,  reedificada  4esde|u]^^; 4^1  xin  i  los  prÍDcipl^,d)?|^ 
XIV,;  y.  ampUada  qnn  ^n  ^éj^bri^ítofrTe  Wpia  lamitadid^i  :itv;^as  d^ 
Rohan  y  Bourges,  que  pertenecen.:  también  al  xiv ,  y  otras  miicbas 
cuya  ciracion  omitimos  por  evi|ar  .moles^ ,  pero  se  podrán  v^r 
en  el  mt^mi>  Feiibíen  (*).     ;5  .     ¡u:.-  .       <. .  . 

. '  :.Ot|'O<f«0lQ,,puf!d4'decirsir  de  l;i3.í^e»¡;a^,4e  IU\¡a,yldondel^  rnas 
céUt.r^  d3$  la,  niá^4»%rf4tó»,q¥«  «§.ieliQ<ínW-.d^  FJorf^ncip!,. construi- 
da en  el  siglo  xi ,  no  pertenece  todavía  al  gérrero  ^dtico,,  pir^s  no  es 
ma»:qtíe'Un.)CQiwiBl|ifd9ímu<;hp^  |r,a?Hí»;4ei  <3[«/(g^0;traido^.^ií .orien- 
te por  los  nego/ciantcs  pisaiios,.iQÍ'tifin^  otro>:Tnfirito  que.la  bnepa 
onipn  de  Cintas  .par tes  f  debida,  i  la.  pericia  del  grjleg.o  £usx:beiq.  Los 
d^  Pi>aí  Díi^as  y,ííu*fl,í.pa4rp  ^  h^o,;ípélebrf3t,yi;aiptJg^o>  arqni- 
tectos  de  aquel  pais  en  eJirgm^tUi^fp^df)  iífl^w^^ ». noftqrpcjerpn  ba^a 
elitíglf>.XHí;:;p*f»eb«  fe^n.l^|«r*<d-9»g^e.epJ^on<^,í^e  .¡íU^9(í^  en 
Ití^^ija  r  pnes  njo  «se  cita  lohra.alf  ^n^|^e,fn|^%g^^p  anl^l^j pe  4  las  4e  lo», 

Lo. mismo  pensaiiKos.deila^  de  Aief»<|n*ía.»,pwq?»« sobren p  citar- 
se, ni  constar  de  ning^m  edificio  del  gn^to. gótica  anter¡of;4  nuestra 
épocft,.no»ntesTign*  f-elifciefl.,  que  en  l<'i<e^qf^|^;;d^i^rgu¡teciixra. 
q^ie^ Jnflh  de;  PÍ!ía  teni.>  en  Arf :&«> »,  sm»[aíf  i»  » j^^hjl^  Tm?íCb)ps  dispípuli^s 
aievB;9|se^y  aiguftOíi  dejos  ctwles,tf^ba>r9ihi?pn.cf/?iUto>prií\aw?K  y, 
no  és  verosímil ,  ni  rpie  si  en  su  patria  floreciese  entonces  esje.inodo 
de  edificar,  saliesen  los  tudescos  i  es^t  adía  ríe  fuera.,,  ni  que  si:  pellos 
hubiesen  sido  SH& inventores,  estuviese deo^dente, en  Alemaniacuan^ 
do  florecía  .en  el  resto  de  £u  ropa.       .;    ^ 

Finalmente»  pensamos  rl  o  núsmo  de.nuestr^EspJ^ñay  pues  ¡las  C^.te- 
drales  de  Leon^  de  Burgos  y  Toledo  ,  las  ms^.bella^  y  árjtjg^avde  to-, 
das  t  pertencc^tt  también  al  siglp  xni;  jpon.i^  clrpfiinstancia,.de  íqne 
Ui  de  Léon :,  que  en  ntiestro.  dictamen  solj^repnj^á  todas  las  de  Euro^ 
pa  en  beltoa,  las  vence  .también  eii  antigüedad,  por  haber  dado 
principio  á  ella  el  obispo  í}^  Manrique  ai  aspirar  el  siglo  xu  ^  ^sto  es, 
en^  M  M»\:^s/ii  Sagr.  f^  3r5.).  Concluyendo  1  PP^s,,  que  ^l  prio/cipio. 
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Oe  esta  arquitecliira  no  puede  atrasarse  mas  que  liasla  los  fines  de 
aquel  siglo  ,  veamos  si  podemos  descubrir  quiénes  fueroi^  sus  inven- 
tores en  £uropa,  y  de  dónde  tomaron  sus  orígenes. 

Un  modo  de  edificar  tan  diferente  en  su  forma  y  ornato  del  que 
prevalecía  en  Ja  época  antecedente  ,  y  ii  se  puede  babUr  asi)  de 
tan  contrario  y  distinto  carácter,  ciertamente  que  no  pudo  bailar 
sus  modelos,  ni  tener  sus  prígtines  en  los  países  que  le  adoptaron. 
A  haber  nacido  en  ellos»  seria,  muy, fácil  señalar  en  algupos  edifi- 
cios de  aquella  época  la  serie  de  alteraciones  por  donde  el  gusto  ar* 
quitectónico ,  desde  los  fio  es  del  siglo  zkii,  babia  venido  fl  hacerse 
rico  9  atrevido  y  elegante  ,  de  sencillo,  tímido  y  pesado  que  antes^ 
era.  Podrían  por  lo  menos  señalarse  en  cada  pais  de  loa  que  adop« 
taron  este  nuevo  modo  de  edificar,  las  causas  que. produjeron  tan 
notable  revolución  ,  j  nada  de  esto  nos  presenta  la  historia  de  laa 
artes  antes  de  (la  época  que  hemos  señalado.  r 

Por  el  contrario  vemos  dos  cosas  bien  dignas  de;  advertirse  en-. 
abono  de  nuestra  opinión  :  una  que.  la  arquitectura  llamada  gótica 
6  tudesca  se  apareció  de  repente  y  casi  á  un  mismo  tiempo  en  toda 
Kurppa,  y  otra  que  apareció,  ya  en  su  mayor  pompa  y  perfección. 
Frsfi^ci^t  Italia)  Ajemi^^ia  ,.Ii)9pañ^  (^),  que  no  vieron  acabado  uLd- 
.  ,•    .        •     j  .'     .        *■..■.'.        I     , 

.     1  '  •       •  «í      t.      ,     J  M         ^        .  ,t  I      .  }  ^     .  . 

'  (^  Lliptedad  úeioft  Víéyt\í,  láii  dadttSs'en  eí>sig1o  xir  á  restablecer  «la  dJg-' 
nidad  del  cnUo  y  las. iglesias*  y.  á  eoi^iquecerlaa  mas  y  mas  cada  día »  y  eL 
aumento  de  poder  y  riqueza,  a  aue  caminaba  la  nación  después  de  la  con- 
quista, de  Toledo  >  la  victoria  de  las  Navas,  prepararon  también á  la  en« 
trada  det  sigWyiii  el  en gran'd «acimiento  dfe  la  arquitectura ,  y  la  intffydi^* 
oioO'die|igi&ii«iov>€Í)tMl,que  tfiiitos  ef;panoles'y  estrangaros  venidos  deUK 
t];^mar  i 'J^$paoa,babian  poclido  estender  por  ella.  Nosotroa  no  temen^oa. 
íastidiar  al  lector  con  la  ilustración  de  punto  tan  importante  é  la  his- 
toria de  nuestras  artes  ,  y  singularmente  de  la  arquitectura  ,  y  por  esto' 
no  omitin[4oft"los  testitnonios  qué  pueden  servir  de  apoyo  A  nueRtra«  con- 
geturas.  Fntre  e\\oi  es  muy  recomendable  el  del  obispo  D.  Lucas  de  Tny, 
autor  conteporáneo  %  que  con  singular  estudio  nos  conservó  la  época  de  la 
construcción  de  una  gran  parte  de  nuestras  catedrales  góticas,  y  otras 
'obras  insl|^nes,^el, mismo  gufto.  Copiaremos,  pues,  exactamente  $n$  pa* 
labras  9  di^andp  i  (ada  uno  el  cuidado  de  aplicarlas  al  objeto  de  la  presen* 
ie-nota*,  ;    ,j  ,    . ,  \  , 

,  Hace  pxrjmefo  memoria  délas,  iglesias  de  ]Leon  y  Santjago,  edificadas  * 
en  tiempo  de  Alfonso  el  IX  ,  diciendo  ;  (Chr^nic.  Aíf/ii</., pag.  iíO.)  Xant 
rtif^rendus  Episcopus  Legionens'ts  JUatiricius  (debe  decir  ñlanticus)  ejusdtm  se^ 
4is  Ecchuam  fundutnt  opere  magno ,  sed  eaní  ad perfectiontm  non^  duxit^Tunc 
titiam  fúndala  esi  ecclesia  fí»  Jaeobi  Apostoliy  quae  postea  ptf  rtyerendissimum  pa^ 
trtm  Petrum  Jacohensem  ^  Arckiepiseopum  est  gloríosissime  \consecrnta.  Habla 
después  del  celo  con  que  los  obispos,  movidos  dei> piadoso  ejemplo  del  San* 
to  ney  D.  Fernando  y  su  madre  Dona  Bereuguela ,  se  dieron  á  cousiruir 
magníficas  iglesias;^  dice  (Ib.  pag«  11¿)«  £o  tem/iof»  rcvftrcndi^sit^uts'pater 


gnn  edificio  gótico  en  el  siglo  xti,  presentan  ya  en  el  xiii  sns  mas 
angostas  catedrales;  y  lo  qne  es  todavía  mas  raro,  tienen-  ya  por 
este  tiempo  los  mas  célebres  arquitectos  que  florecieron  en  este  gé- 
nero. Tales  fueron  Couci  y  Montreuil  en  Francia ,  los  Pisas  en  Ita- 
lia ,  Erwino  en  Alemania,  y  Pedro  Pérez ,  autor  de  la  iglesia  de  To- 
ledo, en  España.  ¿Quién,  pues,  dudara  qne  esta  revolución  artisti« 
ca  se  verificó  hacia  los  fines  del  siglo  xii?  ¿Ni  qne  la  causa  que  ro- 
vo tan  general  influencia  en  toda  Europa,  estaba  fuera  de  ella? 

Esta  reflexión,  que  nos  obliga  á  buscarla  en  otra  parte,  nos 
conduce  naturalmente  al  oriente  en  pos  de  aquellos  innnmerables 
ejércitos  que  pasaron  del  occidente  ¿  los  fines  del  siglo  xi,  á  con- 
quistar la  tierra  santa:  que  penetraron  por  la  Europa  oriental  al 
Asia  y  al  Egipto:  que  conquistaron  una  parte  del  Asia  menor,  la 
Palestina  y  la  Siria :  que  erigieron  soberanías  y  principados  en 
Nicea,  en  Antíoquia,  en  Jerusalen,  en  Cesárea,  en- Tolemaida ,  y 
en  una  y  otra  orilla  del  Jordán  ;  y  finalmente ,  que  en  estos  países» 
por  espacio  de  dos  siglos,  repararon,  ampliaron,  y  aun  fundaron 
de  nuevo  ciudades  ,  pueblos ,  castillos  y  fortalezas. 

Nada  es  tan  natural  como  atribuir  la  revolución  de  que  tratamos 
i  este  principio ,  que  reúne  en  sí  cuantos  caracteres  son  ñece^afios 
para  producirla.  La  industria,  el  comercio,  las  artei  nobles  y  me» 
canicas  estaban  por  entonces  tan  atrasados  en  la  Europa  occidental,' 
como  florecientes  y  aventajados  en  el  oriente;  y  si  particnlarmente 
se  trata  de  la  arquitectura  ,  esta  diferencia  era  sin  duda  roas  notable, 
cbi'ilo  después  veremos.  Prescindiendo,  pues»  de  la  revolución  que 
las  Cruza/das  C2^usaron  en  las  ideas  y  costumbres  genejrales  de  oc- 
eidente,  de  que  han  tratado- muy  de  propósito  el  inglés  Robertsioa- 
y  otros  autores ,  ¿quién  desconocerá  la  influencia  qué  tuvieron  en 
el  arte  ¿e  edificar?      ^^.  ,  ,  ,  .1 

Pai'á  probaría  mas  particularmente,  es  preciso  suponer  que  los 

1  .     f'i   *.. 


tém 


Jlodefitíns^  Arthiepiscóptíi  Toletantt^  eetiesiam  Tóietánam  mi^átiti  opere /abrí» 
táyit,PhkdéntisS'mHs  ^hn rictus,  Rpiícopnt  Btcrgensií,  écclésfám  Bn^tgÜye/nr/ürtú 
ter  et  pulcre  construxit,  Et  sapienússlmus  Jvannes  Regis  Ferdínandi  cartceHá» 
ñus *ecelesiam  ^ 9¡tisóleti /un davit. . . ,  ffie , *  tempo  te  procedente',  fa'ctus  Episcopns 
Oxoíniensis  \  eccltsiam  Oxomiensem  opere  magno  eonstntxit,    ^     •  '        •    • 

y<ibitit  Nunnus  Astoricens'u  Ejpiscopiu Ínter  alia  quas  prudente r gessit^  muros  As* 
torieensis  vfhis  ^  Kphcapium  ,^et  ecciesia  cfaustrum  /ortiter  et  puíere  studuit'  re» 
p/traré.  Regula  juth  Lhnrentius  Auriensis  Pontifex  ejusdem  eedesiam  et  episeo^ 
pitrnt  qüadrit  lápíÜltbús /abrícfivk^ et pontein  injiammtt  3/lihenjaxtnéámdem  iSvi' 


(i»a3) 

«jércttoa  que  (tasaron  de  las  varias  partes  de  En  ropa ,  I  leva  roo  con- 
sigo arquilcclosy  y  que  los  emplearon,  no  solo  en  levantar  máqui- 
nas militares ,  sino  también  en  la  reparaciun  y  fundación  de  las  ciu- 
dades y  i>ob]aciones  que  hubieron  de  construir  mientras  duró  sa 
dominación.  Consta  por  el  testimonio  del  Sr.  Joinville»  que  coo 
San  Luis  pasaron  á  Ultramar  arquitectos  franceses  ,  y  de  Eudon 
de  Montreuil ,  uno  de  ellos 9  dice  Felibien  que  edificó  en  el  siglo  xiix 
muchas  iglesias  en  Francia.  Paulo  Emilio  atribuye  á  arquitectos  ge- 
noveses  y  lombardos  muchas  de  las  obras  que  se  hicieron  en  el  cer- 
co de  Antioquia ,  y  en  el  de  Jerusalen;  y  era  también  lombardo  el 
autor  de  aquel  famoso  castillo ,  que  nuestra  historia  de  Ultramar 
describe  y  pondera  tan  de  propósito,  diciendo,  que  el  arquitecto  se 
llamaba  Clsamás  (libro  i  ,  capítulo  aa6);  y  aunque  en  este  punto 
¡no  tengamos  memorias  muy  ejLactas ,  yo  no  dudo  que  irían  también 
arquitectos  de  los  demás  reinos  de  Europa ,  sin  exceptuar  la  Espa- 
ña {*) :  porque,  ¿  cómo  podía  dejar  cada  caudillo  de  llevar  consigo 


rettuurandis  j   pantibui  tt  hospitoKbut  asdificandis  continuo  pnebébat  operam 
tfficaccm. 

Bit  et  aliis  snnctis  operibus  noslri  beati  insisiunt  Pontifieet,  &t  Abbatet  tsti,  €t 
fíiii  quorum  aumina  s€npta,sunt  in  libro  vitOi,  AdjuMtmthis  sanetis  operibus  lar" 
gissima  mana  Rex  magnus  Fernnndus  ct  prudtutissima  materejus  Regina  Berén» 
gana  multo  aurn,  argento ^  preüosis  Inpidibus  et  seiicis  ornam^utit  Christi  ecclet' 
fias  d^fcoruutes, 

(*)  Se  estraiiará  ^in  duda  la  congeiura  que  hacemos  ,  de  que  tant» 
Lien  habrían  pagado  á  Ultramar  arquitectos  CApañoles  ,  cuando  nuestra 
nación  es  escluida  del  nHinero  de. Las  que  eñ^iaroD  tropos  á  la  guerra  san- 
ia. Asi  lo  siente»  Paulo  Emilio,  fundado  en  nna  razón  plausible:  á  saber, 
3(ie  eototaees  teoiamfts  nuestra  particular  eruzada  deutvo  de  casa,  üispamif 
ice,  suxtm  sacrumboUum  domi  adversus  Satracenorum  tetras  reliquias  gere» 
bfiut  (De  R.  G.  Frauc.  lib.  4).  Pero  nosotros  haiUmos  testimonios  mu^  po- 
sitivos para  desechar  la  autoridad  del  escritor  veronés,  y  nos  parece  cou- 
veniente  indicarlos  aquí»  á  fin  dt»  desvanecer  un  error  que  se  ha  hecho  de- 
masiado coróun  ,  QÓ  sé  si  en  incrsniento  ,  ó  mengua  de  uuestras  glorias. 

•  La  ^ran  conquiata  de  Üllzamar ,. traducida  ó  mas  bien  compilada  de 
óffden  de  nuestro  8,ábio  Rey^ü.  Alonso  X,hace/hoorosa  y  singular  memo- 
fin  de  algunos  eaj^anoles  que  estuvierooen  Palestina:  cita  á  Juan  Gómez, 
que  prestó  su  caballo  al  Rey  ae  Jerusalen  en  el  aprieto  de  Damasco  (lib.  3, 
cap*  291):  á  Pedro,  pri<^r  del  sepulcio,  y  luego  Arzobispo  de  Tiro,  oa- 
tural  de  Barcelona,  de  quien  dic«que.fizo  mochas  buenas  obras  en  la  tierra 
(lib.  3,  cap.  2dd):.á  D.  Perogonzalez  ,  que  salvó  la  vida  al  conde  de 
Flandes  sobre  Antioquia  ^(lib.  2 ,  cap/ 33)^  y  á  ua  caballero  de  España,  'que 
no  nombra,  i  quien  Li.i^oi^dia Soldán  de  Damasco V  nagado  ¡de  su  valor 
y  virtud  ancomeádó  «  éa  muerte  la  guarda  de  su  estado  y  de*  «us  hijog 
( lib.  4 ,  capi  308  )•  Por  otros  documentos  de  aquel  tiempo» ,  consta  de 
muchos  españoles  que  pasaron  también  a  Ultramar:  tales  fueron' el  judío 
Benjamín  de  Tudela,  que  en  medio  del  movimiento  general  de  loa  cristia- 


("4) 

esU  especie  de  ministros,  tan  necesarios  en  la  dotación  de  un  ejército 
que  iba  á  conquistar  y  hacer  establecimientos ?¿ Ni  cómo  será  creí* 
ble  que  abandonasen  un  objeto  tan  esencial  como  la  arquitectura 
militar  y  civil  á  los  artistas  del  pais  enemigo  ? 


nos  para  ganar  el  sepalcro  de  Jesucristo ,  fué  á  saber  el  estado  de  su  na- 
ción en  el  orienta  :  D.. Lucas,  después  Obispo  de  Tuy  ,  que  consta  haber 
estado  en  Jerusalen  hacia  los  fines  del  siglo  xik  ó  priucipios  delxiii,  y  el 
célebre  Lulio,  que  después  de  haber  corrido  como  misionero  aquellas  vas- 
tas regiones,  formó  á  su  vuelta  un  nuevo  proyecto  para  ganar  la  tierra 
santa,  acaso  mej,or  combinado  que  los  que  antes  se  habían  seguido,  y 
tristemente  malogrado.  Pero  los  testimonios  mas  decisivos  se  halíau  al  ca- 
pítulo 209,  del  Ubro  1 ,  de  la  misma  historif^  en  estas  palabras.  ■£  estos 
«  dos  hombres  honrados,  el  conde  de  Tolosa,  ,e  el  obispo  de  Puy ,  de  que  ya 
«diximos,  cuando  salieron  de  su  tierra  para  ir  a  Ultramar,  movieron  gran 
«  gente  con  ellos  de  buenos  caballeros  de  armas,  e  de  hombres  honrados,  tam- 
«bien  de  Tolosa,  como  de  Pro  vencía,  como  de  Alberuia  ,  e  Santonge,  e  de 
«  Lemocin ,  e  de  tierra  de  Cahors ,  e  del  condado  de  Hedes  ,  c  de  Carta- 
«ses,  e  de  Gascona,  e  de  Catalanes.  ■  E  como  quier  que  gran  guerra  ho- 
«btesen  con  moros  en  España  desde  los  nuertos  adentro  ,  que  es  llamada 
«  España  la  mayor ,  ca  de  la  una  parte  D.  Alonso  el  viejo  ,  Rey  de  Casti- 
« lia  guerreaba  cou  Toledo ,  y  el  Rey  D.  Ramiro  de  Aragón  sacara  su  hues- 
« te  para  ir  a  cercar  a  Lérida,  mas  por  todo  esto  no  cesó,  que  de  todos 
«los  reinos  de  España  que  de  cristianos  eran  no  fuesen  caballeros  ,  e  otras 
«gentes.»  Al  cap.  20,  del  Ub.  2.  £  eran  también  con  ellos  una  gran  pieza 
«de  España  la  mayor.  E  todos  estos  posaban  juntos , ^porque  se  entendían 
«  mejori  e  se  armaban  de  una  manera : »  y  mas  abajo.  «A  la  otra  puerta, 
■  cerca  aquella  do  estaba  uu  turco  que  llamaban  Carean,  posó  el  conde  D.  Ré- 
«  mon  de  Tolosa  e  el  obispo  de  Puy,  e  con  ellos  D  Gastón  de  Bearte,  e  todos 
«los  tnlosanos  e  proYcniales  e  gascones,  e otrosí  los  de  Cataluña  ede  todos 
«los  otios  reinos  de  España,  que  eran  ay  gran  pieza  de  ellos  en  la  hueste.* 
Al  cap.  49*  «  E  una  compaña  de  caballeros  españoles ,  que  hay  había  que 
«aguardaban al  conde  de  Tolosa  ,  de  que  el  fíciera  cabdillo  a.D.  Perogon- 
«zalez  el  Romero,  que  era  muy  buen  caballero  de  armas  ,  e  era  natural 
•  de  Castilla ,  e  hizo  muy  bien  aquel  día :  asi  que  tres  de  los  mejores  caba- 
« licros  que  habia  entre  los  moros  mató  por  su  mano  de  lanza  e  de  esfiada.  • 
Y  finalmente  al  cap.  1 20 ,  donde  reccmtaudo  las  tropas  que  saliau  á  la  fa^* 
mosa  batalla  de  Antioquía ,-  y  la  deaci'ipcion  que  iba  haciendo  de  ellas  al 
Rey  Corvalán  su  prÍTado  Amegdehs,  ai  pasar' oe  uno  de  los  cuerpos,  ó  ter- 
cios ,  dice:  «  Entonce  Corvaláu  que  estaba  en  su  tienda,  cuando  vio  aqae'> 
«Ha  gente  tan  desemejada  de  la  otra  parte,  preguntó  a  Amegdelis  e  dixole: 
«¿sabes  tú  quién  son  aquellos  que  están  apartados?  Nunca  vi  otros  tales,  ni 
«otra  tal  gente,  ni  semejante  de  ellos.  Dijo  Amegdelis:  señor,  bien  lo  pue*> 
«  des  saber  que  aquellos  son  los  muy  buenos  caballeros  del  tiempo  víejo^ 
.«  que.eonqairieron  a  España  por  el  su  grant  esfuerzo :  que  mas  moros  mata* 
«  vou  ellos  después  que.nacieron  que  vos  non  truxisteis  aqui  de  toda  gente. 
«£  aunque  los. otros  fuyan  del  campo,  sepades  que  estos  non  fuirán  |>or  nin- 
o  guna  man'era:  q:^«í  conocen  que  han  logrado  bien  sus  días;  e  si  les  aeae- 
«<;iere  querrán  ante  morir  en  servicio  de  Dios  que  tornar  las  cabezas  para 
«  fiiir.v  ^ste  tercio  de.- viejos  españoles  pasaba  de  7000  hombres ,  según  la 
misma  historia.  Aliú 


(aaS) 

Sopongamos  aliora  estos  arquitectos  europeos,  dados  antes  ala 
eonstraccion  de  groseros  y  humildes  edificios,  como  eran  los  de  oc- 
cidente en  la  época  anterior ,  y  trasladados  de  repente  á  la  vista  de 
tantos  grandes  monumentos  como  contenían  entonces  la  Grecia,  Ja 
Fenicia,  el  Egipto  y  otras  regiones  por  donde  penetraron  :  ¡cuáles 
Bo  «serian  su  sorpresa  y  su  admiración !  Llevados  después  á  la  imita- 
ción por  la  naturalejia  mis^na,  y  estimulados  mucho  mas  por  el  in« 
teres, ¿quién  dnda  sino  que  badián  los  mayores  e&fuerzoa para  en- 
grandecer su  estilo  y  to9inr  de  sas  modelos  cnanto  fuese  accesible  i 
sus  conocimientos ,  y  acomodable  á  los  objetos  en  que  se  empleaban? 
He  aqui ,  pues ,  los  conductos  por  donde  el  gusto  oriental  pudo  pa- 
sar,  y  pasó  probablemente  al  occidente. 

"ífo  obstante,  se  dirá.,  que  el  modo  de  edificar  de  que  hablamoSi 
no  se  haUaba  en  «alguna  parte  d^l  oriente  cual  acá  le  conocemos  ,  y 
qne  por  tanto  no  podo  ser^objeto  de  su  imitación.  £1  rieparo  es  justo; 
¿pero  no  pitdieron  hallarse  esparcidos  aquí  y  allí  sus  |ipos,  sus  for- 
mas y  carácter  ?  Esta  investigación  dará  materia  á  la  nota  siguiente. 
£«tre  tanto  creemos  haber  hecho  verosímil  y  probable,  que  el  mo- 
do de  edificar  llarnado  gótico  o  ludesco^  vino  del  oriente  á  Europa» 
traido  por  los  ingenieros  y  arquitectos  que  pasaron  con  los  cruza- 
do». Palrecepor  lo  mismo  que  se  lie  pudiera  dar  el  nombre  de  arqui- 
teciara  oriental ,  despiojándole  de  una  vezde  los  títulos  que  lleva 
sin  ninguna  raaon. 

(i  i)  Habienda  indicado  el  origen,  Ja  época,  y  los  inventores 
déla  arquitectura  llamada  ^//ca,  réstanos  determinar  las  fuentes 
donde  pudieran  tomarse  aquel) aa  partes  <S  miembros  que  mas  se<^ 


.  En  auBia«  no  es  menos  probable,  que^asi  corno  con  el  conde  de  Tolosa 
pasaron  á  Ultmmar  muchos  empanóles ,  hubiesen  pasado  también  con  el 
cardenal  Pelayo,  nuestro  compatriota,  que  en  calidad  de  Legado  Pontifi- 
cio ,  y  como  general  mandó  la  célebre  espedicion  de  Dainiata ;  y  con  Ti- 
^9^0  y  Rey  &  Navarra  ,  cnyos  es^dos  no  solo  confinaban ,  sino  que  se 
mezclaban  con  los  de  la  Navarra  española. 

'  Díráse/que  todo  etto  probará  el  paso  á  Ultramar  de  muchas  tropas  de 
España  ,  mas  no  que  pasaron  arquitectos  españolees:  pero  siendo  el  ejérci- 
to que  Uevó  el  eoude  de  Tolosa  nno  de  los  mas  numerosos  y  ricos  que  pa-^ 
sarom  á  la  guerra  santa ,  que  mas  se  detuvieron  rn  el  oriente ,  y  que  mayor 
parte  tuvieron  en  las  conquistas  y  establecimientos  hechos  »llá ,  ¿  por  qué 
no  podremos  conjeturar  que  entre  tantos  esptinotes  como  le  siguieron,  fue- 
se alan»  arquitecto,  ó  ingeuiero,  siíoguUrmenie de  Cataluña,  donde  em« 
jp^a^9f^  y^i  á  florecer  las  artes ^  el  comercio?  Por  cierto  que  no  hay  me- 
jores pruebas  para  coñgeturar  que  en  el  siglo  xif  asistieron  á  las  espedicio- 
flés'de  lii  guerra  sautK  arquitecto^  alemanes,  ingleses,* y  aun  franceses; y 
BÍa  emburgo  4a  eongetora  es  tan  •  probable  en  favor  áé  ellos,  como  queda 
jemosfra^.  j      .  •.      .         -  1         . 
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ñaladamente  la  caracleman  j  dt»titig«ett.  Un  examen  analítico  de 
ellos  y  faecbo  ciéñlíficamente,  y  aplicado  al  paraUto  de  este  modo  de 
edificjr  conhlos  qne  prevalecian  en  oriente  ^  prodociría  la  mejor  de- 
mostración de  nuestras  congetunrs  :  pero  como  esta  operación  exija, 
no  solo  macho  discernimiento,  sino  también  mochísima  pericia  en 
la  teórica  del  arte,  noB  con  ten  taremos. con  hacer  nna  tentativa  acerca! 
de  este  panto,  que  es  hasta  donde  pueden  llegar  nuestros  esfuerzos. 

Pues  que  los  ot^igenes  dé  la  arquitectura  de  que  tratamos ,  exi»- 
tian  en  el  oilenfé  al  tiempo  de  Us  Cruzadas ,  es  'necesario  reconocer 
cuál  era  entonces  alH  el  estado  de  la  arquitectum,  y  qué  especie  de 
edificios  pudieron  presentarse  á  la  viada  de  los  arquitectos  eoropeos 
que  pasaron  allá  desde  los  fines  del  sig4y>  xi.       >  . 

Si  por  yentura  e^tos  profesores*  observaron  algún  edificio  media- 
namente conservado  del  buen  tieiVipo  de  U  arquíteetnra  ^rrV^a  ^-  la» 
tina,  egipcia  y  fénicia\-6  bien  las  célebres  ruinas  de  otros ^  que 
sin  duda  existían  en  él  Asia  poraquétlii  época ,  nopor  esp  contare- 
mos estas  obras  entre  los  modelos  de  imitación  qué  se  propusieron: 
no  tanto  por  lo  que  dista  de  ellas  la  arquitectura  de  que  hablamos, 
ouanto  porque  atendidos  el  gusto  y  las  ideas  de'aquello»  artistas ,  se 
puede  asegurar  que  no  les  )f>areeerifln  dignos  4}e«t^p»cion.  La  senci- 
Uéx 'yla  regularidad,  tan  apretíables  á  Ips  que  juagan  por  bueaos 
pi'inciptos  ,  sorprenden ' muého  ^enos  á  qoien/uo  los'  conoce,  qve 
la  estrañeza  y  el  artificio;  porque  nada  arrebata  tanto  al  hombre 
rudo,  como  los  objetos  que  saliendo  mucho  del  orden- comna ^  y 
presentándose  á  sus  ojos  como  otros  tantos  prodigios  cuyas  causas  no 
alcanza,  suspenden  su  atención,  y  1^  fuerzani-povdeoiprloán ,  á  en- 
caj*£í:fitl.a&^  JuJíB) r^rlps.  De  aqiii  eg^^ue  Ja.sJbeHezas  arquitectónicas 
del  apitiguo  eslarian  tanto  mas  lejos  de  ser  admiradas  é  imitadas  por 
los  profesores  europeos,  cuanto  liías  se  acercaban  a  la  rtgúlaf  ^  Sen- 
cilla naturaleza  donde  se  habían  tomado  sqs  modelos. 

Por  e(  contrario,  la  arquitectura  griega  de  la  media  edad  pre* 
sentaría  á los  cruzados  gran  numero  dé  edificios^  que  por' su  nfisifia 
e3tr^ñ^^  y  jpp,ved<td  les,  bebieron  parecer  mas  dignos,  ae  imitación. 
Las  historias  de  aquella  guerra  están.llenas  úás  testiii»onios  que.pri|€^ 
ban  la  estraordínavia  sorpresa  con  qué  tos  europeos •'v'icroft  y  admi*- 
raron  las  iglesias,  palacios  y  edificios  dé  Constantinopla,  por  don- 
de todos  pasaban  para  penetrar  al  Asia*  Puederi  leerse. muchos  de  esf 
tos  testimonios  en  el  Discurso  preliminar  á  la  Hcstoria  de  Cas Ips  V,. 
escrita  por  eí  inglés  Robertson ,  y  sábianiente  alegados  «h  apoyb^ifél  * 
paralelo  general  que  foripó  aIH.de  la  i:udé2^  d.e  los  europeos,  con  in- 
cultura oriental  i  k»  oualesi  con:miayoriraxon,M  pueden  lapVKMifcial  ile 
la  arquitectura  de  uno  y  otro  país,  Nosotros^  sin  repetir  1<>S  qtití^fte 
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hallao  en  aqa^lla  obra  (*)f  tolo  añadírémot  ano  |  tomado  de  oueatra 
historia  de  Ultramar »  que  es  may  del  propósito. 

Hablando  al  cap.  41 ,  lib.  4  1  de  la  visita  que  el  Rey  de  Jerasa^ 
len  Almanjriqae  hiiLO  al  emperador  de  Constanlinopla;  después  de 
ponderar,  estraordinariameate  la  arquitectura  de  los  palacios  llama- 
dos Cojostantiniano ,  j  de  Balquerna,  dice  ei  historiador:  «£  las 
«gentes  del  Eniperador  hacian  muy  grandes  honras  al  Rey,  e  hacían* 
«le  hacer  grandes  despensas,  e  a  sos  riscos  hombres  otro  si :  e  des- 
«pues  leváronle  por  la  oibdat  de  Constantiaopla  e  por  las  iglesias» 
4idon.de  Mbia  muchos  pilares  y  columnas  de  cobre  e  de  marmol ,  c 
«hallábanlas  en  muchos  lugares  labradas  con  ¿magines  de  muchas 
*  maneras f  e  vieron  mochos  arcos  de  piedra»  que  decian  enastiles  en* 
*íai¿fados  e  íie  diversas  historias^  e  catavanlas  muy  de  buena  men* 
«te  las  compañas  d^l.  Rey,  e  maravillábanse  mucho.»  No  es  pues 
dudable  qu^  estos  edificios  ji  entre  los  cuales  era  sin  duda  el  mas  no- 
table la  iglesia  de  Santa  Sofía,  escttarian  poderosamente  los  euro- 
peos á  la  imitación,  pues  tanto  hallaron  que  admirar  en  ellos. 

Ni  podemos  dudar  tampoco  que  hubiesen  llevado  su  atención  los 
edificios  árabes ,  de  que  habia  gran  copia  en  el  pais  que  fué  teatro 
4e  la  giserra  santa.  I«os  árabes,  rudos  y  bárbaros  en  tiempo  de  Ma- 
homa»  ei^|k^aron  a  cultivar  laS:  ciencias  y  las  artes  desde  el  siglo  11 
de  la  i^gira.:  hicieron  grandes  progreaos  en  las  matemáticas ,  y  con 
ellas  fuf  ^on  capaces  de  cultivar. la  arquitectura,  cuyos  principios  re- 
aiden  cm  la  geometría  y  la  mecánica.  Sus  primeros  edificios  se  com- 
pusioroii  de  los  mejores  restos  del  antiguo  ^  hallados  en  abundancia 
por  los  paisies  de  su  dominación,  como  consta  de  los  testimonios  que 
cita  Felibten  (*'^)  habUndp  de  1^.  .fundacipn  de  las  célebres  ciuda- 
4es  de  Bagdad,  de  Fez ,  y  de  Marruecos.  Después ,  observando  estos 
mismos  restos  de  la  antigua  arquitectura  ,  ó  lo  qite  es  mas  probable, 
los  de  )a  persiana  y  egipcia^  formaron  una  arquitectura  propia  y 
peculiar,  cuya  época  puede  fijarse  entre  los  siglos  11  y  iii  de  la  egi* 
ra  ^  que  coinciden  con  el  viii  y  iz  de  nuestra  era. 

Nos  indina  á  este  diclamen  el  c<tracter  de  la  célebre  mezquita  de 
Córdoba  {^*) »  qve  pertenece  á  los  fines  de  nuestro  siglo  viii,  y  de 
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{*)    Véase  la  nota  xcv  al  citado  Discurso  pretiminar, 

(")     Tom.á.lib.S. 

I***)  Esta  mezquita ,  de  la  cual  dice  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  (de  R.  H. 
lib.  9,  cap.  17),  ^ute  ornncs  mezquitas  arabum  ornntu  et  magnitttdine  su» 
perahat^  se  empezó  i  edificar  por  Abderramen ,  y' se  concluyó  por  su  hijo 
Issera.  £1  mismo  Arzobispo  nos  conservó  la  memoria  de  este  suceso  en  aii 
Historia  de  ios  ¿rabes  al  cap.  18.  Anno'  autem  arabum  CLXIX  »  dice  ,  ceepit 
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que  eoDserTamos  todavía  tan  preeioso»  restos  en  la  presente  catedral; 
pues  aunque  este  edificio  tiene  ya  todo  el  carácter  de  la  arquitectura 
árabe  f  se  advierte  que  fueion  también  aprovechados  en  él  no  pocos 
restos  del  antiguo ^  particularmente  columnas  j  capiteles  de  ótden 
corintio ,  y  de  carácter  grandiosq,  que  aun  existen  atli ,  bien  que  mi* 
serablemente  mutiladas  las  primeras- para  acomodarlas  al  tamaño  de 
^s  otras  y  picadps  los  »rgaiidos^  para  esculpir  en  ellos  inscripciones 
árabes.  Esto  prueba  á  nuestro  juicio »  que  los  moros  no  se  desdeña* 
ban  todavía  a  fines  de  aquel  siglo  de  hermoseáis  sus  edificios  con 
adornos  estrafíos.  Pero  habiendo  enriquecido  después  el  ornato  de 
su  arquitectura  propia,  desecharon  del  todo  el  antiguo yy  aunque  no 
podamos  fijar  la  época  de  este  mejoramiento ,  no  hay  duda  que  pre* 
cederia  al  siglo  xii ,  pues  tan  adelantada  se  hallaba  ya  ala  entrada 
del  IX.  Nosotros  sabemos  que  pertenecen  al  xiv  gran  parte  de  las 
obras  hechas  en  el  alcázar  de  ScYÜla  ,  y  en  la  alhambra  de  Grana- 
da ,  donde  la  arquitectura  árabe  aparece  en  sa  mayor  riqueza  y 
esplendor  (*). 

£&  pues  creíble  que  desde  el  siglo  nr  y  rv  de  la'egir¥en  adelan- 
te; estot*s,  d^sde  el  ixy  sigmentes  de  nuestro^cómputo,  se  empezaron 
á  llenar  el  Ksva  y  el  África ,  dominadas  en  gran  parte  por  los  árabes, 
de  insignes  monumentos  de  su  arquitectura  ,  cuyo  imperio  dabid 
conservarse  todavía  bajo  la  do  mili  ación  délos  turcos:  párqoesien» 
do  Cutos,  bárb«'»ros  también,  en  el  pridcipio  de  sus  eonqnístas»  toma- 
ron poco  á  poco,  si  no  Lis  ciencias,  por  lo  menos  1a«reli¿ion,  la  len- 
gua ,  las  artes  ,  los  usos  y  costumbres  del  pueblo  qhe  habian  domi- 
nado. Y  he  aquí  como -los  arquitectos  europeos  pndiéron  hallarntn* 
cfaos  modelos  de  ímit«iciou  en  la  arquitectura  árabe. 


Cotdnbensemm^zqHitwntedificMre^  ut pnrrogativa  apera  úmnes  mat^uit^s  mruhmm 
superarle.  Y  hablando  después  de  la  couquista  de  Narhona,  iiecha  por  Ab> 
delmelich  á  nombre  de  su  iiijo  Issem  ,  dice:  £t  tut  spolia  secum  duxu ,  ut  lA 
quinta  parte  Isnetn  sito  princtpi  Tnorbetinorum  4ÓQQ0* 'provcNcrunt*  fx  qmibtu 
mezqnitam  cardubcttr^tnquuin  Pater' suns inetrfieratcomtummaiñt.  PíDalmente 
tthl  fuépara  los  árabes  la  importajiria  de  est^  edi^cio.  qi|e  para  hacerle  mas 
glorioso  pactó  Abdeimelich  en  una  de  las  condicióoes  de  la  ]S«z  firmada 
con  los  iiarbonenses ,  que  hubiesen  de  llevar  áüomhros  y  en  carros  hasta 
C6rdub:i  la  tierra  necesaria  para  concluir  la  gran 'mezquita,' D»' Rodrigo. 
H.  A.  cap.  20. 

(*)  Los  edificios  de  Granada  y  Córdoba  se  hallan  en  la  ^Colección  de  anti* 
güetiades  árabes  que  aeaba  de  pul>lícar  nuestra  Academia  de  San  Fernando. 
Antes  había  dado  á  luz  otra  coleécion  de  ellas  el  inglés  Rnrique  Swimhúroe 
en  su  viage  hecho  por  España  ,  los  años  de  1775  y  1776;  pero  estando  ya 
concluida  la  colección  de  la  Academia  desde  1762  ,  sospechamos  que  se  pu- 
do aprovechar  de  sus  trabajos.  Véase  la  obra  intHulada  Travils  Through 
Spain¡  etc,  bj  ütnrj  SmmburMí  Londres  1779,  pág,  171; 


("9) 

■  Como  lot  cratodos  penerraroo  también  por  la  Persia  y  el  Egipto, 
fio  hay  duda  »  aino  que  pudieron  obaervar  y  admirar  muchos  de  los 
Antiguos  y  grandes  roonumentoa  de  la  arquitectura  de  estas  dos  na- 
ciones ,  y  singularmente  de  la  última.  Puédese  formar  de  esto  alguna 
idea  por  lo  que  loa  mensageros  enviados  al  Califa  de  Egipto-  por  el 
Rey  de  Jeruaalen  antes  citado  contaron  á  su  vuelta ,  del  palacio  en 
en  que  esté  Principe  turco  los  habia  recibido ,  cuya  entrada  descri» 
be  con  referencia  á  ellos  nuestra  Historia  de  Ultramar  al  cap.  5  del 
lib.  4  0*  Y  *>  ^tc  edificio  ,  que  por  lo  que  de  él  se  dice  que 
no  era  de  antigua  arquitectura  egipcia^  sino  de  gusto  y  carácter 
moderno ,  y  acaso  obra  de  los  árabes ,  llevó  tanto  la  ateiicioa  de 
los  pobres  y  rudos  alarifes  europeos,  ¡cuánto  no  sorprenderian  aa 
yista  las  ruinas  de  la  gran  Thebas  y  las  enormes  pirámides,  que  ym 
hablan  llenado  de  admiración  al  malogrado  Germánico  en  tiempo 
de  Tiberio  (**) !  ¡Cuánto  los  altos  obeliscos,  que  se  hubiesen  salvan- 
do de*  la  CfMÜcia  de  algunos  sucesores  de  est«  tirano  I  ¡Cuánto  en 
fiA,'Otros  célebres  monumentos,  que  á  coala  de  largos  y  dispeodiosoa 
viagea  buscan  atrn  con  ardor  i  y  rec<ynoccñ 'COn  entusiasmo  loü 
cultos  europeos  t 

£  aqttiy  puea>  laafiiéntés  déla  arquitectura  llamada  fic$fir#i,  á 
saber:  los  edificios  gri<cgos,  árabes  y* egipcios  existentes  en  el  orien- 
te  por  los  siglos  xi ,  xtl  yxiit ,  en  que  se  hizo  la  guerra  santa. 

Para  conferir  con  estos  orígenes  las  obras  del  gusto  gótico  ^  se 
debe  tener  á  la  vista  su  carácter  general,  sobre  el  cual  atiiieipar^* 
mos  tfqui  algunas  observaciones,  tomándolus  principalmente  délas 


(*)  Son  muy  dfgnas  de  notarse'  sas  patabras,  qae  se  pondrán  aqtií  para 
satisfacción  de  los  CQrioüoa.  «E  leváronlos;  dice^,  por  unas  entradlas  de 
«  unos  lugares  que  eran  luengas  e  angostas .  e  no  habia  en  aquel  logar  nin* 
«guua  claridad,  e  euando  llegaron  a  la  lumbre,  fallaron  tres  puertas  o  cna- 

•  tro,  una  cerca  de  otra  ,  e  gudt'dabanlas  muchos  nibros  que  estaban  muy 
«hlen  armados:  e cuando  fueron  adelante  failárón  un  corral  muy  grande, 

•  eel  suelo  era  de  losas  de  marmol  obrado  de  machas  coloreSr  R  habia-ay 
^üuna  torre  muy  buena  e  mvv  noble,  e  había  capiteles  labrados  muy  no« 

•  bles  sobre  marmoles  obrados  muy  noblemente  con  oro  de  música  y  e  las 
•'vigas  e  la  madera  ))intado  con  oro  labrado  mby  ricamente ,  e  en  aqiieira 
'««torre  en  mochos  logares  iiíacian  fuentes  que  venían  por  canda  de  oro  e  de 
«rplata  ,  e  todo*eI  suelo  era  de  lusas  de  marmol  etc  » 

(••)  Mttx  visit  (  Germanicus  )  veterum  ThebHrum  magna  vettif^n  ,  et  ma» 
mrbant structíi moiíbus  ittieree Ef^ptrat priorum  opulentiam  compíexee:  Tacit,  jinn, 
Ké^.  2\  ntnn,  69'f  y. luego  habíando  d)é  las  pirámides  ,  dí'ce  el  mismo  autor: 
C*  terum  (í'ermanicu£  aifis  «fuoqtte  miraeu/is  intendit  aniínum  ,  quorum  príf€ip$ia 
Juere  Memnouis  sáxea  fffgícs^  ubi  radiis  solis  ¿cía  vóeálem  sonum  reddtHt:  dit» 
jtetasque  Ínter  et  vijppervias  arenat  insUw  mctUmmredu^Hé'piramidtts^y  ctr/iimi* 
n€  et  ppibus  regum»  ib,  a.  dl^ 


,  « 
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íglfisiaB,  qae  son  sin  dada  los  edtficicM  mas  notliblesLqiie  produjo. 

£fti€  eartcter  general  se  señala  visiblemeote  por  medio  de  cier*- 
ta  gallardia  (*}  ó  gentileza  que  presentan  las  iglesias  góticas,  ora 
se  observen  exterior,  ora  iateriormente;  y  eslá  gallardia  resulta 
tanto  de  las  proporciones,  como  de  la  forma  de  sus  partes.  Colo- 
cadas sobre  un  plano  oblongo:  dividida  stt  área  á  lo  largo  en  tres  ó 
cinco  naves:  levantados  los. moros  basta  remalar  en  bóvedas,  cuya 
elevación  crece  gcaduabnente  de  los  estremós  basta  el  medio:  apo* 
yadas  estas  bóvedaa  en  arcos  altos  y  estrechos,  sostrnídoi  aobre 
columnas-  delgadísimas >  y  en  fin,  adornado  el  I04I0  por  de  fuera 
con  altas  torres,  y  con  cuerpos  de  iguales  proporciones,  era  iu- 
dispensable  que  presentasen  á  la  vista  un  objeto  de  notable  esvel- 
teza  y  gallardía. 

Pero-  este  carácter  resulta  todavía  mas  vi4iblemente  por  la  for« 
ma  de  las  partes  que  componen  tales  edificios,  siempre  inclinada 
á  Ja  figura  piramidaL  Por.  dentro  Ja  altura,  la  estrechez  y.  Ta^teiv 
minacion  aguda  de  las  bóvedas,  el  corto  diámetro  de  los  arcos. al- 
tos y  punteados ,  y  la  ésvelteza  de  todos  los  miembros  menores  del 
ornato  ,  siempre  rematados  en  punta;  y  por  fuera  las  altas  agujas 
de  las  torres,  los  grupos-de  torrecitas  y  merlouciUos,  pegados  á 
sns  ángulos  ,  y  terminados  también  á  diversas  alturas,  en  agidas 
muy  delgadas:  los  arcbotaotes,  qae  cayéndole  bóveda  en  bóveda 
sirven  de  estribo»  á  los  mur(^;  y  toda  la  coronación  cpmpitesla  de 
templecitos,  pirámides,  agujas  y  obeliscos,  pródigamente  sembra- 
dos y  repetidos  por  el  frente  y  costado»,  realzan  tan  notablemente 
el  carácter  de  las  obras  góticas,  que  nadie  podrá  desconocer  en 
ellas  Wa'gentilezá  qué  lái  disttugúe  dé  todas  las  demás.'    *  ' 

Si  á  esto  se  agrega  la  filigrana  de.  los  trepados  y  perforaciones 
en  laa  ventanas ,  claraboyas^  arcos  i  agujas,  y  aun  nuiros,  que  tanto 
realzan  la  delicadeza  del  edificio,  resoltará'  un  cai^cter  tan  rico, 
tan  ligero'y  gentil,  que  no  sea  equiv<^cable  con  et  de  ninguna  otra 
espacie  de  arquitectura  conpcida. 

'  Pero  sr  est«  caraieter  general  nio  pertenece  parftcularmente  á 
nin^ano  dé  los  itiodos  de  edificar 'cortt)cidos  en  el  oriente,  ¿cómo 
se  dirá,  ppdp  ve(]|¡r'de.allí?  ¿Cómo  y  de  dóndq  lé.  t.piiiaron  los  ar* 
^nitieelos  europeos?  ^  No  seri#  mf^or^pensar  con  Felibien  C^'*^),  que 

'.  O  Para  evitar  cuegtioiiea  de  voz  ,  preyeoimos  qfie  por  goiiardía  jrge/i^ 
^k;M  eotej^defno3  aquella  atrevida. y  e8Íraor4iaaria  aelicadeza  ,  que  escon- 
diendo 1%  verdader^^  solidez  de  los  edificios  góti<;QS,  los  hace  parecer  nota- 
..hieiueote  es  yeitos  y  ligeros. 

(**)  Tom.  6,  ViísertqÜQn  touehtuitJarehífeiCture  anáque^  et  Varchítéctun 
gotM^ttCf  pág.  mihi  22d« 
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se  habia  tomado  de  la  naturaleza  misma,  y  que  lus  árBoles  delga- 
dos que  subiendo 'pamlelameBie,  y  enlasaiido  sus  ramas  en  lo  altó» 
forman  una  especie  de  bóvedas  elevadUimaf ,  dieron  la  primera 
idea  de  este  carácter  gótico  ? 

Sin  embargo ,  lo  que  llevamos  dieho  basta  aqui  resiate  esta  con- 
getura.  Cuando  la  arquitectum  nació  de  la  necesidad^  tomó  proba« 
blemente  de  la  naturaleza  los  tipos  de  sus  partes  y  miembnos»  ios 
cuales  fné  después  puliendo  y  mejorando  el  arle :  y  es  muy  cr«í* 
ble,  oomo  opina  Miliaia  C^),  que  la  primera  cabana  contuvo  ya 
eñ  si  el  modelo  del  mas  belio  edificio  del  antiguo,  Pero  criado  una 
ves  el  arte,  la  razon^nobizo  mas  que  perfeccionarle,  ain  perder  de 
vista  su  modelo;  y  cuando  el  capricho  le  usurpó,  este  oficio,  ya  no 
volvió  á  conanltar  con  la  naturaleza  ni  con  la 'razón  ,  aisio  que  huyó 
de  entrambas  para  seguir  libremente  sus  ilustonea.  ¿Por  qué»  puea» 
no  segnirémos  nosotros  «1  progresó  de  estas,  büacaado  las  altera'* 
clones  del  arte*  en  el  arte  mismo  ?  He  aqui  lo  que  nos  hemos  prp» 
paesto  en  la  presente  indagación ,  esperando  que  el  piiblieo ,  ais 
anticipar  el  juicio  de  nuestras  congelaras,  leerá  coaaleneioa  y  pa« 
eienoia  la  sórie  de  reflexiones  en  qse  Ias apoyantAs*» 

Sea  la  primera,  que  los  inv,entores  del  guato- ^ckÁeo  no  'hicieron 
otra  cosa  que  seguir  naturaimente  tfl  .qne  habían,  adquirido >en  el 
ejvrtásiot'de  "su  >  pirofesion  ^  convertida*  di  el  oriente:  á  nae^noa  y  mas 
grandes  objetos.  Pasaron  al  Asia  á  construir  instrumentos^  •máqai* 
ñas  y  obras  militares  de  ataque  y  de  deíensaé- Entre  astas ^a  9wt%^ 
iruccion  de'un  alto  y  fuerte  «astillo  apuraba  todos  aua  esloersos: 
ed  ella  se  leUraba  ¿la.  suma  de  (su  pericia  >  xde  .ella!  pendía  ft#da  su 
refwrtaoióñ  /  porque  al* fin  á  esta'>espeuie  de  obras  se  debió  la  exr- 
pbgnachcm  de  las  eiudades  de  Píivéa,  lAtítiequiay  Jeriisaileñ  y  .oU^asf 
yá  elifcis 'las  agrandes  cooquistas,»  acabadas  •tair.gloriasamente  eac^Üit 
lioia,  Palestina,  Siria  y  Egipto.  ¿Qué  no  hartan  ,  pues,»  para  peiiee»^ 
cio'narhi,  anos  hombres  á  quienes  el  interés,  la  gloria  y  «el'.ciBttt»- 
siasrao  religioso  aguijaban  aun  misase  tien^po?  ■  .«[.  .   )r. 

'  '  Para  dar  ana  exacta  ;id€fei  ;ds  estos  {aslillos-,  eopia^^qMS  la  ^es^ 
cripcion  que^háce  la Historínde Ultramar  del  pvimero.'quAise  eons-» 
truyó  en  Oriente  por  arquitectos  europeos  en  el  cerco  de  Nicéa. 
Tratando  de  la  angustia  en  que  se  hallaban  los  si^tiadores  para 
preparar  el  asalto  de  tan  fvierte  cjiídad,  dice  aí.Iib.  a,  cap.  226. 

«£  estando  asi  vano  a  ellos  un  hombre  de  Lombiirdifi  .que  )uibia 

•  •     '  .  '  I.     -  ■   •  1       .       ,    ' 

*  •     '      •  •  '    '  '  ■  ■  .      .'  1  •     , 

(*)  En*  el  t)ret!Bdo  de  la  obi'a  citddd  arriba.  La  r&txa  ¿apamtd  ,  dice»  #1/ 
modeUo  della  hiiiexu  de  ¡a  arquit€ttura  civih*  .  '    -     '  '.' 


«nombre  CiMiiiát,  e  díjoleti  qae  era  buen  maestro  de  engeñosy  e  si 
«le  diesen  todo  lo  que  hobiete  menester  y  í^^  baria  un  enge^o  tan 
«fuerte,  que  non  temeria  ninguna  cosa  que  los  de  dentro  pudiesen 
«bacer;  asi  que  en  pocos  dias  les  derribaría  la  torre ,  o  baria  tan 
«gran  portillo  en  el  muro,  por  el  cual  los  de  la  bueste  podiesen  en- 
«trar  por  la  villa  por  llano.  Cuando  1<9S  bombres  buenos  oyeron  es* 
«to,  pingóles  mucbo y  e  mandáronle  dar  todo  lu  que  pidiese,  e  de* 
«mas  prometiéronle  que  si  el  lo  acabase,  que  le  darían  muy  grau 
«  galardón.  E  él  lomo  luego  mocbos  maestros ,  e  mando  cortar  mu- 
«cba  madera  ,  e  muy  gruesa,  asi  que  en  pocos  dias  bobo  becbo  un 
«castillo  muy  grande,  e  muy  fuerte,  que  babi»  a 4  brazadas  en  al* 
«to ,  e  1 4  de  ancbo ,  e  babia  colgadizos  ^  asi  como  portales  que  co* 
«  brian  las  ruedas  de  diestro  e  de  siniestro,  de  4  brasadas  en  ancbo, 
«ede  alto*  7>f  e  aUi  iban  los  bombres  que  -  empujaban  ^as  ruedas, 
«e  allanaban  el  camino  por  donde  iba  el  castillo;  £  el  castiUo  bafaáa 
«4  sobrados  de  que  podrían  combatir  los  que  en  el  estuviesen,  e  ti- 
«rar  de  ballestas  e  de  ondas :  e  en  cada  sobrado  babia  una  escalera 
«ppr  do  subían  al. muro  ,  o  las  otras  torresw  £.en  lo  mas  alto  puso 
«un  árbol  asi  comor  de  nave  pequeña,  e  encima  de  el  babia  no  ca- 
«dabaiso  en  que  podrían  estar  dos  bombres  que  verían  cnanto  se  hi- 
*  cíese  en  la  T^Uia^  eeada  ves  que  veían  que  se  armaba»  loa  de  den* 
«tro  para  vemr  al  castillo^  daban  voi^es  á  los  de  la  bueste,  de  mane- 
en que  los>  podían  acorrer.  £  despuea  que  metió  ay  hombres  de  ar- 
«mea  coantot  entendió  que  era  menester,  bisólo  llegas  el  Conde  de 
«Tolosa  a  la  gran  torre  del  nlcasarqne  el  combatía. » 

Mas  por  rpbnlistas^  qne  foes«ft  eataa  fortalezas  «iovibles , .  tardd 
poco  la  esperiencínen  demostrar  jcnán  embarazoaaay  débiles,  eraiv 
para  tan  arduas  empreaas.  Por  -esto,  sin  de^ar  de  nsárlaaenlns  de 
mehior  monta ,  empecaeon  tos  «susados  .£  construíp  ana  citstilloa  en 
firme  spbre  cimientos  de  mamposteria  hasta  cierta  aUnra,  levantan- 
do después  las  torres  de  madera,  y  multiplicándolas  según  la  .exi- 
gencia de  las  empresas.  La  misma  historia  lib.  a  capu  61  (*^) ,  bibla, 
erítre  'Otroa^  de  uno  muy  grande  y  fuerte  qn e. en  ila. facción  de  An- 
tfoquia  maitdó  .construir  él  Conde  de  Tolosa :  en  el  cual  no  «ola 


■^^ 


(*)  «£  también  pagaba  muchos  e  grandes  jornales  a  oficiales  e  obreros 
«  de  carpintería  \  'e  aUbaniles :  ios  unos  hacían  la  caba,  e  los  otros  labraban 
•  el  muro ,  e  las  torres  del  castillo :  otrosí  a  los  que  hacian  la  cal,  e  a  lo»  que 
«dolaban  la  madera  para  hacer  los  cadahalsos  encima  de  las  torres.  K  en  tal 
«  maoeca  acucio  la  labor,  que  en  seis  sjeioanasj'ue  hecho  todo  el  castillo.,  e 
«  bobo  en  el  ocho  torres,  e  los  cadahalsos  puestos  encima  alli  do  convenía: 
« todo  fidere%ado  de  lanceras ,  e  saeteras ,  e,  de  todas  las  otrf  s  cotas  que  ha« 
«  bian  menester  para  defenderse  « 
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ertii^«  maifipoitefia  el^miciuo.  y  U».  i^ortfiMiy  »ifio  Uipbiea.Us 
ocho  torres  que  ie  gaaroecian,  lotbre  laa  eu^lea  ce  al«»b«Mi  deipuai 
los  cadalsos  de  mjidert* 

Ni  puede  dudarse  que  eran  mas  aUof  y  fuertes  todavía  ios  que 
se  levantaron  sobre  Jerusalen  (*) ,  puestp  que  los  medios  del  ataque 
debían  crecer  ctm  los  de  la  defepsa;  y  la, de  la  sania  eludan  Cae  la 
mas  tenaii  y  vigorosa  de  todas.  Desde  ellos»  no  solo  se  balieron  l^% 
muros  con  el  ariete  y  manganillas»  sino  también  las  torres  de  otros 
castillos  que  los  sitiados  habian  alzado  para  batir  los  nuestros ,  con* 
tra  los  cuales  estén dieraa  su  rabia  basta  user  deiyiir^  griego  para 
incendiar  las  máquinas:  obligando  asi  con  el  vigor  de  la  defensa  á 
engrandecer  y  .redoblar  las  máquinas  de  aquel  feliz  y  glorioso 
ataque, 

Nos  bemos'  detenido  en  esta  descri|icion.  para  declarar  mas  y 
mas  la  forma  de  las  fortalezas  de  oriente»  y  hacer  las  deducciones 
que  sean  mas  de  nuestro  propóiito ,  y  que  por  ahora  reduci ramos  á 
dos:  primera »  que  siendo  uno  de  los  objetos  á  que  se  destinaban  laa 
forres  observar  todos  4os  movimientos  de  los  sitiadoa,  era  preciso 
qne  dominasen  no  solo  los  muros,  sino  también  lo  mas  interior  de 
las  4^ttdades;  y  esto  prueba  cuánta  debia  ser  su  altura:  segunda» 
que  no  siendo  verosímil  que  el  cadalso » levantado  para  los  vif^Wt 
se  pudiese  sostener  sobre  ISi  punta  del  árbol  6  mástil  de  que  babU  U 
descripción  del  castillo  Nicea ,  es  preeiso  suponer  qne  estuviese  co* 
090  altérelo  ó  á  la  mitad  de  él;  en  cuyo  caso  solo  podría  afirmarse 
por  medio  de  tornapuntas  ligados  desde  su  circonfereficia  al  ápice 
del  mástil,  á  bien  con  largas  y  fuertes  amarras  que  hiciesen  el  mismo 
oficio.  £n  ambos  casos  resultaría  una  figura  piramidal  y  semejante 
á  la  que  hace  la  mas  alta  cofa  de. un  navio  hairta  el  gallardete»  Aá 
la  sgitja  de  una  de  nuestras  torres. 

Ahora  bien:,  fócniese  la  idea  que  se  quiera  de  la  figura  es- 
terior  de  estos  castillos  flanqueados  de  altas  toares,  con  termina* 
pion.j^i|ramída|»'y,al  instante  se  hallará  la  índole  ;de  la  .^rq ni tec- 
ture  gótica  ó  md^scai  y  una  cla^a  analogía  con  el  gusto  de  sus  edi-* 
ficios  sangrados. l¿n efecto,  ¿  qu^  otra  idea  ofrecen  á;lfi  vista  niiestr/19 
grandes  catedrales?  Su  fortaleza  exterior ,  su  incomparable. Ligereza} 
y  la  altura  y  gentileza  de  las  torres  colocadas  á  sus  ángulosy¿oo  pre? 
sentan  un  fiel  remedo  de  los  castillos  de  , Ultramar?  Pongami^s  poc 
ejemplo  la  cálebre  ^lesía..de  Burgos ^  cuyo  dibujo  se  halla  publi*^ 
cado  en  el  tomo  a 6  de  la  Esp,  Sagr, ,  y  en  el  1  a,  cart.  »  del  f^iage  de 
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{*)    Véase  lili,  3t  capt  l^.  17  y  31. 
Toiio  n.  3o 


Éíspañú\  y  al  fiér  ttB  iosmnle  se  pr«^c>rM4é  í^&  Itjf  grandlefzá  y'la'de- 
li«adeftii^«utráb»í«^»  <¿qiitéii  ¿€SooHoe«r¿'«1  medclo  de^donde  sé 
tomóaqael  atrevido  y  Ugeristnio  carácter  que  la  distingan,  asi  como 
tas/demas  (í^  su  «ft|^ote/de  caafi^os  edificios  'conócié  la  antigua  ar- 
tftiHeef  ara  de  las  oacíon^es  cultas?  '    - 

Bien '^noeenfif^s  ^ue  nnestras'igl^í as,  trabajadas  Con  un^irpi*^ 
ri^i/un  iltspendioj'y  «nc^diHg^ncív  f)f^ígiososv7'dei»¥inadflsi  fi9oá 
mas  augustos  y  pacíficos,  'de^n  disti^golrsé  én'  iátféhos  puntos  d^ 
las  fortalezas  d«l  Oriente.  Pero  rogamos  a  niüesf ros- lectores  que  ré^ 
fle^ionen  dos  cosas :  primera  y  qne  ahora  96fo  tratamos  de  buscar  el 
modeto  do-stt  carácter  general ,  j  no  -del  por  meiror  de  sn  ornato: 
segunda  ,  que  -este  inodelo,  emperado  á  imitar  en  el  ^tglo  xii^  y 
aplicado  después  por  un  siglo  entero  a  edificios  de  diferente  Índole 
y  destina, debió  sufrir  grandes  alteraciones,  -singularibeñte  en  las 
parles  accesorkis  y  de  puro  ornato.  •     .       • . 

£stn  lefiexton  nos  conduce  á  otra  barto  obvra  ,y  sin  émbar^ 
ii»e«a  y  ú  no  nos  engañamos  ^  y  es  la  que  ofrece  el  páralelo'deia  al- 
t«ira  y  ríqneea  de  nuestras  torres  góticas  con  su  inutilidad.  "Ellas 
so^ ,  asi  cómo  la  mas'noblé,  la  menos  necesaria ,  ó  por  mejor  deefr, 
la-ma'&  iftuttl  partcf'de  los  edificios  sagrados.  ¿De  qué  sirven  en  nues- 
tras ctitedrales  estas  mol^  altísimas,  tan  dispendiosas,  tan  afrtés- 
gádks^  y  tnultip^adas'tan  encano?  Diráse  quede  puro  ornamento, 
y 'asi  lo  'ereemoís;pero  ¿de  dónde  fino  el  gusto  de  este  ociasisimb 
ornato  ?  Es  preciso  buscarle  un  origen  ,  ó  «n  la  necesidad  ,  ó  en  el 
aaprtcho ;  y  no  teniéndole-en  la  primera ,  debemos  atribuirle  al  ^e- 
gl«ndo ,  y  rastrear  la  razón'  que  !<?  inspM.  La  iihitíí^ron ;  lan'wárnral 
yMnn  grata  al  hoiribre,  és  ía  primera  qiib  ocuWé  ;  sirfgularYncn^te  en 
Ím9  artes  ,  y  mas  singularmente  «n  la  arquítechtra  ,  que  sí  bien  lo^ 
ma  sus  modelos  de  la  naturaleza,  nt»  se-est^Hrviza  á  sus  formas  c6- 
nío  la  pintura  y  escultura.  ¿  De. dónde,  pues  ,  pudo  Yemr  la  idea  de 
aplicar  estas  lorrfes-  al  ornato  de  nuestras  iglesias  ?• 

'  La  flúttgüedftd  grit»ga  y  romana  nt>  conoció»  laí' tbrrH  en' súa 
téinplos;  y  aiiriqjné  los"  «gipci^s  levantaban  obíf!i4*t)í*  en  foi  «li^tís, 
ablócahdo'dos  4  Fos'  lador de  cada  puiwita  {^%  ^e'  sabet^ue  balHá  una 
ra^on  pai^ttculac'páya  esíe  ornato.'  Lbs -obeliscos  fítnn  una  austitt»*» 
dim  de;iias  antiguas  ^co/í/z/t/iaif  Uierariú^^'ó  itz  jeroglíficas  ^  y  se  des^ 
tinabart'  cómo  ellas  u  escribir  y  conserrar  becbos  y  memorias 'liitiy 
rmpdrta¥rtes  (**).  'íor  otra  parte ^arendo  unos  oéerpos  simple;  ab-^ 


••n"'"'^<í^rcli'e  siír  rarchimíúr¿rT^rnérZ^sTgmFÍniis9pfe'Ít^ 

Fireoze ,  1 787  png.  .^9.  m  '  •*     ' 

(**)     Véase  el  lagar  de  Xáctto  arriba  cUadó ,'  y  la-idtcrpi'eta^tóti  qué  hi- 
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]aéo»y-*y^exl8lt^ndo..aawo:  nvy.  pottcn  en. pie  por  el  «íglo'vr^imal 
podkvonverrír.  de  modelo 'á  imesHbs  torres* 

'Na- la^s.cooeeiót.tdispOKSo  4»  arqinteetohi  griega  de  Ja  media» 
edhd,  .piii9á:la  iglesia  dd  Simia  So6a,  construida,  4  al  menos  renova*- 
da  á  fines  del  sif^loix^.no  tieae  torre  alguna ,. y  laa  agujas  qjiehoy^ 
la  adorna»^  ténÉMi().das  en  n>edtas  kina»,  son  probablemente  del  si- 
gla xr$  ó  «tal*'  >teB  posáérioresi ,  'añadidas  po»  >1im  Hiuieos'  después* da;, 
iarconqpisla. dÍBi6ti^&<adlUMlpla.(     •  •  -»   -I  '.      ^  '•  i  \ 

1  {  ;  Ni4*^a t^ékeolm»» tde  «pie»  Ifoblanma  en •  k  ji p«a.  9  -usó  > jama»  de : 
narres  ^  .n4'  mdrecsendcr  teste  nombre  -  ios  ijuí  mudes  «asaipanaríes ,  qáe  * 
ooDtqiiidAs  .en';l4)t  iinsiies  qne  les  señal<d  la  eenve&íencia  con  sw  des- . 
linory  nirsealnevmros  d  ergnirsc' hasta  después  del  siglo  xi. 

. .  Loé  ( áiralies  y  •  fm  fin ,  no  Jss  -Usaban  en-  sus  mezquitas  ¡   y  -nt.  las  ■ 
alaUyas  m«lkiii'e&,  ni'Jas*  torrea  religiosas  desiinadas  ácontooará^ 
iasipréctk  pábUcaí,  unas  y 'Otras  de  fornaa  y  guato  mpy  diferentes 
dfeligdSKov.y.siempre<«epaiipda&  de  los  tcmploby  pndiéron'  ser  mo«^ 
<|elo  de-  nñeatras  toares.       > 

Es  por  lo  mismo  muy  verosímil  qoe  este  se  tomaae.de  las  for-  • 
talezas  orientales-:  congctura  tanto  mas  probable,  cuanto  los  primea- 
ros abquttectois  eran  ingenieros «  principalmente,  ejeroitados  en'  la 
coRsi|ra(rctQn  ide^estosiedáfidios,  y  muy  espueaSos  á  conservar  en  los^ 
c¿viiesiaa. forma r«qne  la  neceaidaé>lesihabía  Ueoho  dar  á'l>o# milita* 
resi  Cceeiiios >•  ^ttes<,  quería  eoi|serv«ron,  engalanando  las  iglesias*; 
con  accesorios  áela  misma  índole,  que  el  espíritu^  la  piedad  y  el 
gusto  de 'aquél  país  y  aquella  época  llevaron  hasta  un  estreino  de 
abundancia  y  delicadeza  que  no  cábian  en  la  estrechéis  de  las  ideas  ( 
del  loeeidente»         ■      >  i  t\  ■  '      * 

:Si  aos  dominase  al  teapHdtn  de  statemaiftiiseariamoa  t«hibieb  en^ 
«stoa  misma»  castillos  ios 'llpos «de  todo.el<MrnBto  f«dA»a.«<hariatnoa> 
venir  «as  altísimas  oolomnat  de  ios  postes*,  á'^iea^dcvechoe",  yaso^* 
loa,  f  a  tagrupqdos.,  «tobrequeso  levantaban  las  <  torre»  y  cadalsos 
de  madera  :  los  arcos  agudos  de  loa  (omapuntas^  oblicuamente  co 
kuadoafiava  sostenepr  laa  viga»  horiapntales«,  y  ayudarlas  á  llevar  el 
p!aso  ^ !  -laa  •béradas ,  de  •  la  contiimseibn  <c|e  estos  apo^paa  sde  torae  en! 
•€Mrr^^'y»las  fojas' qoe  laa  abrazan  .iiiterionnenle,d«  las  cimbras  so-^^ 
hro  qnaiae\)i¿biesenvcoiisttttid|0.  f^ero.  haüatido  en  él  ornMo  brUnial* 
tipos  mas  aproximados  á  las  partes  del  gótico^  nos  parece  mas  pro- 
iwfbte  rcft?i  irlas- tl^-ettaifralguleaJo  la  ináAlina  que  henniiywiaMccláry 
de  bnscaí  lus  alieracionei  del>  arte  en  el  arte  mismo«  M 
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ciorou  .4  Gfvuaámeo  )m  saperdotes;  da  los  geroglíQicos  del  gran  templo  de 
Tebas.       .    ... 


*    « 


(á36> 

La.forát  piniDiíd'aly  que  tonta  car^eimBa  el  :giitto^»^liVtf»íitl 
en  el  todo,  como  eo  la»  partes- de  aits.edífieÍQ&^  no  tiene  traniioM; 
origen;  En  ctaante  al  todb  y  partes  nayorett  hemos  «Itebo -ya  báilAn- 
te  par»  qne^no^se  derWe  esta  forma  tino  de  lá»  torrea  miltiapea..  Xn 
del  cautilio  de  Ciaemas  tenia  »u  termkincion  ptranúdal,  ramo  ya  he- 
nos dtclfó;  y  eate  casüllo/  como  el  primerQ,  fue  probablemente  jbo* 
dslo  de^todot-lDo^dema»»  singularaaente  eri  Jas  partes* neoeaaríaa, 
y  que  feñtaft  iifi  destino  de  perpetua  ntÜidné.  De  ahí  as  :qnc«Bte 
terminación  «eodtri^'íji  lier  común  á.tod«s  las  torres  i^tlares^y  por 
conaigittettte.qtte  nuestras  iglesia» «  !no  solo  temasen > de, eUas.aqnelf 
níre^de  gentileza  cpie  las  caracteriza,  sino  también  la  forma  pira*> 
midal  para  Ja  terminación  de  so»  torres  y  otras  partes  mettore»  de 
s«  ornato.  $in  cmbargoy  hay.  algunas  dje  estas  en  que  colnmbramos 
otra  <»rigpn  mas  señalado»  y  las  iremos  reconociendo  buevmnente* 

Creemos  qite  la»  cplnnanas  góticas  se  hayan  derivado  de  la  ar* 
qnitectura  f^nejum  de  la  media  éilad ,  en:  In  «oal  se  ven»  ailgnnas  mhy 
semejantes  á  ellas.  Citaremos  todavía  la  iglesia  dr  Sta»  Sofia  (^, 
donde  sin  embargo  de  ser  un  edificio  robosio,  y  tal  vea  pesado,  el 
ftttite  de  las  columnas  que  sostienen  la  galería  interior,  que  corre 
en.  derredor  y^  por  fuera  del  presbiterio,  escede  mucho  los  mpdnios 
de^  orden  eorintia,  pues  consta  él  solo  íl«*f.odiám«tros  ,y  la  pro- 
porcino  tolal  de  la  ooltimna  es  de  *i€  á  17  modiiios:  pareciendo 
•un.  mas  eaveira  y  ligera  á  ht  nrista  por  su  al  tis  i  mar  base.  Esta,  qva 
es  doble  y  redonda ,  se  compone  de  dos  cuerpos  de  figura  de  re- 
doma, colocados  uno  sobre  otro,  y  sobre  la  l^oca  del  mas'ikilto  y 
pequeño 4  se  apoya  nn»  especie  de  eoilartn  ^  ^  por  OMÍor  decir,  lo 
verdadera  y  propia  base  de  la  columna ,  pues  los  cuer|ios  inferiores 
son  dos  plinto»,  di  mus'bien  dos  adcalea.  £1  ca|>ilei  tira  a  la Idrma 
del  corintio,.  aoiiqiie«m«y  lalterada,  y  todo  esto  se  acerca  «madio  al 
carácter  mas  eomun.de  |aa  columnas  gáücas.  Varias  pilastras'  quo 
se  ven  en  lo  mas  interior,  tienen  la  misma  ligereza  lie  c»raeleS|  ansí-' 
que  apoyadas  >obfSrt>nsas  mas  regulares. 

.  Todos  saben. q«ie  lascolumnas  egipcias emn por  locoavMsdfeaOi- 
los  cinco  diámetros;  y  aunque  los  viageioshan  reconocido  algunas 
de  siete,  esla  pitoporeton  es  muy  rara  9^  y  comprende  nó  soleve)  Aism 
te,  sino  también  el  capitel.  Los  griegos,  que  abrasaron  ai  (Kvánaipio  laí 


(^)  Poseemos  uu  ex!ÍRin(simn  dibujo  de  esta  iglesia ,  rrahAJado  haro  la  di- 
rección delgefe  de  escuadra  D.  Gabriel  Arisrizabal  en  1784,  y  hubiéra- 
mos pensado  en  p  ibíicarle,  si  no  estuviese  destinado  á  ilustrar  las  relaciones 
déla  curiosa  es^icdtcioñ  hecha  aquel  ano  á  l^onstaittiuopla,' de  <irden  de  S.M. 
al  mando  de  ac[uel  sabio  general  |  cuya  edición  está  en  la  prensa.. 
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propoi^km  éé  la  eolomü»  «gip«iii ,  fueriin  ctetpiíes  •  »tttiiéiiMi<Nlbii>; 
pero  siMca  pAtaron'diB  dvit  «JÚniéirAt,  y  csd  «d  ei  coríotid,  el  tnnf' 
écHeado^y  gtniíl  de  «as  ónienei.  Los  romanea  fueron  tolo  ras  í^i*^ 
üldores.  No  hay,  pu^»  q^e  lascar  en  tmani  en  otra  arqnitecttira 
«i'inoctelo  de  las  ootamnas  góticas* 

Es  verdad  que  los  árabes  dieron  mas  diánaetros  al  fnato  de  sus» 
eolamnas'  (*) ,  y  qne  alf  nma  tes  usaron  de  base  redonda  \  )>ero  el 
nao  «amiin  del  eapiM  cu|i\)rtfdoi  «de  colonttiár  ski -base  algonay-el 
deiHipenrlas  macIÑif  Yeoes  ^  «poyando  Mibre  itvia  mismn  base  dM  4 
iresi,  pero  siA  nntrie^  ni- ÍBigFn|)«rfaS  {  y  sobri  todo  sn  fomm  uMía' 
regular  y  seoetlla  qnelá  de  'Jas  ¿Mcé/s\  nos  obliga  á  relerir  esta* 
mas  bien  á  las  gréegéu  deNMídM  ttiedl*v  if^e  á  las  ármhet,  •  < 

:  OuaiecAal  cnraeietisa  mos  det^rmimidafnente'  In  columna  ^d/i* 
€a>)*«y  es  In  de  osarse  casi  sieiHf^lnv  ¿fHayM>#,  y  rJrra^A^íaMntfir^ 
como  en  testimónro  de  anifliiqn^aatfin  etfa  parl#el:c]|pfflebo  «edié 
aoloeá  la  necesidad  ,  pues  «i|iind#!4b  Indnin  del^ edifico  la  perhiífey 
se  halla  preferida^a  columna  $úla  faiáUtkiaj  como  en'lw  bella  lofijn 
de  Valencia,  Sin  embargo,  ent>tros  edificios ,  y  partiéniarmente  en 
Iss  catedrales >  están  porto  común  agrupadas  en  gran  ndmero,  ya 
unidns  «n  hnces,  y  enlaeadas' entre  si,  yn  >endtlM<redor  diínn  fostc'^ 
machen  vqne  sé  escode  en  $u  centbo.-* Obtigadés  los «^«qnftéet'Os  '6 
fortalecer  las  partes  da  apoyo ," en  ratoki  de  ia<  dcsppoporcitfndda  alH 
lora  y  peso  de  son  ediliélo^',  «ódeWán  anm^éotnr^é^l  )dÚimétro' alias» 
icidr^sus  columnas ,  6  repartir  entre  nAiehas  el  oficiO'  para  qnc  ern 
insuficiente  una  sola.  Prefirieron,  pues,  este  partido,  el  cual,  sin 
alterár  1»  forma  alta  y  ligera  de  ku  columna,  conservaba  aquel  aire 
degipnlilena  y  gallardia^iiefan  ansiosamenie  buscaban  en  sus  obras.' 

Digasev  si'SO-quiere,  qcfe'CsCe' gasto  podo- tomarse  tambít^w  de 
hw  foftaleaaa  de  madera  y  atonde  machas -veces  seria  níenesler  cr^mw 
par  en  gran  niimernlos  pies  derechos  para,  sostener  lo  edifi<jad0  so2 
bre  ellos ;  á  lo  cual  pudo  obligar,  tanto  la  altara  de  las  torres,  coa»> 
lo  la  falta  de  grandes  y  robustos  árboles ,  que  nn  siempre  se  balla« 
ftwt  é  mano.  Esta  ranon  de  analogía  parecerá  menos  débil  si  se  re» 
Éexiooa :  primero  ,*  que  ei  uso  de  las  columnas  en  gr^poi  ro  se  des* 
eiilvre  en  ningima' otra  especie  de  arquitectura:  segundo,  que  ion 
hombres  solo  inventan  y  crian  cuando  no  tienen  que  ¡RÍitsr» 

Por  este  principio  nos  inclinamos  a  creer  que  el  arco  gótíc»  6 
pmnteado^  se  copi¿  de  la  arquitectura  egipcia.  Según  el  señor  Jo- 


(*)    liír  proporción  de  las  Colomnsi  del  patio  de  tos  leones  ét\  aTham- 
bra  está  como  entre  12  y  medio  y  í^diánictres,  inclusos  base  y  capitel 


(?38) 

$^  dtí  RouOf  1q»  ,<íiip«io«  00  sahMn  coitASflM  dbliéla»'i¿»«seiMt 
^c|i)«y  ni  o0iiopÍNr«o  eLiavco^^i^jÁíi»  iklidilahMCgBfa.a*.  hathmt 
á4  piiL  «qIo  i^mpilo  en  A«dii  i^o^  ftgiftoC*^.  Ji«iiotti»f  leotciideBlfl» 
«§to  de ;  )«•  9bMf  g«a^vi»»  rd»«pq^i(e4t«ra  ^gipiUa ,  y  no  de  las^ii* 
lo»  griegos  y  romanos  alzaron  deanes.  aUi;-  {»uea>  aiui^elaa>>príe 
meroa  tamaron  de  Ws, ¡egipcios  .el  airea  4^i4fi^ay  tardastfiípoed  en 
desaelMiri^t  J«v»Q|aii4Q  al»  n^AH^^ij  fpav^aciooáadtilé  yi^aoosÉa^ 
dándola  #!  ana  Ártlaa^s  .y  1^0%  a^giiiidlia  1  ¡  que  üa *  la.iaHiSgaDr  Maifiw 
de/nii  acaer  Mi«^maoMntatiffibaiil4a*jrM)iP9#^i^«  txdbfái  an'iaa-pf^enk 
lefriV(M««rA4a«o  ^  «MaiPir  3F  e«Jai(p«i^aat^«^.xiiC^i«m -^e  Hm 
ma C^"^), . aidopitacon  tambÁen^ei  ««d^adl» dH  4at l^ina^» ^  7 solansa^ 
ron  de  él  aiu».-aaia  4eaa4e;MSiia.d<Blaft}^a^a)teoMinaiv  •  *  m<*..  j^.  w 
.£t^vafdad»<|ae  loa  á4nilMrir(««HiaaÍ9«att  yasaaaoBeLanooia^do; 

patt»iaabfAter4e  difei;fiip^A^^^^i'^'^'4^^^  góticüt  *ifalai  1»  iwn»oa« 
eA;v«niAAas*jy  .Fl^arta*^la«ipf!P%»^y  i^iilianoes^  íBa$'idai%iirado>iaatt« 
pieadaca&>)r  «eüíi^küas  fH  ■ia4UAiltt«4a«.«|«i«  gwraafMttlaa'dbbtlaarAai 
íiiip(«ita.4.ii9|>pata  («'^^f).  ^Kai^ #ira; parta- Jbiallaiaa^tqlia'^iaa  áMíes- 
iavealaroo  para  su  aso.  el,,a|rao;de  Áefradkníi  esto  -ea^aqiáel^en 
qae.oorrtdo  el? medio  ekoujohaaW- salir  íéera  de.ia  imfMuriíav  aea^- 
1^  .feiitnaiid0.1a  fig^|pa4a•'áadialllaa•t.tan.níata•ias^l  y^  giraNí  aaMrai 
lp%  matiiao^aoa^£f(W».<et!a)el^arooprp^ia  y.caraaienatkp.dailafaffiti 
qtiiu|i(|i«ri(  4r4^44^  Q4m4^  se:paadeiver  ,aala  ebla^etaa  áé  «nialÉtraa) 
aaAiig»^d«d9aí4e.C^Qliaiyi.Qffl#«da«  y  diíaiaf 'dama tfiMi^ del  siaB«« 
fiUeisianQ  arpo,  pirmtHdM^  »i  para  creer  *q«ia^.  hobiaaa  aenrtda  de-aípai 
ai  fótica. ...  •     '  .  •     *  ♦.' »     •  t  ♦  •  •    •    M 

Sa .posible  <|ae.laa  (eniaiaa  >  los  persas^vú, ptroa  pnabloá* dm  oaíea^ 
(a  hvibiea«.a<asa4A  dalacfQ*4^«^f  mmM9  ^artUsoí  d^aéawaíila-óraf» 
ícHriq^  I>r9gea,egjipcia,<afi^«it4«  a^%  en^ipi^wpa  .ipufiba.'  puta  ittañ- 
d# eaia  avaa iiiesA*qpaaeid<^ aft* auos;porib\c»« diiaalaif a^akmp^ ae 
babciai.tovKadoi  da  h:.arqpiteciura.  ^a/ia»«. .madat:  da(4<adaa  •Jaa'» q«e. 
qkereciefon/asUi'noiDhre  en  ;eiaattgaoorienta4     :.  •    <«,..:  •( 

Salo. a4aerU(¿mQSy. que  almarca  egipcio  no  ^eftia«mfs.ttaQiíqtieem 
li^  poeriaa4filvaa.asM  t|^o^  a)ta^  0*^  gri^Adeaj  parqaa  af»  «saado:  irpiéii 
ll^aa4:j(H»idaTáa4aaa»JiViiM»»*fefx|filoaw  senvian  ,Upl>iap«fNl*adanalga») 
^aj  la?, ;al .ioMr^afd?í:eUas«  £).Qiií^.pd9  ap^focaia  «A^^.bnaoatmia 

itrclu  aUeporte^  de*  quaiinan  se  /te  scorge aicun' in  taito  i'  Egiuo,  Parle  1.  cap.  1 1» 

(**)     Véasela  Colección  del  Vas!,  tom,  3,Um.82yd3,y  tom,  1,  lám«  4y  d. 

"Á*"^:  *Vftla4aMivMrai^of'de.la,fapilla.4^l.Al«<*r<N>»^l*'^<^*^  f^^'* 

«Jo|ííi,,<;í./l|gmip^  d?i  fifltip  4es |o?  líe«^iíw  ^e.la.^j^^bríi  4^  armada 


it  I  •.  * . 


l  «ái[ititiV2rs  aboyados  bbHe>iame^k  ióbi'é las' jdmbas  ftktñ  ^úsieñet  el 

gran  "dintel,  prt)duc!an  la  Tórma  piramidal^  qne  después  se  copió  en 
el  uso  déla  p}edfa.  De  ésta  fotma,  según  el  sabio  Pocock  (*), eran 
las  a9b¿inÍÁ'puemí'dd'teitff]^]tf  déThéBaís,^  las  de  todos  los  mon tf- 
tóéntti*  rccoribéidol^'^ii  iacjli^tá' ré^fótí.  = ' 
'  '  Higy-áin^inbai'g<^h^r^//doniia^^^étfc desairo 
démai'Wmcdiatáhiéhfré  dé1<^iÉittibiéi',y'iótt'  lós  apcds  dúbíés.ó  mas 
bien  triples^  iqUéfrecuiftittén^etife  sé>^b  ^'los  edificios  ^d/rVdi ,  no 
solo  en  T'ettíátdías )  i\M  al^trt«a^t«%>€t^[)tjl«i^iS.  'Do^  áHi^os'peqK^os 
uhMos  e^tre  sfy  se  apó^aA  en  iél  centfo  foblre  tnra  rtñrfsifrat'^ftminaf  y 
en  ios  e!s(tremosVsbbrifeÍá!iiú\{idstaá  de  ttñ  ^reo  Wa^i*;  <fute  Ibf«dbfjk 
dttíUo *dfcí  sd  díáiiiefríí;  tí  Vírcí (i*  qtrt ^  <j[tf €«a^ ctí fí-é -  M'd'ofeelás  «^Hs^ 
tíores  dé  TóS  pequeños  y  la'  i^ftéHi^k^  ^d^I  ^riinde,  se  t^ellelbá^'^li^re^ 
padós  y  la¿bs chltfdoS'dél'gnitó  átitbesco/  ]IIiichasf've¿e^*sé'tihtHi  en 
el  gótióo  un  gran  numero  de  estos  áreos  pequeños,  continuádnosla  la 
nombra  de  otros  mas  grandes,  qvit  It)s  séñ^irreán  y  ábri^ii ,  como^e 
re  en  las  ventti'nnrs  altas  de  }a  catedral  de  Burgos.  En  fill,'hi  séitilejaií- 
za  de' estos  arcos  en' ambos  mó\fos'deec1fficar,  t)odejti'yit/d2i  afgtirntí 
en  la  identidad  del  tipo  qne  üigrfí6  el  ma%  reclwite.    '  ''  '* 

Okk^ó  tanto  se  puede  decrr  de  cásl  tddé  el  orrtáth'niíéifndb  áéí  gá- 
tico.  La  filigrana  de  su  e^cttl tufa,  los  calados  de  yéiftWna^'y'cIanif- 
boyas,  los  trepados  y  labores  de  lazos  y  nudos,  ttenensnr  tipo^mas  6 
menos  señalado  en  el  ornato  drctbeseo.  Hay  sin  embargo  dos  diferen* 
icias  que  hó  podríamos  omitir  sih  mengua  dé  lá  tlustra^ifyn'dé'é^ 
punto.  Primera ,  quelbs  áríi^es  ii^ab'dé"pócas  venraíías  j^y  ésas  írl*- 
táfi  y  esiréchay:  "por  éi  có/fítilíHo' los* 'arqnífectos  europeos,  M  sólo 
itíMtlpHcái^n  y'engrándéétérriri  ltii''suyas,'  Sino  qufe  mtíétías  Sretés 
pei'foraron  los  murospiíiTcipiiles ,  como  se  advierte  en  los  de )|i  ca^ 
redral  de*l.eon\  numjti^  eé^fi^dos'erf'pai^ife,''jr  como  lo  estuvieron 
también  los  de  la  de  'Ovttdo',  seguW  sé  Vídligé  de  dos  Insóvi^iones 
que  Hemos  có^ladd  á  <!rtra*%H,'y  qke  ^li^un  'clia  piibücar^mos.  ^gutiP- 
da,qaelh'é^c\ihüsad^lól'bat^  ^a6é)i\:ó  ^' ^d  Vódó  insigtiifibábtd^ 
\íbtei  no  íi^nüítre^db  el  Álcb^iin  é's¿vii^'íi' AWgun  viViéníe,se  diétoá 

Ibs  ár«b¿s'á  íhVehtái^latóá»Y'^?<íi'^'^^í^^'^r^  ,  sin'  ólíjctb 

b(  s2gñi(icacion^áígii11a,  y  ttttÍGhíiá  vetees  Sb  >^ViTierOn  de  las  letras  flo-^ 
rendas,  hdrifréndblars  iervír  át  ¿rñat^  ,  ai  iHUmo  tiempo  que'á  la  va- 
nidad y  devoción  de  los  dueños  de  obra.  No  asi  los  arquitectos  ¿rdr 
ticosy  cuya  escultura  imitó  frecuentemente  la  figura  humana  en  el 

(•)    Deí«M>f.  ef  tke  Easth.  Vol.  U  '''^'         -  «'^»' '' 


Mlor«o  d«  fta«.|NierUi>,  y. alguna  tcz  convirtió  los  ap^%|olfss  en  ea* 
tipíjtoi  9  para  aofttaner  los  arcos  dobles  ^  cpipio  se  ve  en  las  ventanas 
de  la  catedral  de  Bargos  ja  citadas.  ¿  Por  ventura  imitaron  en  esto 
nuestros  ingenieros  el  orden  pérsico  en  que  se  representaban  prí- 
sioneros.t  ó  esclava^  c^iatüfes  sasteni^do Jas  fábricas?  ^6  i  los 
egipcios 9  cuyos  edificios  estaban  llenos.de  geroglificos,,enj  que  ^r 
:ci|^  gran  papel  la  .figura  hnwnti}  ¿ó  bien  siguieron  4  h*  griegos 
déla  mediaedjidy  cuando  la^iniaginer^  estaba  en  grande  uso  «como 
resulta  de  uno  drlos  testimonios  arriba  citados?  No  lo  decidamos 
todo:  noestsos  lectores  .serán  mejores  jueces  en  este.puntOn 

Ti^mpoco  decidiremos  sobre  el  origen  de  aquella  parte  del  or- 
liato  góticOf  que  cpns^t^  en  cierto^  .cuerpeemos  redondos  á,  ufanera  de 
bolas  d.ca)^2^  qnese  vei^  ei^  lo.interior  iff  I04  arcpS|(.en  loaá^gulps 
J^  i^guj^l  ^pirámides ,  y  ea  oirqs  ,d«  sus  miembros.  iE/i  cjoianto  p.  esto 
j|io  poden»o%  dejai^  dts  adoptar  las  copg^turas  de  no  erudito  escritor 
de  nuestros  días  «¿Pero  esas  crestas  (dice  el  autor,  del  Gabinete  de 
MÜ^ectura  española  y  al  núm,  m  de  su  obra  penddica,  pág^  i5)  ¿no 
.i( podrán  ser  uiya,  significación  po,ética  ó  translaticia  de  las  torres  orien- 
^ tales  de  tWnofo,  y  de  las  paredes 4oAde  clavaJ^ap^  6  colgábanlas  ca- 
•bezasde  los  enemigos?  Semejóte  osteptacion  de  triunfo  es  trivial 
«entre  los  orientales.  Los  persas. ban  becho  montones  piramidales  ó 
«(torres.de  las  cabezas  de  sus.  enemigos  etc.  (*)• 

,£n  confirmación  de  esto  notaremos  que  semejante  uso  fué 
propio  también  de  los  árabes  y  pues  solo  asi  se  puede  esplicar  aquel 
^idado  con,  que  los  geoerales.de  ,sus  ejércitos  recogían  granniime- 
.ro  de.  cabezas  de  los  vencidas,  pari^.  celebrar  stis  victofü^s*  Estas  ca« 
Jbeaas  se  <;i;i^viaban  á  la  corte  d^  I9S,  di^potas  y.  o^ras  partes j  ain  du* 
da  para  ostentar  y  estender.  If  gloria  del  triunfo.  £1  Afzobispo  l)«  Ro- 
drigo» después  de  contar  la  rota  de  Maroanpor  el,  ejercito  de  A.b- 
dalla:  Tune  (dice  capit. .18^  VLKp)>capila  magnator^m  ttd.Jbdal^ 
fam.íür^g^fit.  quasi  xenia  pr^tíi^^^^  y  refiri^do  otrfi  célebre  rota 
jll.ca^.  ;»3«  f/,/ec<V^  dice,,,  rt^ ,^Maho¿mc  n^ulfa.fapiUi  detri^cari^ 
gM^rCpt^fitíbam,  p%  ad  ifiariu(iu%,^^^j  in^4fnc»ri^^fo^^ 
fftfstinfivUyY  en  e^  mis^^  <^fpí|j^lq:,;rp.{flia#f4\  dic^j.  l^flfifi^rífifn  M' 
:^de^^e  p^aísumpscrwitt^  ffd  t(f^refs^  j^rjn^fips  qfti^f^r^eral  jCalí^veffp 
y^enientes  coagressu  a^bvio  debellavit  y  e^piuribus  capUs  et  interfectis 
MS^ife  ad'j 00  capiia  occisorum  Regi  Cqrdmban^  de^iinavii,  ¿A.  qué, 

-«»r.  .^o'j?  i     <>í  ¡^'  t   *"    .n         •  '    «-n   '  ..,'  r    \  í' .  m     .     . ..» ^ 

Jj  íi9r.rí;íi'.  :  ^;..;  í.l  ::.'-ír3"-i  '  ;1  bíiíí.i  1  .^'i'y't  J.  )  •  i..' 
(*)  Oirás  muchas  reflexiones  en  apoyo  del  origen  oriental  qué  damos  á 
\m  jiraukectura  eómca  si|  podrán  Ty  en  esta  obriu ,  á  b  coai  coafesa«i|» 
haber  ááindo  inucoaTas  para  segoír  la  penosa  carrera  en  que  nos  empeoq 
nuestro  sistema.  t 


(^4a 

po4ft  I  ygaifUi»^^  íiuüfoi^;  ac«fg0i4c  «i^ic^f •.|U9Q<Mr^.t%díoritti; 

Tjgor  -eo  Jüíci^^  Un  ImcriUe  y  r #«Mwae  iJMiptd*  4a  «flU  leip^i^  /tivtt 
dwio  4e  Itfadrid  4«  1 9  de  «frril  4«^9  &^  U»4ca^y»p|iflto  4#  A^taMie 
babU  nuiQilado  prwd^f  ^  ^o  ,d^  «ha  «liJifUMM  «.  |>p>ng  mpf yti»»  .de  Ánfi* 
.delidad-  latyfiadií»  pAR  ,«Uo«  «i^ 4i:#l«»ti^  4e.  Bfg^m  .%«t. «Uí.  «Mlp» 
j  .se  U  o/rAf íq  ,«l  BfM^^D,  wm§tuí  .%|i«l  ,d«i^W^  dk  irc^  1IÚ4  |^ffqi#if» 
algan  navia  ^«iW  <^fiimWiN9*  llMMdl##  lMMÁI>l^iJ>lÍbtMMf.  ./i<i|lU  4€r<« 
mi  sorpresa^  dkj^.^UJkMk^^fi^»  !i¡*fVi^AÁfki^m^¥^*Í8i^'^M 
delante, 4^  pQl%f49  i^fK^^f^m^^  <í<^.<¥»^»»*iW^m^l<i*f#<t>l<irf<i^ 

g^fi^».Am  4He  »fi.T4«^a4ÍNW4áaiJ(w.^wi^q^ 

.  Fa«ü.l»ria  afUn4^^  m^i^p Ji<»A^iiti,9t|;a^,iM>lf4Nkimie^  44 
ornato  gótico ;  mas  i  quién  podcÍM«V»Ís  ^Ml)t  y.UWiiMfiVPft»  fi^Ñf 
to#»>io  espeniiieaair.aq»el«#fJUi«f^  /«púi^de|¡(«i|jKJo^/iCo9«l0ya« 
^Of  «  paes ,  faUftfacieQdid  4  wg^  ot^cim.f^o^iyi  «no^^A  vmde  A|K»r 
Jlfir.ánaestrp .sistema»  .../...ti.»  .i.  j'i,,  x  •.  .1. ....        ••  • 

.,^Cómo:fís.posiblf ,  se.dirfit  ^i&f  los  ajrqi|itec|oa»¿e o^cií^^l^tf «  Uu| 
fados  éigporaiites»  de  tan  estrevJio^spif it^A  y^tai^^pobre  ji/im^i)a<{ko« 
j^mo  se  los  syipone  y  hubieren  priado  upa  aric|uitectara  1  ,Wff>  c^rao^ 
li^ir  se  .disti^i^giie  bqi;  la  os^día^grande^^a  y  gallaidi»  de  su%  edificio^  ? 
8esppnden|^9^«q^e  esta  |¥voI^piQn  sq  tiiso.como  ^r^s  iP%<ih9# « com^ 
casi* todas  las  q|ie  presen^^  la  l»iMoria  de  ias  ^ft^f. .-      •  <  • ,  ^i 

£1  espirita  humano ,  cobarde  y  perezoso  en.ff.  ^ad^  Af  IH^Á^ud» 
If  bac^^fmifttvjgÁo  y  atrei^ido  cuando.$klgnn  grande.^sti^ufpjQ  agui-< 
ja.  .^H  ^^^.d^os  empeñoji  .busca  y  encuentra  en  sí,  mismo  fuerzas 
que.  axite9!A9iC(ii^pcia,.y,en  m^edio  de  grandes  y  peligcnsas.  escenas 
qf^nfLtfka4¡t^Aq94^i\A:\\^tfk%n  la  necesidad  y  ^a  gloria  ..Entonces  el 
eQfazoQ  ]^.0yjda»a99tla:la%  si9gestípne^»de  la  frí^  prudencia,  y  sin 
ver  mas  .que  U  gloriq^ii  per>p¿ct.ii[a  cj^c  s^Je  p^^senta»  i»  lanza  allá 
Rjsr,  m^d¿o  dfi  Joft>6Ífff  QS»y  ^fiikrfi  .IPf  ol||f4<i«lo»  qne  ae  le  oponen.  Se- 
,  M€Íantes>itifacij0^s.soa lasqué  ]^Mii,desep,YpeUo  l.os  mayores  talen- 
loa,. y  Ji«»«pa^4i^í4ai«n  el  mwdo:l«i  flifH(«l^»b«M¿as,  y  U^maa 
heroicas  Virtudes. 

-  •  Tal-^ra  la  que  encendió  y  cugiaudectó  el  espéritu  tte  nncseroi 
afqiiitectQ^^¿  Qué  an^pr^  ofrece  la  historia  mas  grande  que  la  gaer* 
rá  ¿e  ^Üremar?  ¿lPudqabr|miJÍ9tóJ9%4P;^?^^^^£^^^    enton^i- 
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cés-  escena^ mat  ImeTftV  ^^'  fftñHú^nf-Ttiñím'fftéú  varias  aáctoiie% 
puestas  en  movimiento  r  taiitoft  pfífioipes ,:  ftaitos  y  tan  poáeroaoa 
señores  i' prelados  y*  rabaUéros^  unidos  para-  ikia*«its»a  empresa :  tan- 
tas' h»ratias,  tantos  y  tan  peligrosos  encuentros,  MeriSrcaipeiite  'veriei^ 
éüs:  Iflíntos  pneMoi  saj«tos,  lautas  ciudades  «odc^nistadas  ^  tantos 
prineipados  y  ae^ftoHos-lev'aiittidos:  en  una  palalira,  ganfldo-el'jg;rande 
dbjett>  de  laMos  ffan^ ,  á  d«sp«ebo  éel  poderv  y  ^oon  mengua  de  la 
gloria  de  los  temibfeitf  &^p^éi'4íé\  úñente, "t^^í^**^^^* °^  ^^^^ 
dr^afn  en^el  cofazotflle  lowgenieifde  tan  miÉHrtUlósa  eon^i«ta!  iQtié 
f^volotíon  oto^eiMsaritfn  en  su  eapíritu^  en^Ms  ideasl 

•Mídante  p&r  a^f4a9^  lor  tfUNfróleeKo*  e^tropéoiu .  Traaladadoa 
repentinamente  á  un  pais  eulto,  e)  oSas'prOfri^^'  á  ias^artés^'y  c^uMbiv 
fef  de'IMgéea  WéntmeM^t  del  anH^  y  |»i«se«iie  1|^ddr;'asiáti,co: 
pAiMitolí'ear  iÉ#ftio'^«laf -inaí^§ear<^M»i  «fie  abriéiáqlvslltf^irta 
giuA^  *f  eñ  ^<lu<M*  taü'fráh'piKiféfry  »lfti«»8lrad6a^  c»iIid'  lék  lie» 
uto',  'éü  itítítibímémtí^io^;  j^'lkméM^m/ti/kkM  ^^gtorf^y^é 
fortuna,  an  espíritu  no  piMo'dej^'dík%Sfn«b^é'de^«^f«ei'€travHíií 
Mkdé  rgtittdii^iriiy[if|^  d#l«'pMri^yífMf^  4il«  áistiii|;tte  éotre 
lodiMfaWrlittlMIilk^lfafé'fá^étfWM  •  *'  >'^     ''  "'-''J 

*'  <i«)  '  *lla<>á»<jri¿<jfa#tfllamltd^¿y^i^  tris. «ti 

glM'^'lltMiié  tMNrii  itttt>,>«iliM  keiftiés<pM>bádo'en  iá  irotaxo^,  y  altará 
podemos  decir  t^nc  acabó  con  el  xt«  £s  verdaí^  qnltf  ba^'fálM4teaatUi 
iS^c%  de%ite^M^/«l^4adáy  Wtf  aíglox^^ por  ejemplo, l«sl>eil4S 
tMMt>áléá  d«'9élifnún«é  yáéBegmtit;  ««bi>as  de  los  dte«i6nt£r£ro¿eal 
ftfk\i  y  lUidrigo  Gil  /padre "é  hijb:  mas  «1  primero  da'etlüs'',  |>or  'sá 
éd^d  ^  dóetrina ,  'pertenece  rtgoreteiiieifte  al  siglo' abtetiév^,  asi  thM 
^\  sé^npñb'á^k^épéftÁ'ñ^'iu  r^statfra«ioA  de  ta  ártprit^toini^,  ^ nueié 
con  est««  por  haber  iído  iiné  de  loi'ií|fte  pimRero  adüptái^an  f  culti^ 
ararbtt ^1 1lila^d'«iti!b.  '  '  ' '     •-    ' 

£A  éfétt&^iúí  Wagte'de  íüiicbtFsaTtislif»  españolea  l'Mllavá  11 
%ntrada  'ñül  ^|[K>  xv,  él  gusto  y  hi  doctrina  trtítdos  de^alfáf'/y  dil^un« 
^rdtís  édfWeiüü^tro^,  yite'ddgrtfa^  dé  V4ti)tubki/|jlibli»i(dtis  en  kgt¿ 
^a  vuYgltr,  -ayddadoi  íl^I  cdusejo  y  «toriai¿i«»n«a  deMB^b  dé<9Í^ 
jgredo  C^) ,  y  ttaforiiiidó^  con  el  éjelli]^d  ¿e  los  csáJ  ftrtno«oiFlá^U& 
tectórff  de  aquel  íittupb,  pHúet^n  ?¿  descrédito  la  mamrn^tiéayf 
atfeléraráti'él  ttñtíc^^i^tii&átí  \ñ^i^\lii^ttíth'i(íf^H^  Oi 

pos  y  />r«/7t//V?f<j/r¿j»  tíé^o«  •at^e¡gbbs'*éPdAiés'»#é'íW!í8'  "fk  eh^nindldií 
^«difoios  del  '^ñmt'fíitm^  a%>a<(tfHr9i^^>M^HiiM^'lil|lof'attert^ 

'(*)    La  obra  ^e  l!>íego  de  Sagredo, ' íntitu1a3^ÍL  AfcÁ^Wtf/ V^í JfoflM#ieJ'sc 
iÉipí'taúé^or  lb|(ríib<^ii  y^^b^Xaeio^tí-^^í  •  ^  >     í^—víiT  ^H  :.i 

.  ¿  .  .11  oator 


(443) 

das  lt«  loriiMi  de  loirprioMrof «  y  jao  muy  rigoroitmenle  ab4€Hr«f 
dos  los  mádkiQ^dt  lois  segiuidas.* Sobre  todo»  se.^disiinguió  este  nue- 
vo .estila  por  lo«<eQcas<oitios  de'escwUura»  que  euoque  de  buen  ori- 
gen ydié^boeik  gusto  y  debo^iaiaie  y>d¡l¡gen4ífÍBi«  fijecuqioa^  eren 
ifnpviipla  f'smy  prodígameoleiiiiiásados  á  la  arquitectura ,  y  «n  la«^ 
gan  de  eAñqiiieoeriaJa  haei#B.o0*íusa  y  meiquifta». 
-r  •Na'fniaBoii  eieriMaenae mmoAum  1o« que ofiucamos  su eaplead«s 
to* 'tetas  iiiiheft«'veaidfis  tambkni  de  Italia  en  uoo  coo  ia  luz  de  loa 
bveoosf  y  sóléd^s  preoapleaitBoe.oirAj  pacte  «.laieaonUuta  se:  habíik 
berma  Qado>  tanto.»  eotí  la  manera  gótíca^  yestadidose  tanto  en  su 
iM^taB 4Í  engaiaBatse  «on  elift.*  .qpe  eca  muy  difieil  desprender  de  lo- 
do poiMoi^iiua  «pMH^aadnaideila  afioioi}  que  le  habiaft  cobrado.  Poa 
Gtáif  #Me  capsioho^p«efil>pasó*con  la.  primera  edad  de  la  rena«idaiar«> 
qvUeclura ;  ia  cual  bajo  las  ubi  as  maiBos  de  VUM  pando  f  Toledo 
ji  HefiK<rft^»a|Hin9t:id  ya.eon  a^uelJa  robuSla  y  seiioilla  mageatad  que 
b^biaitesdd^.eii  tus  miliares  tiempos*  De  ^le  nnido  una  bcUa  mu* 
lvo9i»i  ce»%eikte<.coe<el  noble  y-  seneiUo  adorno  nfue  «onyíeqe  á  sia 
aBiiMb»y.««:defi0rov,  a^andoM  fon<.desdié»  loa^U»oa  y  aii|kfriiiioa 
a^^ios  qiiet«ii^.U4eN(futei«re»ie0  swañosTinTeMleSri 
(»(    fiiilfaria:y$»>guUii«o.á;  imrestigarla^  nausea  de  eiatn . re? olocion^ 
jF  áaeñaiar^i^nocipip  y^progmasos  moto  d<tei»ideRie»ie^.S4  no  sih 
|wearqne4ne«bA44preqsdUioe»jMteempefto.iino  de  afueUos  litera"* 
Í0S».  quoAada  .d^ian  (|ue  haoet  4  otros  en  las  materiaf.  que  ilus- 
teaa  ,»y>oi»yia»  obras  Uajvan  «temfH'e  sobre  s¿  el.sfiUio>de  t»  perfepcioo. 
£1  público  tendrá  algún  día  acerca  de  este  punto  y  b>s  deía**  i^ 
lativos  á  -nuestra  arquitectura  en  las  épocas  de  su  restauración  y  ül* 
lima  dec^eo€ÚüR^.jQiiidui.iiu&ile.lft^q!jue^p^  «d 

sabio  y  modesto  autor  de  la  obra  intitulada:  Noticia  de  ios  arqui- 
ieetos y^arqmi€cíüra.déiEspéiñt»  tiéide smue^tUtun^cion^  le  haga  pañi- 
«iipantedel  riquistn^o  t^soro^ue  en^érrií'C*).  Los  hechos  y  memorias 
c^as  éxfiQtas:  íá»  relaciones  ,i,?pa^'  fieles  y  completas  :  los  juicios  mas 
atiaados^iimpar<cia4es  Ae>e»c;iieAt^an  ..aUi  es^ÍLps  .e^  un  es^l^  :Cojri 
rc«t0,  elegante  y  piu'istiml^VfoT'^^  ^^  €í'^^^  icopiis  dwrdocanMntos 
ihiros  y  auténticos /é'flukd'sdos  jqbn  macha  doctrina'  y-  muy'  eSt^ni* 
sita  ^ru(}ic¡,oo.  Ppjp.  esa  nos  wsbsttenciiM^s  de  prepósito  de  entrar  eá 
4alea  indagaoie^ies;  |kero  asieoitraa  aoa  .dol^moa.de  ^ue  As  ,.aacioA 
eüretca  ée^la  préefo^  oH^i^,  qtfe  nn  dm  te  haiá  tamtO'boaor^  qoe^ 
iremos  teoei;  el  consuelo  d^'á^iuopi^rs^la»  antici|>áud^  arpübVico  táii 

•   '!  ,    .    .1     •  .         •       . 

.      .     'i      .  ..1 

•(*)     Obre  péstttma  dsl  Ministpo  IK  Euf  enioJUagniM «  a^mentadia  de* 
pues  por  Cean  Bermudea.,  é  impresa  en  Jttadrid  «I  ane»  de  1 9S8« 

t 


ricft  «tperaotta ,  yal  "ámot  écté  «íncero  taftíinoftié  át  «pvem  j  gra- 
tkttd  á  que  aa  aflieaeion'7'tal«iitó»4c  tecaf  tan  acreedor* 

'  (i3)  '  Auoque  enii0liledd«'|mr 'Hérftfra'ia'*ari[tti«ie«tiir»^«y  di* 
liindidat  tus  bueiHia  má'xliiiaa  eo  lodafiapalía  poi^^iía  IwiUdéires-  j 
diaci^pulos  desde  la, mitad  iáei  í  aígf^»  xi^^'y  t«»davitt  ifuedd)  «fi  '-aiipaiios 
profesores  k  maiiia  do^fgí^t^a  'bMV'iidionios'  de  esc«4^ra  ageodi 
de*  sa  pureza  y  ttiligeiftadrEfttt'  moMa  se  tk»j»^1ire'iiia«  abielrtaineii- 
te  eR  los  retablo»  j  i>hm$  Úe  «iMMleM  i  aid  duda  porqtie>ila  lamiiAMi 
de  etftaUarh  á^ifdabiá  á  la  cooiervaeion«4de  :ltta  afitiguas  «dea».  Aüe^ 
«wjaiite'prindpio  airibuimoa  los  Imateanailzadaa  de  greteaoéy  «n^sa 
ishimo  tercio,' y «1  tt90<le este'adovoo  «O'  el  vanade-kis  fiedafttalesi 
en  frisos  y^entabiámeiitos',  j  0iik»»'faii«iabroa  meaprea^  I>0  eilaf  «e 
efliettéiitvft  bastante  etnreiablosy.pálpilos'^  ^F'stileaia^-da  eqvo  ^é^nám 
mo  siglo  xTi , <y  mucfio  maft en  el  xvii/  *«  f     ;  ..i.>  .    .<  >. 

Faro  háóia'  la»  mitad  de  ^e  últi«io^  «oaolobabipi  perdiiia'iii 
aeneiltez  la  srqoileetiiN /aübo  <|9«  empeiBabc^aápal¡||^Mr*áo*df^ 
eero,  p«e»'se^  ha4Maii>  inirodíficido  eo  allá,-  éahte  aqueHin  adéraos 
improptor,  «>fNiav"«apiiri»s  yrmooatMMkéoaj  <qae*ia  "oPtmnekn-^ 
iiiancillabair«'lia«  lieeawiaadiel  BoBr»iiiiiai,>ptciliireriMa%ar  deiesca««i« 
rapeioiien  Italia  t'segim  Mili^ift^iíabiaii  paiwA^^I'goIftf^y  iAiiiti;<)o 
rápidAmefile  por<£)sp«ña»  éonde>  taa  ptiatf 'en  ehMíae> '¿ ^¡««to  !• 
creería  ?  UDÜérfék'a,"D/'Sebasliafi-H«rrera-^-mtievó  ^ * arqnitwiiH 
pinlor>  escttltliry  aaaeátrd  y-troízadoi  «de-bbilkt  llealea.  Taatoa  litutoi 
evan  oeeesárifoi  pa#a  a^torhiar  4a  mieva  y  paki4#]Merdac«rtflGBi'^^'^ 
t9tnine9ta  (*^,  '   •    '  «•  •    '  •  •  ••      '•«•!»•  í. ''.-.•.•>  "v.  •    • 

•Lo» íaplausoft  «que ^^imIm  '  en  > Rema  el  ^BaMero '  Bentivi  ,en  (d  nltimd 


lot  ^rééeptós;  V  séxitfba  tal  Vez*^  «éíet^siKdfeitciaiB  que*si«  'reptftÍ6'(»  b«M 
totences  admicalries^  pero  que  U  ^píPttwdadtiW/Poló  ^ofiHiit9»t»ia«  tanlPf 
0aiqu«za«*,La  g^aude.otra  de  la  cojifcsio.ipjdf^íj.'jPedro,  taft,cíiqar^jl^,¿? 
los  romanos  por  sus  columnas  espirales  ó  salomónicas ^'yi^or  la  profusioo 
de  sus  ádorn&s,  á^áré^tíen  ya  cóTnSo  dérííctuósírs  ^r  reprensibles  í  los  «jó» 
«Maitteft  de  hi^>seíieilk»'fftAgestaddel«rte,fiio»roiiH9Í,-q«e'.no  pado  Í9aa*> 
larle  en  feai»(^en  peficia.le.efc^dí^  inuql^.  e^  «Hra)^g9pci^  yJíhH"! 
rebato  la  trjs^e  ^)oria  de  fundar  una  nueva  ¿ecta.  Quien  4i^»^? •  )>) -ifl? 
noticias  tnaá  punfuales',  vaya'nJ  ñíiizia,  y'Iás  encontrara  eííia  óbraquc 
hemos  citado  á  los  artículos  fiorromini  y  Bernini. 

Gwando  liof cetan  <ates  ortieta»  en-  Reía  ^  catnvo  ♦Wé^BoeDlro^y»»***^ 
Donoso,  y  admiró  las  ligerezas  del  uno  y  los  estravios  del  otro.  Heaqu^ 
cómo  vino  á  nosotros' e^a  peste?  B)  autor  dé  la  obra  'qne  citamos  ep  1a 
nota  12,  ilustra  may^jaicioiaiaeute.este  punto.- 


.  Mochos.  ftettariosio'abVatapon,  la  difandieroo  y  amparos  en 
en  el  reinado  de  Carlos  II,  haciendo -caer  la  arqoiteclura  en  un 
caracUr  tan  plebeyo  y  mezquino,  que  anunciaba  ya  ln  funesta  de- 
pravación á.  que  llagó  en  el-pr<^nio  aiglo.  ¿Quién. puede  ver  sin 
cólera  .y  ó.  por  lo  meaos  sin  lástima  ,  en  el'  sitio  maa  noble  y  piibli* 
co  de'  Madrid^  en  medio  de  su  magnifica  y  «spaciosa  pla^a ,  on  edi* 
ficÍQ  real  deCanhomilde  y  ruin  aspecto  ^oiüola.^aa  de  la  Panado* 
ría?  Tal  era  el^espiriitt. de. Donoso  su  autor,  uno  de  los  mas.sohr«sa- 
lien  lea  arquitectos  de  aquel  reinado»  La  casa  de  Monserrat  ais  ia 
caJIe  de-Aioolia,  que»  tenemos  por  suya,  y  la  por-tada- de  S»'Lih% 
ouyas  colomnas  están  labradas  á  facetas,  cual  ^¡  fuesea^  diamantea 
de-iGoloonda  y  no  «desmentirán  xsiestamente  los  jq»ilotiei  4el  lakalo 
qiao  onostró-ieste  arquitecto  oo  las  rubrkbs  y  moftilai  coo>que  ado^> 
noel  pakoio  de  ia  Panadería.  •  • 

'  :  £n  otra  parto  hemoa.atc'ibiiidó  esta  decadencia  á  los  piatoraa 
de  escenas  y  decoraciones  para  el  Buen  Retiro  ^  entre  los  cualoaaó* 
brasa iáaron  £1.  Frandaco  Rieci.,  que  loó  i  muchos. 'Oñoa  director  do 
aquel' teaSoá,'^aeguniPalomino,  y  el.  oombrado  Dv  José  JifpeAaa  J)a^ 
Doao;  Vbft^razon  ha«to « ptobable  pucdiatcaiArmof  nuestra  .anitifiim 
opinión,  {'y^ea  que.  reducido  uní  pintón  á  «rtopreSentact  cnerpoa  grMir 
des  «o  ■»  I  espacio  de  corla  altura  y  i  «stenaioBí ,  ,ó  ha,  de  suplir..eMa 
snoonyettieifte  por  medio  de  la  magia' do  la^^erspectiva.y  ó  caer,  ir- 
remad ioblomenito  en<éf  meBf)uinin..£l  abreviará  la* .partea  grandes 
dC'ibá  edificios,. *rednairá. sus  propedrciones,. aumentará  los  ador* 
«toaaccesopios,  y  queriendo  encerrar  mocho  en  poco,  nadn  pcodu- 
«irá>de  magestuosopy  de  'grande;  Ricci»  I>onoso  y  otros,  a^oqu^ 
llamad«is>.por  Palomiao  tcáithet^, 4>ersp9citvoSf  no  erani  á  ooeatro 
foicio  ihiry  pefilos  en  este  aam^  de  las  ciencias  s»at«máticas^.iii 
comparables  á  D.  Alejandro  Yekaqnezii  ni  eá  los  hermanos  Xa(l«|. 
Por  eso  presentibán  á  la  vista  «ooanos  cuan  do.  pensaban,  producir 
gigantes.  >    •     f  ,'.'    i' 

t  >  ^i  á  la.^vordadiera  ea^e  vicio  suyo,  sino  del  siglo  en  que  viirie- 
rott;  La  elocuencia,  la  poesía ,  U  política  ,  y* aun  las  ideas  religiosas 
de  aquel  periodo  ,  fcenian.  el  miamo  carácter.' , ¿No  es  .verdad»  |bí 
querido  lectof ,  que 'las  -metáforas  hinchadas,  los.versos  limbom- 
batites  ,■  los.proyectos  quiméricos^  las  bechiceritfs  y  diabluras  áulir- 
cas,  presentan  ala  sana  razan  la  misroh  mexqaineris  .gigantesca  que 
caracteriza  loa  edi&eii^  de  Barnnevq  %  de  RiccL^y  <de  Doaoso»., 
•'i..(i4)  .  A  tantds!«nrohes  y  .l-iceticias  Gomcf<  deJAmos  lindicadoSiCn 
la  nota  precedente,  ¿qué  podiá^snceder.sino  los  bárbArismoA»  .Uts 
insolen^has,  y  las  faenegiaa aetiaticas  qtte  se  vieron  á-U  eutraija  de 
jiuestto  aif  lo^?-Por  fortuna  n^i^  DC^esarto  fa^lav  nui^bo'  dta?ToUosy 


píbeMO  qué  ^látt  á  tbdM  hortft  f  en  todaft'ptftes  ú  Is  ^iitii  dé  todo 
el  nMfldo.  Comitaftteiitos  iuriioft  ^  obKcu^k,  iaterrumpídoB  y  ond»» 
lañtefl:  eolliiftiiM  ventradat,  lávidas,  opibdM  j  raqníticM  :<obcl¿s^ 
«óé  ifitertoi ,  t«bttituidoA  á  Im  piUÍstras :  arooe  m  cimiento ,  «¿n 
base,* sin  impeslft,  metidot  por  lo»  arqnitrabea ,  y  leYanladoS'iíaala 
lik  sKgfQodos  iclt«vpo«:  ra^lopas  injertas  en  k»  dinteles,  y  Mriglifoe 
eebadns  en  lírs'^níñbat  de  las  pnettaa:  pedeMaUn  enermes  btn  prn4 
pnit^iéw/sín  dHisien i  ni  mt^mbros,  ó:bién  saltajeSf  sátiros,  j  anís 
Ai^eét'etMidcbadbs*é  baeer  su  oficio;  pos  toda» « portea tparms» y 
Mitsie^,  ^péjarniriqtpe  se  eotnen  la|  ««a»,  yrcnlebrns  qao^eemfcíóa* 
itfiírn  en  I»  maleta:  póf  todas  pastea  cotocluis>  j  corateay  eaaeadns  y 
#Ben4«tiHÉis  f  iaaóiiy  «noftosv  rMos  y*oopetea^  y  bslla  y-aambite  y 
despk'op^^sUüBís  io^tif atble^ :  Im  a^i  ef  ornato  y  «o  ac^o  «be  <  lo»  *  vela*- 
bles  y  omacinas,  sino  también  de  las  pnértas*,  piSrticos'tyifOnti^ 
^eíosvir*^^^^^***^^  T  Ideniei  dola  nneaa  arqniteetara '4tff»  ^ 
rkkemaj'i  '   •      *-  •  •    '•  '         *•-  .-  .  •.    o^^'í. 

"'*  «A'«sta  pésimo '«ítoitera  sé  ka,  d^do  el  tfttnlo  detdhb wynoj asm; 
-y^tío  €éA<9riinMÍoiii  pétfsqil0>D(»  José  Chovri^ttaio'elpatdoÉvaiotoqfw 
fiílK^bn'*»  no^-fti^ ta»  ddbaiteotoiwi  alio  «orno  aiiros  ^f^^sn» dok  bájos^ 
tteigracigdoa^flla  obriMda  ftanio  fomás^dev  Jiadiid,'  tmetpwéumk^ 
'^la^c0ft  los  i:«itos4»iitt«iiM«fiiifpoér  daeorode  tekKYnaiicay.a«  p#« 
tiÍA7''EI  mas  fti&úé^n  4e  lodna  t^tm  deürante  loé  D.  «Bedn»^  Ak 
béNL , a»a«sl:ro>iM^oi"derMsídrkl , JoafciempleAb  mariHaattces por-ei 
digno  y  de)oso>eftiíregido»«iaeq«^  «leVadíilo^diasiaebaibadel^Hoí»^ 
pibkíy*  Se»  Sebastian  yoiiMrtiil  «deiGuardiaadeiGprp&^los'faenteado 
1*MRM|  de^Mo  l^iásy  Akum  Mlirti4»iy<jel  eborra«pifenl|aide  Toledo 
%(Al  'SM  tfldlmitos  ffeteblóA  y^siio^viiaaiiábfei  toBffanérfásfJiaoan  Gia»>> 
ifamerile  su' nbmfbre  maa  acreedor  qnei^otro  aigonool  prim«»[liigar«eo 
•fa 'lista  do  loa*  secamos  de  Borrpmibii  o-  >.  'A  .<*  »>  v  ¡ími  :  *  * 
1  £1  srtede  soí|bf  é  «ijos  abieetos ^ i^ne  el  tal :RÍbnniaof editó  en 
l^adrid ,  cundió  loego  por  todas  partes,  y  tuvo  en  ias  primevas  cia^ 
^dades  dt&  £S|>ada  los  oorifeostsubai tomos  qoe  benísa-oombrádo  en  el 
elogio.  No  lMy'7>af»'qn^  bobear  ncfeva»  oaosas  ó  ésfta  depravácloB^ 
ni  qne  atribnirla  al  dibtijo  «A//se»sá>,*  i  las- estompas  anp^sUd^gy  m 
-á  otras  igna]mente'peqñ«tesi'ÁbaiMléiN|dDS''déSai4o.  ponto  lospr^ 
tieptos  y  mi^xima^  dol  atte :  «bavisrtsdbs  Itos  albaíífles  en  arqniteetos» 
yfn esoolfoiíss  loa  tsAHuos*}  dadátodovimnnds^-á  imitar^' áinT^ntar* 
á  dispaf^taff2'én^'a^»pakíbi<a^pe»didaaa  irevgéclito^y  pnealoa  on 
<eródifctf  la  avbttrayiedad'yiei  oapvichKÍs  |coáltjeBi«Mimi«e  4|ue  pcaüan 
irécofttteer  loltftgborantes  finol^otesi'  -^     ■•  i,  -,  .  )">'*>•>        .  '«; 

*U  c. ;^lgnn  élitujo  |»odo  «amlfieiii  temen «n  oa^ret  asa)  el  gusto  literario 
<  Atomi]W>t«>  to  aqnel  5pefriedo(  r^Sa  -^mrexsuaupraeha  de  oUq»S(  .Pnioa 


r 


PHnVBTI 


l¿Bft&U  deMfftpciiiD  {*)  de  luí  fieftjtat  de  Toltdatao  el  estreno  de  «u 
monstruoso  Tnutsparente»  ¿  Quién  no'  verá  allí  la  analogía  que  te 
«eoitaba  en  las  cabesas  del  ám^uiíecto  y  del  fioeU? 

I  Pero,  esta»  fueron  las  ültinas  boqueadas  del  espirante  -estilo  ri- 
ieresco ,  porque  ya  entonces  estaba  cercana  la  venida  de  Yubarira  á 


^mmtu 


''o  Esta  elSrita impresa  «n  Toledo  en  1732  ,  se  ihtítuia  asi:  Ocia9amá'' 
t»wiáa ,  cmntadu  «n  octavas  ritkma».  Breve  deseripcian  del  mara^ilioso  tranapa- 
trente  tfne  costasmtnente  erigió  lu  primada  igi^sia  de.  iiu  Bspañas  ;  compuestas 

pprel  ñf  P,  predi(aitof  Fr^  francisco  Rodrignez  Galán  i  Fanegiris JBoniha; 

y  allá  va  una  maestra  de  esta  maravülosa  y  reverendísima  composición. 
'  Al  éhtrar  á  la  déscripckxi  Artística  del  susodicho  Transparente  ,  cauta 
«d  Poeta  ¡  ,  ,  • 

.¡    Aquí ,  pues »  erigió  la  arquitectura 

á  diestra  proporción  de  los  niveles , 

tharavillosa  célebre  estructura, 

de  Lisipo  emulada  v  Praxitele»; 

pues  en  la. ícenos  singular  moldara 

¡.oh  milagro  fabril  de  los  cinceles! 

esculpir  puede  solo  sus  envidias  ^ 

la  diestra  guvU  del  famdsó  f  idtas. 

lOespues,  coipparando  el  Transj^t^rísnie  á  ot^as  mas  p,equenas  ^^araTÜlas 
de  arquitectura  y  prusigue: 

Oh *tn,  bÍBH>fim:Mémphis,  «-cuya  -vana 
.     ,.      •     .  |HraBtida]>£r.iD^e^* «  altjva  )  Bara ^ 
olvidada  de.  Rliódope  liviaiía  , . 
surcó  'zsfi'rós  de  la  azul  esfera : 
'     -oh-tá  ,  ^gran  BabHonía  ,  la  qae  áfona:  -  *  ' 
.  lagrriite  pofttenCc^sa  tfer^ttiu>eiia|       t  '        i   .         '  ;, 
.    ,  jpues,tf!.pu,s¡o.,§exníramÍ9ppr  lauros .       .      ., 
aeslices  tiernos  de  alabastros  duros. 

M  caboidtf  bti*4»  tú^M^^^títím^iah'túeu^  y<  de  otros  ^taiil  miiníeotos  des- 
prop(S4Ít|<»4,«e  hSl|^;Mwa.«^PSofJi#lo>a.com|)ar«4>ittB  de ^a  eUgíafrji^e  Santa 
Leocadia  V  .Santa  Casi!<!.»  99>n  ípua  estt^lua  «[e  Venus ,  célebre  enia  histo- 
ria de  fas*  artes *gríégas¡jpor  los  indecentes'  amores  que  inspiró^;  ia  cual 
i^isatoénté  átriVuy^.  el  i^tti  Al^svuhbr  Mymn  en  esfa'<^etáv^ ;  qué  debe 
ser  célebre  también  por  sus  indecentes  alusiones:  ..•  •  i 


.0:1 


Mira  ,  Myron.,  su  iujuria  milagrosa 
'  "éik  dos'estitiías  del'  cincel »  díte  ufano 
'  labró- en  -él  meTMolia  discu^  heítndaa 
^i,d^;j9qHeUa  cegue^aidde  Se^iuihpiaafo;  ..; 
tan'  bellas  que  en  sentencia  litigiosa    . 
pata  justificarse  el  Juez  troyano , 
dejara  á  Venus  mas  premiada  y  vana,  * 
partiendo  á  las  e^ies^  la  manzana»   v 


•  i 


1 .. 


Hasta  aqui  pudieron  llegar  los  desatinos  poéticos  del  panegirista  de 
Naiciso  "S^omé,  y  ^  digno  «C^pbtíd^  ác  stts  deluíos  arquitectónicos* 


Madrid  y  al  cnül,  á  9«tlietti,  á  la  liiagtotába  obra  4«l"ntt«v6  pálactov 
'j  finalmente  á  la  ereeeioff  dt'nueitra  Real  Academia  dé  SasF^rnan» 
do ,  se  debe  el  reoaeiaireiito  de  la  bueday  magestnota  arquiVectnrá. 
Hemos  dieho  enanto  le  aeeleró  D.  Véniíira  Rodfigtleat  pero  n*  fué 
sdlo  en  este  desígnia,  porque  le  ayudaron  otro»  bueüoa  ingemoa 
con.  ei  ejemplo  ,  i:on.]a  eaaefíanza ,  y  .aun  conJa.  critica*.  FaUe.  eatoa 
es  preciso  contar  a  D.  Dief  o  de  Villaniieva,  Director  de  arquitectura 
ea  nuestra  %.ca(lemia,  y  digno  por  cierto  de  alabanaay  p«r,el  vaWr 
con  que  zahirió  y  pertignió  los  restos  del  mal  ger^tb,  que  autf  le 
escondíaa  en  los  talleres  duelos  pT«iteros  ]f  falirstas^  y  decaíganos  ar^ 
quitectos  sus  conlempofáneoa;  y  por  ia  .destreza  ^Q^  jq^e^j^upp  em- 
bozar la  buena  doctrina  ,  ya  en  alusiones  agudas  y  festivas ,  y y¿  4« 
alabanzas  irónicas  para  ()ne  fu'es'e';  (^omo  fué,  biéu  recá>ida.  Su  obra 
se  intitula:  Coieccion  de  difereátes papeles  Qrtticos.^obKe  tocias  las 
partes  de  la  arquitectura,  Yaleocia  1766  ^  uo-tora»  8*^'.> 

?fi  podría  yo  sin  injiasti^a  dejar  de  alabar  aqui  á  un  hombre 
que  perteneciendo  á  todas  Tas  bellas  artes,  porque  todas  las  esta** 
dio,  estimó  y  protegió ^ .jba  <CQiHrib9Í4o  vaas  partícuíar  y  señala- 
damente al  mejoramiento  y  esplendor  de  la  arquitectura  9  dester- 
rando los  monstruos  j  vestiglos  qiié  se  babian  apoderado  de  ella ,  j 
que  echados  de  la  Corte,  se  gUarecian  en  las  provincias  y  pueblos 
mas  distantes.  Hablo  del  autof  del  Viáge  dte.&paña* ' 

Infatigable  en  el  designio  de  descubrijrlos  y*  delifífrlot  al  tribu- 
nal de  la  sana  razón ,  sus  descripciones  exactas  ^  'sus  jaietos  atina^ 
dos,  sus  exhortaciones», ana  declamaptoojea,  JpaiU.logri^^^t*!  ^a  hacer» 
los  detestables  en  todas  paft«»9>7'>ss  bien  no  ha*  ¡poéidir  librar  ente» 
ramente  de  ellos  las  casas  y'fDs'tcmplos  ,'pór  fo^merfos'logró  que  se 
tes  cerrasen  para  siempre  sus  puertas*.  "DifuñíÜéndo  tiasta  eu  las  maa 
retiradas  aldeas  la  lus  de  lá  jMMna^da«lataa>7.rid•0fllt»aAdlkIa9^▼¡e• 
jas  y  estravagautes  preocupaciones,  lis  prepiradoiésn^iamíiios  i  la 
legislación,  que  hoy  trata  \;ón  tan.  laudable  celo  de  "arrancar  de  láá 

mi^oa.imperitaii  las  ^ras  ept  qii«  pe  /¡ifran  la  aegurí4a4:  ri(l»di^Q9«- 
r  o  publico.  ''  '         '•     I-     *•■•    '  11  '-..'i    j.-'^"  ^  •  í* 

Quisiera  cerrar  estas  notas  con  el  elogio  de  los  sublimes  genioa 
que  por  la  misma  sen^a  c^  .qqp  anduvo  Roáriguez^.  capiinao  acele- 
radamente á  la  glork*  Pero^M.es  de  mi  inatitiito  alabat»  á  loa  arqui-* 
tectos  vivos.  .£1  tiempo  flenaréí  é^tí  ri^pulWcloit,  yá  s¥í  intt^rte  podrán 
esperar  otro  órgano  mas  sotíoro  que  el  mió  piara  cpnducir  sus  nom-» 
bres  á  la  inmortalidád,^         ,      .^     .,       '    ..v    .;;'.,' ii 

Jte  nunc  fortes  uíh  eei$a  mmgfU  •  v    r . :  j 

ductt  exenta  via. 


(*49) 

(i 5)  €on-gf ande  admiración  y  eneareoimlent0'bablan  los  an- 
tiguos escariios  de -las  cloaca^  de  Roma,  y  particolamiente  de  U 
máxima^  F^nio  (H.  JN;  lib.  36,  cap.  a4)  las  califica,  diciendo, 
^e  eiran  porconfesion  de  todos  la  mayor  vbia'qiie  se  liabta  herho 
en  B.oa»a;  y  Harduin  sobre  el  mismo  lagar  de  Plinio  cita  las  pala- 
bras con  ique  Dionisio  Halicarnaseo  encareció  so  mérito.  Mtht  sane, 
dice  y.  f ful  mtignifiaéntissima  videnturjox  quibus  mctícimé  apparet 
ívnpUtn^o  ñomaní  imperii ,  aquceductus ,  v<Vr  stratáe ,  et  hce  cloacm^ 
£a  efeeto^aolo  en  ¡limpiarlas  gaataron  de  una  vea  los  censores  iodo 
talentos,  que  según  el, cálenlo  de  Harduin  equivalían  á  9,600^000 
reales  de  nuestra  moneda,  rti  babló  de  ellas  con  menor  admiración 
Tbeodbfficoy'  enría  carta  dirigida  al  pire£BctO'4e  Eoma  Argólico^  eq 
qu0>.  1»8  .f  eciwiieútkda,  por.estaá  palabras.  Qute  (cleacaet)  tanium  vi» 
feniibusí' fid^fertént^stuporreni'  ut  ^Hnrurm  civkatum  possint  jniiraeulM 
^Upiert^r^Hw,  Ssomaysinfftf  taris  qkanlá  tn  te  sU  potest  ealligi  m^g>* 
nimdo^'iQmí  emmUtbtuinaudeat  ta¿é,tmlmin¿bus  coiHendere  quan^ 
é&  ffiecima.UiarpQssunti^imilitmdiaem  -ropt^e?  Casaipiidorw<  Var. 
lilt;  3 ,:  Api^t,  3o.r  -  .  : 

"No  es  ciertamente  de.  tantO'COfKe'y:  grandesa  la  mina  toonstrnida 
poViD*  Ventura  iIWdrigtaeB  á  orilla  ^del  poseo'  dea  Praáaí'pero  áca- 
na no  j^  minofti naeomendiable  su.  Mériteí ^  si  se  t atiende'Á  lanuferma 
¿atet ior  y  'est^jk>n'y  á  su. «olidé^  y  eitension  ^'  y  sobre  todo  á  su  eon^» 
-vaniencia  con  los  objetos  á  que  está- destinada  :  por  cuyiis.  circuns^ 
tancias  ea  sin  diapnüa  uda  de  las  obras  ms^  :séñaladas  que.  debió 
Msí^id  al^ceí^o  del  fiobiei^aQ  en:el>c«inado  : de  Garlos  IIL  )i   ...  .  . 

.  lia  insertpoioo  esculpida  para^rpe^uar:esta  membriáicfir'el  art^ 
co  4peJli,deseqsbo!eaiiufa^«fifee  eatái  la  salida  de  la  puerta  de  ▲loche 
i{i¡kf^  ;tA;i^  iaquiierdé  áel  paseo  de  )fi»I>eiiaias,  dice:  áiii:  j 


1)1  i  iJ\  ,  f 


D.  O.  M. 


.-  <i 


AUSPICX;/  .áAllOLOw>  m.  EISPANI ARU  M. .  ET.  iNDI ARUH .* 
Rfi^Ei  jSÜÍ?aEMÍí¥ÜE.  CASTELL^.  SENATÜS;  JÜSSU.  HliNC 
AQUiEDUCTüM.  DCCCL.  PASSUUM.  AÜ.  PURGANDAMi 
IJi^BM.  E3:.  AQÜAS  i»LU^IAS.  A.  VIA.  ARCEfiJlMS.  S.  P  Q. 
HADRIDE-ílfilSr  FIERI.  GURAVIT;  AW-NO.  A,  GHRISTO. 
ü.    *  >HAa»0.  :MDC€LXXVI.  BONAVEfíT-  «OD,  ARCH. 

Los  críticos  decidirán  si  hay  ó  no  entre  el  objeto  de  la  obra 

y-  afr-dedieaeion  ,"-»lgO' tjtre-^sea  TepugnanTe -al  b n m  ^gnstn ~,  "0*^  •  ios 

principios  d^  la  r^zou  sanay  y  no  preocupada  ^pc^r  los  ejemploi  ^e 

2a  antigüedad,  .  -     .         *  -....•.. 

TOMO  u.  3a 


(a5o) 

(i 6)  £1  .buen  nombre  de  D.  Yentara  Rodrígiíjezi  no  nos  per- 
mite pasaf  eo  silencio  la  ilustre  y  generosa  protección  con  que 
faé  honrado  por  el  Sermo.  Sr.  Infante  D.  Luis  de  Borbon  dn^ 
ránte  su  vida.  Gastaba  mncbo*  este  benéfico  Principe' de  su-  trate 
y  conversación 4  7  no  contento  coa  baberle  nombrado  su  primer 
arquitecto,  dotádole  generosamente,  y  erapleadole  en  el  mejora-^ 
miento  y  estension  de  sus  palacios  de  Boadilla  y  Arena»^  le  díS'- 
tinguió  y  trató  siempre  con  aquella  noble  familiaridad ,  qtie  íia*- 
ciendo  en  el  corazón,  solo  puede  perfeccionarse  en -el  espirifti^ 
pues  no  solo  supone  el  aprecio  de  los  grandes  talentos»  sino  tam^ 
bien  el  conocimiento  de  que  el  dinero  es  siempre  la  parte  menos 
preciosa  de  su  recompensa.  Para  señalar  mas  bien  este  Üsage  de 
aprecio,  mandó  S.  A.  retratar  á  Rodríguez,  sigaificando  que  gus- 
taba de  teneríe  siempre  ¿  la  vista,  y  fió  este  encargo  al  dkstro*  y 
vigoroso  pincel  de  D.  Francisco  Goya ,  pintor  de  Cámara  deS;  M., 
y  uno  de  les  artífices  cou  quienes  señaló  también  su  augusta  pro- 
tección» Este  retrato -existe  boy  en  poder  de  la- señora' viuda  de 
aquel  buen  Principe,  cuyo  nombre  ha  colocado  ya  la  gratitud  ea 
la  lista  de  los  protectores  de  los  artistas'  y  la»  aí-ees;         '     '  .  '■ 

^  '(17)  D.  Yeiíturá  Rodríguez  fué '  uno  de  los  primeros  que  5^ 
adscribseroo  á  nuestra  Sociedad  Económica^ 'y  su'nombrese  halla 
ya  en  Ja  lisia  de  los  36  fuadadores|  formada  en  s 4  de  junio  de 
1 77  5  C*^)." Asistió  a  la  primera  sesión  que  se  celebró  en  16  de  julio 
sigiiiente  en  casa  del  Sr."  D.  Tomás  de  Landazuri ,  y  ivié  después 
uno  de  los  individuos  mas  coocurrentes  á  las  juntas  ordinarias, 
informando  de  palabra  y  por  escrito  en  taños  espedientes  eibntí- 
fi^cios;  y  sobre  todo,  asistiendo  i  las  adjudicaciones  de  premios  per- 
tenecientes á  la  clase  de  artes^  f  oficios ,  donde  su  probidad',  peri- 
cia y  buen  gusto  hacían  mas  importantes  sus  dictámenes.  £1  ardien- 
te celo  que  distingue  aquellos  primeros  y  venturosos  dias  de  nues- 
tra sociedad,  formará  en  sus  fastos  una  época  muy  gloriosa  para 
tédos  los  nombres  que  pertenecen  áelIa^^ConlecJrdeD.  Viánlum.' ' 
(18)  La  de  la  niicva  casa  de  las  carníceriais^Vi^ «mirei  Íl  la'Car^ 
cel  de  Corte.    .  A  í      i         .' 

\  (19)  Fué  enterrado  O. «Ventura  Rodrigues  ép  Ja  misma  iglesia 
de  S.  Marcos  qile  habia  construido ,  y^puéde*  decirse  qtie  es  él  tínico, 
monuméhlo  sepídloral  que  basta  tabora  tiene  «ata-  bella -olHra  de  su 
mano.  Sin  embargo,  la  gratitud  de  su  sobrino  IX  Manuel  Martin 


'  1    -  •• '. i  .  j- 
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'  yy    Véase  el  nüm.  4  del  Apéndice  i  las  Memorias  de  la  Sociedad  &co- 
AÓmica  de  Madrid ,  impreso  al  fin  del  tomo  2. 


(a5i) 

Rodríguez,^  director  de  arquitectura  en  nuestra  A.cademia  deS.  Fer- 
nando, le  prepara  otro  muy  digno  de  su  memoria  en  un  busto  de 
querestá  encargado  el  director  de  escultura  D.  Miguel  Alvarez, 
grande  amigo  y  apreciador  del  difunto. 

(20)  Procurando  no  sentar  hecho  alguno  que  no  estuviese 
exactamente  averiguado,  hemos  tenido  á  la  vista  el  breve  y  ele- 
gante elogio  de  D.  Ventura  Rodríguez ,  que  leyó  en  la  Real  Acade- 
mia de  San  Fernando  el  segundo  director  de  matemáticas  D.  José 
Moreno  en  la  Junta  ordinaria  de  /|  de  diciembre  de  1785,  y  ade» 
mas  una  muy  exacta  relación  de  todas  las  obras  ejecutadas  por  el 
mismo  D.  Ventura  en  la  Corte  y  las  provincias^  que  nos  franqueó 
súsíobrino^'y  gra^n- parte  de  los  planos  de  aquellas  que  nó  han  lle- 
gado á  ^jecucioia  (i); 


-1 », 
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(1)  El  principal  objeto  de  estas  notas  ha  sido  fijar  el  origen ,  tia«ta  en- 
tonces ignorado ,  de  la  arquitectura  llamada  gótica  ,  y  á  la  que  según  las 
ntismas,  le  es  mas  propia  la  denominación  de  ultramarina ,  porque  prue- 
ban que  los  cruzados  la  trajeron  de  los  países  de  oriente,  á  donde  l/evaroo 
sus  espediciones:  con  cuyo  epíteto  se  conformaron  todos  los  inteligentes 
que  las  han  leido.  Pocas  veces  se  vé  tanto  examen  de  autores  ra/'os ,  tanta 
Vftrditión,  tati  delicadas  obserf  alciones ,  tan  acertadas  cóngéturá^,  tan  t^e- 
rosiroiles  derivaciones ,  y  tantas  y  tan  bien  fundadas  decisiones  como  en 
ellas  se  reúnen;  por  lo  que  elevándolas  los  críticos  y  sabios  de  Europa  al 

Srado  de  originales ,  merecieron  el  mas  alto  aprecio ,  y  su  autor  el  aicta- 
o  de  cronista  de  la  primera ,  de  la  mas  importante  y  necesaria  de  las  be- 
llas artes. 


y 


ELOGIO    FÚNEBRE 

del  Sr.  marqués  de  los  Llanos  de  Alguazas ,  leído 
eñ  la  Sociedad  Económica  de  Madrid  el  dia  5 
de  agosto  de  1780  (1). 


Señoris** 

Venando  la  Sociedad  se  dignó  de  encargarme  el  elogio 
fúnebre  del  ilustre  individuo  que  ac^ba  de  perder,  sin 
duda  no  previo  la  dificultad  de  la  empresa  que  ponia 
á  mi  cuidado.  Las  razones  que  pudieron  moverla  á  ha- 
cerme este  honor,  son  acaso  las  mismas  que  me  inha- 
bilitan para.su  desempeño.  En  efecto,  nadie  es  mas  in- 
teresado que  yo  en  la  gloria  del  difunto  marqués  de  los 
Llanos,  y  nadie  por  lo  mismo  menos  á  propósito  para 
hacer  su  elogio.  Otro  cualquiera  podria  realzar,  sin 
nota  de  parcialidad ,  las  apreciables  dotes  que  le  ador- 
naronen  su  vida;  pero  cuando  la  uniformidad  de  estu- 
dio y  profesión,  la  fraternidad  de  colegio  (a)y  tribunal, 
y  sobre  todo  un  mtimo  ,  frecuente  y  amistoso  trato 
me  unian  con  los  viriculos  mas  estrechos  á  nuestro 
difunto  socio,  ¿quién  habrá  que  no  crea  que  las  pa- 
labras tlichas-en^loor  stiyo^,  nras  l:jtte-d!ctadas"poT  la 
verdad,  son  sugeridas  por  el  alecto  y  la  pasión? 

Sin  embargo,  señores,  la  verdad  sola  será  quieri  dé 
materia  á  mi  discurso;  y  al  mismo  tiempo  qué  me  pon- 


(i).    Citado  por  Cean,  pág.  i  38. 

{%)     Fueron  contemporáneos  en  el  Mayor  de  Sau  Ildefonso  de 

Alcalá. 


(á53) 
ga  ¿  eubierlQ'  de  toda  censura » :espero  ()iie  balfóréís^n 
ella  el  único  mérito  de  este  elogio*  Dejemos  á  otros 
oradores  el  cuidado  de  engrandecer  sqs  héroes  á  ex- 
pensas de  latverdad^.y  ^un  de  la  ^verot^imüitud;  pero 
cuando  tiritamos  de  pagar  i  nuestros  difuutos  compa- 
ñeros este  tributo  pósthurao  de  estimación  y  de  aUbau- 
za,  no  injuriemos  sus  cenizas  con  upos  hipérboles  fac<- 
ticios,  que  sean  tan  indignos  de  nuestra  buena  fé,  co- 
mo de  su  memoria,  '         / 

Por  lo  mismo,  no  esperéis  que  yo  £nja  p^ra  este 
elogio  una  larga  serie  de  aquellas  acciones  ilustres  y 
gloriosas,  que. hacen  aun  héroe  grande  y  espectable, 
y  á  su  orador  elegante  y  grandílocuo,.  Nv ,  señorea, 
nuestro  socio  fué  uno  de  aquellos  poipos  hombrea  % 
quienes  .hace  la  ra^^op  tan  moderados  ,  que  janiás  as- 
piran con  ansia  á  la  gloria  popular.  Contento  con  me- 
recer las  agenas  alabanzas,  jamás  se  fatigó  por  obte- 
nerlas., y  á  difereqcia  de  otros ,  que  corpo  c^mal^^ 
nes  racionalefli,  viven  alimentados  splamen^e  deltVÍeur 
to  de  las  alabanzas  del  vulgo»  nuestro  socio  3e  aplica^ 
ba  en  el  silencio  de  su  retiro  á  llenar  sin  estr^^pilo  el 
espacio  de  sus  obligaciones;  de  forma ^  que  en  el  ejer- 
cicio de  las  virtudes  de  sM.estado  ,  mas  <isci.maba.l4  sa- 
lida satisfacción  de  ejercitarlas ,  que  la  ]glpria  v^na  y 
pasagera  de  ser  tenido  entre  log  .hombres  por  virtuoso. 

Repasemos,  pues,  señores,  la  vida  de  este  Magis- 
trado, y  veamos  lo  que  hubo  en  ella  digno  de  imita- 
ción y  de  alabanza.  Tal  drbe  ser  la  suma  de  nuestros 
elogios,  para  que  al  mismo  tiempo  que  la  Sociedad 
satisface  á  la  memoria  de  los  muertos,  pueda  también 
alentar  el  celo  y  la  virtud  de  los  vivos,  üt  este  modo 


(a54) 
4sis  alabanzas  de  los  primeros  servirán  ile  Mt(m\itó  á 

loa  segundos  ,  y  con  un  arcto  níismó ,  dirigido  á  dos 
diversos  6ues,  acreditará  la  Sociedad  con  unos  su  gra«* 
<titüdry  ton'otros  su  celo  y  su  prudencial '     i 

,  El  Sr.  D^  Fratioisco  de  Olmeda  y  'León  nd^ció  ^'  Ma- 
drid el  ano  de  1 733 ;  fué  hijo  del  Ilustirij^inid  Sr.  D.  Ga- 
briel de  Óln^eda  López  de  Aguilar,  caballero  del  orden 
de  Santiago,  primer  marqués  de  los  Llanos  de  Alguazas^ 
y  del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla?  digiiO'^agisrrado» 
cuyos  fniérito^  duran  todavía  en  la  memoria  de  Ibs  pre- 
sentes i  y  áe  cuyos  altos  servicios  podi^áh  ^tai  vez  ser 
testigos. muchos  de  los  que  me  oyen.  Ija  nación  ente- 
ra goza  tranquilamente  en  nuestros  días  del  fruto  de 
áus  ilustren  trabajos,  y  ella  daría  el  mejor ^testitnonio 
eri  «u  fdvor,'s¡  su  misma  notoriedad  nóhcls  dispen- 
saste de  referirlos  (í).  • 

Había  casado  este  célebre  Ministro  en  173^  con  la 
-Señora  Doña  Marí^'  Teresa  deLeoii'  y  Escandon,  ma- 
trona que'  Realzaba  el  esplendor  de  su  cuna  con  el  es- 
plendor mucho  mas  brillante  de  sus  virtudes  domés- 
ticas: de' aquellas  virtudes  que  hacen  á  una  señora  de 
calidad  el  ornatode  su  sexo,  y  la  gloria  de  su  familia. 
Nuestro  D.'Ptóncisoo  de  Olmeda  fué  el  primer  frlito 
dé  eírté  enlace ,  y  su.  padre  pU.^o  desde  luego  en  este  hi- 
jo su  amo^r  y  su  cuidado,  y  aplicó  *•  sU  educación  el 
mayor  desvelo,  deseoso  de  formar  un  digno  sucesor 
de  sti  reputación  y  su  fortuna. 


I 


(1}  £^,  notorio  cuanto,  tra^ajp  el  prirner  mafqaés  (]filofl  Lla- 
nos en  la  grande*  obra  del  concordato  ajustado  entre  íai  cortes  de 
Espafia  yRoHia  etí  1^53.'    •      '  ,i  /  '       »  '      • 


Deapneflí  .qtjie  le  viá  fuera  de  aqpcUos  tiernos  áños^, 
ctn  qiie  :iif la  itriflté  >necesidad  tiene  á  los  biños  rodea'- 
dos  de  imigerea  incautas  é  ignorantes,  procuró  el  Ilüs- 
Crísbn-o  Marqués  que  su  bijo  saliese  á  recibir  su  edu- 
coLcioé  literaria' fuerar  de  su  familia.  Poruña  parte  ad'- 
"vértia  que  las  grave»  fúnciohesl  de  sti  empleo  no  leper^ 
mitíap^ttciair.á  iesterobjittto  ie()desVela  necesano,  y  fKft 
otra  conocía  las  distracciones  y  lo^.riesgbs  de  la  edu^ 
cacion  doméstica.  Ei  momento-era;  el  mas  crítico  de 
lá  enseñanza.;  £ii  él  da  iguorincia';  'el  deseiiidov  lá  su- 
pieirst&éioa,:óil^  má(ioia  cououtren  juntos^  óvseparaddrs 
á  deseotol^éreire^  hotnbre  las  pri«Q^ras  semillas  del 
vicío*^*  que  «saca. dentro  de  sí  *daide  que  naco  k  respir 
van  Pdr  sstoscolocó  nuestro'^Marqués^á  su  hijo  qu  el 
Seminaríqi'déiNdbteS)^  stei<dd'ée''Sohc>'Síi!ete  afSjDs:  A4Ü 
1  e!hizo:Bns^aariia^<priinefaiS}ldtras,  vlAiatisridad  ^la-ie' 
tóffíca>y  laíTfilosofíav'^'^U'ftié  dond«  eiope^ó  á  récof 
ger  en  suraproryechanMiento  iosprimreros  y  mias  dulces 
fhtttos! de  su  vigilancia' >pa<ttvnalv><         •  ;    ^  i:i 

<::  Acalcados ^]^a'lóS'pi*ímeío0(^t&difd>s,^reíHiK{ó'  titubes-* 
tro  Ilustrisimo  que  su  ÍiJjo»Mr  d^filitsas^  á*  1^  jilrkpru^ 
dencia^  paralo  suaA  fué  «ie¿e«^aHdyid44er)e^&it  ^éts'ó  de 
su  fanillirai.  Alii  éstcrdióe'lo%<iprimeros  élétiieútos  d^l  De^ 
retido,  jíemp^saó'á'oalttvsrr'los'deniírs  «st^dioá  que  érate 
rcdativd»ií4á^<»rpei^áqtte  ya  ebtsd^^deistiúádid^.'    '      F 

vK  fin.  iéstai  etebci^MRi  fití  siguió  i^'ssíbré'Meígtstra^  él 
ejemplo  dé  aquellos  padres  qiKJ  tfbtiricitíQati  aledpri- 
cho  de  una  edad  tierna  é  ineSpétta  la  elección  de^  las 
profesiahés  y  d€8tinds.<'Sbbía  muy  blieúf  >|óé  solia  •  liiiá 
prepouplac{oa>  grosera  ^dia  b^td^r'  á•ói1^^s  é''¿éiba¿k2 

doftimidos^^  éiiesilreinam^ntts^^éMHiida^á!^  este^í^n- 


tp<» 'Sabia  que  4tmq,p€  no  es  lítitóúúnffíápdvjoíéntav 
el  albedrioide  sus  hijoár  én.  la  el^ocídoide; 'estado», ib 
naturaleza,  la  religión  y,  la  política  >fian'4^u  madu* 
rez  y  á  i^usjuces  la  düireccion  de  sus  t¿qrnoá  moseíá. 
lat^liecpton  de  defstiojos  y  Icarraras.  ¿Quié-fseríd  den[íaa 
rf|:iúb(ica  dottdt^i  fuese.U^ito. i  losf^íñojs^.ai'roj^rsetin^ 
C(jii¡iHÍd6radafx>ente'i»ia^>pnu^«sian  que-  les  tíamfie  ^fmtís^ 
rir  su 'cat>ricbo  ?  ¡Qué  de  males  ncr. resultarían- de  Ha 
$i$tema>  tan  icreciooaL  y  {perniciosa!  i  ?  s  ^  .  n>  . 
\.r\  Con  efecto:^ úttQStrotllustrJsímé^Marqttés, imbuido 
ea!^rpejorea  máxtmaa  ^ :  habia^  elegida  para.sú:  lúj'a  la 
lig^ma  carrera  ;q>ue  k  áilk  habia  pxodueidó  tanta  re- 
putación y  tanta>  gloría.  .Per  esto  puso igran t cuidado 
^n.que  adelantaseein  idL  estudio,  del  Derecho;  Si^Viestro 
^.cio, que  faabía<dascubÍ8bto  desdeiéL^iáciproadeMsii 
edLu(?$ician>>u<i  ti^knjta:  filar0i,y.idesf  ejado/ty  .iina\cómi 
prensión ^Yi^a  y  penetrante  4 «tardó  ¡pocoén  hacer íeo^ 
nocidos  psogr«so&<  en  sus  estudiáis  ^j*'eiri]ar?á  so  pa^ 
dre  la  indecible  satis£icQÍaníw^e;>ver!qiie  ei  cielo  tm^ 
f^q¡kaiii  rQeQmp^^arcQn^^Uoaiqs^cAid^dobiqlie aplí- 
c¿ibaá.l^  ^u^a^i^n.ide  ^e^hijo^/  •,••,)  uíui>'  -ií,»..:  i.  ■* 
..|;  P^ca  tip  ^^U^f ai"  tan  ifelÁcte  pifineiploBy  fu^^ 
itOi  socio,  en^iiido.  á  contí<mar  sua  estadios 'á  la  Uniter- 
^d^d:  cle.AlqaU)  Cf^^ogiamury  bieniSiU(ñúg|lantje  padre 
que  la  CpFt^;n(>,pra:;^|  teatro  m^s.  proposcíóaado  foksk 
Ja  c;aj;rie|r#,>d?^.Ií^s¿]letr>s  ;  <piioci«  OMátrtdb*  nsolíwiá  de 
<}¡^tri^ccion :  ppdn^  ofrj^Pf  r  á  unjóveíi.  escoiár  •  lá.  c^a 
dé  ^n  ]yiagistr^do  qnerído  y  necesitado  de  todbs<,  y 
^hWm^M^mff^^l^^^^  4^  tes.^atnigWv  j  á)ilaiffialici*í 
tjtfiíáf 4o*  MÍÍS^í*»*^-  jtft»>?>)ft«¥aeípn  >j5i%íeape*, 


^liciasv  laefreciMnéiá  deitisítds  ^  campÜdos,  áutojrv- 

regocijos  públicos  y  privados,  y  en  fin  otr^s  ihnunrt¿^ 
lÁMe»  diptracdones  qné  ^rece  la-  Gofte  i  '^raíi  otros 
támós  escollos  d^ndeUrof^eza  áe*  oi<dinai>io  \k  aplica« 
cion^de  Ips^jávenes.  Aq))el  buen  pad^enó  hhHaba  me^ 
dio  para;  4ib^ard^  eüdsáeü  hijo  rsabia  que  e0to>9  des*- 
dbbgos  cfiQsau  igifal  efecto  concedidos  ó  negados;  por-^ 
qvíai  concedidos  ¡llenan  de  ideas  turbulentas  el  espíritu 
de  ut<jáveri^9  y  lecrofian-  el  trevnpo  y  el  réffoso^  n<ce» 
jnrio  pabí  i  el  estudio;  y  t  negados  afligisn  oonitriuainen'- 
■te'su  «i^mbria  cotí,  la'  cholesta  idéaMle  tin»'privacioiH 
-^oe  sieopre  és  dará,  y  que  ntitíoa  áti^ibuye  el  jévdn  -al 
-AtQori'Siabá'la  durccfaile  siQu^padrés  y  directores.  >  ^ 
i-:-.  'Paeóicóvfifeoto^mxe^rcPsocio'á  continuar  sus  esta* 
dios  ái  ki^oiukiáft  dé.bllcalá :  -dud^^  qiiei  pareeia  fundada 
-én  bbseqüicv  de  Isfs. ciencias;  poblada  solaini^nte'idé  esi- 
colasee,  y  iB'mejqr/resídencia  de  un  joven  ^t|e'  entraba 
en  la  carrera  de  las  letras; 

!i.  i  TodQ!f(d;ésto0  pbebk>s>amnia'y  favorece  >la  ^plica^ 
•c&on'tki:I)ófe]estiidio»osr.  :La^oiirv^saoiM>0  cuetos  buéuos 
instrqyev  su  erfeurplo  aliento  y^^támul»^  y^/si)  attfts«ad 
j|ispira<un*amor  'prefepente  á  la  sabiduría.  Gomo»  los 
2lQB(d:>re8:obrahic^i'áieknpi«>porlimil»cíon^  cuidan  an* 

sioaáoseptiecde^áAfiftlrir,  fé^  al  menos  fde  rémedaf  aque^ 
llas^tSQ^resaili^nites  idbtes ,  qise  gvangean  á. otros  la  ma* 
yoriestífnacianiy'áaciniiento.  La  qenQiaiessíndibfAilsi 
el  mejor,  el  mas  brillante  adorno  derfaDnApe^^espe» 
^íshaldjltercir^ai  sriiirifd^tdtrTeDséñatiza^s^a  otra^'  po- 
idiffiifin¿siihgaliaie0i»l)lft)nqaeKav  el'.lujo:  ylc^  tatem 
Jüai:  Irí^oiaa  I /robap<^pM  1 14>  i  oatikuii  la  ^«emion  ^  <  tos 
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ojos  de,lQd;.pvfifi^;'  peiy>5  en  iestda  nada  it&>fes^afala, 
nada  bten  yÍ8tO{\;,qi|iQ  no/tieqgA(idb£Íoii'c6n  los^eét» 

dios  Y  fósciwoí^^  .  ;  ,.    ..  •  r- 

^  »   <  • 

.  Colocado,  pues,  en  ette  le^tro  nuissiroí . joven. Oli- 
me4a,  no  d^smiutió Jas  ^4^strah;qiie  hábia  ústdóidt 
^u  p^jietr^cÁon.y  uIquIq;  Siguíeudoilas.asi^aciooés 
del  sin^igao  mét(i^dQ,  efiltndié  <cdtL  gtoc^ki  apUcacúm 
el  Derecho  civil  de  los  Romanos;  y  .se  ocjopó  envíos 
frecueutrs  ejercicips  del  GmnáAio:,  que  tanto  contr^- 
l^uyiea  á;  aclarar  las  id«a3iGÍent¿ficasty  á  fijarkis  Unur 
m^^oite  eu  :el  ániflPí^ii.  Sustentó  públicas  coDcbífioños^ 
búa  rigorosas  opo^ibiouM^áias  cátedras.delieyes^n* 
gentó  por  sustitución Jas.deilnslilnta  y  Decr^iriésmar 
y  ores  y  menores;  é^impad^ntepocadquiricialguix  tí- 
tulo que  diese  .testimonÍQ  de>so-aprovttAa»ientp.,  ^asó 
á' la  Univ^sidad.de  Sigüeoza,  i:e¿ibid.áü£k!»ági)adoade 
bacbilleri.y  licenciado  ^  Cañonea,  ylrólvió  isu  Unir 
veraidad  para  coi^tinuar  .con  «mas  .vigpr  su  carrera  es^ 
coiasiica*  .;.*..    ^i .  .  /  ¿.  .^  •' i  1 )  • .   V. 

.  ^  ;i1^ra  recompensar  esla  boáiadii  eoükluoüi  v^' Jar  al 
gnÍHn6  tieki^fio  •  un  nuevo  iestlmuloL  í  \m  -apiiidation  de 
bu^tro  jóv^M»  pensó  su  padre,  eil'  adornar,  sit  petso- 
na[  con  otros  títulos  que  la.tHciesen  mas  recomenda- 
ble. íCón  esta:  idea  ya:  le<babia| : distinguido  dutea  lóan  la 
43[ruzí:de  'Santtag<>-,  que  adorttAba  taapafaiení  ^suripeeobot  y 
con  la  misma,  pen^o.poaeiiie.íen  »él  fioAegíb  mafyor  ^dé 
&  ltd¿faníso,*para  que  alli  contimiahe' coa  maybr  luc^ 
miontQBuIs  estuldiloSb:  .  >  .1  i  ^  ¡. 
^M]  Peco>niicfcrjBBab:,.Saiorcli,'qtit!fiStt  iuéteneliBiiétr^ 
simb.  Glfn^daiuh  ipe^Hamítatol dt^iipfttír, yaiiidadv  A 
mes  ¿)ieDiiuiaípraéfaftfj¿»j|^<terB«TAl^ 


«9te.htjo«  Éi  conodok  muy  híen  que  k  libre  residencia 
0n  aquella  c<t<dad  literaria  podría  eápoiierie'  todavía 
¿.algunas di&traocionea  perniciosas  á  su  instrucción  y 
k  sus  .co3tunibres.  Yeia.  caufundidos  eu.  la  Universidad 
uoa  multitud  de  jóvenes»  nacidos  ea  diferentes  cunas 
y  provincias,  y  dotados  de  varias  inclinaciones  y  eos* 
tuittbreSi  á  quienes  el  estudio  de  una  misma  (acuitad 
aguaitaba «eor «I  trato ,  y  los.  hacia  familiares  y  amigos* 
ISTí^aba  q^^  mta/lamvKajpídaíd  t  esa  no  ]!K>oás:  veces  per« 
ni^i^A^;  pi^Si  >en  ftitrBá  de.  <ílla  ^  tal  yes  los  jóvenes  iit* 
faUtPS|^  eo. lugar  del  ejemplo  dfe.lioi,b(iieaos  y  estudia* 
S^s^'ae:íilejabtai4ii»ra»trar  deí  de  los  malos  y  dis traídos. 
Gonsiderabal  por  otra  parte  el  gobierno  de'  aquellas  c<^ 
iiikiiiidbiide«,¡:qtie::ea;la  renovación'  dé  loe  éstudiosubabiá 
ftrigbio'  el  i)elOid«  tflgUüoa^célebrésPfeladqs:  paira  ba*^ 
fótaeiotí,  deila  jumnltid  estudiosa^  y  Veía  que  >én.  ellak 
gozaban  los  jóvenes  de  las  mismas  ventajas  que;  los  que 
viviafi  ^  la  ciudad,  sin  estar  espuiastos  á  l6s  mismos 
incónVtnftenítcs:  y:|>éligra8.  :Mirábatesi'  coitío  unof  bk^ 
léartes)^  levantados  en  Ips  buenos  tiempos"*eontra^l 
ati^^cttYo  dd liásertiña^e  y  la  disif^aeion,  ó  bién^coroo 
otroá. tantos  santuarios  dónde  recibe  gustosa. fe iSsA>i* 
düriá  .f|  sus  alumnos;  Los  hoimbreb  célebres  que  habiárn 
MUdo  de  estaA^almácigas  á  iltfstrar  con  sil'  sabidu» ia  Icfs 
eidpleqs  cilriliq»^»  y '  eclesiiisticos  ,  se-  preisenbban  fre». 
cuentemente  á  su  memoria^  y  le'«6citabanuti^ ardiente 
deseo- de 'fnrQ[>pnei)lúíS'á  su  bijcl  por  modelos  tdd  iiñita- 
oíon 'énila  eaf eera  á Ique  estaba  destinado^  iVéd^hof' 
ra^'Selík)res/>ii/'^taá ideas- eran  dí^as^de la  iiiABtraciof 
dé>aqud (Aiagistmdo,^»^  ^ai  pru^bati  bieu ^bú^  desvrio-  y 
«to«raíeix4faptdilfMW4e!nuesirii90cióil  ío..  .  I. >> 


<si6o) 
Con  efieetoVfúe  este  tecibidó'  en  rtcofegkrítiíayó» 
de  S.  Ildefonso  de  Alcalá;  en  175$^  y  klH  cdntitiuó  «i 
estudio  de  las  leyes  civiles'  y  eclesiásticas  y  ^'añitiient&ii^ 
dose  su  apIicscidH  j  sus  tafeíts  al  pase^qu^los  codo^ 
clmietitos  qpué  iba  adquiriendo  cátlaidta'.  P6rti  el  Déiré-^ 
cho  Romano  «ra  climas  conferfide  á^'Su  tiK:Si¿ació]l';  fliit 
él  halló  un  tesoro  de  isábtas  máütiyas  y  éSrcélente  dols<^ 
trina,  de  que  uáó^  después^  coti  acitsHd  y't>portmíidad 
en  elejercicío-dfe'Sítt^'empléos^ :l!9^ontía' j)í^dtó^^  vi^^ 
d  ejem{^6i  de!aq)irelld&jtóbiic)ts  ]fi^c^a»ulló«i  <fiiéi  ¿li 
esté  Éok)  'maiKafvtíal'  harbianí^tomadty  'h^cjf^úd^  qtié  -loé 
elevó  á  la  mayor  vepütaéión  y  le^'mtfs'idtos.  en)^Le<]íá¿ 
¥0  sé  muy  bibn  .'(fue !no  se  cifra  en^^^tdsf  terye%,v*sí$gütí 
lá<  ndoiaibpinioiaí-deiAcursiiOf,  todaila^  cuíiftiít^^  jtít<é^i 
oohsolto ;  péréi^iqméfi  sé'.atv^er^á:  á  tiegtt  ipie^e^UU 
fuibdadas  sobre  }o9  mag*d)eltosfijalu»íiii.oS¿S'|>itoeipidá 
de  la  rdquidadj  justicia  nátaBast?/.  -j  :./»*•  p*»'  íwjI  'í 
e  JloestabacCúntento  nuestro  £)tmédá'>c6hfiá  iidevi* 
óieí  qua.hal3ti»pbtiÍQÍQoiMi  .k^ianbirprisidadrí de'  Siguen* 
tai; ¿.y  :ifeseo«Q  dierpeqiaraásecl^ai!»  el  tddütotddo^'deí  tí 
deiMcaiáí  líe^sornetíió  ién  é\h  aljirígurasió  tdamenoqüe 
dd^m  pre^edjsr  aliittilo  tte-libeQOÍadiD>:S>ese«iipefiQxóü 
fiíngulárílucim'ijeiütQ  losI.ejdricicióS'públíúory'  pri^radb 
i|)ia]d«0^ojh6.  «)r:edtiitul»tá^i»f|ueUá.UniiYe]sidád[i  y  náe^ 
Tfiñicná^^ilñ  )iu¥inime,  a^rqb^leido.d^  aqdueÜTespetabie 
fíJTO«lmíi,irfcibi!t>;iia;4icw^i?;fe»Ji75i7.i  /  ».  •»».  i-.rfc  ^  . 
*;  .^il&biii^li^di^i  ya  pijtkmpQ^de^idec.afgmia.fracfuií-» 
Í)Qte2i>é  fa  QOQsftdt):i$f)a|Jt)k)SKÚ(mnde  imeatirei  «iCQlaf:.&i 
faÚjm^Á  t^tut&í)l%  j>«i^^(^ub4bÁi^blitifii^iado,  aoiAftlfibie 

seaba  con  a<idb(J«éirié{^»íf)iilim84«i^ 


ttistns 'carreras ídp flbim^gislrattiraM  qtj^.rél i^eblaiáhati* 
^dai'  deáiréíxleippcoi^  Da»ai»iq$ié  ¿uésie;-  fa)ar^ei:p<3de 
su  misBia  {)rofe¿ion9,eiiqtteilo4mbia  dé  ser  }de> sumoixb* 
brey.  su'foituna.  ]$o  le^fué  rniiyrdifíoil.GOpsegnirloii 
pupst(|ttie!e(dénMi&<de  ser^entonoep  ufitoiidietloaisumok 
magUtra^fesP  & q^iai^es  el  «Reyi  (ooloefía  '\k  el^éookii^^de^kft 
qné  d^beitriserarié>  en;  sus  fribmiale&f  süS'.aér^iqíosdab- 
tiDguádos^  y  e^  miártíoiy  .la.  a^líiliMl  cfe.feiL'Ixíjai  baciaá 
nnab>fao»l  el- cúnifilin] lento áe  ^us  desees^  ( ^  *i^ 
'^  i  i  Q(^.  dfeou^,  ff«ié(nueetrO'  ^ociq  'nqmfaradb  aloatlide  ^de 
4iijds4oltai%é'de  htCJttsntA\\Ms^eiÚ\MínBíási*ei^  cit*^ña*úe 
i^&j)'^yippfsb>6  $«fmt  estp  pMzambiirti'tpieneíaiado'd^^ab 
altas  obligaeiotieb  qtvelb  hikptoímáhia<CDtifiat|zbidelvSoi- 
b«rarioHls&>i^jeiU[ílas  dbmésti^ctDS  (r),  y  ilosititulbs ieste- 

^*>''^<Ó6ítefcadt5i,')ipift¡b,  (^ritfqtftettlííwto  dünUjoaitcJal^d, 
tftft  f^nm¿eÉ^  cOtiidtítti6ol4i»tbteide>hiis;i¿áii$aaidéiiÉMoí> 
bleza  f  f ü  ercxn^^srilii  gití  káris^  iltf)  dplio  tfH^Q 
qne-désérifi^adáó  ta^'foncíófrer  de>'aá«nie'0O'.  ^ííbislerkr. 
Sabí£É'>?te  ^úimwi\fhpbn&i0ám  eéa  ^p^r^íén  leatadÜ  «iw- 
«MlPq^tdd'^^tloí^^/iiAíi^  <ikiftfikmide^ltia:noiülioh)n¿s 
y^4iis<494ll^Mi  Sdbíií^^ffitf^t^ole^^,  btoiazbik  yilmíJbti^mi 
política ,  obligan  á  guardar  estrechamente  á  lauksblei^ 
iiito6»({)¿i4ilég16íiíri^^^^P^^^^  P^^        pifedbsesorés  al 

MMÁks  itk  .«ife{44*».<páblicDit;  Bl.Ihii(riaii^;D.  'Fm4«aceíA.«tMÍip 

ael  Cpnsejo  y  Cámara  át  Castilla,  erao  sus  tíos  carnales;  y  el  Ilus- 


precb  dé  ¿n  saogoe  demimadi^poráh  {(aliia>tí  deotrocií 
üisigneS'  ser vUáoá  faepboi>  e»  ( obsequio Ixie  -.dlab  Sabíá^ 
-en  &i )  <  qbe  nada  es  'mks  iajiistip^f  nada  oías  fiertiicio^ 
ao  que  introducir  al  goce,  de  estás  privilegios  á  ua«s 
iiombre&.  oscuros >  que  nti.  tienen  iotnandibliiibeftqin  ^qu^ 
«its'«*iquezas^  y  que>  al  ^luismó  tiempo.  <gité  suben  ¿  i;inft 
oslase  qiie:les^de^eotiooe/ár  pesar»  dé lía^ts-^culoiia^ 
bsicem  redaév  toda  iaobligadion  denlos  (^echps  ^  si^m*' 
cios  sobre  otros  digne»  y*  llioniradosicíudadánéiii;^<^re 
aquellos  mismois.quei  cunjtentos.Qoi^iu.Stt¿rte9  &0)tie* 
lien  poir  qué  éniridüir>tlai.ideilatra$Vjnii  iipei^eebv^ri^ 
ii]sftre,bti!axial]tlemcí[)ifi\ló^  qtte  nacíeii  dcd^rcip^.^^ 
la^irtud\y  <lfil(C3iiitpUiniiei^tí9Í  dé  sus  d^beíTf s^   . ;  ^ 

: imbuido  duestró  sodo  euttán^sábti^  «násjjiiias»  fiié 
siempre  el  mas  celosDi  aotagonaia  íde!.ktoi¿pMpdii^ii<if 
Mési  \)f.(^i !  mds  telmblfe  .ei?mnigo ,  dte  ^i^bs  «ftpistpos 
ÍByferibres4(fabiafibnl)e^!de:«f(otttQrias:.yj  ngbtevis^  ^fVf 
«>fielks/á4u!oUiigacÍQ0,!  saorificaBial^p  ty.  á.  I$s.  dádi- 
vas súrféiií  su'coaoienciia;,  y.  iá; verdad  IKIÍmii«  Gmi^á^ 
«atA  llena:  dei  Aeaftigqs  jdo  ertai JVwdadti}i^.»\los  #rcbitos 
^cml  Qhancilleria  iingistlni»  tddslvi^ilMloqw^bto^ipas 
lüutédtiebar  dieKM^kí  y  ia  k:^i*lai^itidli8Q»Wirtli^ 

: ;  ^Yo.apelb  tamlt]iimá}os'(S&bki|S.mi^kA^^        IWSQia 
tribunal,  para  que  depongan  de  la  exactitud ,  aplica*» 

egnry^atildufla  coa  que  nuesiru  isuü lu  slrvW la  plam 

«boc  de 'é»tiM''tefattgf08i«irVietti  actiialkqei»t6|«tt  laCorM 
\úi  Wimbái  éi^dlké dé  tk  tóks,  &  qvLt'm'elévó  la  Pro» 

itt  oondttcta ,  que  kyeniw'qaM  «|ontuÉ44|dwmá»ábi^)««b 


deoidnHÍesi7'tfitüi»Tslos>,  qu&rengktt&^eslé  cnfecr^ ¡y^  teá« 
tifiquen  dela>erdad  de  tnÍ8»palabráSi>  ,      •.      .  >     > 

Erji «uiestró .socio? hónobreiniiy  amantf  é^ da pfdfii- 

fiicao:  yode  .su  clásé,  '&1  coptratiiildie  áquelkis  ssptrilpisrvo- 

lublesiy  j{l]Je^5amáB.est»l  ckaótenixM  eoii  so  astada  y  con 

su  suerte;  estimaba  la  carrera  dr- hi  logatéobre'tbdáB 

las^einasl,  y  hallabarsingular' placer. en: cdaversaV  con 

ios  individuos;  de  su  cla^e..  En  fiíisdistrihucíonesven 

«u:vesÉidQvy>  ensuiporte-eélemaar.^tsegoia.uiYitenór  de 

^ida. con^mnei 4; la  seriedad. dé  mía  ioUigacibnea*  Biéli 

sé  qUeNnorpdT>i860'sé'Hbrú<dé  ahiak^gasi  y  i  sangrientas 

murmiíiraeionesvqpe! recayeron  sobre^su  ocmdáota  pri- 

vada^  Y9  BD  debq  ser  .aqful  suifoensprV  ni  tanjpooa  au 

«paIagtÍ9ta|4>éroí8Íi«s> bÍ6ttailaonGt»iq|ie^  opone 'tema- 

ficta  A  <  jSuu conducta) j)niu|r  ht¡a3  ,de>tmlfMirle;^  yo  'faallb 

taétiaL  niisniainb  lcidimoiiib.ii:deáírfi(gable^e<suTpundo* 

nqn^!  y  dé  ;la. rectitud  de  süa  ;c;6ñQÍenoia.  Los  i  hombres, 

después] de. haber  «rrada,  nadacpueden» hacer  ma^jush 

tto  ^  in  9S  (pkdxnfale'i^uiei  ir epasiir  jlbs  nmales  i  de  que  ¡fueron 

•aiitpDasijei);/unctneineaÉoi4&  flaqaiie2^'^ILesif|ñeppnko€Í<* 

deadetotiia  nickikiL>¿aipéli0  i^óitfbnidselt¥^loi^^ 

parte  oscura  y. dudosa  de  su  conducta,  cuyk  disco- 

ttcmiño^\aonirie«te  áL>Ia.GÍretin0]klKáantde  ^estéisiüd,  ni 

^)ebjetx>adfa¡Mlefai¡A>on{;fií:jdTq^..Hi'jrn  ^oUfW.fÁnv'^í  o-it 

db  d!)iij^8|nieslaiii}¿inw^fcóTSp«dofBiafaiili^         alifii^ 

fKxrlcd|)a¿iot4ceadraBfiébpJsbUbh¿nii(Rá  ttcencna /{jara  1*^6- 

Bir  'énner  lá'J8U8)beiibaiios>,  dgqtoflnés  ^habría  >vÍTÍda^q- 

aenté  dwde.  su{  colbcacíon.  ^ino  ^  i^fepth»  á  Madrid  en 

^7&^ltie«ipoi(erilqaé^pcigiiaÍ]aldeiprigkrse  |a  Sociediid 

qu^  béytqoítíBgprfk^bBtsds^iistatJte^^  i}9ií7tn  Ooná- 

ció  su  penetración  cuanfó  utilidji^po^ai  resultar  en 


-I0  •  sncesii^o  á  todavía  nadop  4€il^ifi«taiile€ÍiBÍBDítovfíe 
unos  cuerpos,  úracáIttel)té^des^ifaaAo9vá^^r(bnover;lstt 
•£slici(lad  ^  .y  pisiietmda ide^eitaádea^y  &ié>«te:los\pcime* 

r 

iiiiieTa)!Stíefedadv^y  '<tAMetís>  i£itiarjt{Gg^c^f(kKá  la  üstá 
^é'dosjsóok>s^<  h^'jñ^  moT-fo  »,!  aJím.-í^-í-;  ;^-:./,i;¿í  .r- 

Pennitasenie^abord>  señores^  adfadici^  hi  ihistcácíoá 
:y  celoide .esteJBiíigísítradéy.'.qaé' sin  ekar  ;démiciliadé 
rdn  ¿Madrid',  ]gB^.dar>&iilQ9rattojqiseFpoj  efite^iolAaro.'tes^ 
itimboto  'dé>8Uf  silsmacidiiíeri^tta  tíempot^em^e  tairiíos 
?otlroa  índÍTidues.  de  la  €oitelliuiaii..afeDta^in€snil^  de 
sei;  incltiidí»  leniéL  :yo(Sfitrps.soÍ8^&liig0sidie*i}iie  ua 
i9ranunpii]£S*ói;d^tf»ersonea,ii^[íf;nas^^  'párle  de 

•Duestl'airespetoj¡Do]soiorieRifesd€aoandO'idq  ^etii^á  aenf 
(ti^nife  (cntre!  nfl|dcrtra¿>,  eiipé  i}ueidatlE()^nk)inodo  «se.idó- 
<dárai^n;iiQfastéds:3étaiokM.<£iieniigoGr  dcrtoitoilo  nñevo^ 
smféxamiiiado.,:y':parlidark3í5  dé  Jai^ixifaiicia  ylapo- 
«ez^V  uiioa-jciiíiffiBÍirBcpi»>eo  ,se€reti> 'sde  duestro  <;eló^ 
fOtioB  ipT8(eDtíief»¿n^7idlc•ii8af^éliNproál^^  j  aoli 
•balvojqiirfnea^Ile^aattqpfail  eshreiK»ide^DDiisagrar«]rpItr<- 
ona  yKiup.taJefftét^alxRádiaoy  oá^^^scjcéAito  dtei  iHlestrb 

rf       »  •  - 

;  .  iWílaks  .'gentes^  ieatal^iUeBa  la  Goete:,  entodoünjwa* 

tro  magistrado ,  menospreciaodoíjhw  kAUilibsode^éatés 

^^éftids  'iviBkfvamitBdXaAimi^^  de 

<»to^si?l|uen0soj;f  bDoiédosI<xá^4adaHipt,^oiieqbiibBM|i 

«pFeofedvdo  I  jvioó  <á»fgi«ilpridB  .QonKetfaaJeDfaeatar'mérada 

^iJatariéailadr<pÉl^ifíiÍQaMf  .dio£>iodii$3iiaradmrf><ÍesiM 

-dii^  dttinlnbiitQjdé  gpeawildiy,  dbjdab^iKi^^M  co^> 
íSfgrattofliTiftifAfeaidkbbilíitt  £5aism  aoio^^^  s»¿  i^b 
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Está  conducta ,  y  el  conocimiento  de  m%  méritos 
le  proporcionaron  en  fin  su  colocación  en  la  Regencia 
de  la  Real  Audiencia  de  Sevilla ,  á  que  fué  promovido 
en  el  mismo  año  de  1776. 

Colocado,  pues  9  nuestro  socio  á  la  cabeza  de  aquel 
respetable  tribunal,  nada  omitió  de  cuanto  puede  ha- 
cer un  sabio  regente ,  para  que  en  él  floreciese  la  mas 
pura  y  vigorosa  administración  de  justicia.  Asiduo  en 
la  asistencia,  constante  ea«  el  trabajo,  pronto  y  acti? 
▼o  en  el  despacho  de  los  negocios,  jamás  dio  lugar 
á  que  la  tolerancia.,  la  pereza  ni  la  acepción .  de  per- 
sonas, causasen  al  litigante  las  largas  y  molestas  dcr 
tenciones  que  de  ordinario  le  son  mas  ruinosas  que 
la  misma  pérdida  de  sus  instancias.  Exacto  hasta  el 
«stremo  en  el  cumplimiento  de  las  ordenanzas,  Qour 
¡servó  siempre  en  su  tribunal  la  pureza  de  a<ju0lla  an^ 
tigua  disciplina,  que  aunque  cifrada  muchas  veces  eqi 
menudas  observancias  y  meras  formalidades ,  es  alma 
de  la  justicia,  apoyo  y  ornamento  de  la  magi3tratura. 
Era  afable  y  familiar  con  los  compañeros,  grave  y  cir« 
cunspecto  con  los  inferiores,  severo  y  tolerante,  recto 
y  compasivo;  en  fin,  era  uno  de  aquellos  pocos  ma- 
gistrados que  hair  descubierto  el  secreto  de  hacerse 
amar  y  tether  á  un  mismo  tiempo. 

Pero  esta  última  prenda  era,  si  se  pueden decii;lo 
asi,  la  yirtud  favorita  de  nuestro  socio.  Conocia  muy 
bien  que  el  oficio  de  juez,  aunque  generalmente  res* 
petado  por  los  altos  fines  para  que  fué  instituido ,  era 
empero  odioso  muchas  veces  por  el  modo  con  que  sé 
ejerce*  Le  había  ensenado  la  esperiencia ,  que  nada  es 
mas  aborrecible  á  los  ojos  del  pueblo,  que.  un  jues 
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duro  y  desabrido  en  ti  trato.  De  su  n^üo  ni  se  estí- 
mala las  decisiones  favorables;  porque  se  compran  al 
amargo  precio  de  duros  desaires  y  repulsas;  ni  se  dis- 
culpan las  adversas  9  que  se  atribuyen  mas  bien  que  al 
rigor  de  la  ley,  á  la  dureza  del  que  juzga  por  ella.  £1 
pueblo  sabe  que  la  judicatura  no  se  ha  establecido  psi* 
ra  servir  k  la  vanidad  de  los  que  la  ejercen,  sino  al 
consuelo  de  los  que  la  buscan.  Sabe  que  el  mas  humil- 
de de  ^tts  individuos  tiene ,  como  decia  Plinio  él  mo« 
zó,  detiecfaro  A  importunarnos,  y  que  si  nos  debe  res:» 
pet0  y  veiveraciop ,  es  acreedor  también  á  nuestra  rec- 
titud,  paciencia  y  afabilidad. 

Penetrado  de  esta  máiima  nuestro  socio,  era  en 
QStr^rmo  afable  y  popular  con  los  pretendiente»  Con* 
9ólaba'á  unos,  animaba  á  otros,  fiabs  k  este  consejo 
pafra  dirigir  sus  justas  piretensiones ,  dictaba  á  aquel 
#éx;tlrs6s  pai^a  llevarlas  al  deseaido  £n;  y  eii  conclusión, 
hacia  que  todos  se  separasen  contentos  de  su  vista. 
Asi  hacia  muchas  veces  amable  á  la.  justicia,  aun  á 
ti^^i^li^^  mismos  a  quienes  la  justicia  despojaba  de  sus 
^sésionéft  y  derechos. 

¡Ojalá  fueise  esta  máxima  generalmente  ^guida  en- 
tre nosotros!  Pero  ¡cómo  no  lo  seria ^  si  los  magistra- 
dos reflexionasen  cuan  delicioso  objetó  es  sobre  la  tier- 
^ra  tíii  juez  humano^  afable  y  popular!  Discurrid  por 
iódbs  lois  estados  en  que  coloca  iá  Pi^bvidenóia  á  los 
'hombres ,  y  decidme  si  alguno  gozará  más  seguramen- 
'te  dé  la  benevolencia  universal,  que  el  digno  magiis- 
tradó  que  después  de  haber  cedido  una  parte  de  su  co- 
razón á'  la  justicia,  reserva  trtra  para  consagrábala  al 
cóúsúélo  de  los  infelices  tiudadánoiSí ,  á  quienes  iá  ma- 
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no  imparcial  de  la  justicia  misma,  arranca  la  vida  qut 
recibieron  del  cielo,  el  honor  que  heredaron  de  ¿us 
padres ,  ó  los  dulces  bienes  d^  que  están  pendientes  la 
dicha  y  el  sosiego  de  los  raortafles.  » 

Era  t^ihibied  nuestro  socio  muy  estudioso.- Conocía 
que  las  leyes  apenas  contienen  otra  cosa  que  los  axio* 
maff  primitirros ,  ó  como  suele  decirse,  los  primeros 
principios  de  justicia  positiva.  Cotfocia  que  los  casos 
litigiosos  rara  vez,  ó  nunca  están  espresavUtote  colite- 
nklos  en  las  leyes,  y  qué  para  decidirlos  con  aóieito, 
enea  pteciso  recurrir  con  frecuencia  á  sus  intérpretes. 
Ufo  creia  como  otros  presuntuosos ,  que  hallaría  en  el 
propio  fondo  la  misma  luz  que  en  aquellos  venerables 
jurisdonsultos ,  que  a  costa  de  largas  vigilias  é  inbesante 
meditación,  lograron  penetrar  el  verdadero  espMtu  de 
las  leyes.  Tampoco  creia  que  la  obligación  de  estudiar 
prescribía  con  los  años,  ni  se  escondia  en  la  muche- 
dumbre  de  negocios.  Asi ,  á  pesar  de  los  graves  cuida- 
dos quie  le  rodeaban,  consultaba  con  frecnencia  los 
autores,  y  jamás  se  arrojoba  á  decidir  los  negocios  ar- 
duos y  dudosos ,  sin  que  antes  buscase  en  los  comen- 
tadores aquellos  dogmas  de  jurisprudencia  escondida, 
que  siempre  e^tán  ocultos  al  orgullo ,  á  la  ociosidad  j 
á'  lá  pereza.' 

Estas  continuas  tareas,  seguidas  con  tesón  en  los 
a4  dí^os  ^U6  estuvo  empleado  ^n  la  toga  nuestro  so- 
cio, habiau  hecho  no  poca  impresión  en  su  naturales 
za.  Habia  algún  tiempo  que  padecía  un  afecto  de  opre* 
sional  pecho,  que.  aunque  no  le  aflígia  diariamente, 
solia  atormentarle  par  temporadas,  especialmente  en 
la  mudanza  de  las  estaciones.  Como  esta  dolencia  pro- 
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veoia  de  una  causa  antigua ,  que  obraba  lenta  y  diai- 
muladamente ,  no  daba  á  nuestro  socio  todo  el  cuida* 
do  que  merecia.  Muchas  veces  este  raal  había  puesto  en 
riesgo  su  vida ,  y  sin  eip]>argo  no  se  recelaba  de  siji  ma- 
lignidad, ó.  porqye  desatendía  un  riesgo  de,que  se  ha- 
bía librado  muchas  veces ,  ó  pprque ,  á  nianen)  del  aíoI- 
dado  que  corrió  sin  desgracia  las  contingencias  de  mu- 
chas canipanas,  se  había  familiarizado  ya  con  el  peligro, 
^omo  quiera  que  sea,  el  terrible  mqmjento,  que  se- 
gi^  la. frase  de  la  Escritura  ha  de  venir  ^frppre>es^ 
cocidido  t  y.  no  esperado ,  sorprendió  á  nuestro  socio,  el 
día  4  del  último  mes  de  juuio.  Tres  dias  antes  se  ha- 
bía sentido  acometido  de  su  ordinario  accidente,  acom- 
pasado .de  algún  dolor  de  costado,  que  por ^ ligero  iio 
dió.jiustp  al  paciente  pí  á  los  físipos. .  ^^ngfáronle .  al 
:^ercera,di&9y  ^1  punto  huyó  el  dolpr,  se  aumentó  la 
opresión  al  pecho ,  y  descubrió  el  mal  toda  su  malig- 
nidad y  su  peligro.  Aunque  corto,  tuvo  el  paciente  al- 
gi^. tiempo. para;  confesarse  y  recibir  el  .santo  Viatico. 
Tratóse  de  atender  al  arreglo  de  los.  negocios  tempo- 
ralea^; pero  la  vehemencia  del  mal  no  dejó  al  enfermo 
cfipacídad  ni  tiempo  para  hacerlo,  porque  creciendo 
por  instantes,  puso  término  á  su  vida  en  el  mismo  día 
tercero  de  su  enfermedad,  en  que  falleció  nuestro  so- 
cio, siendo  de  edad  de  47  años  (i). . 


'  ^i).  Solare  el  mérito  común  á  todas  las  obras  del  autor,  tiene 
de  particular  este  escrito  La  circunstancia'  de  haberse  trabajado  en 
dos  dias,  y  en  los  ratos  que  le  dejaban  libres  las  tareas  ordinarias 
de  su  deslino ,  según  ^l  mismo  asegura  en  ana  carta  con  que  lo  re- 
mitió á  su  hermano  D.  Francisco  de  Paula, 


OM€ION  INAUGURAL 

á  la  apertura  del  Real  Instituto 

^/asturiano  (i). 

Quid  \^rum  9  quid  utiie% 

D'?";     ■'    ."  i  •  •  • 
oc€|  apos.  habrá  que  bablan4o  yq  en  nuestra  Socie« 

dad  Patriótica  sobre  los  medios  de  acelerar  la  prospe- 
ridad de  Asturias,  tuve  el  honor  de  proponer  á  sus  ce- 
los^o,§. jl^ividuo$  que  ninguno  seria  tan  eficaz  y. prove- 
choso,  ninguno  tan  digno  de  su  celo  y  sqlicitpdt  co- 
mo el  atraf r  á  su  suelo  el  estudio  de  las  ciencias  úti* 
les  (a).  Algunos  de  losc  que  ahora  me  oyen  fueron  tes- 
tigos del  ardor  con  que  procuré  persuadir  tan  prove- 
chojsa  verdad  t  por  mas  que  nos  juzgásemos,  todavi^ 
muy  distantes  de  las  felices  circunstancias  que  haq^i\ 
hoy  m£^5  y  mas  necesario  este  estudio.  ¿Quién  nos  di- 
ría enU^nces»  que  después  de  un  periodo  tan  breve,  y 
en  m.e(|io  de  las  brillajate^  ctsperanzas.  que  abren  á  nues- 
tra idc^  la  protección  de  un  Rey  bueno ,  y  el  influjo 
de  un  ministro  celoso  (3)»  veríamos  cumplido  aquel  jus- 
to deseo?  ¿Y  quién  me  diria  á  mi,  que  yolveria  de  tan  lé- 

(i)     Citado  por  Cean,  pág  188. 
''  (a)     Este  discui'so  se  insertará  teas  adelante.. 
(3).    £1  Eacelientiáinio  Baylio  Fr.  D.  Antonio  Valdés  ,  Ministvo 
de  Marina ,  constante  protector  del  Instituto  Asturiano. 
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jos  á  ocupar  esjta  silla  i  tan  cerca  de  Ja^^áifedes  que 
me  viejón  nacer ,  entre  los  compañeros  de  mi  niñez 
y  primeros  estudios,  y  rodeado  de  tantos  y  tan  distin- 
guidos personages,  para  anunciar  á  mi  patria  tan  se- 
ñalado beneficio?  Pues  no  es  otra^  amados  compatrio- 
tas ,  la  misión  de  que  estoy  encargado :  no  es  otro  el 
objeto  de  la  presente  solemnidad.  Preparaos  ya  á  reci- 
bir el  bien  que  os  traigo :  preparaos  á  celebrarle,  no  con 
vanas  demostraciones  de  alegría ,  sino  con  puros  senti- 
mientos de  amor  y  gratitud  al  Monarca  qiie  os  le  dis« 
pensa.  Después  de  haber  empleado  en  su  logro  to^os 
los  esfuerzos  de  mi  celó,  ¿qué  me  resta  qué  hacer,  si- 
no presentar  á  vuestros  ojos  las  ventajas  que  os  pro- 
píete,  y  la  obligación  en  que  os  constituye?  Esto  es 
lo  que  servirá  de  materia  al  presente  discurso,  ki  mere- 
ciere vuestra  atenicion. 

Sí,  señores,  la  deuda  qvte  contraemos  boy  es  in- 
mensa, porque  lo  es  en  valor  el  don  con  que  nos  ha 
enriquecido  nuestro  buen  Rey.  ¿Hay  por  ventura  so- 
bre ia  tierra  cosa  mas  noble ,  iii  inis  preciosa  que  la 
Sabiduría  ?  Pues  ved  aquí  qué  Carlos  lY  quiere  domi- 
ciliarla entre  vosotros.  Ya  ho  tendréis  que  abandonar 
vuestra  patria  para  alcanzarla,  ni  que  peregrinar  en  pos 
de  ella,  buscándola  como  Pitágoras  en  países  remotos. 
Este  Instituto  de  enseñanza  ^  que  ahora  inauguramos, 
es  un  monumento  que  su  mano  benéfióá  levanta  á  las 
ciencias ,  para  que  eii  él  sean  perpetuamente  cultiva- 
das y  honradas.  Aqui  tendrán  siempre  alimento  y  mo- 
rada ,  y  los  depositarios  de  su  dpcti;ina.  &e  Qcuparán 
coutínuamenie  em  dtrnaniairtdabte  este  saeki  su  lus  y 
sus  tesoros. 


^Y  quéotro^dorii  pudiera  aer  pías  digno  de  yues- 
Iro  recpnodonietito  ?  Siti  duda  que  ^oLtre  quantos  pue* 
Úe  hacer  á$u$  .pueblos  un  Monai'ea  justo,  ninguno  es 
tan . grateufei»  tafii,^roveciho$p,  como  ^a  ilustración.  Si 
lequerei^.'es^iniftrjAii^ineililJe)  pepsad  en  los  males  que 
ha  desterrado.  4el  m^i^Oi»  y  ;volTed,up  instante  los  ojos 
á  aquellos  infelices  pueblos  que  yacen  sumido^  toda- 
vía en  su  ignorancia  primitiva.  La  tierra  no  produce 
paca  eUoSt  sino  n&kzas  y  abrojo^/ 'Pebres  y  vagabunr 
do&  rábre  ella., .  tienen  que.dispiitar^coja.Iafl  Jteras  el 
suelo' que  pisan ,  hs  grutas  en  qué  naopanl,  y  hasta  el 
grt>sero  alimento  de  ^quie  viven  y  se  mantienen.  ¿Qué 
artes  .acuden ,  no  ya  á  la  satisfacción  de  sus  deseos, 
sino  al  socorro  de  sus  necesidades?  O  condenados  á 
sufrir  el  continuo. estímulo  de  tan  punzantes  privacio- 
nes, ¿¡quléiés^ranias  ,'  (^u¿ ideas  de  tresignacion  y  con- 
suelo pueden  coneervar  la  paz  y  tranquilidad  de  su  es- 
píritu? .{iHs^  por  ventura  espectáculo  ¡mas  triste  que 
ver  sujeto  y  esclavizado  lá  la  naturaleza  i  el  borbbre.  iiue 
na'ció pam.')eqséñorearl^?r.(;.'.    1.  ü  .i.      .  ;-  !.o..'L.    ,'ím 

Tketaqui'parquer/lainsámoeion  de  Ida  pbeblósfuié 
entre  los  sabios  de  ia  antiigáedad  el  ^inier  objeAo  de 
la  legialacioiié  DeadéConfuctoá  iZoroasfro,  y  desde  So- 
lón basta  Il'üd[ia..pDitipiiiio^  I  Cultivar  .el  iespírítUí,  y  for- 
mar ielcoorbzofideilos  hombres:  fué  el  grande  fin  de  las 
tnstitéeiones  políticas.  Leed  los  fragmedtos  de  suSs  le- 
yes ^y^los  hallaréis  mas.  henchidos  de  máximas  de  edu- 
cación y  que  de  reglamentos  de  policía.  Todas  se  diri- 
gen k  engrandecer  jlas  almas ;  y  4i  algunasr  á  perfeccio- 
nar 'las  ÍELCttkadeSifisriicas  del  cuierpp,.  eÉMlureeíéndole 
y  acostumbrándole á  la  agilidad  f  á>la  fatiga-,  éraselo 


para  arraigar  en  los  ciudadanos  aquellas  dos  grandes 
virtudes,  sobre  que  descansan  los  estados ;  el  ralor,  co- 
mo  primer  apoyo  de  la  seguridad  pública,  y  el  amor  al 
trabajo,  como  primera  fuente  de  la  felicidad  ¡íidividúaL 
Tal  era  entonces,  tan  sencillo  y  sublime  el  carácter  de 
la  sabiduría.  La  moral  pública  y  privada  era^  su  único 
objeto.  Este  solo  estudio  ilustró  á  tantos  hombres  cé- 
lebres :  este  solo  mereció  la  aplicación  y  vigilias  de  tan*- 
tos  legisladores  y  filóssofos:  por  él  fueron  afirmadas  y 
ennoblecidas  las  antiguas  repúblicas:-  por^  él  exaltadas 
las  almas  de  sus  ciudadanos  ;  y  por  ét  engendradas 
aquellas  altas  virtudes ,  que  arrebatan  todavía  nuestra 
admiración ,  y  que  darán  eterno  testimonio  de  la  esce* 
lencia  de  su  sabiduría.   ' 

*f Pluguiera  á  Dios,  amados  compatriotas,  que  en 
este  dia,  consagrado  á  la  verdad  y  á  la  utUidail' pública, 
no  tuviese  yo  que  proponer  otro  estudio  á  vuestra  a{di^ 
cacion!  ¡Pluguiera  á  Dios  que  en  él  solo  se  afianzasen 
to^avia  la  seguridad  de  los  estados  y  la  fortuna  de  sus 
miembros!  ¡Pluguiera  á  Dios  que  en  la 'presente  cor^* 
i^úpcibñ  de  ideas  y  costumbres  rayase  á  lo  menos  la  es- 
peran^ de  recobrar  algún  dia  aquella  inocente  y  ven- 
turosa sencillez  1  Entonces  la  sabiduría  que  reinó  en 
medio  desella,  fiiera  el  'primero,  fuera  el  único  objeto 
de  mis  exhortaciones.  Entonces  temeh>so.de  corrom* 
perla,  ó  de  alejarla  de  nuestro  suelo,  y  senaílahdo  coa 
el  dedo  los  augustos  aledaños  que  le  circunscriben^ 
«volved ,  os  diria ,  volved  los  ojos  á  esas  rocas  altísimas 
«quc'selpvantau.al  raediodia,  yveden  ellasjd  valla- 
«dar iñacoeÜble,,  que  la  natúraleaKá^Sh^le^aisa  jMura  «epa- 
«farnos  delirestolde  iaitiérífa.  Tefaded  la'Ví&ta  al  procer 
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«loso  mar  Cantábrico,  y  ved^en  esas  olas  bratnadoras 
«cque  baten  el  cioiientOide  vuestras  moradas^'  el  terri- 
«  ble  límite  que  señaló  á  vuestra  ambiciofi.  Allende  de 
«restas  eternas^ barreras  no  encontrareis  sino  monstruos 
r  j  peligros.  Guardaos  de  traspasarlas  en  busca  de  una 
«felicidad,  que  la  Providencia  colocó  mas  cerca  de  nó« 
«sotros.  Miradlas  mas  bien  como  términos  señalados  á 
«la  división  de  vuestros  pueblos,  para  reducir  la  esfe- 
«ra  de  su  trabajo  y  sus  deseos;  para  reconcentrarlos  en 
«el  seno  desús  femilías,  y  para  estl:*echar  mas  y  mas 
«aquellos  tiernos  vínculos  que  las  baeen  venturosas. 
«No  aspiréis -á  otra  felicidad:  no  aspiréis  i  otra  sabi- 
«duría,  que  á  laque  puede  asegurarla ;  y  para  ser  fe- 
clices,  tratad  solamente  de  ser  virtuosos.» 

¡Peiio  ah!  ¿Quién  podrá  revocar  aquella  inocente 
edad,  que  pasó  como  un  relámpago ,.  para  no  aparecer 
mas  sobre  la  tierra?  La  ambición  la  desterró  para  siem- 
pre de  su  superficie:  la  ambición,  que  levantando  su 
trono  sobre  el  de  la  virtud,  toda  lo  trastrocó,  todo  lo 
corrompió,  todo,  hasta  los  objetos  de  la. sabiduría,  tine 
parecían  inmutables  comoeUa.  Un  ¿eneral  frenesí:  que 
difundió  por  todas  partes,  y  que  infundió  en  todos  los 
corazones ,  hizo  á  los  hombres  poner  su  gloria  en  la 
muertey  la  desolación.  Desde  entonces  la  fuerza  triunfó 
de  la  virtud, y  laignovancia  de  la  sabiduría*  Asila  sabia 
Grecia ,  ennoblecida  con  la  santidad  de  Cymon  y  de  Só» 
arates,  pereció  á  manos  del  grosero  Munímio;  y  asi  tam- 
bién la  prudente  Roma,  á  quien  engrádecieraii  mas  las 
virtudes  de  Régulo  y  Catón,  qoe  sus  sangrientos  triun- 
fos, cedió  al  furor  del  pueblo  insipiente,  y  bárbaro^que 
restableció  sobre  la  tierra  el  imperio  d^  la  igaora^Mu 
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¡,Alil  separemos .  la  tí^u  ^e  nii^réjpiocá;  tui  funesta 
para  la  hunianidad  ^  como  vergoniSQsa.  á  la  sabiduría» 
¿Qué  uo$  presenta  la  historia  de  dies.siglos ,  sino  vio» 
lencias  é  iojusticias,  guerra  y  destrucción,  horror  y 
calamidad  ?  [O  siglos  de  ignorancia  y  supersticioü  I  ¡Si^ 
^tos  de  ambición  y  de  ruina  y  de  ittfamiay^delistnto  pa* 
rae!  giénero  humano!  La  sabiduría  os  recordará  siem- 
pre con  execración,  y  la  humanidad  llorará  perpetua* 
menté  sobre  vuestra  memoria.    . 

Al  salir  de  este  triste  periodo  volvieix>ná.  conocer 
los  legisladores  que  la  fortuna  de  los  Estados  era  io- 
separable  de  la  de  los  pueblos,  y  que  para  hacer  i  los 
pueblos  felices  era  preciso  ilustrarlo6.  Entonces  refia^- 
ció  el  aprecio  de  las  letras;  y  la  legislación t  reconci^ 
liada  con  la  sabiduría,  se  api^esqró  á  multiplicas  los  Ins- 
titutos de  enseñanza,  piblica. 

¿  Y.  cuáles  en  tan  feliz  revoluiiión  pudictran  ser  los 
objetos  de  esta  enseñanza?  ¿Cuáles,  cuando  la  legisla- 
ción, tenia  que  purgar  el  santuario  de  las  inmundicias 
eop  que-  ta>  superstición  habia  pretendido  manchar  el 
éogma,  Íaiiharal,.j  >I^  venerable  disciplina,  de  la  Igle- 
«síá?  ¿Cuando  tenia;  que  desterrar  las  leroces  máximas 
que  la  prepotencia  feudal  introduji^ia  en  el  templo  de 
la  }«Kstiem?'  ¿Guando  tenia  que  hacer  la  guerra  á la aat- 
bibionlde  las  clases  poderosas,  encaramadas  sobre  las 
débiles^  solo  para  ofvrim irlas  y.  conculcar,  sus  derechos? 
¿Cuando,  e«i^' fin ,  tenia  que  afirmar  los  cimientos  de  U 
Soberanía ;  y  mientras  refrenaba  con.  una  mano  las  ir- 
TU pelones  del  poder  ^  tender  taotra  para  cubrar  á  los 
itiet'mes  pueblos  con  ¡él  escudo  de  su  protección  ?  Estos 
^nfoS'oédios  pedia»  á  la  le^skiciob  oaevos  y  muy  v»- 


rlós  conocimientos^; Para  alcanzarlos  era  pwcisó  per«  . 
fscciortac  lasarles  deldiscursoy  élraciocátíio^  oorróm*' 
pidas  también  por  la  ignorancia;  y  ved  aqai  por  qué 
las  humanidades^  la  Dialéctica,  la  Teología  y  la  Juris- 
ppudeíncia'  fajero»  los.  primaros  objétob  del  estudio  en 
la  rei^QVduioki^  de  lasi  lelms..    . 

.En  aquel,  geoeral  tniig^ulso  que  arrastró  en  pos  ide 
ellas  todas  las  nacionies  de  £ur(){)a,  ninguna  las  buscó 
COA  mas  a&n,.  ninguna  las  cultivó  ¿on  mas  gloria  que 
laingenicMia  JBfltpaña*  ¡Ahí  si  esta  gloria  pudiese  con- 
tei)tar.nuestfo>celo/si  ení  ésta  sola  sabidüna  dessan- 
spsé  ia  dicha  y:  la  seguridad  .de  un  [pueblo  ,  ¿qué  aub^ 
cioü  pudiera*  decirse  mas  fuerte  y  venturosa,  que  la 
nuestra? 

Pero  mientras  desvanecidos  con  este  esplendor ,  y 
confiados  en^tutestr^  propia  graudezci,  dábarhos  todaa 
nuefi&ra$  'vigilias 4:laicieÉi(»as  intelectuales,  >  oíikis  pue- 
blos  mas'  atentos  á  su  seguridad  promovían  él  estudio 
de  la  naturaleza ,  que  una  nueva  política  hacia  de  cada 
díft  ipaS'  y  mas  necesarsio*  Goneicieron  que  la  firmezar 
de>ioie;  £sta!dos.ya.«no  se  detívabá  tatíto  de  la  virtud  y.  él 
valdrj  cuanto  id  ehniim ero  y  riqueza  de  bus 'mieánbrDa, 
Conocieron  q^e  se  apoyaba  principalmente  en  aquel 
arte  mortífero  que  inventó  la  ambición  ,  y  en  la  inge^ 
niosa  diacipUba  ,  y  en  las  horrendas  armas  que  tan 
CfUGlrtieníle  pevfeccionó.y  multipliéó*  Conocieron,  en 
fin ,  que  'e^te^  poder  funesto  no  se  compraba  ya ,  sino 
á  jíue^za-  de  oro :  qu^  si  los  pueblos  no  eran  neos ,  no 
podUo  ser  libres  ni  dichosos  ;  y  que  levantado  sobre 
laüÁerntotoidoiOf  era.^reci^oiesperar  de  la  aabidurta 
lo9ítiQÍM0do«ct5  que  pódian  afearle*     u  • 
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¿  T  por  ventura ,  .amenazadod^  por  todas  partes  ^e 
los  feroces  designios  de  la  ambición,  pudieron  ios  le- 
gisladores  rehusar  este  culto?  Temer  aquellos  designios 
era  una  prudencia. necesaria :  prepararse  contra  ellos 
un  sacrificio  debido  á  la  paz  y  á  la  s^uvidad  de  los 
pueblos.  En  medio  de  tan  general  ccovaiiiion ,  ¿qué 
pudo  t(acer  el  Gobierno  mas'^'ustosino'  tem^fK^rizmr  con 
esta  terrible  necesidad,  y  concilisurla  con  el  sosiego  y  la 
dicha  de  sus  miembros?  Y  cuándo  la  fuerza  pública  no 
puede  establecerse  ya ,  sino.én  el  .sttpérflooide  fas 
foptanas  privadas ,  ¿  qué :  deberá  boécar  el  Gobiienio  .- 
mas  :justo,  sino  el  aumentodelas- fortunas  privadas, 
para  hacer  mas  firme  la  seguridad ,  y  ibas  respetable 
la  fuerza  pública  ? 

'I  Asturianos,  ved  aqui  él  grande  objeto  de  ios  nue* 
vos  ésludioá  á  que  boy  os  llania?  tiueistr^  buen  Rcfy: 
promover  los  coiiocimientos  útiles v  para  perfeccionar 
las  artes  lucrativas:  para  presenfór  huevos  objetos  ^1 
honesto  trabajo :  para  dar  nueva  fxiatería  ál  comercio 
y  ala  navegaban  :  paira  aumeíitar  la  población  y  lá- 
ábunda'hda;  y  para  fiíndar  sobre  una  misma  base  k  se-^ 
gnridaNi  del  £sCado  y  la  dicha  ()e  smis  rhiémhros.' Tal  es 
el  término  de  su  benéfif^enda  ,  y  tal  debe  ser  el  de 
vuestras  vigilias. 

Para  conseguir  tan  gi^ándes  finés, -osllatxiahvuestro 
Rey»  al  estudio  de  la  naturaleza^  y  os  .coñuda,  á  que 
busquéis  encella  aquellas  útiles  :verdades  sobre  que 
están  librados.  He  aqui  la  divisa  de  este  nuevo  Insti- 
tuto. No  se  tratará  en  él  de  ofiaíscar  vuestro  espíritu, 
com:  vahas  opíóiones^  niidé. cebarle  con  vécdaiiles  esté* ' 
riles.  No  se  tratará  de  émpefidrfeeO'fndagabienestne*- 


(a77) 
tafísieas,  ni  ñé  hscerle  vagar  por  aquellas  regioees  in- 
cógnitas donde  anduvo  perdido  tan  largo  tiempo;  ¿Qtté 
es  io  <|ue  puede  e^icóntrar  en  ellas  ha.  iemeraría  pre- 
suncioQ  dei hombre?  Desde  Zenon  á  Espinosa,  y  des* 
de  Thalés  á  Malébranche,  ¿qué  pudo  descubrir  la .on** 
tologia  9  siiio;iipOBStruos  ó  quimeras  ó  dudas  á  ihisio'* 
nés?  }4h!  sin  la  reveiiMcion^sin  esta  luz  divisa, •  que 
descendió  djeleieio.pBiualnmbra!ry  foijtalecer  nuestra 
«cura,  fUMstva  flaca  razón,  ¿qué  hubiera  aicanaado 
d  hombre  de  kxqxje  existe  fiíe^a  xle.ia! naturaleza?. 
¿Qiié  hubiera. alcanzado  aunde  fiqu«liáfl|  sanl:as  verda». 
des  qne  tknto  ennoMepensu  ser,  y  hacen  su  mas  dul- 
ce consolación? 

Si  alg4in  estudio  nos  puede  levantar  á  estas  verda** 
des,  es  el  estudio  de  la  naturaleza^ ^ea  el  estudio >  de 
este  bordeo  admirable  ique  reina  en  ella,  que  fiescúbi^e' 
por  todas  partes  la  sabia  y  omuipotente  mauo' que  l¿^ 
dispuso,  y  que  llamándonos  ai  conocí  aliento  de   las 
criaturas,  nos  indica  los  grandes  fines  para  que  fuimias 
co]wcádo8;en  medio  d^  ell^s.^  Corred,  -pae^)^' aímadesr; 
oompatriotas,  á  ^iltivar  este  inocente  y  provechoso  ea*; 
tudio»  Corred  /  y  ndientrasaiii^  parte  de  mi-estira  juven^^ 
tudy  ansiosa,  de- ejercer  los  ministerios  de  la  retigiony  la 
justicia^  recibe  en  las  .escuelas  generales  los  principios' 
del  dogma  y  la -moral  pública-  y'privada,  venid  voso* 
trosas  eistudifar  la  naturaleza:  pot^ed  fos^  ojioseh  esté' 
grao  libro  que  la  Pvovidi^n'cia  abrió  ante  todos  loei 
hombres  ,  para  que  continfuamente4e  leyesen:  buAcad. 
en  sn  inmenso  volumen  aqueHas- páginas  que  el  dedo 
*de  la, verdad  ha  señalado:  aumentad  este  patrimonio'; 
todavía  pequeño 9  peto  sftuy' precioso;  y  este  sea  el  fin. 


de  vaeslras  taneias ,  este  el  de  vuestraiambicióny  vü6a< 
tra  gloria.:  ;••.',-.• 

Ha  temo  yo,  amados  compatriotas  ^  que  le  menos* 
preciéis.  Dotados  de.  una  raason  clara  y  penetrante^  y 
de  un.  espík*ittt  capaz  de  Tem9ntarse<&  los  altos  prihci"'} 
piois  dé  las- ciencias,  mi  vop  no  8e>  ocupará; lauta  em 
escitar  vueistra  apltcadbn;  coa4>>ien  récoiBehdaros  la* 
modestia  con  que  dd^eis  éntrartéfi  esta'nheya  senda 
de  la~  sabiduría.  TSq  tanto  en  agujaros  "para  que  corráis, 
inconsideradamente;  por  ella^  ^^uanjto .  en^señsaláros  lofe- 
riesgos  y  pceeipicios  queiestinen  su  orilla,  y  .las  os-, 
cucas  é  intrincadas  trochas  ea  que  podéis  <estravi^ros; 
La  verdad  y  la  ütilidiad.,  que  son  objeto  de  este  Ius« 
tituta,  lo  serán  boy  de  mis  exhortaciones.  ¡I^Kchoso  yo 
süel'CéJio.que  me  las  dicta ,  lagriase  inspiraros,  aquella 
sobriedad ,  aquella  coostaqcia ,  sin  la  cuál  no  puede  ser 
aitauf^doiobjeto  tau  sublime; 
^    Sin  duda  que  el  hombre  nació  para  estudiar  la  «a- 
tárale»).  A  él  solo  fué  dada  un  espíritu  capaz  de  coro^ 
pf^tider. spr innpeusidad/y  penelt*ar.sitisJeytes;ry  élsélo. 
puede  r^onoceo  su  lórden,  y  sentir  su  b^te%a;  él  solo. 
eQtre:tod<SAlaa  criaturas»  ¿Hay  otra  Ipor  veB tora  capaa 
de  abrasar  este  sistema  de  umon.yide.arm9niaen.qu6 
estái^  enlajados  lodos  los;  entes,  desdé  li)s  brillantes 
escuadiíouea  de  estrellas  que  vágaaíiipoir  el  ii^toSQ 
cielo,  hasta  el  ii|a$  pe/^umo  áA$w»Q  ,i8e:  liMIefía  que 
duériDí(,eiA  ($1  oora^oh  de  los:  moiHíest?  ¿Haytptta  que 
{iueda  Columbrar  en  i^s<a  arm.onía,  «apeste  ordetí»  en 

eista igQ^ndf^a;^ .  I jt is^aAOi  aap¿ecitíaÁ^  del  Criador;  o 
c^ttéiabn^a^yei^  la  isoutdHiptoeíOjftdfitautas  maravillas^  * 


t)os  de.g^atiUid  y  dé  alabatíza?  y^d  aqui^  «inada»  com- 
patriotas» señalada  la  vocación:  ved  aqui  indicado  el 
objeto  de^  vuestro  estudio. 

Pero  estos  dones  preciosísimos ,  dados  al  hombre 
para  conocer  la  naturaleza  y  poseerla ,  ¿seráii  conver- 
tidos por  Qu  orgpllo  en  instrumentos  de  opresión  y  de 
ruina?  A  la  verdad  que  en  ellos  se  encierra^  por  decir- 
la asi  y  el  título  de  su  soberanía.  Pero  si  el  hombre  hu- 
biese de  ejercerla  según  su  .  albedrío ,  ó  sus  pasiones, 
juaf^ria  taii  débil  y  desnudo,  tan  tímido  y  desarmado 
como  sale  al  mundo  ?  Sin  duda  que  entOBces  la  Pror 
videncia^  le  habiri^^  dotado  de  mas  vigor  y  agilidad  que 
&,  las  otras  criaturas,  y  dádole  una  fuerza  superior  á  la 
fuerza  y  poder  de  los  elementos.  Entonces  uo  le  hu- 
biera, cercado  de  tantos  peligros,  ni  sujetado  á  tantas 
nece^dades  y  miserias.  Reconozcamos,  pues,  que  no 
teniepdo  otra  superioridad  que  la  de  nuestra  razón ,  si 
por  ella  dominamos  en  la  naturaleza,  debemosi  tam- 
bién, dominar  según  ella.  ¡ 

•  Empecemos  y  pues ,  perfecciopando  esta  razón ,  cur 
ya  jescelencia  no  se  cifra  tanto  en  su  vigor,  cuanto  eñ 
la  facultad  de  adquirirle:  no  tanto  en  su  perfección^ 
cuanto  en  su  perfectibilidad.  Débil  y  tenebrosa  mientras 
se  abandona  á  su  natural  pereza^  se  fortifica  y  .estiende 
en  el  ejercicio  de  sus  facultades,,  basta  que  remont^a 
sobre  la  naturaleza,  sq  lanza  á  la  contemplación  de  las 
verdades  mas  sublimes  y  mas  dislUutes  de  ella. 

Pero  en  este  progreso  la  imaginación  suele  enga- 
ñarla,'y  las  pasiones  la  eistravían  á  cada  paso,  ¡Qué  de 
precaucioneb,  qué  de  apoyos  no. necesita  para  seguir 
coQstiQtementje  el  úiiko  camino  que;  guia  •  4  |a  verdad, 


y  para  no  perderse  en  los  infinitos  setideros  del  error! 
Busquemos,  pues,  estos  apoyos,  y  tratemos  de  perfec- 
cionar nuestra  r^zon  antes  de  llamar  á  las  puertas  de 
la  sabiduría. 

Cultivemos  primero. el  don  de  la  palabíf*a.  Cultive- 
mos este  admirable  instrumento  de  perfección  y  co- 
municación, dado  al  hombre  solo  para*  analizar  y  or- 
denar sus  pensamientos  ^  para  sacarlos  de  los  ínti- 
mos escondrijos  de  su  alma ,  para  imprimirlos  en  las 
de  sus  semejantes ,  para  estenderlos  por  toda  la  tier« 
ra,  y  transmitirlos  de  generación  en  generación  has- 
ta la  mas  lejana  posteridad.  Por  su  medio  se  hacen 
comunf^s  todos  los  bienes  y  todas  las  verdades.  ¡  Ah! 
¿Por  qué  la  ambición ,  por  qué  las  frenéticas  pasiones, 
multiplicando  este  instrumento,  le  han  inutilizado? 
¿Por  qué  hao  levantado  en  la  diferencia  de  idiomas, 
un  muro  de  separación,  mas  insuperable  al  hombre 
que  los  montes  y  mares?  ¿Por  qué  han  dividido  en 
pueblos  y  naciones,  por  qué  han  condenado  á  perpe- 
tua discordia,  la  gran  familia  del  género  humano? Pero 
cediendo  á  tan  poderosa  necesidad,  tratemos  de  dis- 
minuirla. Estudiemos  las  lenguas  de  las  naciones  Cul* 
tas:  estudiemos  por  lo  menos  aquellas  que  atesoran 
las  riquezas  de  la  antigua  y  moderna  sabiduría ;  y  ad- 
quiriendo las  que  hablaron  Newton  y  Príeslley,  Buf- 
fon  y  Lavoisier,  traslademos  á  nuestra  patria  los  gran- 
des monumentos  de  la  razón  humana. 

¿Y  por  ventura,  reputaréis  indigno  de  su  grandeza 
^  arte  del  diseño?  Si  el  lujo  le  esclavizó  ár  fes  placeres 
de  la  imaginación,  la  sabiduría,  aplicándole  al  socorro 
de  la  i^zón  y  de  nuestras  necesidades,  enndolecerá  sa 


ministerio.  Toda  la  naturaleza  pertenece  á  su  jurisáio- 
t:ion.  Capaz  de  iimtaitla^  eapae;  pordéeitlo  asi;  de  me- 
jorarla, de  criarla  de  nuevo,  servirá  á  lafs  ciencias  de- 
mostrativas como  fiel  depositario  de  sus  verdades,  y 
servirá  á  las  ciencias  naturales  y  á  las  artes  útiles,  co- 
mo primera  guia  en  Ma  operaciones.  ^Sus  signos  4i|abki& 
con  todos  ios  puebk)S'y  á  todos  tos  ibofubres,  y  esprér 
san  las  producciones.de  todos  los  climas  y  todos  los 
tiempos.  Cultivadle,  pu^s,  y  los  rasgos  de  vuestra  ma- 
no presentarán  un  dia,  a^i  .á  ios  ojos  del  Malabar  y  el 
Samoyedo,  coi^o  al  sábio'ingHs  y  al  iudustrioto  cbino, 
;las  ricas  producciones  deséate  bu«1o. 

Ni  os  contentéis  con  estos  auxilios.  £1  ejercicio  de 
vuestra  razón  necesita  de  mas  firmes  apoyos.  Buscad 
el  primero,  el  mas  seguro  de  todos  ¡en  aquellas  cien- 
cias ^'qu«  solo  dan  culto  á  la  verdad  demostrada :  cien- 
'Cias-que  el  >h(ymbre  mismo  invernó  y  llevó  á  la  mayor 
altura,  filias  son  el  grande,  el  poderoso  instrumento 
de  la  razón  humana.  Son  las  precursoras  de  la  verdad, 
y  sus^  inseparables  compañeras.  Nada  hay  en  su  juris- 
dicción de  ambiguo  ni  dudoso.  Nada  que  no  sea  cierto 
y  demostrado.  £1  scepticismo  se  postra  ante  su  ima- 
gen ,  y  el  error  huye  avergonzado  de  sus  confínes.  Con 
estas  alas  vuela  seguro  nuestro  espíritu  desde  los  prin- 
cipios mas  sencillos  indicados  poot*  la  naturaleza,  hasta 
las  verdades  mas  altas  colocadas^  sobre  sus  inmensas 
regiones.  Ningunas  perfeccionan  laiito: nuestro  ser,  nin- 
gunas le  ennoblecen  mas.  ¿  Hay  por  ventura  un  objeto 
mas  grande,  mas  digno  de  nuestra  contemplación,  que 
ver  el  débil  espíritu  del  hombre  levantado  pbr  es^s 

ciencias  á  tanta  altuijai  pesando  l&s  inmenaas^  aguas 
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del  Oqéano,.ayfrigji|«ndoel  lamaña,  la  dtst^ücía  y  tí 
moviipieqta  d^  }0s.piauetas,  inidiei;ido  aU  li^iz  y  apa  esr 
pléadidos  caminos,  y  sujetando  á  sus  cálculos  el  infi- 
nito mismo? 

.  Pero. guardaos,  amados  compatriotas,  de  abusar  de 
.^te  precioso  in8tnuB.eDto:  gusgrdaos.d^  apUcarle  á  ob- 
jel;^  que  no  seali  4iígnoa  de  su  esbelen^iti  y  nuestra 
vocación.  No  olvidemos  jamás  que  nos  fué  dado  para 
mejorar  nuestra  existencia,  y  concurrir  al  bien  del 
géaero  humano;  y. que! si  aamos  ilam^idos  al  estudio 
déla  natucaleza,  no  es. piapa  satisfacer  nuestro  orgullo, 
sino  para  socorrer  niiestira jmi^em.  Qué  ¿no  será  en 
el  bombre  necia  temeridad  arrojarse  á  medir  la  in^ 
mensa  estension  de  los  cielos,  sin  conocer  la  tierra 
que  habita  y  le  aumenta? 

-  Y  ved  aqui  .un¿  veataja  de  que  oiertamente  se 
IHiede  gloriar  tiuestra  edad»;  Sin  duda  qiie  tendremos 
pocos  nombres  que  oponer  á  los  claros  nombres  de 
Euclides  y  Arquimedes.  Ellos  fueron  los  maestros  del 
-mundo.,  y  son :  toda  vía  sus  guiaa  en  el  «atudio.  de  las 
.verdades  abstractas.  Pero  ¿  qué  fruto  íbícó  de  ellas  la 
-presuntuosa  antigüedad?  Levantada  sobre  la  natura- 
leza ,  apenas  se  dignó  de  observarla ;  y  mientras  inr 
dagaba  desvanecidas  las  propiedades  abstractas  de  los 
cuerpos,  yacía  en.  la  mas  grosera  ignorancia  dé  su 
esencia  y  destinos:  como  si  tantos  bienes  derramados 
por  la  sobrehaz  de  la  tierra  fuesen  indignos  de  su 
contemplación,  ó  como  si  pudiese  llamarse  sabidu^- 
ría  la  que  no  se  consagra  al  bien  y  al  consuelo  de  los 
mortales. 
'    Concluyamos  de  a4|tti,^que  perfeccionado  el  órga- 


no  de  tiuestra  cofñprerisibn,  ^leb«m\)S<japlr6irte'ál^ co- 
nocimiento (lelos  erttes  que  taos-rodiáflc  <|ti¿  lio  *4é«A 
bemos  contentarnos  con  averiguar  las  propiedades  da 
los  cuerpos  como  separadas,  sino  también  como  in- 
separables de  ellos.  Este  es  el  carácter  de  aquellas  cieiv- 
GÍasV  que  entre  las  exactas  se  llaman 'fisicas:  de  áque- 
HiEis  qtie  conduciendo' el  espirita  humano'á  Ifi  obser-^ 
vacion^  y  haci'éndóle  bajar  de  tas  obscuras  regiones 
en  que  andaba'  estravtado ,  le  Íotisbítoü ^  por  decirlo  asi^ 
á  seguir  los  lentos  pasos  de*Ía 'espperiei^eta^'y'te  inlftd^ 
dujeron  póco'á  poeo  en  'é\  alcázar  de' fa;  i¥átM^(bz^<  -^'^ 
Con  tan  poderoso 'aü]¿iU<>,  ¿qué  prbgresos^o  hi-^ 
cieron  las  ciencias  tiatárales?  ¿Qué  progresos  tan  por< 
lentoaos,  después  que'lel  hombre^ unió  la  observación 
al  raciocinio,  sé  Sujetó'  á  la 'espérienda  y  ^1  cálculcí;^ 
y  se' acostumbró  k  caminar  oOñtiñuanfiente  4  su  lado? 
Los  antiguos  filósofos  cultivaron  también  estas  loien»' 
cias;  pero  desconfiando  de  sus  sentidos,  se  entregaron 
del  todo  á  su  razón ,  y  la  física  nó  fué  para  ello^  mas 
que  una  ciencia  especulativa,  eternamente  ocupada  en 
el  estiüdio  de  las  propiedades  abstractas  de  la  materia: 
El  gran  genio  de  Aristóteles ,  que  tanto  ennobleció  el 
espíritu  huníano,  acabó  de  tiranizarle ;  y  su  prodigiosa 
comprensión,  asombrando  á  los  sabios,  subyugó  á  stt 
autoridad  I09  Serbios  y  la  sabiduría.  ¿Qué:  de  siglos  no 
corrieron  en  que  su  solo  nombre  establecía  los  dog« 
mas  de  la  física ,  como  los  de  la  dialéctica  y  ontolo« 
gia?Ysi  Descartes  y  Newton,  sacudiendo  estas  cade* 
ñas  y  no  hubiesen  sometido  su  doctrina  al  criterio  de 
la  esperiencia ,  ¿  cuan  lejos  no  vagaría  todavía  nuestra 
rasbú  de  loa  umbrales  de  la  tiaturaleea  ? 


{    >- 
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^E^tremosí  por  elMy  aip44<^f  compatriotas,  j  síga- 
meos J^  huellas ¿d#  estos  ilustres  genios,  nacidos  para 
€|Oiqo<;^ei;U  y.  honrarlf^.  Estqdjieinos  como  ellos  lan^tu- 
rakza,  unúendio.la  esperi^ncia  al  raciocinio,  y  hacien*^ 
do  que  Iti  obsecvaciotí  sea! perpetua  compañera  de  en-, 
traipbos^.,  perQ^gpardémonoa^dQsegiiijt  ests^  sqI^  guía^ 
df  entregamos  cÁegPtrx^nte  & .  etUUi  'Si  los  santiguos  hiq^' 
SqA>$,  asustados^  de  ja  ' fabi^idad  de  ^ms  sencidos,  se 
Q^Roq  S(>|^46vjSp..rMO»j  y  prjvadQS' del  auxilio  déla 
€8p^rt^cia^í,0íy^rp^  ^n  la.)tíni¿i^  y, ,fl.eri?or,,¿ cuán- 
tos d^  íf^Aqii:^!  ^bQfa  'fi(9s<rf2|n ,  ^QS^nfiados  d^,  su  ra- 
z^  i  prfitejuden  esclavizar  la-  verdad  á  la  tiranía  4e.  los 
sentidas?'  ¿Qu^.nde  oístema3  absurdo^,  qué  de  .hipó- 
tQSÍSi;a^i)evidas  .y.ik^casino,  ^^fMrpflucido  esta  manía,   * 
este^nuero  fri^i^esíiíei^.eli^tiidif^  ;de  1a  física?  ¿Pero 
&CÍAÜ  pqede  desQonocpVid  homb^fe  ^U  pr^i^io  $er?¿Pue- 
de  ignorar  que  le  fué  cQmUtiicado'  este:d£steUo  de  la 
luz  celestial  para  socorro  de  sus  débiles  y,  falaces  sen- 
tidos? ¿O  puede  oWidar^qqe  su  espiritUí  fué  atado  k 
la  materia,  y  como  afaei'rojado  en  medio  4^  ^\\¡^  pa- 
ra que.  recibiese  lapídeas  por  medio  de. las  sensr^qíone^ 
y  para  que  no  pudiese  percibir  sip  sentir ,  ni  ^ensav 
sin  haber  sentido?  Huyamos,  amados  compatriotas,  de 
tan>  fcinestos  ,  de  tan  locos  estrenas-  Respétenlos  e$te 
TÍnculpicoQ  que  la  Omnipotencia,  ennoblecijeddo  nues- 
tro ser,  quiso  distinguirnos  entre  todas.  la$  cnaturas; 
este  vínculo  admirable,  que  al  mismo  tiempo*  que  nos 
ata  á  vivir  en  medio  de  ellas,  nos  levanta  á  la  Contem- 
plación» de  Sus  obras  magníficas ^  y  al, conociiiiieiito.de 
sus  santos  y  benéficos  designios*  Preparados  ^ú^  en^\ 
trad  en  hora  buena  á  los  imeyos.^uidios  á  queoa  l|a<r 
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ma  la  Patria.  Entrad  á  buscar  la  sabiduría  tfá  este  .nue-. 
YO  templo,  cualquiera  que  sea  vuestra  profesión ,  vues- 
tros designios.  ¿Queréis  entregaros  al  terrible  océano 
que  brama  á  vuestra  vi&ta?  La  sabiduría  levantará  so- 
lare sus  abismos  una  morada  firme  y  segura,  y  os  en* 
señará  á  conducirla  á  los  estremos  de  la  tierra.  EUa 
poiidrá  en  vuestra  mano  la  llave  de  los  vientos,  y  ba- 
ciéndoos  leer  en  el  cielo  los  rumbos  que  debéis  seguir 
sobre  las  ondas,  os  enseñará  á  triunfar  de  peligros  y 
tempestades.  Mientras  el  astro  del  dia  alumbrare  los 
climas  que  están  bajo  de  vuestros  pies,  os  mostrará 
la  estrella,  de  los  navegantes  velando  sobre  vuestras 
cabeza9 ;  y  si  las  tinieblas .  la  robaren  á  vuestros  ojos, 
pondrá  en  vqestra  mano  un  instrumento  débil,  pero 
maravilloso,  que  pjs  señalará  continuamente  los  polos 
sobre  qu^^gira  ^1  mjijuiido.  Asl.surcar^is  seguros  los  an- 
chos mf^r6S^:.yi asi: conduciréis  á  las , regiones  roas  re* 
motas  el  pacifitco  negociante  que  buscare  en  ellas  la 
recompensa  de  vuestro  sudor.  Y  si  tal  vez  el  deseo  de 
faipa  y  QQmbradía  bjncháre  vuestros  cpr^zones,  asi 
también  .^ubu^is^^á  Ja  gloria  inmortal  que;;hQy  ilustra 
los  n(>iHbres  cél^i^i^a  d^  C^olon  y  Magallanes^  de  Cook 
y  Mal^spina, 

^..iJPero.si  ^9S:;tími4o$,. ó. menos  ambiciosos  prefirié- 
iseífí  VkmhlVP^^^  4na^..:C^r,cífna  y  ;Segura,:. estudiad. la 
na^rale^aj.y.  ella  03  ijr^fiqueará.  sus  |tespr93-i Estudiad 
estas  i^umc^rosas  repúblicas  4e  entes  que  vagAn  spbre 
V4iestras  cabezas,  y  que  yacen  bajo  de  vuestros  pies,  y 
qqe  eslá^K^^e  mye^ten.en  derredor  de  vosotros.  Ii^yes- 
tigacji su. f^sjenpia  y#prí)ipiedades,  y  1q  que. es  aun  maa 
dignol4Q:  vuestra  if^plicamoQ 9. iuviQstigad  los  usos  á  que. 
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los  destinó  la  benéfica  mano  del  Griador.  La  naturale- 
za, complacida  de  ser  único  objeto  de  vuestro  estudio 
y  contemplación,  os  abrirá  su  fecundo  seno,  deriiama« 
rá  ante  vosotros  su  rica  cornucopia,  j  ninguno  la  so- 
licitará  que  no  vuelva  de  su  presencia  enriquecido  j 
mejorado. 

¡Oh,  amados  compatriotas!  ¡Cuánto  se  complace  mi 
alma  al  contemplaros  dedicados  á  tan  inocente,  tan 
agradable ,  tan  provechoso  estudio :  á  un  estudio  tan 
propio  para  mejorar  y  engrandecer  vuestro  espíritu! 
¡Qué  escenas  tan  magníficas  no  presentará  la  {¡sica  á 
vuestra  razón ,  al  pasar  en  alarde  la  rica  colección  de 
seres-que  pueblan  el  universo,  y  al  reconocer  las  eter- 
nas leyes  que  dirigen  su  movimiento  y  reproducción: 
cuando  os  enseñare  á  distinguir  la  índole  de  estos 
fluidos,  que  traen  á  nosotros  la  luz  y -el  Calor  y  el  fue* 
go^  y  él  sonido ;  de  estas  admirables  y  tenuísimas  sus- 
tancias, que  minan  y  penetran  todos  los  entes,  y  en 
medio  de  los  cuales  nada,  por  decirlo  asi,  y  se  su- 
merge toda  la  naturaleza !  ¡Qué  perspectiva^  tan  nue*^ 
vas  y  agradables  cuando  la  química,  corriendo  el  velo 
misterioso  que  envuelve  la  esencia  y  propiedades  de 
los  cuerpos,  y  reduciéndolos  á  sus  simplicísimos  ele- 
mentos, ponga  delante  de  vosotros  aquellas  afinidades, 
aquellas  íntimas  relaciones  de  amor  ó  de  aversióü  qtíé 
fós  atraen  ó  repelen ,  que  los  hacen  buscarse  ó  huirse, 
y  que  con  tan  portentosa  armonía  los  conservan  en 
la  gran  cadena  de  la  creación !.  Entonces  todo  aparece-^ 
rá  en  derredor  de  vosotros  Heno  de  movmi'iento  y  vi- 
da ,'t6do  animado,  todo  colocado  :y^:dfepuest6' en  un 
otáttk  invariable  y  sapiébcífiíiiíKr,  lü^doyen  fin  y  formad 


(287) 

do  y  dirigido  par.  iin?i  paano  santa  y  benéfica ,  al  bien 
y  M  Qotwuelo  del  género  humano. 

No  quiera  Dios,  amados  compatriotas,  que  per- 
dais  iiun<A  de  vist^  es^te  gran  carácter  que  brilla  en  las 
obras  de  la  natiíraleza ,  y  señala  el  fin  de  vuestro  estu- 
dio. No  quiera  Dios  que  le  empleéis  jamás  en  aquellas 
^tériies  indagaciones  que  solo  pueden  alimentar  una 
liviana  ó  presuntuosa  curiosidad.  Desconfiad  de  esta 
terrible  pasion>  tanto  ,mas  funesta»  cuanto  mas  hala- 
güeña al  espíritu  humano ;  y  si  alguno  de  vosotros  se 
Jballare  tetitado  4  seguir  su  voz ,  sepa  que  la^verdad  se 
escpiide  de  los  que  la  buscan  con  temerario  orgullo; 
que  se  complace  en  .burlar  sus  conatos,  y  que  mien- 
tras ceba;  su  presunción  con  fantasmas  y  vanas  apa- 
riencias,, solo  se  presenta  clara  y  brillante  cual  bajó 
delxielo,  á  los  que  la  buscan  con  sobriedad  y  recti- 
■lud  de  intención*  Sea  asi  como  estudiéis  vosotros  la 
naturaleza :  sea  asi  como  busquéis  en  ella  aquellas  ver- 
dades .qoe  están  calificadas  por  el  bien  y  el  provecho: 
y  la  verdad  y  la  utilidad ,  que  forman  la  doble  divisa 
de  e$te,ln8titutov;seán  el  constante,  el  único  fin  de 
vuestra  aj^Ucacion. 

¿Podréis  negar  esta  prueba  de  gratitud  al  piadoso 
Monarca  que  tan  benig^namente  la  solicita.,  y  que  para 
escitar  vuestro  délo  os  distingue  con  («antas  señales  de 
protección  y  beneficencia?  Ved  cómo  lucha  con  la 
naturaleza  para  remover  los  estorbos  que  opone  por 
todas  partes  á  nuestra  fehcidad ,  y  cómo  la  fuerza  á 
concurrir  á  ella:  cómo  mejora  nuestros  puertos :  cómo 
franqi^ea  nu?,strQS,  caminos :,  cómo  para  jha<{eí:  nav^ega- 
bles  nuestros  rios  emplea  la  actividad  y  el  raro^  t^- 
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lento  del  sabio  ingeniero  (i)  c(ue  tuneia  á  la  vista;  cd- 
mo,  en  fin,  busca  solícito  para  vosotros  ia  abundancia 
y  la  prosperidad.  Y  si  acaso  no  bastare  tan  poderoso 
estímulo,  si  necesitareis  todavía  un  ejemplo  privado 
de  patriotismo  y  atnor  público,  volved  lo^  ojos  al 
amable,  ál  honrado  Ministro  que  con  tanta  conslatícia 
promueve  vuestro  bien.  ¡Ah,  cuánto  se  afana  porsa» 
car  á  luz  los  tesoros  que  yacen  ignorados  en  vuestro 
territorio !  ¡  Ah ,  cótno  protege  su  propiedad ,  cómo 
promueve  su  circulación,  cómo  anima  su  esporlacion 
con  gracias  y  franquicias,  cómo,  en  fin ,  os  ilabia  al  es- 
tudio de  la  natui'aleza,  para  que  conozcáis  los  bienies 
que  os  rodean,  y  que  hasta  ahora  despreciasteis! 

Pero  ¡ah,  que  en  medio  de  esperanzas  tan  dulces 
pai'a  mi  corazón,  un  triste  recelo  introduce  en  >éL  la 
descoií fianza,  y  desconcierta  su  constancia  y  suxélo! 
Sin  duda  que  nace  de  esta  terrible  alianza  qive  tienen 
en  todas  partes  la  ignorancia  y  la  pereza.  «¿Quién  (me 
ce  parece  que  las  oigO'  susurrar),  quién  vendrá, á  reco- 
ce ger  estas  preciosas  doctrinas?  Los^hombrés  están  cía.- 
«sificados  eii  toda  sociedad:  cada  profesión',  cada  es^ 
« tado  tiene  su  destino  y  sus  funciones :  cada  uno  tie- 
<cne  sus  ocupaciones  y  sus  placeres:  todos  tieneq  dis- 
te tribuido^  los  momentos  de  su  fatiga  y  su  descanso. 
<c¿  Quien  será  el  que  los  sacrifique  á  la  aplicación  y  al 
Meestudio?  Las  verdades*  científicas  soló  se  puedeü  al- 
cccanzár  á  costa  de  largó  tiempo  y  largas  vigilias^y  el 
«pobre  solo  trata  de  subsistir,  como  el  rico  de  gozar. 

O    i.'  >      '   '    :     r»  ; .    ■. '  . 

*'    (i/    IX,  Fér&aiidb  Casado  de  Tor'res ,  iogeáierd ,  director  y  cs« 
-^UadfdeiniíTio  dd  la  lUalAtíHads.  ;..:      rx  .'i   *  i       i. 
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!!9¿.QaiÓD^  pttés;  se  encangará  á«[ui  de  íanscarlas,  de» 

«ponfiriás  á  logro  /y*  de  difundirlas  entre  sus  her-^ 
«manos?»  '  ^ 

-?  .(AstiHríanoiá,  ved  aqül^indieade»  todos  mí^  temores: 
yadel  ^escoUo  emqtie  ¿ian  zesobnado  laanrars^ntiles  ins^ 
titucKHies.  ¿  Pef o  aeffériíbs  -nosotros  <táh  xlbsgrsioiados^í 
¿  Qué,  digo?  ¿ Seremos'  taní  indoiente»  y.  pereEósos  ^  que 
tiendo.  leLbientaSiCercby  n<K  tlevánJte^m'o»  tmiestro  és- 
piritUí^  p¡a^»íiradlHbUi!.¿!QuiéaI.e&el»qtie  tipiftttedrtí»^^ 
P4fi<pr<^¥^^o.  jdel\«sUidid)  d«  llainafluvalcssi  ?  ^Itay  í  pori 
v^q t^r^^:  t qla^e.;  Iiaj^i  ¡«sthdo  ^ :  huy  .proAsimí ^  á)  quien!  ufo] 
sii;yaiv  i^  impoi9;aYUes[;vtBdadefi(  qbe  ensefiia  ?'      '(    '  ')' 
.;  ,  y;e9Íd.yiOftQtCpg'á.r«QÍbísrUsv)geilerosos  descendien-^ 
tf^f'^g^^¿^^yo^i^  yetlidi:iiláfpairti  okiéobvoca  á  «s^; 
J;^  ;j^(^ti(^^l^MSi  'pi|^lQ>iqtte  os/matitienenpeoesila:  (I^* 
yi¡i|;i(f^)^ij)r/nP¥Í9a  .j^nrwattaftlitcesi^  <Sr.su'  desánifiinro»  nol 
os  ^if^qv^fe.  j^,#op9iff^l<^9  OM^évaoar  á  lb>  menos  .vDCfStrá' 
iffffí^  J  ifi  4*ífir>9<d^/^ü«it»^  cj^se..  Ya»  ño  s6is,ieorooi 
^f^R^fñii^P99\Íf»Mm^f  ^j^yA^iÚú  lal(¿egiiríilád''na- 
cÍQp4»¡ni  ¿Ip^  4€&pMri9^ (d^iHi»  dwecbo»,  bi  tos  imer^ 
prete«.fl^<lit^y.ul^pM•  yw^ps^fetoonca*  vubsírbfli  pfi¿T 
vtlegi^oiSj  y^ i  iw?  ,s^),  Ufoi^aja. ^otefi . tan . firmes  tkulos.  Solof 
el  Yerd^ejrq  pf^fr^ÜA^isfif^aJ^olp  ,lí9tiY>Hid  yOna  vírtudi 
ilustrada  y  .bf^né^^,  fim(}4Wrp^*tí^«3rlQRi}!  teoiisvl^rarto 
los.'  y^ej^^^  ip4tj:p¡]ti4,pift^  y  »¿cdinf»eif|«l 

sad . C911  .y upsti^s.  Ippe^.  y  cppffJM  fti  <c(ooUnu3ü'.<Siuloiv 
que  derrA^va^pb.re.yu4e^fras^iUei:ii^9>  9&tei»ttdor?ittbc«rt». 
te  Jj,pfex;i9sp,^á,qjuifinvd^bjew.y^*rtrp.^pte^        y  vues-. 

.,.Y,ei^d,t?inbi<5p  SWP%¥»»  >»ÍPJ**rqs<kl^Sa«*iiJ*ria^Tioí 
desdeñéis  ef^:inp^||t%f^s|tt4iVfque  li^tu  puede  |wr«*: 
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feocionar  Tnostra  sabiduría^  {Ahí  una  triste  neccsyaíl 
oa  Uáma  poderosamente  hacia! él.  La  impiedad  preten- 
de corromperle:  acudid  vosotros  á  santificarle  y  coó- 
atrtansu  puresaí  .Uaaisecliadef hombres  feroces  y^blas-^ 
tomos  i  büsoajKlo!sQS'aflt¿(Mtfr^«n^la  naturaleza,  se  levQti* 
Cao  Sean tni  eÜ cielo  ^omo  los  Titanes.  Venida  estudiad 
en  ella  testa  vacia' y  magnlfida  colección  de  seres,  este 
orden  constante^,  estas  inefables 'armaníaa  que  los  en- 
Iwan^:  esta  'prosligiosa'alRinc^claidé' bienes  7!  j^tace- 
rftSjdocrfaln^iados  e»iderreH(SV' de» nosotros v '^  vtíé'eómo 
predican  ^  oómé'^lemüestsán  al^hdmbte  lap  t>fdnt^bten'' 
cia,  la  sabidarta't  y  la  bosidad  "de  aa  Haq^or.  Tenida 
estudiadlos^  yeomba^dcon  sus  tnisítnaé  armas  áíá  in- 
gina incredulidad;:  .canMn:didld i  atett*klfaV'ci>nktbv^t 
alLpueblo^  quoiOSThonra  y  alipientá  j  ijl  Mejá^'dfe^^Alos 
Imt  crasiuebis  \  *  j^mitMiZi  le  i dtewüi 4^'  «i?'4'as^  "téírÜádes 
etara»ss'  ayudadle  también  á  conóüeracfuellá  esbasa 
porcio^^d0  felicidad  c[4sie  ie  está  concedida  ¿n1á*tierra: 
.fviY  t6,tpuebk)  laberios<>^  pilmet ol^j^otdé^iniü'dés^' 
vqIos'íi  ¿tú  ciasenmexTiiis  i<é<;oinéndab1e  á  nVik  ^ójik'  póíé 
tUa^Wtdados  derecbósl,  qnté^  |Kyr  tus  itiócfentes  fatigas; 
mientras  tainto  x}uelas  continnas  en  beneficio  dé  todos 
Ibsi ordene»  del  Bstárdo,  «entia'  tu  javeírtud  á ''étincaírsér 
en-este* Institu«ei.i  átqur ^pteiid^fí  *''éíé^ptéchrkós -|)lé- 
lignopnirl  Ooeani<H 'y^á  btfsCáreWlas^léjhttñis  (ylayks  Vü  all-' 
yiolytu  oonéuc^o.  íAqni  Irjiféhdkrfi  ¿'toiiif(i)jlitár  fós  oÍ>- 
jetos  de  tu  'trabajov  á  tííejorar  tus  inst^üméntt)^  y  má- 
quinas/ y  á  pevfe'eetlAnat*  la»  ákbs^'ñtilfls'  eti  i}ue  códtí-' 
nuaraente  te  empleas.  Aqui  apren^érá'á  i<cmiper  ésáá^ 
rooas>  akírimis:  de  ^ilé  isstáb  -  t^üfidkdd;'  ú  penéh^ár^los 
sei^  xL&ila!  ti^rá/yié^é^tt^^^éHUoí^ütimas  éoíírañas 


los  bienes*  ({ne  k  Provideiicia  deposité  en  eHas  par»  tu 
almo:  esto»  bienes  negados  á  la  peresa  y  al  indolente 
orgfullo^  y  solo  reservados  al  ingenio  y  á  la  apltcacion 
laboriosa.  Envíala,  instruyela»  y  asi  recobrarás  lacoii- 
sideración  que  te  >  riniien  ya  todas  las  almaa  buenas  j 
sennbleB.'  í-  '.  t 

Y  vpsót#QS  ,/gi)0nes!es  «los^privAegiadokieo^la  ve» 
ciodad  de  esto  insftituto  y  guárdaos  .de  alimentar  con  él 
vuestro  orgullo;  Considerad  que  no  para  vosotros ,  sino 
para  todos^os  aeturianoS'  m  hn  levantadóiaquüeke  md^ 
Euimento  ¿  las  «pénelas;  y  quolcuan ti»  niásicerba  ¿staiU 
de  él,  tanlb  es  mayor  voes^a  obligaeiooídft  boilrarlbty 
détenésrle.  Poned  á  logra^éat»  ventaja, 'y  fundad* en 
eliami  título 'al*  amor  y  al  aprecio' dr  vuestros  herma* 
nos«  Sea  db  hoy  !mals^>Ia  hospitalidad  viuestra  primera 
virtud*  'Df  dif «quiera  que  vengan*  recibidlo^  enr>viies^ 
teoa  braB08^>abr)dlisSfVi}e8tro>iebea9aoii^  HriCbrroad)  coa 
ellos  un  solo  pueblo,  anlmadopov^ebamor  áia  sabidu^ 
ría«  Ojalá  *tfBté  HamadéS'  todos  igualmente  á  &ii  parti- 
cipádon^  sea  «Ifai  un:  vínoplo  de*  ftalernidad.  firme  y 
eterno V 'qué  estingaiipara^stempre  loS)  ruinesl  pái^tidok 
qüo'dívidén'vuestros  ánimos,  y  losir^unanen^: üna^sola 
voluntad,  en  el  solo  designio  de  trabajar  por  el  bien 
de  la  patria. 

• '  fis^añoles  ^  louálesquiera  que  seais^  )i^ed  aqtiji  vueri^ 
toa  )vocaoto0r  seguidla  Y  y  buscad  lar  feáicidad  idn  éi^-oo^ 
noeimiento  4e  'la^aturáieaa^  Y -si' respetando  st»  iaréa^ 
nos  QoWntrevíéreis;ü  tocá^  el  velo  (^ucef^^siibl^e  álos 
moríales  sus  misteriosas^  operaciones,  estudiad  por  lo 
itt^WKí&ikm  ikistmiía  «eii'esta-via»  mncbediMaibre  di^éNénin 
qi»fteeeBtfe»á<^{viiestr»  ollsesrvaciíaw  (Zontemplaéei/ofiU 


eiósof^netnb  anbnaU  ep^-tnedipld^  ^^^  briUa¿y  |Mrcisiéé 
eltfa¿^obre\  comoie^  sóLentve .la»  «sAcellaAitlel  firlmá- 
ttdtDlx)^;  ^^véd.coroójsujsúndmdutys^  ide^iEes  de  llenar 
la  tú;ri*a<  de;«áceion.  y  de  alegría,  se  prestan. dóciles  á 
ajudaii«iettiistífi  fatigas,  ó  ^eresJeondeo  de^u.podec  y 
respetan  &u  imperio.  Observad  como  la  tierra. aMil.eniío* 
bJece^oMi  áaf  jfirqiiJbáa  ppii»pik  del  rema  y^e^l^y-^y-  comct 
de»Je>  la  ibamilde>lgra^ida  ;ÍBk^6t/i  ^eL  aho  Icodro^el  Liba* 
O0V  dMfMet!  de  latimentar  6»it.iieKi9edtadt.:pi;eseniau  al 
deseo  jde  UboEibke  uinavuiMl  Qiaséda4  idfi  jbi^ik^  f^y  iconaue* 
ki6i«'.Fad')*eii¿6flr,  4mmi»')l%{ifai^rateM..Qpríiilebcaii:bi!pe4 
fadkioibrttidtf^Wdin^iitfaa  ^^k-fM^emt^imí  to&boDidasr  oéf 
if0rb0S»ielJeiiprjBje.itetiiQr.iiwi6f9Ui  nlafeiáa  de  «at^feA'bfife 
<4iefi  yitaatós^nt^eal  y  ÓQfik^sin  ciobfiiig<>i¿O0kifiti  génerbr 
4ni>8uaíf Ujd^a^ftly  hkxifobceii];<m^9iaybc»lr«o>4r  dbmntía^jret 
Haomcfu^  Allbi(hftd^'i£^a^>.a9ullBSl|MI!et»^iffad^  fHofbHnñi^ 
isftiUaijvttrieia^  ^lficfiGodsia€ÍDfiicí»f ,  ¿^^yibprtoutaQft'id  ocmi^ 
verÍLÍ*iasi bii  :elíOohiuii)(prd^»iüfan¿  ,f>!(i  muj  c.i.v  au  >' ' 
•  :-.«.  {feiácés^osofetos»  imá  .y^mliireceU  Mmeala^aelixis 
^  enyólebtúdinri^oio  siáipMpfihtf  tau  cMlBciosa  yísnUáipe 
£¿)!{S¿i;desiiá6Íado'$e  han  ¿accidrjñii^oíla»  &icf9zaa)de)ia 
ii)a^uiiali¿2a'jSQlajpti»r.áfiigiiid*  yi  ooad^^iá^artaásflfsmaaiadp 
selttaki  pis0|eec[odafk>*^yaJos' instrutDen'los  de 'sia^  ruloa 
y  desolación.  Vosotros,  amados  compatriota»,  ^nohteilt 
dc8Í9  (fa|Bíph:&i^axBfeaiii£ip'ozfwnle'eáiiu>i^ror)B^^ 
<»k>slddíibibabidiáTla^>  Goti5a^r^dJÍj|[iól%^.esiÉefao!Mnte  lá 
«iiqnelIaB«£ifi(es4Íjoqceiitas  ^  paieí&eiid^^qiié  ibaisaiii^^iciai* 
Boblai» Id ^esp^okí ^iiimanki  '£oo$agrádbi^áf^latimiltíplkaf 
cUnt-y^  perfMsdefioiv-.de  svA\i^éim$méwAú»tj  méladoJi2w«7 
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«llámente  cerrar»  haced  que^  el  reina  de  la  raxon  y  la 

concQi^í^  univeraal  sucedan  á  estoa  tristes  días  de  con** 
fusión  y  escándalo >  que  la  afligida  hiunanidad  mira  coa 
tanto  horror. . 

.  Sobre  todo,  hijos  niios  (que  bien  debéis  permitir 
mt^  nombre :á  la  ternura  de  mi  celo),  sobre  todo,  corif 
aagrad  vuestro'^studió  á  aquella  arte  que  es.  mas  amiga 
y:  allegada  de  la  sabiduría ,  y  que  mas  ennoblece  y  peé^ 
feccíoina' la  naturaleza.  Consagradle  á  la  primera ,  k  la 
mha  laecesaria,  á  la  mas  proveúhoaa  ^  ¿la  iiiecente  «gri- 
cultura.  Obseirvandó  la  inmensa  moleide  materia  ruda 
ó.«iorg&uica  i  qlue.  pareoe tdéstináda  at  socorMí  «le  >faues»» 
^«s /  qotiseriás ,  fijadt.v^ae^rá  atención  en  Ja .tierhi :  en 
esta  jrnajdre  universal  ^  cuja  Juventud  •  se  ,reniae va  ¿^ou.  la 
jaftíualiOrevQlucioilde  los  rcieios,,  y  .estudiad  á  todas  bo» 
|i4siiaiii|)iiflU  víÉtud  i^iar^vÁUos^xle.fqmientar  lasf semillas 
que  se  confían  á  su  seuo ,  y  de  asegurar/  eé  sil  repro»* 
d^ccíbu/ia-n^ltipUciiCiion  y  é)  consuelo:  del  género  bu» 
mano.  Y  cuando itan  úUles  y  preciosos ^doniea t  como 
pn^nta  i  vtiesAraí.vist^i  no'  saoíasetf^  vi^estros  deseos;^ 
AbrÁd  p^:Qn  rSAisieñtrifiaai».:^  iie$QublBÍréis  nuevas  iueilr 
^ie$  d§  viqiie^c^)  yopqpi4>eti^d.  \\Q^\é  44  aliento. ito  ♦« 
gu<irdau  eu  sii¿» .  tenebrosos  abismos  i  Pte.dras  ,  Salesi, 
iH^i^unes,  m^taj^*.*.*:  ¡'Ab!<iÑpx)S  desli^mbrds  ion  la 
M)dkiM  4^iJ#í\lo^.!l«s§fps.iiElegJd  los  qiite  Jbn:.ttia&.iJtír 
Af ^(é  iMlceiMes>«  y  «df^l^fieoa^ sobre  t<:>dQ  en.4st^  admir^i- 
1^  y  abfiudiMíi£[sJb»P  fó:)i((K}4  queUíVrovidc^uífvíiid^si^iAf' 
Jbriófeii  vuestros  días  .p^ra- colmar  vuestra' Miiffldadj  -  r, 
...  bVed  aquÁ^a  pbjetQ  btc^  digno  de'vitestira  partMu* 
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hr  aplicacicñi.  La^patría' oís  ilamaá  estadiarle  y  cona« 

cwle* : ^o  ós  desdeñéis  de  Y<4Wer  hacia  él  los  ojos,  fot 
na»  que  os  parezca  híiiiiilde  y  grosero.  Dentro  de-po- 
co él  solo  servirá  de  recurso  al  abrigo,  de  auxilio  á  la 
industria ,  y  de  materia  al  comercio  y  á  la  navegación 
de  los  españoles;  Vuestros'  hermanos  derramados  por  las 
fyfOTtnbias  ^.  ofiente  y  mediodía !  le  deseaín'  y  esperan 
devosotros*  Vendrá  también  un  dia  en-qiie4ás  déma« 
naciones  se  hagan  vuestras  tributarias^  y  corran  ansio- 
sas á  buscarle  en  nuestras  orillas ,  ó  te  reciban  de  las 
naos  que  ilevarenie^e  consueto  á  iés  helados  habitan- 
tes de  uno  y  otto  polo;  Entonces  ^todp  será  en  Astu- 
rias abundancia  y  felicidad.  Entontes  ^  mejorada  vues- 
tra agricultura,  aninudas  vuestras  artes,  estendidos  vues- 
tro eofaaercio  y  navegación,  os  multiplicaréis  como  las 
«rénas  de  vuestras^ptayas,  y  la  pas  y  h^^legría  morarán 
«n  medio  de  vosotras. 

'  ¡O  dias  venturosos!  |Dia6  de  plenitud»  y  de  holgamm 
y  de  gloria  para  los  astufianos!*  ¡Dichosos  aquellos  que 
os  alcanzaren,  y  <pie  renovando  la^memoria  anit^ersaiíÉ 
de  éste  solemne  dia>' puedan  cekribrar  su  apail€i<m^  en 
el  circulo  de  los  afio^il  ¡Dichosos  los.  que  oyeren  los 
cánticos  de  gratitud  y  alabanza  quceñtonarán  nuestros 
venideros  al  nombre  y  ala  gtófia  del  buen  Rey,'  que 
domiciliándolas  ciencias  én  este 'Süelo;  abre  hoy  las 
lentes  dé  la  feltddad  que  gozaráfn  ienloncest^Eñtonces 
soís  bendiciones  renovarán  también  ^tt^i«ío«y  venera- 
ble nodabré  del  ministro  patfiota  que  preparó  tos  c»- 
minos  4  su  sabiduría ,  y  le  irán  llev:anda  de  generación 
en  generacian- 4  l»«as  remota'  postsridadi  •¥-si>'«ft-«l 
entusiasmo  del  reconocimiento  alg^anitkraórécalerdo 
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despertare  la  memoria  de  los  débiles,  esfuerzos  de  mí 
celo,  de  este  celo  de  vuestro  bien  que  ahora  me  con* 
sume ,  entonces  mis  yertas  cenizaSf  que  no  reposarán 
lejos  de  vosotros ,  recibiendo  el  único,  premio  que  pu- 
do anhelar  mi  corazón ,  os  predicarán  todavia  desde  el 
sepulcro  que  estudiéis  c<mtínoamefHe  la  naturaleza,  que 
solo  busquéis  en  ella  las  verdades  útiles ,  y  que  consa* 
greis  toda  yuestra  aplicación,  toda  vuestra  sabiduría, 
todo  vuestro  celo  al  bien  de  vuestra  patria  y  al  consue* 
lo  d/el  género  hufnano  (I)• 
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~  (i)  ;So1o  ett^  lUtima»  Ív*«k8eik¡de(  dU4arftojner^erátt«rerii«inen^ 
t9,()el  Gobierno  alguna. inirftdii  j^apéfica  iiáeia  aqufel  litéo,  pbjbto  úé 
taQt|iA,,e$perani(aijpar^ '|a  4>r<^Tifi€Ía,t  .ly  ;laii  liyceoicnte.aignB  día 
mientraa  le  duró  la  aaistencia  de  su  celoso  promotor,  )teiaD  aboca 
laatúnosamente  d^qaido^  de  jiu.  dofiícioii,  j  del  esplendor  de  aii  en- 
señanza primitiTat 


DISCURSO 

sobre  él  estudió  de  la  geografía  histórica ,  pro* 
Inundado  en  el  Instituto  de  Gyon  {jl%^'      ! 
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vallando  preparaba  yo  el  ce^taN^n  <qué  ^ámós  á  cer* 
rar  ,  me  proponía  recomendaros  ,á  presencia  del  pú- 
blico la  importancia  de  los  estudios  que  vais  sucesiva- 
mente cultivando,  en  uno  de  aquellos  discursos  en  que 
mi  alma  puesta  toda  en  vosotros,  renueva  y  estiende 
complacida  las  dulces  esperanzas  que  al  concebir  el 
plan  de  vuestra  educación,  la  llenaban  de  energía  y  con- 
suelo. Entonces  contando  de  seguro  con  el  désempe- 
ño  que  tan  sobresalientemente  habéis  acreditado,  me 
lisongeaba  de  que  nuestro  celo  seria  recompensado. 


(i)  Citado  por  Cean,  pág.  i^. 
La  geografía  histórica ,  tomada  aqai  por  el  antor  en  contraposi- 
cion  á  la  física  y  la  astronómica ,  en  que  comunmente  se  divide  esta 
eiencía ,  es  aquella  que  haciendo  la  descripción  de  algún  reino ,  país 
ó  provincia  >  dá  noticia- de  su  administración  interior ,  de  sus  leyes  y 
délas  revoluciones  que  ha  habido  en  la  forma  de  su  gobierno:  del 
carácter,  de  la  religión  y  las  costumbres  de  sus  habitantes,  de  los  mo- 
iiuin^iQji.aQl;¡giiioa.jMnoderBo«  ,  de  la  eantiéad- ée  pobkctoB",  de  la 
temperatura  del  clima >  de  las  producciones  naturales  é  industria- 
les^ y  del> estada deistticomef cío  :  índica  lV)S  Conrcilids  que  sé  han  ce- 
léboidai  loshon»lw«i  «sélefireá  qué  ha  producido  el  pat^,  1W  silfos 

que  floftovieroúías  ^plaxiis  (uorles ,  lak  l^atstllirj  'maft  fiíiliosás  qu<i  se 
haoUado.«ftc.  i'.r.  i!«.-í  .  •.     \.  •  »  ...mvís-'  "".  v\     «>.'.  ^ 

•      £ata  parte  delangeo^rufia  es  iindiida^k  maá  necesaria  para  me- 
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ii  nó  con  la  gratitud ,  que  es  virtud  barto  rara  en  el  pú- 
blico., por  lo  menos  con  aquel  aprecio  y  estimación  á 
que  el  esmero  de  vuestros  géfes  y  maestros  ,  y  vuestra 
misma  aplicación  se  hicieron  tan  acreedores.  ¿Cuál,  pues, 
no  habrá  sido  mi  sorpresa  al  advertir  en  la  falta  de  con- 
currefacia  á  tan  solemne  acto,  que  alguna  vez  tocó  en 
absolnta  deserción  de  nuestras  sesiones,  un  claro  tes- 
timonió de  la  indiferencia,  ó  del  desvío  con  que  este 
mismo  público  empieza  á  mirar  los  progresos  de  vuestra 
enseñanza,  como  si  no  estuviese  enteramente  consagra- 
da á  su  bien,  y  prosperidad?  ¿Qué  mucho,  pues,  que  taú 
tlroarga  idea  me  hiciese'  enmudecer ,  y  que  prefiriere 
un  modesto  silencio  al  desperdicio  de  unas  reflexiones, 
que  solo  podrían  ser  provechosas,  cuando  bien  oidas  y 
apreciadas?  Pero  hoy  que  coronando  á  los  que  más  se 
distitiguieron  en  ^sta  palestra  de  aplicación'  é  invenid, 
debo  tarfíbien- aplaudir  el  desempeño  de  todos  vosotros: 
hoy  que  debe  ser  para  todos  un  dia  de  alegría  y  de  triun* 
fo,  tailtó  mas  puro  cuanto  mas  desiuteresado«  y  tanto 
mas  notable  cuanto  menos  reconocido  de  aquellos  por 


jorar  la  política  de  los  gobierno»  ;  porque  no  siendo  en  el  fondo  mai 
que  la  ciencia  del  estado  de  las  naciones  ,  esta  ciencia  supone  nece- 
aariaroente  el  cqnqciiniento  de  su  bistoria.  Sobre  ella  solamente  pue- 
den combinar  con  tino  Jos  planes  de  la  administración  económica,  en- 
tablar  con  ventaja  tratados  de  alianza  y  comercio,  y  ios  p^rticulaies 
4irigir  con  acierto  las  especulaciones  de  este  raiho  enpais  estraugero. 
.  N<>  es  meu<>a  importante  la  geografía  histórica  para  el  progreso 
de  las  ciencias  que  se  llaman  útiles.  Correspondiendo  á  la  mi^nra 
descubrir  y  señalar  el  lugar  de  las  diferentes  producciones  de  nues^ 
tro  globo;  el  naturalista  las  reduce  a  clases «  el  químico  las  dosrbm* 
pone  y  analisa,  y  estos  nuevos  objetos  de  la  historia  natural  abren 
después  un  campo  á  las  investigaciones  del  filósofo  para  ios  adelan- 
tamientos de  la  física, 
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cuyo  bien  nos  desvelamos:  hoy.  en  fin,  que  el  testimo- 
nio de  nuestra  conciencia ,  y  el  aplauí^o  de  ^s  poqa^, 
pero  ilustradas  personas  que  honraron  nuestras  sesior 
nes,  recompensan  suficientemente  nuestro  celo,  mi  es- 
píritu cobra  nuevo  aliento  para  volver. ájSU.antígup  pre- 
pósito; y  atendiendo  masa  vuestro  provecho^. quCjaj 
desvio  del  público ,  confia  nuestro  desagravio  á  la  pps- 
teridad,  que  ha  de  juzgarnos,  y  á  vosotros  que  seréis 
en  ella  nuestra  mejor  apología. 

Mas  no  por  eso  os. esconderé  que  la  opinión  pública 
es  la  primera  de  las  ventajas  que  deseo  para  nuestrp 
Instituto*  Mirándola  siempre  con>o  su  n^as  firo)^  apO!* 
yo,  he  hecho  y  haré  cuanto  en  mí  estuviere  para  que 
la  merezca;  y  ved  aqiii  por  qué  la  busco  con  tanfo  afán., 
.y  la  espero  con  tanta  impaciencia.  Ifero  al  fin  debeinos 
convencernos  de  que  esta  opinión^  nQes.pbrA  d^  un  dia, 
y  que  bien  tan  precioso  solo.  s¡e,  pijiede^^lq^^ar  á  fu|erza 
de  constancia  y  fatiga.  Por  grandes  y  provechosos  que 
s^^n  los  objetos  de  vuestra  enseñanza,  debemos  sufrir 
por  algún  tiempo  que  la  ignorai^qia  y  el  ^gpjAmo  los 
desestimen ,  y  aun  también  que  la  envidia  los  muerda 
y  Tos  persiga.  Por  fortuna  tan  ruines  juicios  no  pertene- 
certíu  á  los  elementos  de  la  opinión  pública.  Ella  no  se 
mendiga  ni  pretende  ;  se  deja  conquistar.  Sus  juicios 
no  se  doblan  al  ruego,  ni  sé  prostituyen  al  favor;  pero 
|ámás  se  niegan  al  mérito.  Nace  y  se  forma  en.silencio^ 
se  alimenta  y  crece  con  el  aprecio  de  la  imparcialidad, 
y  con  la  aprobación  de  la  sabiduria,  y  cuanto  mas  len- 
tos son  sus  progresóos,  tanto  son  mas  seguros  y  dura- 
bles. Pero  al  fin,  cuando  cobra  aquella  fuferza  imperiosa 
que  la  hace  superior  á  los  mayores  obstáculos  >.  y  fi^r^ 
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rastra,  en  pos  de  si  todos  los  votos  f  entonces  el  pasmo 

de  la  ignorancia  y  la  coniusion  de  la  envidia  harán  mas 
dulce  y  mas: plausible  la  gloria  de  su  triunfo.  Permitid- 
me*  pues,  que  mientrasllega  este  dia  de  consuelo  y  jus- 
ticia, que  no  puede  estar  muy  distante  para  nuestro 
Institulo,  discurra  un  rato  con  vosotros  sobre  la  im- 
portancia de  la  geografía  histórica,  que  hemos  agregado 
al*  plan  de.  vuestra  educación,  y  cuyas  primicias  hemos 
presentado  ya  al  público.  Este  estudio,  tan  recomen^^ 
dable  por  su  objeto,. como  por  el  auxilio  que  presta  á 
lasidetnds  cieiicnas,  lo  es  mucho  rtias  á  mis  ojos^  por  el 
desprecio  ó  el  olvido  con  que  ha  sido  mirado  en  otros 
Institutos.  Es  bien  raro  por  cierto  que  ninguna  de 
ntieslras  eséuelas  generales  le  baya  adoptado  hasta  aho- 
n  ep  los  planes  de  su  enseñanza,  y  que  adoptado  al- 
guna* vez  eíi  íkis  de  educación  privada,  haya  sido  con- 
fundido ea  la  literatura,  cual  si  solo  servir  pudiese  pa« 
raomamiaato  de  la  memoria.  Tócanos,  pues,  á  nosotros 
vengar  á  la  geografía  de  este  agravio :  tócanos  darle  el 
digilo  lugar  qiue  sus  recientes  progresos  le  han  adqui- 
rido-entre  ila»  cienacisis  útiles;  y  á  este  Instituto,  erigi- 
do en  los-fiúes  del  siglo  xviii  para  servir  de  modelo  á 
los  qué  la  nación  se  apresurará  k  multiplicar  en  el  xix^ 
Ie..toca  abrir  en  este  como  en  otros  ramos  de  enseñan*' 
za> pública,  la  senda  gloriosa  por  donde  nuestra* poste* 
ridkad  debe  caminar. á  la  verdadera  ilustración.  La  mas 
sencilla,  la  mayor  recomendación  de  esta  ciekicia^  isé» 
encierra  en  su  nombre;  porque  geografía  quiere  lanto 
decir  como  pintura  ó  descripción  de  la  tierra.  Pero  ( ai 
reflexionáis  qu^  ella  debe  conduciros  al  conocimiento  i 
del  lugar  ique/i^é  ^^alado  á.  nue&tror  plaubeCa  «b  gl  gran 
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sistema  del  universo,  al  de  su< figura  y  tampño,:aI  de 
los  cliraas  y  regiones  en  que /está  dividido'y  de  losiña^ 
res  que  le  abrazan ,  de  las  montañas  que, le  cruzan ,  de 
los  pueblos  y  naciones  que  le  habitan ,  y  finalmeii|tey  al 
de  ^ftta  superabundancia  de  bienes  y  consoelo^  qué  >ia 
bondad  del  Criador  ^derramó  •en  su  superficie ,  ó  encer*» 
ró  en  sus  entrañas  para  dicba  del  hombre,  fácilmente 
concebiréis  cuanta  sea  la  esten&ion,  cuanta  la  escelen- 
cia  de  éste  nuevo  estudio. 

Pejro  esta  ^scelencia  se  reakará  mas  á  vneatros  ojos^ 
cuando  reuniendo  eLestüdio  de  la  historia  al  de  la  geo- 
grafía, considerareis  la  tierra  como  morada  del  género 
humano.  Entonces  este  estudio,  levantándoos  ■  amas 
alta  contemplación,  os  pondrá  .delante  lt)8  hombres-de 
todos  Jos  tiempos,  como  los  de:  todoS' ios  países,  las 
varias  sociedades:  en^ue  se.  teuAieron ,  lab  leyes  é.'ins^ 
tituciones  que  los  gobernaron,  y  Itís  ritos^  usos  y  cos-< 
tumbres  que  los  distinguieron.  Él  os  descubrirá  las  se- 
cretas causas,  y  las  grandes  revolnoiones  qaelevantaron 
losiimperids  da^  la  tierra^,  y  ló& borraron  desu^sobre-- 
haz ; .y,  en  el  rápido  torrente  ¿le  > tantas  generaciones, 
viendo  al  hombre  subir'  lentamente  desde  Ja  mas  está* 
pida  ignorancia  hasta  la  mas  al^  ilustración,  ó  caer 
precipitado  desde  las. virtudes. tmas  subtimts  á  la  mas 
corrompida  depravación,  conoceréis  que  no  puede  pfev 
sentárseos:  un  ^estudio  maspravechosoini  más.  digno: 
del  hombre.     -  '  .     , 

•í»<¥  tiíydavia  éste  estndio'recibe  -mayor  reoomenda-^ 
cidn^  ^pór-'ét^tixUfd'  que  prei^ta  á'  las^  detnas  ^xrí^cias;- 
pue^fittibi^n' sel  adela  tita  y  perféoeioiiía  poreíb^v  <^^-^' 
hieuXki  ^'mtíif4^t&^ümwiá  que  réGiJ)é,  :conpmrci6iído> 


N 
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¿  ^pet'fetiCicmAtlasit  li^líOoniDcimlfntoi^e  k  naftíitelemneB 
%\  ñn  á  ^ut  &e  eiMranMiiin  tpdas  liú9¡cieifcia8<;.pcipo  el 
^ombre  no. pu^de.  subir  á  eftte  conocimiento,  sitia  por 
el  eludió,  d^  planeta  ,d<j«  tiene  su  mdrida'^.y.  por  el 
^jLanien  denlas  rejacip^nes  qn^  le  cnksaaii;  coiioel .^ari  sis- 
tema deli  Universo^  La  iroisma  astronomia^  que  inas  qufe 
otra  alguna  ha  coacurrido  á  ilustrar  los  principios  geo- 
gráficos >  parte  desde  el  conoció) iento  de  este  planea  á 
contemplar  los  cielos,  y. busca  en  él  sus  puntos  de  ap<> 
yo  para. fijar  la  aitúacion.dé  loa  astros»^; señalar  sos. ófv 
bitas,  y  seguir rSü  cucso  an>lo$  JB«neiibos  desiertos  dc|l 
efcpacio.  En  él  toma  la  geometría  >el  tipo  original  y  eief<- 
no  de  sus  medidas,  para  perfeccionar  sos  teorías  yapli^ 
carlajs.despuei' á  taritoa  üsoá  públicosV cprno  la' hacen 
r^comieodabie/  La<geo¿raik -dirige  ai  npT«ghnte^or  ios 
inciertos'  maces  y  alt  misncí  tiempo  qua  abre^^l -geólbgó 
todos  ios'  ángulos  xle  ia  atierra  j  y  icondéciipndot  ppi^  su 
inmenso  ámbito  ial  historiador  y^alestudioto'  ét  la  na^ 
tujráleza^  desenvuélvela  sus  ojos  todos  ^ar^aqres  que 
debe  describir ,  todos  li>$  hechos  que  debe  MOfger ,  %&* 
dolólos  fenómenos  que  tdebe:  someter  «arla  otísfíHMáfi 
y  á  la  experiencia  para  indagar  estaa  leyes  etei^i^s ,  á 
qué  obedece  constantemente  el  universo,  y^que  formari 
«1  graaideiy'un'iv^csal'objetQN.de  ias[  e¡enciaS';'I^eró4as 
que*  p¿c4len£céni i' 1^  política !Cfffnén  aun  mas  díara 'dé- 
p«tid«uciarde>iá;  geografía.  ^¿  Pueden  por  Wntura^>*9ín 
sü  conocimiento  Organizarse  -las  sociedades  ^  rii  regu- 
larse su  gobier^io  ?•  Ella  és  la  que  fija  sus  límites,  y  loa 
subdividd);!  fa  qisé  determina- los) oibjetbs. -de  las l^yts^^^y 
sid)comi;enieiieiav  y -ia  quese&alailanebesidsidjybtpr^^^ 
iFec^tdqtauádnstfMicienqs^:  Sin  qlla  M^^u^^de'^ta  :{>oJítt^ 


hii^aif  da  y  providetici^v  ^^^  ^'  'ecoDomiai  p^xfecckmkt 
fiU'aifttéiDa'  y  sus  planes.  'La  agticuUiíra^  la  industria  y 
el  coiQOTcio' deben  consultarla á  tddas lloras,  yaseapa^^ 
-Bá^dicigir  «US  operaéiondbvTia  para'febrtfi^eir  suS'^á^lctf*- 
'lo$i,>ó  (ja; para  buscar,  determinar  y  estender  la  esfe«> 
ra  de  stis  oohsumos;  y  si  es  cierto  que  las  ciencias  mo^ 
«rales  se *apoyah  principalmente  sobre  el  conocimiento 
^^lu)m'bre,.¿caántiai  iuz^  eu&nta auxilio  no  podrán  es- 
feras fdeiargeegmfiár'bistdrtiav  la  úlucaque  le  puede 
^Deaeotaren  todas  hs!épidcas,en  todos  los  climas,  en 
•lodos 'Ifas  ésüados  y  én (todas,  las  situaciones  de  la  vida 
pújoiiea'yiMnieada?  •"  í  » »  i;-.» 

.1  »Kb!;¿S(>negaré  yo  qoq  los  hombres,^  abusando  de  la 
g€bge4(kt,iihitiríprostítüidofsus:kice5  á'  la  dirécciOA  de 
tanliais^f^ahgffkbtaB  gueeras^}  tantasi  ferpees  conquistas, 
tantos;  bA«r»udéaípianes  de  dfestrtiécioii  estertor,  y  dé 
opresioá)  interna  v  cómo  ban  afligido  al  género  bumano« 
Pero.  ¿qmé&;ise  atreverá  á  impititaráieata  cienciaíino^ 
canter  y.  pro^radhósai  las  locuras  y  atrociedádés  de  Ja  aaí* 
bi(¿on?-^No  será  tnas  juste! atribuir  á  sus  luces  estob 
pasos  tan  lentos,  pero  tan  seguros ,  con  que  el  géfaero 
humano  camina  hada  la  época  que  debe  reunir  todos 
suis  indlvidu0S:eh  paz  y  amistad  santa  P/*¿No  será  osas 
glorioso  esperar  que  la  política ,  desprendida  de  la  am* 
bÍGÍon>é  ilustrada  por]  ai  moral,  ^e  dará^^riesa  A  estre- 
char; estos  víndulos  de»  bmor  y  fratennidad  universal, 
quisjDingtíná^raaon  ilustrada  desconoce ,: que  todo  co*i 
TjBíTSQi^puita  resp!etiEi)4.y  evillos  cuales  ies^<  cifrada  Jai  gib^. 
ria,ddJa,^pfede:kumbiib?.£ntopcri»  guaiño iiidagaiá  de^ 
U  igfo:r|tí{ui;9dqÍQftes  lipiñ  ¡ek>nquidf ai^  pind^bs:  que  o^^riv 
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.p^i^e&.igp.Qii^^W  yi  ^fiS¿QiW^.<.,piiwWq5i , condenados  á 
-  x^bscurid^d  é  .infp^Jiyipiio,  par^.vob^r/á.sa  consuelo^  la- 
yándoles, con  la$  virtudes  hjuinaP9$9,con  las  ciencias 
«HÚle^  y  I41S  fuites  pfiqfipa&,  fiados  1.03.,4<^^)t(9S  d^  U  abup- 
<d?uicíajy,4ei!l4  p^a.aj  p^ya^^gwgw^iA  la; gran  iamili^ 
^el^g^n^i:a  l^^^aao;,  y  para  Ih^^V  ^^\  «1  «oas  ^i^G^tQ  y  sií- 
i>liaie  designio  de  la  creación.    ..  '         : 

Por  rnas  distante  qup  se  haUís  4le  la  presenjtie  cor- 
rupciqn  e^ta  hal^^ea^  pefspeiíítiva ,  iip .  par€;^r4  agfeníi 
.deUsp^ítuh^n)f^^oalq^o^^ig^iMldo9a  lii^toria,  c^lfitt- 
láre  par  I9S  pasq^  dad^  ,W^<iipL^:p^ed^d;ar.t{)da3ria,b¿<4A 
su  perfección.  Esta  bisfo^ia  acredita  qvte  loa  bpipbpc^ 
se  cultivarop  al,  paso  que  $e<  conocieron  y  reunieron; 

quesusr.li^cqs  ,se  adtJ(^;^arafi(,.4^^>P^r  d^  su^.des^^ubH- 
fpientos.,-y  q^ue  ia  geqgirafia;  fue.  ^^>i?pi?e.artte,,j?IIos 
í^|m?(iJUr4iA(^ol9&iefi  ,la;iav^%a<íipn  yjjQpqQciipifintpjdfe 
la  naturaleza.  A  la  luz  de  esta  antorcba  se  f tieroi^  di^ir 
pando  poco  ápp<co  losser^s  monstrilQSQS,  Ips  errares 
f^ps€f;qf^.^r  >>  ift^u'ja^í*  ,¥b^"^da^>qw¡jij>|j>iia,  fm^^í^ 
;9íer^^  c^ípl^i^ada  í:on  la  igapr?u«|i,iaí'fluqjtWí{f«fiÍlr 
ij;ienteiadQpt^ralaSiei>c\l)aipr^dHlida4»niii.Mvu)v  |.  p'^ 
Cifi^ndo  np  &e  babia  esplpra^Q  1^  ú^f^^,  /ue  top  fá- 
cil crearla  Iten^  de  sátiros  y  fauno^yt4e^e9ta.urps  j^t^i^- 
fijíáifs,  p9fW>.  *MflS«ef  tdriadíft;  y  R^yftfh»/  §p  ^^é^ 

í  JÍ2LÍMH??.  yÁ?5gSAAfi¿^Q"g^  Y  sireq^^  ^n  mares  ^^^^ 
ca  surcados.  Sobre  esta  credulidad  levantaron  sus  des- 

cripciones  los  antiguos  natu^ralista,^ :  eUa  diP  a^ensp  á^lp^ 

gigantes  y  pigmeos ,  y  á  líos  monáeüioá  y  bérmafeodi^ 

tast  éila  fpfjó  la  saiamaiiafó;  y  ét'bá'áltó       éttíeltótf. 
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ciéndó  de  soscettizas:  elU,  en  fin,  abortó  esto^  «ntés 
quftnéricos ,  estas  prdptedtfdesmáravit losas,  ^stas ocül* 
tas  y  estupendas  virtudes,  que  embrollándola  antigua 
'historia  natural,  la  convii^tieron  en  un  caos  con fuaso  dé 
portentos  y  fábulas.  Y  por  ventura,' ¿piido  terier  otro 
^orii^en  aquella  superstición,  que  tanto  te  eortompiidó 
la  antigua  nlol*at ,  y  cuyos  testos  han  j^ébétradó  hastíi 
nosotros  por  medio  de  tantos  siglos  y  generaciones? 
Vosotros  veis  qu^  cuando  los  entes  mitológicos  no 
'exi^iienya  sino  entre  loéí  ad&rtosde  )a  poesía,  todairiá 
'tin'tiiuiido  ideal,  poblado  dd  seres'  imsíginaHós ,.  llena 
de  térros  atVul^d  créd,^lo  ctm  sná  g^niosMy  hadas,  Énk 
eispectrós  y  du^des,  slis  brujas  y  adivinos,  sus  encan- 
tos y  sortilegios.  Tan  horrenda  creación  solo  pudo  con- 
cebirse en  la  ignorancia  de  la  naturalétaJ  Pero  al  fin,  la 
•geografía  descubrió  todos  sus  espaéiosV  la  verdad  los 
iluminó ,  y  el  mundo  mágico  va  desapai^ek^iendo  por  to^ 
das  partes. 

Una  ojeada,  aunque  rápida,  sobre  tá  geografía  de  los 
antiguos  (i),  acabará  de  convenceros  dé  eista  verdad.  Ve*- 
Mis'por  ella  cuan  lentamente  procedieron  los  hombres 
en  el  conocimiento  dé  la  tierra,  y  á  cuantos  y  cuan 
groseros  errores  dio  crédito  su  primera  ignorancia. 
Hubieron  de  correr  muchos  siglos ,  y  de  sucederse 
«n^has  generaciones^  antes  de  alcanzar  unas  verdades 


/  >  ••      •  ^ 


(,i)  Lo»  metodistas  han  clasificado  con  el  nombre  de  geografía 
anügUa^  la  que  sé  conoció  hasta  la  decadencia  del  imperio  roraanc^ 
dé  igeografia  de  la  edad  media ,  la  qac  abraca  jel  ínter vato  desde 
<^tA  '<?po<ja.  ó  de,la  irrppcíjOQ  de  los.  sjopt^njlriotiale^  ^asta  ^1  sigilo  de  la 
rénovadpn  d«  fas  letras,  y  de  ivtoderna ,  la  suma  de  déscabrimientot 
hecWs  iU '  cf ta  ciebcik  desde  entoooes'haita  Di^irós'dtiá. ' ' ' 
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^ne  vosotros  habéis  aprendido  en  pocos  días.  Sea  esto 
dicho  no  para  vuestro  orgullo,  sino  para  vuestra  en- 
señanza. Pop  mucho  que  se  haya  adelantado  en  este  ca* 
mino,  vosotros  estáis  forzados  á  seguirle  con  la  mis* 
ixia  lentitud  ,  aunque  con  mayores  auxilios;  y  si  te^- 
neisaJguna  veiitiaja  sohte  vuestros  mayores,  la  debéis 
á  las  luces' qué  han  esp^cido' sobre  él,  y  á  las  Uiis  tres 
fatigas  que  emplearon  en  franquearle  y  abrir  stts  sende- 
ros. Sigátnoslos,  piles,  un  instante;  y  observando  sus  pa- 
sos,  veréis  en  las  dificultades  mismas  que  vencieron, 
cuatí  dignos  se  haa  heeho  de  vuestra  gratitud  y  vene«- 
raeion.  -  ..».:>• 

Hubo  un  tiempo  en  que  el  hombre ,  no  sospechan- 
do mas  tierra  que  la  que  alcanzaban  sus  ojos ,  juzgaba 
que  el  horizonte  natural  la  circunscribia.  Notando  que 
el  Sol  se  escondía  tras  la  cumbre  Vecina ,  esperaba 
tranquilo  verle  asomar  al  otro  dia  por  la  monlaüá 
opuesta,  ó  salir  de  entre  las  aguas  del  mar  cercano. 
Forzadcr  después  por  sus  necesidades  á  mudar  de  re- 
sidencia y  clima,  hubo  de  ensanchar  el  mundo;  pero 
había  cruzado  ya  muchas  y  dictantes  regiones,  cuan- 
do  empezó  á  concebir  la  tierra  cdiiio  una  llanura  in- 
mensa, rodeada  en  torno  por  las  9guas ,  y  cubierta  de 
la  ancha  bóveda  del  cielo.  Aqui  solq  jlegó  la  geogra* 
fía  en  la  infencia  del  espíritu  humano:  esta  era  la 
geografía  de  tos  sentidos,  y  «sta  es  todavía  la  d<el  homw 
bre  salvage,  e^ya  razón  po'  se*  élevc^  sobre  sus  necesU 
dades  naturales.  ; 

Pero  al  fin  los  hombres  y  mirando  al  cielo ,  dieron 
un  paso  ei^  el  <^nociiíyiento  de  la  tierra;  y  aqui  ter- 
daderamenié  etnpesid  la  geografía  raciobal.  ^Observan- 
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do  que  en  proporción  que  ae  adeknfaban,  aparecían 
en  e\  cielo  nuevos  astros',  y  sobre  el  hprizonte  nuevos 
objetos ,  hubieron  de  inferir  que  describian  una  ciirva» 
mas  no  se  atrevieron  á  determinar  su  naturaleza;  pu.e$ 
que  unos  concibieron  el  mundo  como  una  ^nor;m^ 
barca ,  y  otros  como  un  inmenso  cilindro.,  cortado  par 
los  polos.  Bastaba  sin  duda  repetir  c^sta  ob^eüt^cío^i 
en  diversos  sentidos,  y  hacia .  diferentes  plagas,  para 
colegir  la  esfericidad  del  globo;y  con  todo  corrieroa 
muchas  edades  antes  que  fuetse  ;$Qspechada  esta  ver-  . 
dad.  Y  si  aioaso  laalcan&ó  irás,  temprano  un  :]puebsto 
desconocido,  de  cuya  antigua  existencia  y  sabiduría 
dan  indicios  a)gu<i0s  conocimientos  importantes*,  de* 
rivados  á  las  groseras  naciones  del  oriente ,  ved  aqiH 
otra  prueba  de  la  desidia  del  esf^itu^huroai^p,  pues 
que  hubieron,  de  pasar  oías  de  cuarenta  $igk>s  anfós 
qiie  Thalés  y  Anaxtmaadro  la  yolvi^etí  á^anunciar  ¿ 
la'  sabia  Grecia. 

Pero  si  esta  luminosa  verdad  puso  á  los  griegos 
en  el  buen  sendero,  de  la  geografía,  ensenándoles  á 
i>uscar  en. la^ esfera, <ce)e$te' el  cónocimienüQ  de  nuestro 
^)pbo,  su  ardientetimagifiacion,  arrebatada  por  el  mag- 
nífico esípectáculo  que  sé  abría  ásus  ojos,  se  lanzó  á 
contemplarte,  y  perdida,  por  decirlo  asi,  en  los  cielos, 
sie  qlyid^  de  la  tierra,  q  se  desdeñó  de  n^iüarla.  Asi  es 
qprnó  ^fi  m^lio  de  sus  grandes  descubi^j/nienj^ps  astro- 
4Qmíco»^.  debemos  ' admirar  cqu  humillación  lo  poco 
que  adelantaron  en  la  geografía. 
.  £n  vanóla  crítica  pretende  librarlos  de  esta  nota, 
x|ue  oscurecerá. siempre  su  fama  en  k  historia  de  las 
•<i«aiá«s.  Pqr.eUa  vemos  que  habitado  partido  el  globo 
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en  cinco  zonas*»  dondenaron  lasi  tres  á  perpetua  solé* 
dad  y  muerte»  no  creyendo  que  pudiese  penetrar  la 
vida  ni  los  rayos  de  la  luz  benéfica  por  las  tinieblas  j 
eterno  yelo  de  los  polos ,  ni  que  cosa  alguna  pudiese 
respirar  ni  germinar  bajo  los  rayos  perpendiculares 
del  sol  «quinociaL  Creyeron  solo  habitables  las  dos  zo»- 
ñas  medias;  la  una  por  esperiencia,  y  la  otra  por  la 
analogía  de  su  temperamento;  pero  al  mismo  tiempo 
las  juzgaron  incomunicables  y  condenadas  á  perdura- 
ble separación,  por  la  interposición  de  la  zona  tórrida. 
Ved  aqui  el  limite  en:  quese  detuvo  la  geografía  prác* 
tica  de  los  griegos,  y  ved  aqui  también  donde  pereció 
con  la  libertad. y  la  gloria  de  aquel  gran  pueblo;  pues^ 
que  ni  la  escuela  de  .Alejandría,  ni  los  estudios  de. Bo- 
ma,  aunque  :ennobledidos  con  los  nombres  de  iPtblo- 
raeo  y.  Estrabon,  de  Melá  y  Plinio,  la  pudieron  sacar 
de  tan  estrechos  confines.  Yedla,  en  fin,  reducida  á 
una  escasa  porción  de  las  regiones  contenidas  entre  el 
círculo  boreal  y  el  trópico  de  Caucer.  ¡Qué  mucho 
que  el  cronista  de  la  naturaleza  se  quejase  del  cielo, 
porque  despues^de  abandonar  al  océano  la  mayor  par« 
te  del  orbe,  hubiese  robado  al  hombre  tres  partes  de 
la  tierra! 

¿Y  por  ventura  eran  de  esperar  mayores  luces  de 
una  edad  que  íibandonaba  el, progreso  de  las  ciencias 
á  la  especularon  de  algunos  filósofos,  y  en  qqe  el  es«> 
piritu  de  descubrimientos  no  tenia  mas  estímulos  qué 
los  de  la  ambición?  Ya  Estrabon  observó  con  su  acos- 
tumbrado juicio ,  que  todos  \o9  progresos  de  la  geo- 
grafía fueroni  debidos  al  genio  de  la  guerra :  que  .las 
Qoi^uistas  .de  Alejand|*p.  le  abrieron  ipl  oxiqK^te^:)<ü^s  do 
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Mitridales  ^l  norte,  y  las  de  Roma  el  occidente/  Pero- 
como  si  estos  azotes  del  género  humano  tratasen  mas 
de  oprimirle  que  de  conocerle,  ó  como  si  se  horrori* 
zaseri  de  contemplar  unas  regiones  que  habían  inun- 
dado en  sangre  y  cubierto  de  ruinas,  sus  nombres 
apenas  merecen  entrar  en  la  historia  de  la  geogfafía. 
Llámelos  en  hora  buetía  señores  del  mundo  la  igno- 
rancia; pero  siempre  será  cierto  que  su  oriente  no 
pasó  del  Ganges,  su  norte  de  los  montes  Cárpatos,  su 
mediodia  de  las  costas  mediterráneas  *  de  África^  y  su 
occidente  de  las  orillas  del  Elvfi:  siempre  será  cierto 
que. nada  conocieron  dé  las  regiones  que  Con  los  nom*< 
brea  de  Suecia,  Dinamarca,  Prusia,  Polonia  y  Rusia  ha- 
cen t^n  gran  figura  en  el  mapa  político  de  Europa:  na* 
da  de  los  Vastos  paises  situados  liácía  el^ártico,  y  en 
los  estremos  del  Asia:  nada,  en  fin,  del  nuevo  inmenso 
continente  de  América  ,  cuya  estension  abraza  los  cír- 
culos polares ,  y  cuyo  conocimiento  es  ya  tan  familiar 
á  cada  uno  de  nosotros.  i: 

^'  Aun  ésta  débil  gloria  de  la  antig-fia  geografía  de- 
bía perecer  ,con  la  del  nombre  romanó.  En  vano  la 
buscaréis  entre  las  bárbaras  naciones,  qué  inundando 
su  imperio  ,  ahuyentaron  de  él  las  ciencias,  las  artes  y 
los  descubrimientos  de  }a  antigüedad. ^Entonces  divi- 
didíi  la  Eifrópa  en  .reinos  pequeños,  partida  en  mas  pe- 
qneííds  señoríos,  turbada  líóti  frecuentas  guerras,  in- 
fe^tada  por  aventureros  y  bandidos,  sin  estudios,  sia 
comercio,  sin  ninguna  relación  de  correspondencia  ó 
comunicación  habitual,  dejó  de  conocer  ^el  yesto  déla 
tíeirá,  y  áun'de  conocerse  á  sí  misma.  A^en^s  el  traficó 
de  G6nt»t^ntiuopla,' comunicando  por  grandes  ro<leos' 
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con  la  India 9  consetVQ  at^un  conociipieAito  df\  Alia;  y; 
si  los  ¿rabes  cotí .Us<  ciencias  mateaiátiQas  cultivaron, 
la  geografía,  fué  para  ilustrar  sus  principios,  sin  ^s- 
tender  sus  límites  fuera  del  imperio  de  la- media  luna.. 
A  los  antiguos  errores  añadió  la  ignor^ancia  otros  uue«r 
vos;  y  para  may!or  confosiou  del  ^píritu  humano  la. 
población  de. las  zonas, ia  existencia  de  los  antípodas, 
las  verdades  mas  triviales  de  esta  ciencia,  eran  mira- 
das como  una  impiedad  v  ó  como  un  sueño  por  los  ge- 
nios mas  superiores idre,  la.baja  edad. 

,  Pero  en  medio,  de!  sus  tinieblas,  E^pañn,  á.  quien 
tanta  gloiiia  estaba  reservadla  en  la  historia- de  la  geo-¿ 
grafía,  mientras  rechazaba  con  una  mant)  los  etiemi-. 
gos  de  la: libertad  y  dé  su  culto,  preparaba  con  otra 
k  feliz  revolución. que. :debÍA'i|Mti:ar  los  {Mrinoipios  y 
•nsanphar  lotS: limites! ^ de  ^esta  .noble  xjiencia^t  lía  en  el 
siglo  xu,.«l  intrépido  Benjamín  de  Tu4ela,. penetran* 
do  por  nuevas  y  desconocidas  regiones,  le  babia  dado; 
á  conocer  el  Asia  y  el  A&ica.  Ya  en  el  ^ui  una  reiinion 
de  sabios  á  láffcKKiibira  de  un  Príncipe,  justamente  dis*^ 
tÍTigüido!  pórrestenpfiQbréf.b^bia  prohijaido  y..cOjX)unír 
cado  á  la  Europa  lel  .>¿//múfgM/d  de  Pioloro^o,  mejoTado 
por  Albategnio.  Ya.en  el  xjiv^  engolfándose  ei>  el  Atlánti- 
co^ había  descubierto  y  dado  áBetaneourt  las'Canafis^s» 
cuando  en  ei;xv,  cullivindo.  la  asti?Qnoímía  y  la  náutiy 
ca^  inventando  la  hidrografía,  y  arrojándose  á  ignotas 
mares,  se  disponía  á  llevar  suS' banderas  á  los  estre-i 
mos  de  oriente  y  occidente,  para  abrir  toda  la  tierra 
á  la.  Contemplación  de  la  filosofía» 
-'  .{Loor  le  s^a.dado;  oh  valerosa  y  imagnénima  nan 
don,:  escogida  por  el  cielo  para  descubrir  un  nuevo 
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mundo /y  unir  oon  eterno  víticüló  dos  hemisferios, 
antes  tan  desconocidos  como  separados!  ¡I^oor  á  los 
héroes  intrépidos ,  que  despreciando  la  muerte  y  los 
naufragios,  corrieron  los  vastos  continentes  de  ocaso 
y  mediodía,  y  penetraron  hasta  los  mas  escondidos 
estremos  del  mar  Atlántico  y  PacíBco!  ¡Loor  iiimortal 
á  Colon  y  á  Gama,  á  Balboa  y  Magallanes,  cuyos  noin-? 
bres  brillarán  con  perdurable  esplendor  en  los  fastos' 
dé  la  geografía !  ¡Loor,  en  fin,  al  valeroso  Elcano,  que 
con  su  nao  Victoria  rodció  e('  plomero  la  tierra,  cir-^ 
cun<icribiendo  ¡erl  su  giro  todos  los  limites  del  mundo! 
Desde  entonces  nada^  quedó  escondido  en  él  k  la  in- 
trepidez del  genio  español.  Nuevas  espediciónes  y  des- 
cubrimientos se  suceden  en  oriente  y  ocaso:  los  con- 
ti.nent0s  mas  ignorados ,  las  islas  mas  remotas  ven  tre- 
mpolar  en  nuestras  liaíves  ti  leon>de  España;  y  esplora- 
dos todos. los  senos  del  océano,  la  geografía  sacó  de  en- 
tre las  ondas  su  brillainte  cabeza. 

Mientras  la* envidia  pesa  en  injusfa  balanza  la  san- 
gre y  lágrimas  de  tantos  pueblos  descubiertos  y  coni* 
quistados,  sin  poner  eñ'ella  la  santa  moral « las. leyes 
justas,  y  las  instituciones  benéficas  que  recibieron  ext 
cambio ,  saquemos  nosotros  una  útil  ledcion  de  estas 
pasadas  glorias;  y  veamos  cotno  España,  después  de 
haber  despertado  la  atención  de  las  demaé  naciones,  y 
dádoles  el  primer  impylso  para-qoe  la  siguiesen  ea> 
tan  ilustre  carrera,  contenta  con  él  fruto  de  sus  vicU>- 
rias,  y  dormida  sobre  sus  laureles,  empezó  á  desdeñar 
los  estudios  á  que  los  debiera;  y  como,  olvidándolos^ 
casi  por  dos  siglos  enteros,  se  abandonó  á  la» esp^cu- 
laciones  de  una  filosofía  estrepitosa  y  yacia^  en  tanto 
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que  ptro^. puebloSt  cpntem piando  los  chelos,  e$ptora«i- 
do  la  tierra»,  y. Xült^yaudo  las  ciencias  naturales,  cor- 
rían á  un  mismo  paso  4  1^  cumbre  de  la  ilustración  y 
la  opulencia. 

j  Qué  época  tan  gloriosa  no  abre  aqui  la  historia  á 
vuestros,  ojos,;  y  cuántps  ilustres  genios  no  presenta 
á  vu?s.tr^>  .veneración !  Copérnico  fíjaniJo  el  sol  en  su 
trono,  Keplero  dando  leyes,  al  giro  de  los  planetas, 
Newton  reduciéndolas  á  un  principio  tan  sublime  por 
.s\i  sencilleiz  como  por  su  grandeza,  Qalileo ,  Heve- 
lio,  Ca&^ini,.LacaiJIe  y  Herschel.d^s^cribiendo,  poblan- 
4p  y  ensanchando  lo9.cielos,.y  tantos  como  buscan- 
do en  ellos  el  conocimiento  del  globo,  lograron  coló- 
car  su  nombre  entre  los  fundadores  de  la  geografía 
mp(len3¡a.. 

{$MUiji$tre! ¡ejemplo Jnfip)dienp  ardiente. espíritu  de 
mveS(tigacion  ^a  )a;  ^osoiíav  qU)e  aliada  con  las  artes, 
inventa  instrumentos,  perfecciona  métodos,  multiplica 
recursos «  y  doblando  el  alcance  de  la  vista  y  las  fuer- 
zas de  ^  JC9.z<M[i,hvimanHi»  abre.i:su  conti^i^placioi)  los 
cielos  y  la  tierra ,  y  somete  á  sns  cálculos  asi  los  cuerr 
pos  grandes  ](,remqtps,  coq^o  ips,m^s  imperceptibles  y 
escondidos  4e  1^  n9turale2;a* 

entonces  fué  cuando  la  política,  avergonzada  de  no 
teQQi:;algijpna  parteen  esta, g^ori;^,  empezó  á  inspiraren 
los  gpbierfiosel^ /leseo 'de^^pciarse  á  las  pifi:;nc¡as,  y 
acalorar  y  proteger  sus  designios.  Y  ved  aqpi  el  noble 
impulso  á  que  íueron  debidas  aquellas  empresas  me- 
morables,  que  solo  pudo  coronar  la  generosidad  del 
poder,  reunida  al  amor  de  la; sabiduría,, y  que  levanta* 
rpo  á  tanta  esplendo^;  la  ^ncia  gepg^áfip¡a^,  Premios 


señftliKlos  á  ios  inveñtot-es .  de  instrafnentosl  ptira  com- 
binar con  mayor  exactitud ')as  medidas,  del  tiieímpo  f 
del  espacio:  colonias  de  sabios  destinadas  aK ecuador 
j  á  nuestro  polo,  para  resolver  la  cuestión  cardinal  de 
la  figura  y  tamaño  de  la  tierra*;  astrónomos  detrama- 
dos  por  todas  las  plagas  del  mUndo;  para  deterhimar  el 
tránsito  de  venus  por  él  disoó' solat'  ;\á  p^tatage  déoste 
gran  planeta,  y  su  tamaño  y  distancia  de  nosotros: 
navegantes  entregados  á  mares  nunca  conocidos,  para 
desctibrir  entre  peligros  y  naufragios  loa  helados  con- 
tinentes «de  uno  y  otro^pok)....  Tto/  no  nos  es  dadora^ 
ducir.á  los  estrechas  líniités  dé  un  discurso  tari' am^ 
plia'materia  de  alabanza.  Algún  dia  la  descubriréis  en 
la  historia  de  las  ciencias,  cuando  c6n  los  nombres  de 
Condamine  y  Maupertuis  os  presente  los  de  tantos  dig- 
nos compañeros  de  sHis  traba  jos*;  jr  afgán  dia  también 
leyéndola,  hcrnraréis  (í6tt  vn^ttas^lágri^Ai^S'los  déCbok, 
Malespina  y  Lápeyrouse,  y  deploraréis  et'maligno  ha* 
do  que  s^  conCipiació  en  confunclir  en  511;  memoria, 
como  en  U'de  Colóti  y  AÍajgal|&nes,'la  gldTíay  el  in- 
fortunio.'    '•  ••"•  '^'       '    -'■    '•  ''■     '•'  '    \  .'•■''•-Í5     ''  "  ■ 

España,  dediendo  dlitít^Ao  tídblé  IniputSó^  hábiá 
asociado  sus  hijos  á  la  gloria  y  á  las  fatigas  de  estas 

empresas;  pero  como  si  solo  hubiese  recobrado  su an- 

•   •  •  • 

tígüa  energía  para  hacer  mas  digno  ñtoidé  tantas  lu*** 
¿es  y  espeHéncias,  láf  viereis '  ahora  ii<iymetlé'ty<ío  otra 
empresa,'  cuya  grandeza  se  recomiéhéa  por  íii'^mismá 

«  • 

utilidad.  Yo  os  la  reciierdo  con  tanto  mas  placer,  cuan- 
to  con  algunos  nombres,  muy  caros  á  mi  amistad,  pre- 
sente -á  vuestra  gratitud  el  del  piadoto  Monarca,  4 
'quién  Asturias  ¿ehe  tsté  I^slíiuto ,  y  vosotros  esUta^en- 
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Mñama.  Carlos  IV  siguiendo  las  huellas  de  su  ilustre^ 
Badrs .  y  las  consejos  de  un  celoso  Ministro,  nuestro 
protector  y  compatriota ,  supo  aplicar  todas  las  luces 
atesoradas  por  la  astronomía  y  la  náutica  al  adelanta- 
rfiíento  de  «lestra  geogralía  nacional.  A  ellas  se  debe 
el  eacélenle  altas  hidrográfico  que  tenéis  á  la  vista»  Ira- 
bájado.coii'tsinL  sabia  dibgeneie^  y  publicado  con  tan- 
ta gekierosidad.  £1  encierra  un  rico  depósito  de  útiles  é 
indispensables^  conocimientos,  y  él  es  el  mas  irrefraga- 
ble testimonie  de  la  beneficencia  del  Soberano,  yjde  la 
ihiitncion  de  su  Ministro*. Éi  fijó  con  eternas  señales 
loS'limtle&  del  continente  de  España,  ofreciendo  á  sus 
pilotos  y  al  estrangero  navegante  una  senda  segura  en 
sus  mares.^:una  cierta  guia  ea  los  amimbamieutos  de 
süB  coétas,  una  sonda  y  «una  luz  coostan&e  en  las  radas 
j  püévtos  do, quieran  condutíir  ius' oaves*  Nuevas  car* 
tas  eslárioas  se  suceden  todos  los;(|ias,  y  enriqueceni 
nuestra  colección  hidrográfica,  y.  es  tienden,  tan  impor- 
tante beneficio  á  los  vastos  continentes  de  nuestras 
colonias^  y  si  algún  hado  adverso  no  detuviese  tan* 
kable  iippulsOf  la  hidro^rafia.  española ,  ilustrando  la 
mayor  porción  de  la  tierra,  restablecerá  el  nombre  ide 
España  al  digno  lugar  que  ocupó  algún  día ,  y  que  ya 
le  deftina.  la  pústetídad  én  la^btoria  geográfica. 
•  {Ojalá  que  ¡pudiese  y.o  taaibien  revindicar  para. mi 
patria  Ik  f^iatde  faabév  :perfeceiónada!su  topogiafiía 
iDlerior:  gloria  debida  en  otro  tiempo  al  célo>deiFe« 
Upe  II,  y  á  ks  sabia»  operaciories  y  tareas  dé,  muestro 
^uibeliipero  db  qw  ae  hifcoi  indigno  el  tribte  ,sigla 
tvn,!q6e;€on  al  fruto  y  las  leliqífias  de  esto  em^esa^ 
la  primera. acometida t  y.  k:úoica  acabada.  ttt£ttQ9i|^ 

Toao  n.  4o 
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perdía  tambtea,  para  a»iayüi!*báldon^shyoV(SÍÍ  sastra 7 

su  memoria!  {Ojalá  que  condsAichbideipérdida  taniltf4 

menta  ble ;  ojalá  que  ansiosa  de. reipairaTla  ,- vuélvalos 

ojo»  á  esté  objeto.,  y  renniendo  tantas  ioqes'astronó*! 

micas  y  geométricas,  cono  aivlaQ  dúpersas  jt^ociosab 

por  Aoestra  |uveDtud]i|sbtat,:bsicátoaa^rá  lafonoiá^ 

cton  de  iinarmieta/y  exaotai  caJ^tii  dexiaestUaípenhisiiilal 

De  aquella  carta  tan  deseada,  sin  oaya luz  la  poüticsi 

no.  formará  un  cálculo  sin- error,  no  con oelbírá  tol  plañí 

&ta;desacterto,!oó'dár¿.sin';tro^ek6  ob  ecAoifowt  sia 

cuya  (dirección  la^  econonua^nlas^  {ií^udente  nió'pothá^ 

aíi^  nesgo  de  flcspcrdtp£ir  su8ifoodt>»fjólibalograrisrua 

fines^  emprender; la tnavegacion  de;un..iriev  la  abeitiírof 

de  an. canal  deiríegav'lar.eoibstrudcábD  deiun xsamino^ 

á;deiUttWiu€vio;.piierto,Tni  ottro^^l^uniy.  deiaqttftUos  áe^ 

signíiOfrqnie  abriendo  fbsi&idiito»  ¿ttl»if{qoi»aipvblrc<Tf 

laaioeiu¡flonocer  las*|>r6^iiMnás^<yiaAlmeiitatiieif:vcnbdeiK> 

esplendor.delás-iiaen^fiea^ii'. '4^ i  *•».  i/,  iloo /.'■  ''  »» 

r.^'^Mirecnos  ooihoiiaito  .desgfiacia^dál  éspiriín.hdbulno/ 
cpte  ñeoúimA  ;propía  die  éai  oobdlcioa^ bstá^'nqptataddu^ 
liosidcd :  de;  .sa,btr  fior;  ^eilmi^ioi  i  le  r  Impdctfiviicpié  dá 
eónstaliciai  en  •ariqu{aiiif:.lo ^tte-^teak  Ib  cutepesf  :-¿fHiv 
qué^eqrrerá  desalado  tqasj(k>'>distanfi3ly  «^ira&a/- d^^a^'t 
cuidando)  íIo  iC«¥oaiM9i^¿(i¿miskida9 Jldbofepiaa^ 
ñiascahii^eojelieteio  quella^tiffirfa^^^yi^cjfeiiipiók^ctf/des- 
«Étoi^ipifta  <lei:regidne»i'^rai£reb:r^  Tbntota^aál  eóHo^ 
endíentóHe  tuiestbra  pnojlía  maiiadlu!::£6tadi|im'os.''oteií 
ma^tjifaiqlhb  brstoMas  de>tlom^]y  firécía'iqiüe  la,dk£s4 
pilQie,  jiikge^igvx^  idetofkfxM  qfiui  db  deoquisi^ii:pe¿ 
qkssd|EaiY']áín%ntrá'^ippilemwi  s^efitilai  ioooool  ddfila^  ei^ 
Ugáni4fae>^<fttpiiíÍ4i)iiaii^tMlÜ  spUtdbtíto^m^to^tieió»!  ^ 
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anaci4ax.d«icita9«»la  isRiiémtdixl>de$Dá^ii|a^pigMtt 
m^s eeb  ocignv  de  Ducstrocintisd^/lasi baloei  ^dn^UuifdV 
tBos  tnontesy*  Uñtuabiatí^de  4ii2efltra»i'pdo«^faüteta»',  y 
ac^éi  pmitKMtfée  ocupa  «s|y'Espafía:<el'Qeiitf€^- dé  tínt^^ 

fisBpilabaMMicHip  ^i|yat^eda.imf^lyte§'di'^f»M^^8 
hoAírima«itaite^iMéii'4tdl)fúSs9i^fidia^^ 

objeto  estos  jóvenes,  que  serján  sus  dé^tlífi^Pid^J'^  ^Ü^ 
ahora  te  presentamos  como  primicias  de  nuestro  celo, 
y  prenda  y  anuncio  de  tu  futura  prosperidad?  ¡Oh, 
amados  jóvenes!  ¿cuándo  os  verán  mis  ojos,  precedi- 
dos de  vuestros  maestros,  trepar  por  estas  cumbres, 
que  nos  rodean ,  con  el  teodolito  al  ojo  y  el  compás  en 
la  mano ,  medir  en  vastos  triángulos  el  territorio  de 
Asturias,  y  preguntar  al  cielo  cuáles  el  espacio  que 
ocupa'vuestrá  patria  en  el  globo,  cuáles  los  límites 
que  le  dividen,  las  fuentes  de  sus  rápidos  rios,  las  con- 
cas  de  sus  hondos  valles ,  el  rumbo  y  la  altura  de  ^us 
montes,  y  la  estenston  de  estas  tierras  y  playas ,  donde 
vuestros  hermanos  buscan  con  diario  sudor  el  aiimen- 
to  y  la  dicha  de  tantas  familias?  ¿Cuándo  os  veré  yo 
reducir  este  trabajo  á  una  breve  y  exactísima  carta  to- 
pográfica, que  multiplicada  por  el  buril  difunda  por 
todas  partes,  con  la  imagen  de  vuestra  patria,  el  mas 
ilustre  testimonio  del  amor  que  la  profesáis? 

¡Oh  Gtjon,  amada  cuna  mia,  y  objeto  de  mis  conti- 
nuos desvelos!  No,  no  será  ilusorio  el  dulce  presentí- 
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miento  4«iqflft  «i '.4ielo!ieí:tíflné  céserruhietta  gEocb; 
qMjUegbri  eli  dia  .yfiiitkirQSoieii.qaé;iecaa  á  tbs  faíjas 
llevando  ea  la  mano  esta  carta »  irato  de  su  oelo  y  aus 
lucea«  correr  todos  los  áoguloa  de  Astiufíaa,  iadagw. 
l^fi  yari^  <ÍA9^  4e  ^wwAtes  q«o  i  los  jiuefetan  v  los^  ve^ 
gftaks  que  «lo^ndt^iwii  ,f  los  juinerali^  qoeloe  onrique*» 
99^^  y  Q))s|eii(MWi  yoc^idepat^  j.  idescriJbír:  eittolM lácéñá 
derramó  sobre  ellos  la  Providencia«.Tú  los  veris  ilits^ 
traith  tppftgiji^a,!Kg^ogi9|ia.fisi)Ca,  y lai faiatoüia  n^tu- 
rald^^ame  pi^^^^ios^tBiüislpít^oique víerooilaiu^i^i^í^ufe 

dos  ^tpamiodíoaii.  >";:'/:':' -    .  .->•.•/';.'  s    <• 
I  * 
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ORACIÓN 

que  pronunció  en  el  Instituto  sobre  la  necesi^ 
dad  de  unir  el  estudio  de  la  literatura  al  de 
las  ciencias  (i). 


Se  Sí  o  res: 

Xja  primera  vez  que  tuve  el  honor  de  hablaros  desde 
este  lugar,  en  aqueí  día  memorable  y  glorioso,  en  que 
con  el  júbilo  mas  puro  y  las  mas  halagüeñas  esperan- 
zas os  abrimos  las  puertas  de  este  nuevo  Instituto ,  y 
08  admitimos  á  su  enseñanza,  bien  sabéis  que  fué  mí 
primer  cuidado  realzar  á  vuestros  ojos  la  importan- 
cia y  utilidad  de  las  ciencias  que  've.niais  buscando. 
Y  si  algún  .valor  re&idia  en  mis  palabras,  si  alguna 
fuerca  les  podia  inspirar  el  celo  ardiente  de  vuestro 
bien  (a)  que  las  animaba ,  tampoco  habréis  olvidado  la 
tierna  solicitud  con  que  las  empleé  en  persua<bros  tan 
provechosa  verdad,  y  en  exhortaros  á  abrazarhi<  Y  qué? 
después  de  corridos  tres  años,  cuando  habéis  cerrado 
ya  tan  gloriosamente  el  circulo  de  vuestros  estudios^ 
y  cuando  vamos  á  presentar  al  público  los  primeros 
frutos  de  vuestra  aplicación  y  nuestra  conducta,  ¿es- 
taremos todavía  en  la  triste  necesidad  de  persuadir  é 
inoulcar  una  verdad  tan. conocida? 

Esto  acaso  exigiría  de  nosotros  la  opinión  pública^ 
y. esto  haríamos  en  su  «obsequio,  si  no  nos  prometiese* 

(i)     Citado  por  Ceaa  en  las  memaria»  para  la  yHa  de!  autor. 
(9)     Yéaae  eldUcuiao  inaugural imerto en  la  pag.   x69«. 
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mos  captarla  mas  bien  con  hechos  que  con  discursos. 
Sí,  señoreas  :  á  pesar  de  los  progresos  debidos  á  nues- 
tra constancia  y  la  vuestra ,  y  en  medio  de  la  justicia 
con  que  la  honran  aquellas  almas  buenas,  que  pene- 
tradas de  la  importancia  de  la  educación  pública,  sus- 
piran por  sus  mejoras;  sé  que  andan  todavía  en  der- 
redor de  vosotros  ciertos  espíritus  malignos,  que  cen- 
suran y  persiguen  vuestros  esfuerzos:  enemigos  de  to- 
da buena  instrucción,  come  del  público  bien,  cifrado 
en  ella,  desacreditan  los  objetos  de  vuestra  enseñanza, 
y  aparentando  falsa  amistad  y  compasión  hacia  voso- 
tros, quieren  poner  en  duda  sus  ventajas  y  vuestro 
provecho  particular.  Tal  es  la  lucha  de  la  luz  con  las 
•tinieblas,  que  presentí,  y  os  predije  en  aquel  solem- 
ne dia;  y  tal  será  siempre  la  suerte  de  los  establecí- 
"míen tos  públicos^,  que  haciendo  la  giierra  á  la  igno- 
rancia ,  tratan  de  promover  la  verdadera  instrucción. 

¿Pero  qué  podria  yo  responderá  unos  hombres, 
que  no  por  celo ,  sino  por  espíritu  de  contradiccioo; 
no  por  convicción,  sino  por  envidia  y  malignidad,  mar- 
muran  de  lo  que  no  entienden,  y  persiguen  loque 
no  pueden  alcanzar?  No,  no  esperéis  que  les  respox^ 
damos  sino  con  nuestro  silencio  y  nuestra  conducta. 
Vean  hoy  los  frutos  de  vuestro  estudio,  y  enmude2« 
can.  Ellos  serán  nuestra  mejor  apología,  y  eilos  serán 
también  su  mayor  confusión ,  si  menospreciando  no« 
|K)tros  sus  susurros,  seguís  constantes  vuestras  útiles 
tareas ,  como  las  industriosas  abejas  labran  tranquila- 
mente sus  panales,  mieutras.  los  zánganos -de  Ja  col- 
mena zumban  y  se  agitan  en  derredor. 

Un  nuevo  objeto  no  menos  censurado  de  estos  wi- 
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los,  ni  k  Tosótros  menos  provechoso,  ocupa  hoy  to< 

da  mi  atención ,  y  reclama  la'  vuestra.  En  el  curso  de 
buenas  letras,  ó  mas  bien  en  el  ensayo  de  este  estu- 
dio,  que  hemos  abierto  con  el  año,  visteis  anunciar 
el  designio  de  reunir  la  literatura  con  las  ciencias;  j 
esta  reunión,  tanto  tiempo  ha  deseada,  y  nunca  biea 
establecida  en  nuestros  imperfectos  métodos  de  edu*» 
cacion,  parecerá  á  unos  estraña,  á  otros  imposible,  y 
acaso  á  vosotros  mismos  inútil,  6  poco  provechosa. 

Es  nuestro  ánimo  satisfacer  hoy  á  todos,  por()ue  i 
todos  debemos  la  razón  de  nuestra  conducta.  La  de^ 
hemos  al  Gobierno  que  nos  ha  encargado  de  perfec- 
cionar este  establecimiento;  la  debemos  al  público,  á 
cuyo  bien  está  consagrado;  y  pues  que  nos  habéis  con- 
fiado vuestra  educación ,  la  debemos  á  vosotros  prin- 
cipalmente* Qué  ¿  me  atrevería  yo  ¿  pediros  este  nue- 
vo sacrificio  de  trabajo  y  vigilias ,  si  no  pudiese  pre* 
senlatos  en  él  la  esperanza  de  un  provecho  grande  y 
seguro?  Ved,  pues,  aqui  lo  qtle servirá  de  materia  á 
mi  discurso*  No  temáis,  hijos  mios,  que  para  inclina- 
ros al  estudio  de  las  buenas  letras  trate  yo  de  men- 
guar ni  entibiar  vuestro  amor  á  las  ciencias.  No  por 
cierto:  las  ciencias  serán  siempre  á  mis  ojos  el  prí** 
mero,  el  mas  digno  objeto  de  vuestra  educación :  ellas 
solas  pueden  ilustrar  vuestro  espíritu;  ellas  solas  en- 
riquecerle ;  ellas  solas  comunicaros  ei  precioso  tesoro 
de  verdadeiB  que  nos  ha  transmitido  la; antigüedad,,  y 
disponer  vuestros  ánimos  á  adquirir  otras  nuevas,  y 
aumentar  mas  y  mas  esfe  rico  clepósito :  ellas  solas  pue- 
den poner  término  a  tantas  inútiles  disputas,  y  á  tan- 
tas absurdas  opintones;  y  ellas  en  fin,  disipando  la  te- 
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nebros»  atrnósfera  de  errores  que  gira  sobre  la  tier- 
ra, pueden  difundir  algún  dia,  aquella  plenitud  de  lu- 
ces y  conocimientos  que  realza  la  nobleza  de  la  hu- 
mana especie. 

Mas  no  porque  las  ciencias  sean  el  primero,   de- 
ben ser  el^uico  objeto  de  vuestro  estudio.  El  de  las 
buenas  letras  será  para  vosotros  no  menos  útil,  y  aun 
me  atrevo  á  decir  no  menos  necesario.  Porque  ¿qué 
son  las  ciencias  sin  su  auxilio?  Si  las  ciencias ^esclare» 
cen  el  espíritu ,  la  literatura  le  adorna :  si  aquellas  le 
enriquecen ,  esta  pule  y  avalora  sus  tesoros.  Las  cien- 
cias rectifican  el  juicio,  y  le  dan  exactitud  y  firme- 
za; la  literatura   le  da  discernimiento  y  gusto,  y  le 
hermosea  y  perfecciona.  Estos  oficios  son  esclusiva- 
mente  suyos,  porque  á  su  inmensa  jurisdicción  per- 
tenece cuanto  tiene  relación  con  la  espresion  de  nues- 
tras ideas.  Y  ved  aqui  la  gran  linea  de  demarcación 
que  divide  los  conocimientos  humanos.  Ella  nos  pre- 
senta las  ciencias  empleadas  en  adquirir  y  atesorar 
ideas,  y  la  literatura  en  enunciarlas:  por  las  ciencias 
alcanzamos  el  conocimiento  de  los  seres  que  nos  ro- 
dean ,  columbramos  su  esencia ,  penetramos  sus  pro- 
piedades, y  levantándonos  sobre  nosotros  mismos,  su- 
bimos hasta  su  mas  alto  origen.  Pero  aqui  acaba  su 
ministerio,  y  empieza  el  de  la  literatura,  que  después 
de  haberlas  seguido  en  su  rápido  vuelo ,  se  apodera 
de  todas  sus  riquezas,  les  dá. nuevas  formas,  las  pule 
y  engalana,  y  las  comunica  y  difunde,  y  lleva  de  una 
en  otra  generación. 

Para  alcanzar  tan  sublime  fin  no  os  propondré  yo 
largos  y  penosos  estudios:  el  plazo  de  nuestcA  vidaes 
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tdn  bréye,  y  el  de  vuestra  juventud  huirá  tan  rápida*- 
mente ,  que  me  tendré  por  venturoso  si  lograre  econo* 
mizar  algunos  de  sus  momentos.  Tai  por  lo  menos  ha 
sido  mi  deseo,  reduciendo  el  estudio  de  las  bellas  le- 
tras al  arte  de  hablar,  y  encerrando  en  él  todas  las  ar- 
tes que  con  varios  nombres  han  distinguido  los  meto- 
distas, y  que  esencialmente  le  pertenecen» 

¿Y  por  qué  no  podré  yo  combatir  aqui  uno  de  los 
mayores  vicios  de  nuestra  vulgar  educación :  el  vicio 
que  mas  ha  retardado  los  progre3os  de  las  ciencias  y 
los  del  espíritu  humano  ?  Sin  duda  que  la  subdivisión 
de  las  ciencias r  asi  como  la  de  las  artes,  ha  contribuí- 
do  maravillosamente  á  su  perfección.  Un  hombre  con- 
¿agrado  toda  su  vida  á  un  solo  ramo  de  instrucción, 
pudo  sin  duda  emplear  en  ella  mayor  meditación  y  es- 
tudio; pudo  acumular  mayor  número  de  observaciones 
y  esperiencias ,  y  atesorar  mayor  suma  de  luces  y  co- 
nocimientos. Asi  es  como  se  formó  y  creció  el  árbol  de 
las  ciencias:  asi  se  multiplicaron  y  estendíeron  sus  ra- 
mas; y  asi  como  nudriday  fortificada,  cada  una  de  ellas 
pudo  llevar  mas  sazonados  y  abundantes  frutos. 

Mas  esta  subdivisión  tan  provechosa  al  progreso, 
fué  muy  funesta  al  estado  de  las  ciencias;  y  al  paso 
que  estendia  sus  limites,  iba  dificultando  su  adquisi* 
cion,  y  trasladada  á  la  enseñanza  elemental,  la  hizo 
mas  larga  y  penosa,  si  ya  no  imposible  y  eterna.  ¿Có- 
mo es  que  no  se  ha  sentido  hasta  ahora  este  inconve- 
niente? ¿Cómo  no  se  ha  echado  de  ver  que  truncado 
el  árbol  de  la  sabiduría,  separada  la  raíz  de  su  tronco, 
y  del  tronco  sus  gtandes  ramas,  y  desmembrando  y 
esparciendo  todos  sus  vastagos,  se  destruía  aquel  en- 
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lacé,  aquella  íntima  unión  que  tienen  entre  sí  todos 
los conocimieutos  humanos, cuya  intuición,  cuya  com« 
prehensión  debe  ser  el  único  fin  de  nuestro  estudio,  j 
sin  cuya  posesión  todo  saber  es  vano  ? 

¿Y  cómo  no  se  ha  temido  otro  mas  grave  mal,  de- 
rivado del  mismo  origen?   Ved  como  multiplicando 
los  grados  de  la  escala  científica ,  detenemos  en  ellos 
á  una  preciosa  juventud ,  que  es  la  esperanza  de  las 
generaciones  futuras ,  y  como  cargando  su  memoria  de 
impertinentes  reglas  y  preceptos,  le  hacemos  consagrar 
&  los  métodos  de  inquirir  la  verdad  el  tiempo  que  de- 
biera emplear  en  alcanzarla  y  poseerla.  Asi  es  como 
se  le  prolonga  el  camino  de  la  sabiduría,  sin  acercarla 
nunca  á  su  término.  Asi  es  como  en  vez  de  amor,  le 
inspiramos  tedio  y  aversión  á  unos  estudios  en  que  se 
aiente  envejecer  sin  provecho;  y  asi  también  como  se 
llena,  se  plaga  la  sociedad  de  tantos  hombres  vanos  y 
locuaces,  qué  se  abrogan  el  título  de  sabios ,  sin  nin* 
guna  luz  de  las  que  ilustran  el  espíritu ,  :sin  ningoa 
sentimiento  de  los  que  mejoran  el  corazón.  Para  fauír 
de  este  escollo,  asi  como  hemos  reducido  al  curso  ie 
matemáticas  los  elementos  de  todas  las  ciencias  ezac- 
tas,  y  al  de  física  los  de  todas  las  naturales,  reducire- 
mos al  de  buenas  letras  cuanto  pertenece  á  la  espre- 
gion  de  nuestras^  ideas.  Por  ventura  ¿es  otro  el  oficio  . 
de  la  gramática,  retórica  y  poética ,  y  aun  de  la  dialéc- 
tica y  lógica,  que  el  de  espresar  rectamente  nuestras 
ideas?  ¿Es  otro  su  fin  que  la  exacta  enunciación  de 
nuestros  pensamientos,  por  medio  de  palabras  claras, 
colocadas  en  el  orden  y  serie  mas  convenientes  al  ob- 
jeto y  ñq,  de.  nuestros  discursos? 
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Pues  tal  será  la  suma  de  esta  nueva  enseñanza.  Vi 
temáis  que  para  darla  oprimamos  vuestra  memoria 
con  aquel  fárrago  importuno  de  definiciones  y  reglas, 
á  que  vulgarmente  se  han  reducido  estos  estudios.  No 
por  cierto.  La  sencilla  lógica  del  leuguage,  reducida  á 
pocos  y  luminosos  principios,  derivados  del  purísimo 
origen  de  nuestra  razón ,  ilustrados  con  la  observación 
de  los  grandes  modelos  en  el  arte  de  decir,  harán  la  su- 
ma de  vuestro  estudio.  Corto  será  el  trabajo';  pero  sí 
vuestra  aplicación  correspondiere  á  nuestros  deseos  y  al 
tierno  desvelo  del  laborioso  profesor  que  está  encarga* 
do  de  vuestra  enseñanza,  el  fruto  será  grande  y  copioso. 

Mas  por  ventura,  al  oirme  hablar  de  los  grandes 
modelos,  preguntará  alguno  si  trato  de  empeñaros  en 
el  largo  y  penoso  estudio  de  las  lenguas  muertas,  para 
transportaros  á  los  siglos  y  regiones  que*  los  han  pra« 
ducido.  No,  señores:  confieso  que  fuera  para  vosotros 
de  grande  provecho  beber  en  sus  íueutes  purísimas 
los  sublimes  raudales  del  genio  que  produjeron  Grecia 
y  Roma.  Pero  valga  la  verdad:  ¿sería  tan  preciosa  esta 
ventaja,  como  el  tiempo  y  el  ímprobo  trabajo  que  os 
costaría  alcanzarla?  ¿Hasta  cuándo  ha  de  durar  esta 
veneración,  esta  ciega  idolatría,  por  decirlo  asi,  que 
profesamos  á  la  antigüedad?  ¿Por  qué  no  habemos  de 
sacudir  alguna  vez  esta  rancia  preocupación,  á  que  tan 
neciamente  esclavizamos  nuestra  razón,  y  sacrificamos 
la  flor  de  nuestra  vida  ? 

Lo  reconozco,  lo  <;onfieso  de  buena  fé:  fuera  nece- 
dad negar  la  escelencia  de  aquellos  grandes  modelos. 
No,  no  hay  entre  nosotros,  no  hay  todavía  en  ningu- 
na de  las  naciones  sabias  eosa  comparable  á  Homero 
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y  Piíidaro ,  ni  á  Horacio  y  el  Mantuano;  nada  que 
iguale  á  Xenofonte  y  Tito  Livio ,  ni  á  Demóstenes  y 
Cicerón.  Pero  ¿  de  dónde  viene  esta  vergonzosa  dife- 
rencia? ¿Por  qué  en  las  obras  de  los  modernos,  con 
mas  sabiduría,  se  halla  menos  genio  que  en  las  de  los 
antiguos?  ¿Y  por  qué  brillan  mas  los  que  supieron  me- 
aos? La  razón  es  clara,  dice  un  modexno:  porque  los 
antiguos  crearon,  y  nosotros  imitamos:  porque  los  an- 
tiguos estudiaron  en  la  naturaleza ,  y  nosotrüs  en  ellos. 
¿Por  qué,  pues  y  no  seguiíremos  sus  huellas?  Y  si  quere- 
mos igualarlos,  ^por  qué  no  estudiaremos  como  ellos? 
He  aqui  en  lo  que  debemos  imitarlos. 

Y  he  aqui  también  adonde  deseamos  guiaros  por 
medio  de  esta  nueva  enseñanza.  Su  fin  es  sembrar  en 
vuestros  ánimos  las  semillas  del  buen  gusto  en  todos 
los  géneros  de  decir.  Para  formarle,  para  hacerlas  gerp 
minar ,  hartos  modelos  escogidos  se  os  pondrán  á  la 
vista,  de  los  antiguos  en  sus  versiones,  y  de  los  mp* 
dernos  en  sus  originales.  Estudiad  las  lenguas  vivas; 
estudiad  sobre  todo  la  vuestra;  cultivadla;  dad  iDBsá 
la  observación  y  á  la  meditación,  que  á  una  infrucluo« 
sa  lectura ;  y  «sacudiendo  de  una  vez  las  cadenas  de  la 
imitación^  separaos  del  rebaño  de  los  metodistas  y 
copiadores,  y  atreveos  á  subir  á  la  contemplación  de 
la  naturaleza.  En  ella  estudiaron  los  hombres  célebres 
de  la  antigüedad,  y  en.  ella  se  formaron  y  descoUafoii 
aquellos  grandes  talentos  en  que  tanto  como  su  esce- 
lenqia,  admiramos  su  estension  y.  generalidad.  Juzgad- 
Jos  ,  no  ya  por  lo  que  supieron  y  dijeron.,  sino  por  lo 
que  hicieron ;  y  veréis  de  cuánto  aprecio  no  son  dig- 
nos unos  hombres  que  parecían  nacidos. para  todas  las 
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profesiones  y  todos  los  empleos,  y  qae  como  los  sol- 
dados de  Cadmo  brotaban  del  seno  de  la  tierra  arma* 
dos  y  preparados  á  pelear,  asi  salían  ellos  de  las  manos 
de  sus  pedagogos  á  brillar  sucesivamente  en  todos  los 
destinos  y  cargos  piíblicos.  Ved  á  Feríeles ,  apoyo  y 
delicia  de  Atenas ,  por  su  profunda  política  y  por  su 
victoriosa^  elocuencia,  al  mismo  tiempo  que  era  por  su 
sabiduría  el  ornamento  del  Liceo,  asi  como  por  su  sen- 
sibilidad y  buen  gusto  el  amigo  de  Sófocles,  de  Fí- 
dias  y  de  Aspásia.  Ved  á  Cicerón  mandando  ejércitos» 
gobernando  provincias,  aterrando'  á  los  facciosos,  y 
'sélvando  la  patria,  mientras  que  desenvolvía  en  sus  ofi- 
cibs  y  en  sus  academias  los  sublimes  preceptos  de  la 
moral  pública  y  prifada:  á  Xenofonte  dirigiendo  la 
gloriosa  retirada  de  los  diez  mil,  é  inmortalizándola 
después  con  su  pluma;  á  Cesar  lidiando,  orando  y  esr 
cribieudo  con  \i  misma  sublimidad ;  y  á  Plinio,  asom* 
bro  de  sabiduría,  escudrinando  entre  los  afanes'de  la 
magistratura  y  djS  la  milicia  los  arcanos  de  ía  natura* 
leza,  y  describiendo  con  el  pincjél  mas  atrevido  sus 
TÍquezas  inimitables, 

y^  EstMdia^^osotros  como  ellos  el  imiverso  natural  y 
racional,  y  contemplad  como  ellos  este  gran  modelo^ 
ieste  sublmie  tipo  de  cuanto  hay  de  bello  y  perfecto, 
de  magestu^osol  y  grande  en  el  orden  físico  y  nioral^ 
■que.  asj;  podráis  igualar  á  aquellas  ilustres,  lumbreras 
del  ge»io.  ¿Querew'fecr  grawdes  poeta»?  «Observad  co^ 
mo> Homero  á' líos  hoiiibres'en  los  importantes  trances 
de  la  vida  pública  y  privada,  o  estudiad  como  Eurípi- 
des el  corazón  Jiumano  en  el  tumulto  y  fluctuación  de 
pasiamesy-ócoontatniplad  gomo  Teómto.  y  yirgilío^ 
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las  deliciosas  situaciones  de  la  vida  rústica.  ¿  Queréis 
ser  oradores  eloctieQtes ,  historiadores  disertos,  políti- 
eos  iusignesy  profundos?  Estudiad,  iudagadcomo  Hor- 
teiisio  y  Tulio,  como  Salustio  y  Tácito,  ^qu^llas  secre- 
tas relaciones ,  aquellos  grandes  y  repentinos  movi- 
mtentps  con  que  una  roano  invisible,  encadenando  los 
humanos  sucesos,  compone  los. destinos  délos  hom- 
bres ,  y  fuerza  y  arrastra  todas  las  vicisitudes  políticas. 
Ved  áqui  las  huellas  que  debéis  seguir:  ved  aqui  el 
gran  modelo  que  debéis  imitar.  Nacidos  en  un  clima 
dulce  y  tero  piado  ,  y  en  un  suelo  en  que  la  naturaleza 
reunió  á  las  escenas  mas  augustas  y  sublimes,  las  mas 
bellas  y  graciosas:  dotados  de  un  ingenio  firme  y  pe* 
netrante ,  y  ayudados  de  una  lengua  llena  de  m^estad 
y  de  armonía,  si  la  cultivareis,  si  aprendiereis  á  em- 
plearla dignamente,  cantareis  como  Píndaro , narraréis 
CQmo  Tucídides,  persuadiréis  como  Sócrates,  argiki- 
rei$:eomo  Platón  y  Aristóteles,  y  aun  demostraréis  con 
la  victoriosa  precisión  de  Euclides. 

¡Dichoso  aquel  que  aspirando  i  igualar  á  estos bam' 
bres  célebres,  luchare  por  alcanzar,  tan  preciosos  ta- 
lentos! ¡Cuánta  gloria,  cuánto  placar  no  recompensará 
sus  faMgas!  Pero  si  una  falsa  modestia  entibiare  e(i  atr 
guno  de  vosotros  el  inocente  deseo  de  fama  literaria;  si 
la  pereza  le  hiciere  preferir  mas,  humildes  y  fáciles!  pla- 
ceres;. 00  pgr  eso  crea  que  el  es/tudio  quie  le  propon- 
go., es  para,  él  menos  necesario.  Porque  ¿quién  no  le 
habrá  menester  para  su  provecho  .y  conduela  particu- 
lar? Cteedme:  la  exactitud  del  juicio,  el  fino  y  deli- 
cado discerninviento;  en  una  palabra^  el  buen  Jgfusto 
que  inspira  eiste  eiítudio*^  és  .el  talento  mas  aéowarfio 
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*tti  d  liso  de  la  vida.  Lo  es  no  solo  para  hablar  y  es- 
cribir,  sino  también  para  oit"  y  leer;  y  aun  me  atrevo 
^  yécir,  que  para  sentir  y  pensar.  Porque  habéis  de 
^áber,  que  el  buen  gusto  es  como  el  taclocie  nuestra 
razona  y  á  la  manera  que  tocando  y  palpando  los  cuer- 
dos, nos  enteramos  de  su  estension  y  figura ,  de  su 
blandura,'  ó  dureza,  de  isu  aspereza,  ó  suavidad,  asi 
también  tentando  ó  examinando  con  el  criterio  del 
buen  gusto  nuestros  escritos,  ó  los  ágenos,  descubrí- 
mos  sus  bellezas,  ó  imperfecciones,  y  juzgamos  recta- 
mente  del  mérito  y  valor  de  cada  uno. 

*  Eéte  tacto,  este  sentido  critico  es  también  la  fuen* 
te 'de  todo  el  placer  que  escitan  en  nuestra  alma  fas 
producciones  del  gehío,  asi  en  la  literatura  como  en 
las  artes;  y  esta  deliciosa  sensación  es  siempre  pró« 
porcionada  al  grado  de  exactitud  con  que  distingui- 
mos sus  bellezas  de  sus  defectos.  Él  es  el  que  nos  eleva 
con  los  sublimes  raptos  de  Fr.  Luis  de  León ,  ó  nos 
atormenta  con  las  hinchadas  metáforas  de  Silveira;  j 
él  es  el  que  nos  embelesa  con  los  encantos  del  pincel 
de  Mürillo,  ó  nos  fastidia  con  la  descarnada  sequedad 
del  Grecco.  Por  él  lloramos  con  VirgiKo  y  Racine,  ó 
reimos  con  Moreto  y  Cervantes;  y  mientras  nos  aleja 
desabridos  de  la  ruidosa  palabrería  de  un  charlatán, 
tíos  ata  con  cadenas  doradas  á  los  labios  de  un  hom- 
bre  elocuente. Él,  en  fin,  perfeccionando  nuestras  itieas 
y  nuestros  sentimientos,  nos  descubre  las  gracias  y 
bellezas  de  la  naturaleza  y  dé  las  artes ,  nos  hace  amar- 
las y  saborearnos  con  ellas, y  nos  arrebata  sin  arbitrio 
én  pos  de  sus  encantos 

Períecciouad ,  hijos  mios»  este  precioso  sentido,  y 
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él  os  servirá  de  guia  en  todos  vuestros  estudios ,  y  ¿I 
Aendrá  la  primera  influencia  en  vuestras  opiniones  y 
en  vuestra  conducta,  l^ji  pondrá  ep  yuestrjas  ma^ipips  Jas 
obras  marcadas  con  el  sello  de  la  yqrdad  y  del  genio, 
y  arrancará  ó  hará  caer  de  ellas  los  abortos  del  error 
y  de  la  ignorancia.  Perfeccionadle,  y  vendrá  el  dia^en 
que  difiindido  por  todas  partes ,  y  no  pudiendo  sufrir 
ni  liE^  estra vagancia,  ni  la  medianía,  ahuyente  para  sieiii- 
pre  de  vuestros  ojos  esta  plaga ,  esta  asquerosa  colubie 
lie  embriones,  de  engendros,  de  monstruos  y  vestiglos 
literarios,  con  que  el  mal  gusto  de  los  pasados  siglos 
infestó  la  república  de  las  letras.  Entonces ,  comparan- 
do la  necesidad  que  tenemos  de  buena  y  provechosa 
doctrina  con  el  breve  periodo  que  nos  es  dado  para 
adquirirla,  condenaremos  de  una  vez  á  las  llamas,  y  ai 
, eterno  olvido,  tantos  enigmas,  sofismas  y  sutilezas, 
tantas  fábulas  y  patrañas  y  supercherías  ,  tanta  pai^a* 
doja,  tanta  inmundicia,  tanta  sandez  y  necedad,  como 
Se  han  amontonado  en  la  enorme  enciclopedia  de  bt 
barbarie  y  la  pedantería. 

Esto  deberá  la  educación  pública  4  la  reunión  de 
las  ciencias  con  la  literatura;  esto  le  deberá  la  vuestra. 
Álcanzadlo,  y  cualquiera  que  sea  vuestra  vocabíon, 
vuestro  destino,  apareceréis  en  el  público  comamiem* 
bros  dignos  de  la  nación  que  os  instruye ;  qt^^e  tal  de* 
be  ser  el  altó  fin  de  vuestros  estudios*  Porque  ¿qué 
vale  la  instrucción  que  no  se  consagra  al  provecho  qo^ 
muu?  Mo,  la  patria  no  os  apreciará  nunca  por  lo  que 
supiereis,  sino  por  lo  que  hiciereis.  ¿Y  de  qué  servirá 
que  atesoréis  muchas  verdades ,.  si  no  las  sabéis  co« 
municar? 


;  ^I^pi^^biep:  para^coíQumcar  la'Vierdadffar.meuteft- 
^ter  per^n^t^i^Y  y:pAi^A  P^sua4irU  hacqrji^jai^able.Ea 
menester. ¡d^^pp;^fila .^Loscitro  QÜe^tíj^cp» ^pai:a.to,  tor 
niar  stiSMn^a»  p^ir^s  y.^laros  trcisuits)dQ^i;8W)plififlarla, 
acoraoflaria  á  U  CQOípreinsiou  geuerat,  é  inspi^rarl^: aque- 
lla fuera»,  aquella  gfaqia  qu^.  fi]ai\do  la  ÍTangioacioa 
Gau^i;ra  viqloifiosanpieiite  la  atent2ipad<s  cuantoaja  oyen. 
. .  ¿Y  á  qiiíiéii  OS' parece.. qu|^  s^e  4eber^  j^s^ ;victoria 
ainoal^rte  de  bien  hablar?  Nolo  dudeis:,eldoiQÍuio:d$ 
las  ciencias .se^ ejerce  solo  sóbrela  ra^Kon. Todas  hablan 
$on  ella,  con  el  ;cor^aK>n  níyguna;  porqqe.á  la  razón 
jLoca^l  asenso,  y  áls^yolui^tad  elalbedi^ip^A^^  P^^^c^ 
que  q1  cqrazon,.coma.crf,qs9  4e¡s^jinflqp^encia,  flf 
revela  algiip^  ves5  cppV^a  ja  ÍMpfza^deíff^q^o^/^Q,  y  tfp 
quiere  ser  reiididp  ui  scjusgadp.sin^  poi; ,<^1  s^tirnie^ 
to.  Ved,  p^ies,  aqu^  el  mas^  alto  oficio  ^de.  la  iitera,tura9 
ií.qui^n  .£u^  ;^aíÍo  elí^rte  pffideroao^.de¡f^tjr?py  yj^ov^r 
los,  co^j^zo^e^^  ,de  ^ettc^pde^RS ,  ^e;  9pf:aftt^lo8, ,  y.  ?Ujf^ 

^tai;l03  á  su  in|p.^r^9,    „.;   ,.  ..;:..,..;:.  i  ,o)f;J  Ui'  ,:,  (;'  'N 

.  Tal  e^  la  fuerza  de  su  bephia^,y^^l  sqrá  fft  de^  ^9iQ3r 
br<^  que  .i  una  spUd^  fu^truccion  ijuier^ .  el  talento  d¡e 
la  palabra,  perfeccionado  por  la  literatura.  Cc]|][^3aigi¡fulQ 
^l í»erjrícip  p6^co,.¿cop.j^4ptp  p^B|eü4(¡f  flq^^lppará 
las, funcione^  , que  Je  coníi^Q  la,|paíria?.,j\li^lpsfs,  1^ 
ciencias  alumbrepijla  .eslora  de  acción,  en  que  debe 
i^njplear.sijtjs  tfileiitp^j  mie^tr^as  le^^agí^p  ver  ep  toda 
flW  íi^?  lpSlol4stflay  4ifl  p^blu?,<f  ipter^^qnfi  debe.ppoiRq: 
W»  y,|pp  ?»pdÍ9^  ^f  /ilca^izaf^pí},.y,lfis4ii{e^^  qw«,fÍ5T 
h^  coi:iducit;lo>SiL  la  literatura  .Jef^l/^ua]^  /^f.íffiF^f^^.4^ 
niando^  Dirigipndo,  ó  ex\^prtan(^9;,habl^p49(j_9^  e^^ri* 


TMotii  &  enánltPíásín  por  k  eYoctiénda ;  jr  excitando  los 
sentimíemos^y  captando  la  volontacl del  público ,  le 
asegurarán'  el  asenso^  f  ia  gratitud  uhíTersafl.  • 
•      GomparénH>8'Con'eéte  hombre  respetable  uno  de 
ttt|(féltos  éibitíñ  espéóotá'ttyós ,  que  desdeñando  tan  pre- 
citifto  talento,  deben  tal  vez  k  1»  rñcierta  opinión  de 
«US  teorfírs  b  entrada  á  los  eiii  pieos  públicos.  Veréis 
t]ue  sus 'estudios  no  le  írtispii'áñ  dfra  pación  que  el  or« 
gallo,' otro  sentiihiientb  (jue  el  menosprecio ,  otráafi* 
ciou  que  él^retiroy  la  soledad.  Pero  al  emplear  sus 
taletitoít,  védie  en  un 'país  desconocido ,  en  que  ni  des- 
cubre la  esfeVsl' dé  su  afccion,  hi  la  éstension  de  sus 
füerzaS;  níftrtinü  ¿otiMos  medios  de  mandar  ni  Con  los 
flé  hacerse' obétlédéi*.'Abskraíct<y  én  los  ptincipíos , 'in»- 
flexible  eñ  sus  Un$)c¡mais,  ehetnigo  dé  la  sociedad,  in* 
sensible  á  las^délicias  'del  frato;  sí  afguna  vez  los  de- 
beres dé  utl^ánida'd  le  árrahlcan  de^us  nocturnas  lucu* 
bí^^óidtoes ,  ápIareiféra'desáKñádo  en  isu  'pdrte,  ernhara- 
2ado  en  su  trato,  taciturno  ó  iropórtunáhiente  miste- 
tíosó  en  sü  Conversación,  como  si  soto  hubiese  naci* 
dó  para  seirespautájb  de  la  sodedad  y  baldón  de  la 
sabiduría:    •   ^     ^  ^  '    -  . ,  : 

^  Peroiá  literatura,  eneníiiga  del  mando,  y  amarte- 
lada'de  la  dulce' iildetíehdéncia  ,  se  acomoda  mucho 
ínejor  Con  la  vida  privada,  y  en  ella  se  recrea,  y  en 
ella  ejerce  y  desenvuelve  sus  gracias.  Mientras  los  co- 
uocimientos  científico^,  levantador  ensá  alta  atmós- 
fera,' sé  desdeñan  dé  bájiír  hasta  d  trato  y'cónversá- 
tídnf '^¿miliar,  '^  Son'  desdetladbs  de  ella,  veréis  que 
la'erttdictón  pule  y  hace  amable  esté  trato,  \e  ador- 
tia,  le  perfecciona,  «y  concurre  asi  ál  tsplenilor  de 
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la  sociedad  ,  y  también  al  provecho,  $1^  ^eílpr^s  i  fatq« 
bien  al,  pravecho,  ^P;or.Yenlur^.;(e«(  la^  sqciedM^  otra  cp* 
sa  que  i^nfi  gran  compañía 9  e|i  qijie  cada  uno,|iojiH$  ^M 
fuerzas  y.  sus  iuqes  y  las  consagra /il  bjiten  de  ios  d^mas? 
Cortés 9  amigable,  espresíyp  en  sus* pala bra/i|  ningu* 
no  obligará)  ninguno  per^qa^dirámejor.  Cariñoso,  tier- 
no vcompasiivo  efisiji^sentii|iien.tos,  nii^guno  s^rá.m^is 
.^ptQ  para  dirigid  y-  consqlar.  Lleno  de  amabilidad  y 
dulzura  en  su  porte ,  y  de  gracia  y  policía  efi  sus  pa« 
labras,  ¿  quién  mejqr  entrcitendi^á ,  complacerá  y  conci* 
liará  á  sus  sen^ej^ant^s? 

Y  ved  aqu^  por  que  e}  hombre  adornado  de  estps 
talentos  agradables  y  9anciliatorio$ ,  si:rá  ^siempre,  ql 
.amigo  y  el. consuelo  de  los  demás.  ¿Quién  resistirá  al 
imperio  de  su  espresion?  Llena  de  vig^r^y  s^tractivos, 
siempre  amena,  é  inijte,re;^ante  |,^  sien^pre  .oportuna  >y 

^omodada.á  la  .xp^teri^  presen taf da  por  la  ;.oiqai|iaoy 

*         .? 

Je  atraerá  sjini^arbjfrio  ;la  ajt^ncíoi^. y  ,el.  aplauso  de 
sus  oyentes;,  y  ora  nari?^  y  ^sponga,  ora;  reflexione 
y  discurra,  ora  ría,  9ra  sienta,  le  varéis  .spr  siempre 
j^l  aliQ^.de^ias  CQ^veri»acji9^f  ^  y  1^  deliqiade  I03  ppPr 
.Qurrentes,  •  .  ..  ,  !..-,:,..  .  ,  .,.»,!:•• -,*  .  ,, 
.  ,  Pero  ¡  ah  Ifcfpl?  ma»  áf  p^a.  v^^z; ,  |e,  arrojarán  de  ella? 
ja  ignorancia lyfv^nal^  edjijip^qipn.  ^J^l  que  atormenta^ 
jio  del  estúpido  &ilenciot4e..U  grA^jSK?i;a  cfeo^arreri^,,  df 
1(4 i^n^qf dMt  yi . mm .  jnífl^MJ«e;)C^a , ,  qy e  suele  rf^ii^v,  ,9^ 
i^HtSy  «jEidt  acog^^.)tti^  4^  jUua  yez}  já  .^íid^lw  tfetir^i 
pfSTt>.  ^«gbidle^^r  y.yereií  i^ua^ntos  enca^ntos  tiiene  par^ 
<éj  ia  6t>le^)ad.r.Aili  i<estitui^o  á  si  mismo  y  al  estudio 
{)r  ááa  contemplación  que  hac^n.  sai  d^^licia,  encc^entra 

M|uel.<UiOQ»iite.plaa¿r,fiQay«  m^ahW  di^lzviff^  $piü  es 


dado'  sientír  y  gozar  á  los  amantes  d«  Us  letras.  Allí  en 
*dalcte"cdnierdo  ¿an  Has '  Musas  ^  pasa  mdepe^dieute  j 
ti^nqiiilo  ia^  plácidáá  horas,'  rodeatla  dé  los  ihistres 
genioá  que  las  han  cultivado  en  todas'tas  igidadés.  AlH 
sobre  todo  fjereita  su  imaginación,  y  alH  es  donde 
esta  iraperiosa  fat!ultad  de)  espirita  hiimaiio,  volando 
Yibreitiente  por  todas  pbrt^sV  llena  sn  -alfaia  de  grai>des 
ideas  y  sentimientos^:  ya'  la  eplérnecev  o  eleva ,  ya  Ja 
cointnüété,  ó  inflámavhá^ta  que  arrebatándola  sobre  las 
alas  del'  fogoso  entusiasmo,  la  levanta  sobre  toda  la 
naturaleza  á  un  nuevo  universa,  Ileiío  de  maravillas  y 
dé  encantos,  donde  sié  goza  extasiáda  eqtre  los  entes 
imaginarios  que  etla  misma  ha  creado. 

'Alguno  me  dirá*  que  todo  es  tina  ilusidn,  y  es  ver- 
dad^ pero  es  nna' ilusión  inocente,  agradablíe,  prove- 
chosa. Y '¿qué  bien,  qué  goíó  diel  TOundotjo  es  ima 
iftiáioñ -'sobré  la  tierra'?' ¿T5s  acaso  o t^  cosa  lo  qué  se 
llanca  ei^  éí  felicidad?  ¿'Acaso  kíenfíüfebtrá'mlas  ségtird- 
mente  el  hombre  ambicioso  en  la  devorante  sed  de 
gloria,  de  mando,  y  de  oro,  ó  el  sensual  en  la  intem- 
perancia ,  qhe  paga  'brevfsimoá  instantes  dé  goao  con 
plazos  prolongados  de  inquietud  y  amargura?  ¿Se tií- 
Uá  acaso  entre  el  sudor  y  lá&  fatigas  [úWSi¿  caza  V  &  eu  la 
sozobra  y  angustiosa  incertidumbre  dM  juego í  ¿Se 
faíaUti  en  aquel  contíniK)  vaguear  de  calleen  calle,  con 
^ne^^^is  á  algiinos  hombres' íitdolentesandai^íea  y  alU 
tódo^él  día ,  kbtírrídos  cótt^^festidío;  y.ag^iftdo6  cÜtt 
el  p^áo'de  sn  tóisnfíá  ociosidad?  Nó ,  tiijoáUiíiía»^  si  al- 
go sobre  la'tierra  metete  el  nombre  deíeltcíidady  és 
^^líélla  interna  s^tisfacciofit ,  aquel  intímro  «entiniieiilo 
ímorial  ¿  qüé^'resulta  del  bmplto ,  de^  di|e0tnis  faáultadks 
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en  la  indagacicrn  deia  yerdad,  y  en  la  práctica  de  la 
virtud*  ¿Y  qué-  otros  estudios  escitarán  esta  pura  sa« 
tísfaccion ,  este  delicioso  sentiniiento ,  que  los  del  ii<» 
terató  ?  Aun  aquellos  que  los  sabios  presuntuosos  mo^ 
téjan^con  el  nombredé  frívolos  j  vanos/ concurren 
á  mejorar  é  ilustrar  su  alma.  La  poesía  misma,  entre 
mis  dulces  ficciones  y  sabias  alegorías,  le  brinda  á  ca- 
da paso  con  sublimes  ideas  y  sentimientos,  que  enter- 
ii¿ciéndáia<y'devándoIa^  la*  arrancan  de  las  garras  del 
torpe  vicio,  j  la  fuerzan  á  gdor&r  h  virtud  y  seguirla; 
y  mientras  la  elocuencia,  adornando  con  amable  coto^ 
rido  sus  victorioso^  iraciocinios,  le  recomienda  los  mas 
pHro8>8ekitímien^o5^  y  los  ^emplos  fnas  Hustres  dw"  yir^ 
tod  y  liohestídadi ,.  la  -  historia  íe^  pre^nta  ^en  "augusta 
perspectiva,  don  las  verdades  y  losr  errores^  y  iw  virili^ 
des y.loS' vicios  de  todos  los  siglos*,  aquella' rápida  vi-^ 
cisátuil  con  qiie  U  'eiernii  Providencia  léirantá  ios^im*^ 
pei^ipii  y  tas>iiaetO(ie$,'y  los  «bate,  y  •l<>s'rae^i  lafaa  d«i 
Ja  tíevpa.  S^si  en  estis  íñiaigñífico  tesitro^vé  kl  4iiayor  riúj» 
merp  de  los.honlbres  arrastrados  por  la  ambicien  y^  tai 
codicia,  también  le  consuelan  aquellos  poco» modelos 
de  virtud,  que idéscuellan  ^cá  y. allá  en  el  oairipodelii 
historia ,  como  en  un  bosque  devorado  por  las  ttaniaSi 

tbi  cual  rQbteWvádodeliocendíoipor  s(i  mismá^pro* 
cerídad. 

¿Y  por  ventura  no  pertenece  también  la  filosofía  á 
los  estudios  del  literato?-  Sí, 'hijos  rbios  v  esia  es  sumas 
noble  provincia.  Nolaiqueais  agena>ni  distante  de  ellos; 
porque  todo  est¿ unido  y  enlazado  en  espían  de  los  cú* 
nocimientos  humanos.  ¿Por  ventura  podremos  tratar 

de  la  espresioa  de  nnestcaa  ideas,  sin  analiaar  su  gene? 
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ración?  ¿Vi  analisarla,  sin  encontrar  con  el  origen  de 
nuestro  ser?  ¿Ni  cantemplar  esle  ser,  sin  subir  á  aquel 
alio  supremo  origen ,  que  es  tuente  de  iodos  los  B^rjes, 
como  de  todéñ  las  verdades?  V^d  aqui,  pues,  iel  alto 
punió  á  c|ue  quisiera  conduciros  por  medio  de  esta 
Bueva  enseñanza.  Ojrred  á  él,  iiijos  roios:  apresuraos 
sabré  todo  h4cia  aquella  parlje  sublime  de  la  filosofía, 
q«e  tíos  ensena. ;á.cocK>cer  al  Criador*  y.  í  conocernos 
i  no6uU:€|^  nki$biQS  ».  y  que  sobre  e:!  eofK>cini¿énto  del 
auink»  bien  ,  establece  tócbs  las  obligaciones  naturides» 
y  tcKlos  los  deberes  civiles  del .  bombee.    . 

£Mjiiiiiid  U  ética:  en  ella .eQcoiniraréis  aquella  mo- 
ni/puirisMna.^  que  profesanHi  loi  jbpmbimvirtttososide 
Indicios  Aigloaéjque ;de^pues;ilubtr^ ,,  ^fMCi  y  sao- 
tífiet^elSoraMglÁo,  y  que.es  Jii  cima  y  -  el*  ctfvmito  de 
BUeaIra;.  a^iginsta  'religión.  Su  guia:  eú  ia  verdad ,  .y.  sü 
t4ft«ikM>  k  (viriUd.  ¡Abl¿for  qué;«ip  iba  de(eer  esta tam* 
bien;:tl  $uJb4iiae  üu  de  todo  estudio  y ;efis«oaliva?(uVat 
qñé  'Ut^lial^d  en  núes  tros.  iiifit¿lqliM  de  lodúcaeii&Di  se 
e^ida  dántb.  de>  hacer  i  los  bombre  sdbios ,  f  tan  poeo 
.de  hacerlos  virttiosos:?  ¿Y  por  qué  ia  ciencia^  la  vir* 
túd  x\0  ba  de  itener  tambieo  au  ciiedxa  en  las  lesctielas 
publicas?  '  ,    ,.  T  ,1 

... .  ^  DiifCibbso  y  o ,  bjjos  mioa^  si  pudietieestableiierb  alw 
gun  dia,  y  coronar  con  ella  vuestra  enseñanza  y  mis 
di¿sieos!  Las  obras  de  Platón  y  de  Epátecto,  las  de  Ci- 
^er^M  )  Séneca  ÜMstrarj^iirvuestro espírüiu,  óidfiiatnaráa 
yuieslro .  oor^uñ»  Jfuestrarjreligioki  isacrosauta  elevará 
Y^stras '  ideas  ,'o9  dar»  m,¿KÍeraokai  eáíla*  péos{)eDÍdad^ 
$(^taK*M!en  t'i  Iribulacien  ,  y  la  ]Ufi1¿eia*de^^inctpios 
y  de;  scuiimieitfoa  qjue  cájsaotecizaa  U  virtnd  ydtáá^ 


(.k 
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dera.  Cuando  Ilegneia  á  esta  eleyacion  ,  sabréis^  tmt^^ 
biar  él  peKgroao  mandó  por*  la  virtuosa  obacurídadv 
entoBaxt  díaleesi  cinlicos  en  ipecHo  de  horrorosos  for^ 
mentos»  d  morir  adorando  la:  divina  Providencia ,  ate* 
gres  en  medio  del  infortunio^ 


^  y       j   11     I      ■.  I  — 


•.     '      i 


m 

Otra  pronunciada  en  el  misma  Institata  Astmia4 
no,  sobre  el  estudió  de  las  ciencias  naturales^ 
que  se  podría  intitular  Meditación  sobré  los  se- 
tés  ¿riadoá'  y  su^Telaciones  con  Üíos  y  el  hom- 
bre y  consideratias  ein  el  orden  de  la  natura- 
leza (i). 

r 

'  l^vSoaEs; 

D'  '»•','    '  '  '♦ 

espiies  ide  haber  pagado  i  la  venerable  memoria  dtí 
nuestro  difunto  Director  el  tributo  de  gratitud  y  de  \it^ 
grimas  (a) t  que  era  tan  debido  á  sus  virtudes,  como^ 

'(i)     'Citada  p6r'Ceaii,pág.  124. 

<r(a)N  Dr^ninoUco  de  Piola >.  tu  hermano,  qiie  Babia  mVe^fó^ 
trfi  laeses  apte»,  ouando  todavía  el  autor  estaba  en  el  niinitteriol 
de  Gracia  y  Justicia.  Separado  de  él  y  confinado  segunda  ye%  á  As-^ 
t«Jjftil«.AfLJCfitÍ£ÓJÍ«ii-pneblo.d&Gi}on,  ¿.donde  Uegó^l  dia^  ST-deae-' 
tiembre  de  179^^.  Según  tenia  de  costumbre  se  dedicó  por  la  no- 
cbs^-^sMtidM  ciMd&ario  de ló  l]ae había'obser^dó  por  ¿1  <éiimfno'cíii' 
la  ultima  jornada ,  ponietido  j^or  principio  este  pát^éiico  y"s¿bliiaílP 

rügdi- 

« Nada  me  ociipa  (dice  al  Yerie  en  su  casa)  it  cuánto'  dejd 
airas,  pero  me  llena  de  amargura  la  falta  de  mi  hermano,' qtte  taü^ 
to  eontribttia  á  U  felicidiifd'  y  dnlzútk  de' mi  ^ida  en  tiempo  inai" 
▼et&tlireso.  Sa  sonibrtP  tíMbéta^se  Éá^'t^iMíeBtreil  'tódiV^Yék,  y 
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ik  «1»  cdq  y  vi gUanm  paternal:  despiíé^  de^haber  co* 
jKms^do  4t  tos/altiiprías  ^u^itcUároa.coiv  tiia&  Tpdtajaéd 
eh/íertMQpn  de;  ingenio  ¡j  apltoacUMi  .que  Jbábets^sbs* 
teUidordeisipues  deihaber  satisfecho. asi  la  es^peetacuin 
del  público,  vamos  al  fin  á* presentarle  el  último  de 
los  títulos ,  que  nos  deben  asegurar  de  su  benevolen- 
cia. Vamos  á  anunciarle  que  bojres^  el  día  señalado  pa- 
ra abrir  la  enseñan^  de  ciencias  naturales:  aquella  en- 
sefianzarque  debe  ser  término  de  vuestros  estudios:  ^ue 
loba  sido  siempre  de  nuestros  deseos,  y  que' lo  será  un 
dia  de[la,prp.$pjerida4  y  la  gloria  d^  nue^ro\Instituto/ 
.  ^nantQ  sef  elg^p  que  imii;i^,mi;alrn|k  al  haceros 
este  precioso  apuricio^  vpsot^os.misijo.o^.ló,  podéis  in- 
ferir del  afán  con  que  he  procurado  acelerarle ,7  de 
la  constancia  con  que  combatí  tos  estoibos  que  le  re- 
tardaban.   Cedieron  todos  por  tín,  j  rni.c.orazon  se 
siente  penetrado  de  ternura  al  considerar  por  cuan  ra- 
r($^'y:desiisadoS'Camiiiiod  pl«igo.:á  la  divina  fh*avidencía 
conducirme  á  este  alegre  y  bienhadado  instante.  ¿Por 
ventura  habrán  caído  ya  de  vuestra:  memoria  aqueUos 
días  de_sorpresa  y jtle  angustia, .,en..quejyiliitameüte 
arrancado  de  vuestra  presencia,x  ^^  yjí.jj,l^y^jr:por  un 
i^pnlsQ  irresi«^tibtef  ¿  -otro  d^t^ino  tan  siupeüio^  á  mis 
fuerzas  como  lo  era  á  mis  deseos  (i\?  ¿O  no  habréis 

'jñ-  1    r   '    "  ■■   ■■■         ■    ^i.       ^■■l.    .     •.. M.j         i.  ■   .  .  II    'yA  ./  ..   .; 

<'»n  -.i  I-'  ■  «>    i-  '•  N     •■       'ij,  «  .    *.♦•.'•«      !«•'  1*»?.   •'''■.*r'    ''  '    ^  l  ♦>:»    i 
^PÍffW^^  ^  Tfif|«-f?,^J?  como,  el  ^jMtimider.uii  jiifjti^.qMf.  d^t^aHani-. 

(i)       En  el  diario  que  forinó  de  todo  lo  ocurrido  en  Gijoo.al 
rfciji^irse  U  ,no4,icia  de  ^|i  AtifMsterjioi,  dos  ó  trfest4ia«  :desptie»  de 
hab<;r.$ido  nombrado  enib|)jador  de  Rju&ia,  s^M^ian  laftftaJabras 
»/¿"Kn*<?^,i«íí?<*r*iV>rpr^t  ,ina*, pipila,, «a w  .alí5gi:ía,P0i<ílíinMtWo,  • 
"^f  í*&!3Wjí'^t.*^ft^49«  v«rcjí^ir)»r,«n;WW  c^fifW.diftfíil^.turbii-  - 


/^ 
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iQchado  <]ie..yev  el  áasiai  coa  que  toIví  á  vosotros,  desu- 
de qUe.me  fué,  dad6  recobrar  mis  antiguas  :y  gloriosas 
£uocÍQ0Q9?  Si;,  hijos  oiiod :  en  su  diesempéfio  thabía 
puesto  yo  toda  miglonay  y  la  pongo  todavia»  Porque^ 


«lenta,  peligrosa^ . . . Mi  coniuelo,...  la.  esperanza  de  comprar  coa 
«  ella  la  restaiiracion  ^e\  dulce  retiro  en  que  escribo  esto. . . .  Haré 
«el  bien  evitaré  el  mal  que  pueda....  ¡Dichoso  yo  si  conserTo  el 
«amor  del  publico. ^ue  pude  ganar  én  la  vida  obscura  j  privada!  » 
Pero  en  otro  de  sus  diarios «  escrito  mucho  tiempo  antes  de 
esta  ocurrencia,  se  halla  un  testimonio  todavía  mas  claro  del  des- 
apego con  que  iBste  magi&trado  filósofo  miraba  los  empleos  de'  la 
Corie^  tSegHn Arias,  dice,  es  tiempo  de  pirospr  en  volver  jiMa* 
«  drid.  No  lo  deseo :  lo  repugno.  Concibo  que  alli  no'  goxaié  la  mas 
«pequefña  parte  dé  felicidad  que  aqui  gusto.  No  negaré  q¿e  deseo 
«alguna  pública  señal . del. aprecio  del  Gobierno^  para  ganar  en  ellft' 
«  aquella  especie  de  sanción  que  necesita  el  ménto  en  la  opipion  de 
«algunos  necios.  Veo  que. esto  es  sugestión  del  amor  propio^  y  que 
«la  poiiteKdad  no  rtie  juzgai'á  poé'  mis  títulos  sitifó  por  mis  obras/ 
«IMtl  coiidiKtA'hal:sidcxparft.|  bonesia  y  sii»  mancha ,.  y.  rspcnn  q^<f) 
«tal  sea  reputada.  .$i  es  asi,.  es^e,test}iQoqio  me  debe  consolar  4e. 
«cualquiera  desaiie  de  la  fortuna.  Si  no,  debo  contentarme  con  el 
«de  mi  conciencia,  qué  solb  me  acnsa  de  aquellas  flaqnetos,'  que 
«son  tan  propias  fl^  la  o^clici^n  hnpiaiia.  • 

«Resuelve  en  mi  ánimo  una  obrita  sobre  la  instrucción  piibli- 

«^?;..JL".r«  \*  .9iiaL!«P£?Jí?ckoíl.algRPP.*  apj*lltami?i?JLw,j.jíb¡u5jryaa. 
«clones.  He  meditado  mucho  sobre  esta  importante  materia,  y  pien- 
%|4p  empeaar  áieseHIiic  esteano^  si  lasalu^^yel  tiénipe^  U»  peroM^ic^  » 
«ren.Pdfo  si  volviese  á  Madrid,  debO'  renunciar  á  ella.  Allí  no 
«habrá  gusto  ni  vagar,  y  cuando  ningún  encargo  estraordiaario 
« Jo  i. estorbase,  jos.  x>rdinarios  del  Consejo  'de  Ocdeoles  y  Junta  de 
«Comer cio\;y  l«síqtM}no  podna  «vitar  4e>ocademias  y  juntas,  ji  cuan* 
«.W  no.  •iilorbai'íkiéí'l)Tiodo.dbien  combinado,  ^no  dabo  ccmcluir,  que 
«coniip^ndo  aqaí>.|m€dd  ser  mas  útil  al  •|>úbliCo  qiic>aiElá?  Y  sien^ 
«do.  asi,  ¿ipo  «s  mi  priaiek>ai .obligación  prolongar- cuanto  pueda  es- 
«4%  rfsidai^ia?  Asi.  iohdré  Ain^  im^noituiiar  »  nadie;  ^aunque- tam* 
«poco  puedo  a tA rilas  mano»,  á  mi  bueii  amigo  Aiias  ,  porque  des- 
«de  el  principio  me  religué  en  las  suyis.   Favor,  influjo,  aaiistad,< 

«opiw&ony.ai filf(K^iiiTiefiei»'4uitn» JSOiuAgfiÉ:la.tQdaal  bieui'de^sta 
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¿cail  otra  pnedé  sor  mas  ilustre?  ¿Caál  otra  mas  agrá* 
dable  á  uu  verdadero^  amigo  del  público,  que  l;i'  de 
ilustcar  el  espíritu  y  perfeccionar  el  corazón  de  u^a 
preciosa  juveotud^  que  es  la  attejoc.espeFaBKa4ei»itea« 
tra  patria  ? 

Ni  creáis  que  lo  diga  por  orgullo,  ni  por  ostenta- 
ción de  mi  celo;  aunque  no  os  esconderé  que  mi' alma 
apenas  acierta  á  resistir  aquella  inocente  inanidad,  que 
alguna  ^cz  se  mezcla  al  ejercicio  de  la  beneficencia  p«^ 
blica.  Dígoto  solamente  para  congratularme  con  voso- 
tros; en.  el  advenimiento  de  este  dia,  cuya  gloria  es  da 
todos ,  porque  todos  habéis  cooperado  conmigo  á  su 
logrón,  Dígófo  para  fijarle  mas  bien  en  vuestra  memo- 
ria, como  una  época  de  nueva  y  provechosa  ilustra- 
ción, que  abrimos  hoy  á  nuestra  posteridad.  Dígolo,  en 
^ñ ,  p.íra^sót.emni^arltí  como  un  dia  de  repipvacion  y  de 
esiperan^ ,  en-  q«M:  Ua;mado9«  al  estudio  déla  naturale-^ 
xa;  vais  á  donfíiciliar  éu  este, suelo  las  preciosas  verda- 
des  en  que  está  cifrada  la  prosperidad  d^  Iosí  pu^blo^ 
y  la  perfección  de  la  especie  humana  (i). 


• « 


«■ 


tu-', 


«nuevo  ettableqimiieato  que  ettá  á  mi  cai^gity  á  Im^m^ojm^áe  eitft 
«  prDvtoi!Íat|  en  .que  nací  yi  ouento,¿ioctc ,  y  al  coósuelo  de  los  in^ 
«felicea  y  de  los< hombres  de  bien.» 

( 1 ) ,  Jíof  es  ia  proteooion ,  ñl  la  riqueta , «  ns  lot'  |>9aipéaoa^  titn^ 
los.,  ni  Jos.  tanpsr  apiausor  lo  qoe'.recoiulieqda-iltM.iiNtlttUtM^p^li^' 
COS.  Todo  «ato  pase^  y  la  dhcacion'  y  esteniiÍe«i'diel'bieo^lielta4;eOf' 
forman  ia':  única  medida  de  su  apnecioen  la 'OfMaiioiiiGe)mtitt.  Sobre* 
esta  sola. hipoteca  se  afianeaei  crédito  del  In sui tuto: Asturiano >•  y 
tales  son  »n»  objetoa'  y  fines  i  «{ue  con  alcanaar  alguna  parte  dé 
ellos,  se  podrá  contap  de  seguró  eon>i«  aceptación' y  beftéroVen** 
oiageneral.    '   .    •      •  ..   v  s. 

y    Siadudá  qua;tpdoa> ioa-zinciitutoa.  (ttacctlcoi  puedcuiaaiMnir 


Pero  haciéndoos  este  a«iun€Ío,  d  amor  que  os  {iro* 
fe6o  y  la  obligación  que  me  impone  U  confianza  dei 
Soberano,  me  llaman  á  dinciamr  ami  rato  cotí  voso** 
trots  acerea  de  la  importancia  del  estudio  qiie  vais  á 
emprender.  Yo  invoco  e^n  su  favor  toda  Tuestra  a4:eD* 
cion,  todo  vuestro  celo*  Su  novedad,  sa  grandcea,  su 
misma  iiM;ertidumbre  exigen  de  vosolros  una  aplica^ 
Clon  constante,  una  ñfiéditacion  prGFftmdaí,  una  pacjieH* 
cia  heroica.  Los  cielos,  la  tierra,  cuanto  alcanza  la  vas« 
ta  estension  del  Universo,  será  materia  de  vuestra  con* 
templacioft;  pero  este  atlm  i  rabie,  e^e  inmenso  objeto^ 
desen^uého  «hte  vuestros  ojos,  y  somerídoLtfl  parece* 
ií  isL  jurisdii^cton  de  *v4testrós  "seiltidos ,  e^ti  tifiudo  y  sít 
lencioso  para  vosotros  :  nada  dice  todavía  á  vue»tia  ra* 


if.ña[iza;  y4a,^epH)l4'CMiaíqiMeia  f|lie>«¿la  «iw»  «¡««Kpre^i^^H^PMrre  ,¿ 
cuUiyi^r,  la  razón  y  á  iterlécetonar  vía  i*»pm«'  humana..!  íiin.íe|»Uaiff 

Mtfi|)l^c|9r,,^olre  ialio^i d»oMibÍ6a. diferencias <(.  por<|ii«  4a  jv»0i<lad  ]M 
boRibreiea  «ate»  :eomQ  Ao  aleda  pan l«>9.,  ite  %id,o  tía  pr,tlQrj4t»  íoia«- 
diaa  veces  le  aparente  «  lo  MÍlido^  4o  agradable  4  [o  m\^ ,  yio  ipe*- 
nos.álo.maa  prov.eqhoaai,  ,«1110  qaeMal  ¡vc^k 4e  Ita íhIo  UhH  i4e  l^SfO|>i- 
nioDes.ea^^pUea  Qfin  «n^faii,  ;COfi  «o»  .eMoi|>efte.,  de  qt%aaQl9f  {i^^lw 
aer.  dign^arlaajver^Sadet  líiiUa. 

,  )Em  ¡4H  aiglos  |)aaadp$  <laa  ^eifínci^s  ÁnteiciótiHileíit  áapiüarcMi.,  ¡n^ 
^a  i  una  j>rf feíenQÍa .dfH;¡dida ,  «íno  á  urta/eaclóaiva  i^faHecloiif  y 
lo  que  es  mas,  ¡a  con  siguieron.  Yauíe  «e  qtte^iwra 'tanlo  no  «pudo  bar 
Jber  ratoo.  4^orilo  laUmo.^ue  su  .objetóles  subliove,  .au.doclcioa  es 
mas  rf^óiuUia,  j  au  cvisioc ¡miento  , manos  eomuoioable.'  Levanta^ 
<CÍaa,<por  dr«iirl»:asi:,  «obre  U  HlaHS>fera,de'la.raideii|>opiiUr,  an^ 
^nencía  no:podia  descender  á  a^isellas  pioféaiottes  y  objetos  ordii- 
juii  Ivs  de  la  ivjda  cUtl ,  que  por  roas  que  pareKcan  -  Unnea '  ^  bumiip 
ües ,  !Cons;tit>qyea  el  sdiido  poder  denlos  .eatadoa,  y  U  (feiíoidad  de 
«US  miembroa.  ' 

He  aquí  lo  ^ue  hizo  volver  los  ojoa  hacia  laa  cíeaciasjditiaaip 
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zoDy  y  nada  le  dirá  mientras  no  la  pongáis  en  comer- 
cio con  la  naturaleza  misma.  Conocerla ,  para  perfec- 
cionar vuestro  ser:  aplicar  este  conocimiento  al  socoro 
ro  de  vuestras  necesidades »  al  servicio  de  vuestra  pa« 
tria,  y  al  bien  del  género: humano;  ved  aqui  el  fin  de 
la  nueva  ciencia  á  que  os  preparáis.  Ella  es  la  cién« 
ci^  del  hombre,  la  que  califica  todas. las  demás,  y  en 
la  que  todas  buscan  suxomplemento ;  y  e3,  en  fio,  la 
qiie  perfeccionando  vuestros  estudios ,  cerrará  gloriosa- 
mente el  círculo  dC;  vuestra  educación. 

Aicaso  alguno  de.  vosotros,  desvanecido  con  los  su^ 
blimesí  conocimientos  de  la  matemática;  se  creerá  ca- 
paz de  penetra^*  al  sapt.uario  de  la  ruaturfl^lez^ , .  p^ro  ha- 

trativas,  y  lo  qaé  las  reintegró  en  aquella  parte  Üe  aprecio  d^qne 
•i^anf  merecedorai.  Es  bueno,  et  santo  que  los  míoistros  á^\  Altar 
ie  iliivtréii  cotí  íoÉ  priactptosdei  úéganA.f  la  moral  CTaingélica,  pa- 
Tá  qtte'gtaardett'fi^mentfeel  depósito  dedoctrioa  que  les  está  confia^ 
^o,  y  ledtifieildan  de  lé«  estravios  de  1*:  ignorancia,  ó  de*  los  ata- 
<4iies  de  la  iift^iedad.  Es  tambied-ju^to' y  isonveménte  que  los  de* 
pbsiiariot  de  las  leyes  suban  á  los  altos  principios  de  la  moral  pií<- 
blica  y  priVada,  para  alejar  el  error  del  santuario  de  la  legislación, 
y  la  iniquidad  del  de  la  justicia.  Pero  esta  no  basta  i  la  proipeii- 
ídad'de  los  pueblos* pende  de  otros  principios,  y  por  consiguiente  de 
otros  estudios.  Prescindiendo ,  pues,  de  1<^  vieíos  qde  pueden  de- 
gradar tan  sublimes  ciencias,  ¿  qué  seria-  de  una  nación  >  que  en  yei 
de  geomef tas ,  astrónomos ,  arquitectos  y  miueralogislas  i  no  tuyie- 
ae  sino  teólogos  y  jurisconsultos?  . 

Esta  eonsideracion  basta  para  recomendar  á  los  ojos  del  pú»- 
blieó  el  Instituto  Asturiano- ,  que  la  piedad'  de  Carlos  IV  fun- 
dó* en  la  Tilla  de  Gijoti.' Su  enseñanza ,  aunque  priticipaltaiente 
encaminada  á  determinadps  fines ,  abnráa  todas  las  ciencias  jexao- 
tas '  y-  naturales ; '  y  mientras  dé  al  Estado  diestros  pilotos ,  y  há- 
biles mineros»  mejorará  en  general  la  educación  pública ,  instruyen^ 
do  la  juventud  de  todas  las  clases  en  los  elementos  de  todas  las  ciflo- 
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beis  de  saber  que  estaU  muy  lejos  todavía  de  6U9  nra« 
bral^s.  Son  por  cierto  muy  importantes  y  pravecbo- 
ssis  las  verdades  que  babeis  alcanzado;  pero  serán  es- 
tériles mientras  no  las  aplicasteis  á  la  investigacron  de 
la  naturaleza.  (Conocéis  ya  la  cantidad  y  I9  esiension^ 
grandes  y  esenciales  propie()ades  de  ^  materia;  pero 
solo  las  conocéis  en  abstracto,  y  como  separadas  de 
los  cuerpos.  Tenéis  que  investigarlas  como  unidas,  y 
como  inseparables  de  ellos,  y  cpn  todo  nada  alcanza** 
^   réis  de  la  naturaleza  iBientras  no  la  observareis  en  I04 
cuerpos  mismos.  ¿Qué  importa  que  podáis  calcular  U 
rispida  sucesión  del  tiempo,  la  inmensa  estension  del 
espacio ,  la  dirección  y  los  progresos  del  movimien-^ 
tpy  si  el  movimiento,  el  «espacio,  el  tien^po'son  unoj^ 
seres  ideales.y  #^stractos,  unos  seres  que,  no  existen; 
si  son  nada,  .mientras  no  ios  consideréis  como  medida 
del  estado  y  sucesión  de  los  entes  reales?  Debéis  pues 
(;on templa^  esto$,  entes  en  sí  ipisjcnps,  obse^-ví^r  su  a^p», 
^^?°i!'y  ^"*  mudanzas  ó  fi^dómenos ,  y  ^qbiendQ  desde 
ellos  á  sus  causas,  investigar  aquellas  ejternas  y  cons« 
tajites  leyes,  que  la  sabiduría  del  Criador  dictó  á  la  na- 
tura^e^a  pajea,  lja,inm,uvabjie  conservación  de  sugr^inde 
obra.        .  '      .fw      , 

Y  ved  aqui  porque  los  anitigjVQs,  abandonando  e^*.^ 
te  camino  de  investigapion ,.,  han  deliradp  tavtg  pn  la 
filospfía^  natural.  Bien  conqpjeron  que  su  Qbj^lQ,  ftt\ 
-  ?^  Universo.  j,per,^,^jion¡a)/a^p^^^^^^^^  ii^fleij¿¡í^^,^Íju^, 
carón  algún  breve  can[i^no,jde  flís^cjijbni:  |as  l<;}j^&.quo. 
le  regían.  Investigaríais'  en  ia  innumerable  m.uclie- 
duoibre  de  seres  que  abraza,  pareció  inaccesible  á  la, 
9®^?>Í«^9.ÍÍS,  y  .f  lí^. fuerzas  4^1  ^píflitu  biij^an9^.¿J>ío: 

»OMO    II.  ' 


era  mas  fiicil  y  roas  gloritisá  empresa  iubílr  derecha* 
mente  á  ellas,  buscándolas  en  su  misma  razónrEstó 
juagaron  y  esto  hicieron ,  y  en  vezí  de  consultar  los 
hechos ,  inventaron  hipótesis.»  sobre  las  hipótesis  le^ 
Yantaron  sistemas^  y  desdé  entonces  todo  fué  sueño 
é  ilusión  en  la  filosofía  tiatutáli  Cual  señaló  él  fuego 
por  principio  universal  délas  cosas,  como  Zotroastro^ 
fundador  de  la  filosofía  oriental :  cual  el  agua  como 
Thales,  padre  de  la  filosofía  griega :  Fitágoras^  admiran* 
do  el  órdeii  del  Universo,  le  derivó  de  su  armonía,  y 
Clehon,  viendo  solo  un  aparente  desorden,  le  atribuyó 
á  la  cí^^nal  reuliion  de  los  átomos.  ¿Quién  apurará  los 
Sut  ños  de  los  antiguos  corifeos  de  tá  HBIosofia?  i^ada 
linó  forjaba  un  sistema, ^cada  un6  lé  pt^etetidiá  tiétnoís*' 
trai*  á  fuerza  dé  raciocinios.  El  arte  tíé  disptitar  sfe  hi* 
zo  el  grande  instrumentó  de  los  filósofos:  las  ciencias 
cspériirnentales  se  convirtieron  én  especulativas,  y  deS¿ 
dé  eritohcts  d  Universo  fné  ^ñttéjgadó  lat  gobierno  de 
agentes  ihvisíbres ,-  dfe*  fo^rzas  hihiei^ñtéis ,  y  de  cuali- 
dades ocultas.  Asi  ^ue,  miét^tra^  el  éspíHtu  de  partí* 
do  ^ntiftiplii^abá  estás  ilusron'és  y  las  defendía ,  la  na- 
furaléza^  abahdt>ttádísi  iá  ¥ás  dis'iMiitá^  y  capt'tt^s  de  láS 
sectas ,  parecía  haber  vuelto  al  caos  tenebroso  de  idón- 
dé 'saliera  erpriraero''d%  los  días. 

Tal  era  'éí  aspecto  Ae  la  filosofía  ñaUtral  tuando 
Ariístótelfes,  rigiendo  sus  cielófstrísrtáíin'os  por  la  mano 
dé  Mip^femáísi  hitfcligéridPaH,  y  stijetáhdo  nitestro  globo 
4  íiWs'  Vi<eíí  fóttaósbs  jjrínfcipibs,  'nreigfáVidó 'ca^itidad  y^cua- 
lidad  á  la  ríi'atericl,  para  tlá'rsel'a  ala  fottna  ,  y  atribu- 
yendo eiísténria  real  ¿  4as  fói^mas  universales',  echó 
Tos  füíidiíííiéhto^  'del  Peripatdrdéstítiarfó  á  doinín'ái' íá 
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titira.  .1^$^  eonqiiUtaa  de  AlejandrQiDey^ron  su  doctrí- 

zia  por  .^1  Asia  y  la  India ,  y  le  dieron  autoridad  Ca 
Gr^ia.    L^s  de  Roma  la  difuodÍQron  por  el  orbe  la* 
tiop;  y  de&pues  de  hab^r  .tf iunf^dP  dé)  li^latQQÍsrop,  pr^ 
llevada  al  imperiQ  d^  la  Wfi4isí  Luoa^y  ora  atraída  y  (C^- 
s  EIQUia&ada.  p9ir  la$:  escuelas  generaleü  da^^urppa «  f  steii- 
dio  al  fin  por  todas  partes  su  influjo,  y  le  supo  cou- 
s^rv^i:.G^Sri.  hasta  ^n^^tros  días.    . 
,u.:  líjftí^s  d§tfíh,dí^,jy|[>  jen  ,1a  espQsicion  de  WK>8  erro- 
f  esc^i^rki  aMftoroba  ide  jaiiesporíiendaha  despubíerlp 
}ra ,  r^  »icasi  tCJL^sterra^p  del  mundo.  Básteos  refleiiiooar, 
qué  Arísipteles  fi|é  menos  funesto  i  la  íilosofíia  pp.r  sua 
4dpptrÍDa^>  qw  pojr  sius  métqdos^  ¿Cuál  de  los  antiguoSy 
y  aiifi4ie  lo^  mpderQos;^14aofoSf  se  gloriará  de  ijiolia* 
];>er  pa^OySiijributo  al-^rror?  Pero  el  método,  de  in? 
vestigacion  señalado  por  Aristóteles,  est;*ayió  la  filoso* 
fia  del  sGin4ero.de  la  verdad.  Este  método  era  precisa- 
m^ufífi  Lo  -contrario  de  lo  q^e  debiq  sítr^  pues  quQ  trar 
t^ha  d^  ^t^lecff  l^yes  generales  para  esplicar  los  fe« 
nómenpf  n¡aturales;,  cuando  solo  de  la  observación  de 
pstos  fenómenos  podiarresuUar  el  descubrimiento  de 
a^quellas  leyese*  Es  í|in  duda  muy  iuigeiúoso  su  s^ema 
^categorías  y  predicamentp^  9  y  \o,§^  jtambieiiiel  .aj>; 
tificip;de  sus  silogismos :.  pero  la  aplieapiaf)  de.ji^p  y 
otro  fué  equivocada  y  perniciosa.  5|i  método  siutétjpo 
es  admirable  para  epavencer  ^1  ei^or,  perp.no  p^ira 
despubrir  la  ^erdiid^  es.admirabie  parp  ppaijuniq^cisi, 
pero  ii«i»tH.iparaínt(uicirla^,y  cuai^dola  in^iilgeinte  pajj 
biduría  perdpnáre  á  jeste  gran  £lósofo  los  errorqs  que 
introdujo , en  3u  timp(E^*ip,  ¿comol^  perdopará  el  babep 
cieg^dftLi^aiM^  iMOÚno*  yila£ráo(»ilp  susipuerlaAÍl 


Lia  gloria  de  abHrIás  de  pai*  en  pai;,edlfjd>a 'reserva- 
da al  sublime  genio  de  Bacdn.  Él  fué  quien  con  intré^ 
pida  'resolución  y  fuerte  brazo,  quebrantó  los  cerrojos 
que  tantos  esfuerz(>s  y  tantos  siglos  no  pudieron  des^ 
correa.  Él  fué  qnién  aterró  al  monstruo  dé  laS  catego- 
rias,y  sustiluyetnlo  la  indiiecion  ai  silogismo,  yel  ans^ 
lisis  á  la  síntesis  ^  allanó  el  camino  de  la  investigación 
de  la  verdad,  y  franqueó  las  avenidas  de  la  sabiduría. 
Él  fué  quien  primero  enseñó' á  doda-r,  á  ekamitor  los 
hecbbs^  y  á'  inquirir  eü  ^lois  miímios  la  Vaj^n*  de  SH 
existeticia  y  sus  fenóniends*  Asi  aló  el  espíritu  á  la  obr 
serVation  y  la  esperiencia:  asi  le  fbtió  á  estudiar  sus 
jpesultadós,y  l^seg^iir,  coiiiparar  y  reufifraifs  analogías; 
y  ási^^  lleva ndblé- siempre' 4e»lcKsefe¿€efS'áW causas, 
ie  hizo  cóhiríibraraquef (asebias admirables  leyes  qué 
tan  constantemente  obedece  el  (iniverso. 

Por  tan  segura  y  gloriosa  senda  entraron  á  espío** 
rar  la  naturaleza  los  hombres  célebres ,  cuyos  pasos 
debéis  seguir,  y  cuyos  descubrimientos  darán  tan  am- 
plia materia  á  vuestro  estudio.  Sus  útiles  trabajos,  ilus- 
trando la  generación  á  que  pertenecéis ,  le  dieron  un 
derecho  á  mas  í^kos  if  proveíchóísos  eon¿crmie¿tbs.  Bus- 
cáñdolós'  vosotros^  'recondcereífe  por  todas  palotes  los 
caminbs  que  anduvieron^  ^l^is  huellas  que  dejaron  es** 
tampadas  en  las  vastas  regiones  del  nniversa.  Alli  ve- 
reís  como  Gopérnico,  desbaratando  los;  cielos  de  Hi- 
parco  y  Ptolomeo^  se  atrevió  á  restituir  el  sol  al^ctentro 
del  mundo,  y  üjar  para  siempre^aUitsuiMnó vil  trono} 
y  como  Keplero  en  torno  de  él  señaló  nuevas  vias  á  l6á 
planetas,  y  disipól  las  sabias  ilu^ion^  de  su  maestro 
Tico ,  en  tisinto  qup^Hardlio  espiaba  los^  iwe^nMaotes  pa^ 


/' 


sos  ele  la  Iiiná ,  y  subía  hasta  ella  paraf  conttK*  sus  valle^ 
medir  sus  montes^  y  determinar  el  espacio  de  sus  ma- 
res, y  t\  gran  Newton  se  alzaba  sobre  la  candente  ma« 
sa  del -sol  para  regir  desde  el4a  los  escuadrones- celes^ 
tes.  Alli  veréis  á  Galileo.yt  Hó'getis  ensanchar  con  la 
fuerza  de  su  telescopio  aquel  brillante  imperio  qué 
debian  poblar  después  e)  sabio  Cassini  y  el  laborioso 
Herschei;  mientras  Descartes  sometía  el  de  la  tierra  ¿ 
'Su  sublime  geometría,  Leibnitz  penetraba  hasta  Iaspr¡« 
eneras  molécdlas  de  la  materia,  Torricelli  endadenaba 
el  aliento  para  pesarle  en  su  balanza  ^  Franklin  estudia^ 
*ba  el  fuego  para  apoderarse  del  rayo ,  y  Priestley  dea^ 
lóomponiá  el  aire  para  conocer  su  varia  t nadóle  y  'su 
iFuerza  portentosa.  Alli  hallaréis  á  la  intrépida  cohorte 
^e  los  químicos'  destruyendo  para  reedificar,  y  désmo- 
roñando  las  obras  de  lá  naturaleza  para  observar  sus 
materiales ,- penetrar  sus  elementos,  y  remedar  sus 
operaciones.  Allí  veréis  como  mas  atentos. otros  á  re«^ 
coger  hechos  que  á  sacar  inducciones,:  se,  derramaroa 
por  todos  los  ángulos  de  nuestro  globo  para  ilu&trar 
su  historia.  Como  Kleint  conversó  *con  los  cüadrtípé* 
dos,  Aáanson  con  los  que  cruzan,  la  región  del  air^,  y 
Yonstou  y  iaCepede  cjon  los  que  surcan  las  aguas.  Co- 
mo Reaumup  se  abatió  hasta  la  rastrera  república  de  los» 
insectos,  y  Rondelet  hasta  las  conchas  moradoras  de 
las  desiertas  playas.  Nada ,  nada  quedó  por  observar;, 
nada  por  describir  desde  que  Touitiefort  y  Linneo  se 
atrevieron  á  formar  el  inmenso  inventarío  délas  riqUe* 
zas  naturales,  como  si' no  fuesen  inagotables.  Hasta^ 
que  al  fin  el  inmortal  Buffon ,  subiendo  á  los  primeros 
días  del  mundo,  resolvieiido  sus  antiguas  épocas^  lus* 
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traBidp  los  ci^<^  y  laf  regÍ9Des  intQnnediaa^jriCorrieiido 
cox%  pauío^  de  gibante  toda  i^  ;tierra,  poronó  aquel  gl6- 
lioso  monumenta  que  Piinío  habia  le^ntado  k  la  natu- 
raleza, y  que  d^be  de  s^r  tan  dursüble  ca,mo  e'jla  misma. 
;j    Al  epjüfar  ifis%ndiAr\^,\q^^,^spect&c^lp  tw  au- 
gp#to  no  se  abrirá;^  vuestra  cQ^templaeipn !  Vosotros, 
acostumbrados  á  vede  á  todas  boras,  y  familiarizados 
cop  ^u  grandeza,  sopeñas  ps  dignáis  de  eiuiminarle. Pero 
ley^ntad  Á¡iéi  voes^rio  espíritu,  X  rereis  ,i(ómo  atónito 
C0in*  t£(ntas  marayiUas ,, se  enciende  y.sjuspira  por^cono- 
cerlaa.  Jj»  razón  os  faé  ¡dada  pana  alcanzar  una  parte 
de  ellas :  elevadla  basta  el  sol,  inmenso  globo  de  fuego 
y  resplandor,  y  veréis 'CÓwa  fyé  polocadoen  el  centrp 
del  mundo  para  tegír  <lej$de  alli  los  planetas  situados  á 
tan  diveraa^  distanctias.  Comp  padre  y  rey  de  iofi  astros^ 
él  losilamioa  y  fomenta  y  dirige  smspa^os,  y  prescri- 
be ^us  movimientos.  Gaita  m^  oye  sm  voz,  la  sigue 
ob^dieniiet  y  gidra  en  tornp  de  su  brilliuite  troi^.  La 
tierra»  esitei  pequMo  globo  ^que  babil^in^^»  y  unp  de 
Sjua  planietas  inferiores,  reeonooe  la  misma  ley,  y  de  é( 
zecibe^jiuz  y  movimiento.  ^Quereia  ibi^mar  ajiguna  idea 
del  gran  «sistema  de  ¡que  ornaos  una  pequeñísima  parte? 
Piiea  sabed  qaeiel  lugar  que>b€^pai$,  di$t4  sobre  vein^ 
te  y  aiote  árifliUoiies  ^  legulis  idel  s;qU  que  es  au  centro: 
q^e  SatttffQo  dista  :del  mismo  -e^iti^o  ispbre  dos<síentoé( 
y  sesenta  y  einoo  millones  de  leguas :  ifue  el  planeta; 
Urano  I  columbrado  leq  nuestros  didS'tidifiktatad^yia  mas 
ét  Saturnio^  quéifiatimib  ;del  !Sol¿  iqiiie  íqAibí^  ^se  alejan 
mm.^  mm  lie  \iX  los  íeiimetas  en  :sus  giros ^eníPálKüícosi 
y  )que  todavía  Ja  t&icairasipn  idel  [hnmbfie  »q  iia  f¥)4i4o 
tp^dr^  |QiS;(Mitií$ea^(efitejei^nífiqQ^^^ 
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diese  transportarse  hástá  ellos ,  ¿divisaría  desde  allí  lo» 
términos  de  la  ei^eadoii?  Pregtttitadto  á  esa  nmclie- 
dumbre  de  estrellas  fijas,  qde  en  el  silencio  déla  mx^he 
veí?  centéHeár  sobre  los  rértiótos  cielos.  Pa^^ece  qti^é  sa 
ilúmero  crece  cada  dia  al  paso  d[tie  se  perfeccionan  los 
instrumento^  ópticos ,  y  cada  dia  nos  hace  ver  que  el 
Altísimo  las  sembró  como  brillante  polvo  en  el  «espa- 
ció. ínmensuriible.  Fijas  en  el  Itigar  que  les  íaé  fieña(a«> 
do ,  cada  una  es  un  sol,  centro  de  otro  ifisfema ,  en  toru- 
no del  cual  giratt  sin  duda  otros  cuerpo^  opacos,  y 
acaso  en  torno  de  estos  otras  tunáis,  cómo  las  que  sif 
gueñ  nhéstro  globo  7  el  de  Júpiter.  He  aqui  lo  qtte  al* 
iCán^amo^:  ^ro  ¿quién  adivináis  déirde  eaipiétá  ni 
dónde  acaba  la  naturaleza  inaccesible  á  tiaestrois  débi^ 
los  sentidos?  ^O  quién  comprenderá  los  limites  de  la 
treacion,  sitio  aquella  suprema  inteligencia,  que  en? 
cierra  eh  su  tnisnia  inmensidad  el  vastísimo  imperio  de 
la  existencia  y  del  espacio?  ' 

Pero  en  tomo  de  vosotros  existen  mas  cercanos  lés^ 
timonios  de  esta  grandeza.  ¿No  veis  esa  dilatada  regioni 
que  se  estieude  entre  los  cielos  y  la  iienia?  A  vuestros 
ejfos  se  plreáétita  vacía ;  mas^cnál  será  vuestro  asombro 
cuando  cis  conven ciiélreís  dé  que  toda  está  henchida  y 
penetrada  de  aquella  naturaleza  activa,  benéfica,  y  á 
^ue  se  dá  el  nombre  de  elemental ,  porque  parece  ocu- 
pada perennemente  en  1a  sucesiva  réprodi/cclón  de  los 
¿ntéá,  y  en  lá  conservación  del  tocVó!  AHi  sabréis  có- 
mo la  luz,  emanada  del  sol,  ya  se  lanza  á  ilumiéjar  el 
anillo  de  Saturno  y  las  radiantes  cabelleras  de  los  co- 
metas remotísimos,  y  ya  descendiendo  sobre  nosotros^ 
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inumia  la  tierra  en  un  océano  de  esplendor.  Corpórea, 
pero  impalpable;  penetrante  hasta  traspasar  los  poros 
del  diamante  mas  duro,  pero  flexible  hasta  ceder  al 
encuentro  de  una  plumilla,  ella  vivifica  cuanto  existe, 
y  no  visible  en  sí,  haoe  visibles  todas  las  cosas.  Sim- 
ple y  inmaculada,  ella  las  colora  y  cubre  de  bellas  y 
variadas  tintas.  Sabe  recogerse  y  estenderse,  y  ya  la 
veis  reunida  en  esplendentes  manojos,  ya  suelta  y  des- 
atada en  brillantes  hilos.  Su  solo  movimiento  pi^'oduce 
el  calor,  y  la  agitación  del  calor  este  fuego  eteraental| 
alma  de  la  naturaleza,  que  difundido  por  todos  ios  cuer* 
pos,. los  penetra,  los  llena,  los  dilata,  y  asi  reside  en  la 
deleznable  arcilla,  como  en  el  duro  pedernal;  asi  en  el 
agua  iherraaíconi9  en  eí  friísimo  carámbano.  Este  agen- 
tfi  poderosísimo  los.  mueve  y  los  anima;  ^u  influjo  ios 
fomenta,  y  vivifica^  pero  también  su  enojo  los  desbruye 
y.  anonada,  oxa  sea-que  anuDciadp  por  el  trueno,  caiga 
desde  U^,, nubes  á  derrocar  las  ^Itas^ torrea,  ora  que 
desgarrando- las  entrañas  de  la  tierr^,  f*e]|>ienJte  por  Ia9 
nevadas  cumbres  para  sepultar  en  rios  de  lava  y  ceaí- 
za  los  bosques  y  los  campos,  las  solitarias  alquerías,  y 
las  ciujdades  populosas. 

El  aire  le  alimenta;  el  aire,  otro  finido  elemental, 
invisible,  movible,  elástico  por  escelencia,  y  grave  y 
velocísimo.  En  él,  como  en  un  golfo  inmenso,  nada  su- 
mergida la  tierra.  Un  di^  conoceréis  cómp  la- estrecha 
y  abraza  por  todas  partes,  y  cómo  gravita  sobre,  ella  y 
la,  sostiene ,  y  cómo  la  sigue  constante  en  su  diurno 
y  anual  movimiento.  Por  él  respiran  los  entes  animad- 
dos;  por  él  alienjta  la  vegetación  y  se  renueva  todos  los 
años,  y  4  él  deben  todos  los  cuerpos,  solidez,  aonorl- 
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dad  y  armonía.  Por  él  ei  hombre  anuncia  la  serenidad 
y  las  tormentas,  y  por  él  mide  la  elevación,  y  compara 
la  temperatura  de  los  climas.  Su  movimiento  forma 
los  vit^ntos  salutíferos,  purifícadores  de  la  atmósfera,  y 
conservadores  de  la  existencia  y  la  vida.  ¡.Cuan  bené- 
ficos y^  regalados  cuando  en  las  mañanas  de  primavera 
cimbren  de  flores  los  valles  y  colinas,  ó  en  las  tardes  de 
.estío  difunden  el  refrigerio  sobre  los  campos  abrasa- 
dos! Pero  ¡cuan  terrrblesi;  .si  rotas  alguna  vez  sus  cade- 
nas, se  precipitan  á  conmoverlos  cielos,  y  llamando 

* 

las  tempestades  turban  y  sublevan  el  vasto  imperio  de 
los  mares! 

Estos  mares  soi)  abastecidos  por  el  agua ,  otfo  be- 
ixéfíco  elera.ento,  líquido,  diáfano,  y  siempre, ansipsp 
del  equilibrio;  que  ya  se  congrega  en  las  iiubes  para 
descender  suelta  en  lluvias  y  rocíos,  ó  coagulada  en 
nieves  y  granizos,  ya  se  deposita  en  el  corazón  de  I09 
piontes  para  brotar  en  fuentes  y  arroyos ,  abastecer 
lagos  y  rios,  y  después  de  hal^er  llenado  la  tiepadef 
fecundidi^d,  y  los  vivientes  de  salud  y  alegría,  sumirse 
en  tel  inmenso  Océano;  en  el  Océano,  lleno  tanibíea 
^e-riqueza  y  dei  vida,  que  enlaza  y  ac€;rca  lüs.separíidos, 
continentes,  y  forana  aquel  estendidp  vínculo  d^.  comu- 
nicación que'el  Dios  Omnipotente  quiso  esta ble^t^r  en-; 
tre  la  especie  humana ,  y  que  en  vano  pretende  desatar, 
la  loca  ambicipn  de.  los  hptpbres.  ; 

Estos  seres  purísimos,  tan  diíere,nt€;s  ,ep  sus  proj^ije*, 
dades;  qpe  siguen  tan  constantemente  ^  l^J  q^e  l^a^ 
fué  impuesta  por  el  Criador;  quesiguiéndol^ii;,  (concur- 
ren á  la  continua  reproducción  de  )o^  demás  seres,  y 

que  perpetúan  la  naturaleza ,  aun  qu^uduparece  qu^ 
Toaio  iz.  '  45 
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amenazan  su  destrucción,  ¡cuan  admirable  roalélria  no 
ofrecerán  á  vuesVro  estudio! 

Ptro  nacidos  para  vivir  sobre  la  tienda,  éUaesla  qvte 
os  presentará  loe  objeloá  mas^  dignos  de  vuestra*  corr- 
^emplacíoni.  ¿Qué  nos  iraportaria  el  conocimiento  de 
los  seres  superiores ,  si  no  ftiese  por  l»s  admirables  re- 
laciones qtie  k>s  enlazan  con  tíueslro  globo?'  ¡'Oh  có» 
-mo  re^pkndéce  sobré  él  k  bchéficenciádié  Dios?!  Do 
qtiiera  que'  Volváis  los  ojbs,  hallaréis- itti^téjsá' la  tnarcá 
de  sií  omnipotencia  y  sü  bondad.  Considerad  el  activo 
y  oficioso  reino*  animal  derramado  por  todo  el  orbe: 
consideradle  desdé  el  elefante  que  roe  los  hojosos  bos^ 
qties  de  Abísinia',  basta  el  minador,  que  se  esconde  y 
mantiene  en  las  membranas^de  unü  hojillá:  dte^de  el 
águila  cabdal  que  áe  remonta  á  las  nubes  pai*a  beber 
mas-  de  cerca  Ibs  rayos  del  sol,  basta  el  pájaro  raos* 
tanque  revolotea  entre  las  Abres ^dé  América;  y  desde 
fe  enorme  baüelia^ que  sondea  k)S  maVe^  del 'Norte,  ó 
se  ttetide  sobre  su^  éspaldais^comouiia  isla  batida  eii 
Vand'de  las  ondas ^  hasta  la  inmóvil  Iápa,>q\i^  nace  y 
muere- pecada  á*  nuestras  peñas.  ¡Qué  rtltlcHedunibré 
dfe  pueblos^  j^  familias1¡  Qué  variedád'dfe  fórtiias  y  tai' 
Ihañó^,  de*  íiidbresé  instintos?   ¡y  <^ué' escala  dé*  pet-^ 
feecibn*  tan  maravillosa!  BÜscadle,  y  le  hallaréis  poblan- 
do la  pura  región  de  la^atmósfera,  como  el  fétido  am- 
biente de  las  cavernas*;  asi  en  las'  agtias  dulces  y  cbi^' 
rlettieSí  convoyen  las  sálobírés  y'estaíícadías;  en  las  plan- 
tlis  como^Vh  lis  rócas^en  lo  alto  die  ios  montes' como' 
en  el' fondo  dé  los  vállesi;  y  éu  la'supérBcie  como  en 
lasentrañas  dé  la  tierna.  Todo  está  poblado,  todo  heh** 
chido  de  vida  y  séütimieato.  ¿Qué^digo  hentbídroi?  Le! 
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\ida. misma  es  alimento  de  la  vida,  y  los  vivientes  de 
o^ro^  vivientes* iNosolros  misr^os,  nuestra  carne,  nues- 
l^a  sangre  ^  nuestros  huesos  ^encierran  den|rp  de  si  nu- 
merosas familias  de  otros  vivientes,  qu^^  acaso  encec^ 
rarán  también  en  sí,  y  darán  morada  y  alimento  á  otros 
y  otros  vivientes.  Porque  ¿quién  sabe  basta  dónde  plu* 
go  fil  Ompi|^otpnte  multiplicar  la  vida  y  eAteüider  lo» 
tétni\fiQs  de  la  creación  animada  ?      - 
;      ¿X  quién  alcanzó  {adavía  los  de  la  creación  vegetal? 
Este  reino,  ll^np  también  de  vigor  yde  vida,  ostenta 
por  todiis  partes  Umistoa  grandeza  vía  misma  variedad> 
l£i  «í^isma  fsquisita  graduaicioi]|  de  üottmas  y!  tamaños^ 
Yed  ütrUaLcubfe  toda  la  lierta ,  y  forma  su  gala  y  orna^ 
inenlOf  y  cual  va  difundíl?ndo  sobre  ella  la  abundancia 
y  la  ¿(legría»  Tan  admirable  en  lo  grande,  como  en  lo 
peque-QQ;  ea  el  cedro  del  Líbano  cocho  enelHfioidt 
lc^,^;^ll^s.;,y  i^si  ep.  la  madrépora,  que  nace  en:  et  fondo 
4^[mfi!r,:4:€(mo  ea.el  mobo  que  crece  y  fructifica  fobre 
u^a  piedrezuda,  sirve  de  sustento  y  abrigo  á.  U  vida 
ao^iimal,  es  origen  fecundísimo  cié  inocente  riq«itza,  y 
t\  me^.iapoyp  de k.uiiion  sociciL  ¡Cuánto. no, c^nslie» 
l^a  aA  labi;adpr  ll.«j»aijdo  sus  trojes  con  las  dorbdas  mie<! 
se$,iQ.bincbi.^do  sus  bervientés  cubas^  inocente  ir^c^tnn 
pen^a.de  sus  faligasl¡Y  cuánto  no  enriquece  aJ  induM 
tripspi  ^rt^^ano,  ora  le.  ofrezca  |>r«cio6a')rqateni¿i''pMllí 
que  M  ii^spi|;e  nuevas  £i>rmafi,  9!Pili.miiEltipriqM!í  lus<.iUs«; 
trumen(Qft:de  bs  artes  útileardesde^  jt^li  aradoqil^  n0i\ 
alimenllil,  ^sta.el  tdar  que  nos  :ttsliQ,.y  dt^scU  el  tftírroi 
que  4k  los; primeros,  pasos*  ^iel,  coimritcio ,  basta  las  .na*' 
ves,  Voia^Q^AS». qtie  lkv.an,á»Jos  tolMlasdur^s  4ipl; Se|>te|}r 
tCÜOA  loA  Jrato»;  ¡f  mmikáíWM'ilú  Mi;diu4iaJ  ^        . '  ^ 


\ 


^ 
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Asi  es  como  la  naturaleza  reúne  siempre  estos  ca- 
racteres de  grandeza:  y  utilidad ,  que  resplakidecen  •en 
suS'Obras^y 'que  vosotros  d^scubrtréis  hasta -en  el  in- 
■^forme  reino  nlinerall   ¡Qué  inmensa  mole  de  materia 
ruda  y  inorgánica  ^  tendida  debajo  de  nuestros  pies,  y 
compuesta  de  seres  tan  diferentes  por  su  substancia, 
>por:su'lbrma,iy'pdr  sus  própiedadesl  Tierras  y  piedras^ 
sales  y  betunes,  metale»  y  cristales.-».*  ^cuántos-bicnes 
^resentsídos  á  las  necesidades  y  al  recreo  del  tiombre! 
Y  cual  se  ostenta  en  ellos  aquella  delicada  progresión 
de  perfecciones,  que  tanto  eivvbellece  y  armoniza  las 
4>brias  de  la  nal^uralezái  ¿Qaiéní  comparará  ei  barrd  con 
el  minio  ^  el  asperón  ^on  el  jaspe,  el  fierro  con  él  broi 
y  el  oscuro  pedernal  con  el^  lucidísimo  dtainanle-  de 
Golconda?  ¿Quién  esplicará   la  naturaleza  del  imán; 
|[iiÍQ  i  conístante' de  la  'navegación,  ó  la  virt«id'attadtiva 
y'repiilslTa  del 'Succino  ^ó.la  indocilidad  dé  .este*  tMne^ 
ralV  fluida  inquletisinYO,  que  asl^e  niejg[a  al-dérnetíttiieír-' 
tóoomo  á  la  congelaóioñ,  y.  que  tan  fácilmente  sereo' 
ne.como  se  disuelve  y  sublima?  ¿Quiéir  dirá  por  qné 
eli£ne^0,<que  fúndela  platina,  deja  ileso  al{unia«ito?¿0 
por  qué  la  platina  resiste  tan  tenazmente  al  Éoartitlo, 
que  estietide  un  átohiode  oro  á  distancias  incalcula*^ 
bles?  ¥  como  si  la  naturaleza  se  Complaciese  en  acu- 
xmil^r- mayores  prodigios  en  los  seres  que  nuestra  or- 
glillosa  ignpr^ntia  mira' con  mías  desprecio,  ¿quién  es? 
pHoará  Jas  virtudes  de  esta  tierra*^^ue  faollamos^'^  y  que 
es  cona>  y  ft^pu4cm  de  cuanto  existe  ^sobre'  ellb.  ¿No 
Teis  como  dé  eHa^  nace ,  -  y '  en  ella- se  resuelve  cuanto 
▼iV€í  y  muere  delatilédé  vobátros?  Engendre,  6  destru- 
ya, ¡cuán^pottecÁbsa  e»«u  fueraa!  Q  ya  de'iiRf  granfd' 
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menudisimo  haga  brotar  el  roble,  cuya  sombra  cobija 
rebaños  numerosos;  ó  ya  devore  y  convierta  en  sus- 
tancia propia  animales  y  plantas,  mármoles  y  bronces, 
palacios  y  templos, ly  todo  cuanto  existe:  ¡que  todo 
está  condenado  á  caer  en  el  abismo  de  sus  entrañas!' 

Y  he  aqui  cómo  la  simple  observación  de  la  natu» 
iraleza  os  conducirá  á  mas  altas  indagaciones  de  filoso- 
fía natural:  porque  habéis  de  saber  qiie  vuestro  espíri- 
tu jamás  se  Contentará  con  el  recuento  y  clasifícacion 
de  los  seres,  sino  que  suspífaní  principalmente  por  co- 
nocer sus  propiedades.  El  hombre  no  puede  anhelarlos, 
sin  también  án*helar  á  est«  conocimiento. Una  insaciable 
Curiosidad',  inhei*ente  ik  su  ser,  y  que  no  en  vano  le  fué 
inspiriida  sino  para  levantarle  á  la  contempfac^ion  del 
universo,  le  lleva  eii  pos  del  gran  sistema  de  causa- 
ción que  imagina  y  descubre  por  todas  partes.  Mira 
en  torno  de  sí  otros  seres,  y  nó  viendo  en  ellos  cosí 
estable' ni  duradera,  se  apresura  á  observar  su  flujd 
Sucesivo.  £nton¿es  cada  alteración  es  para  él  un  fend* 
meno,  en  cada  fenómeno  ve  un  efecto,  y  en  cada  efec- 
to busca  lina*  cansa.  Reúne  las  analogías  de  los  fenó- 
ihehtíá^  paríHculares,  y  deduce  la  existei^ia  de  c^iiiisaií 
generatéiá  c(üe  erige  en 'leyes.  Sigue  tambien'eslas'Ieyesi 
y  viendo  6n  su  tendencia  y  dirección  un  fin  determi- 
nado, se  levanta  al  conocimiento  del  orden  general 
que  las  enlaza:  deteste tirrfen  admirable,  cuya  coiuem-^ 
placiun'tadtó  6mióbléc6  sü  cspírititi',  ^  tanto  mághifixra' 
las 6brás  de* la  ná Waleka:  '  i  •■:-    -   *■'-  . 

Cuánto  se  hayan  desvelado  los  hómbires  tle'scte'q'üe^ 
rayó  la  aurora  de  íá  filosofía,  y  cú^^k  admirables  Hayan* 
¿dó  siis íiif ügi'eí^os  eu  laribVestigatiionTde  estéWdeu,  Id 
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echaréis  de  ver  á  cada  paso  en  el  progreso  de  vuestro 
estudio.  Observando  la  varía  muchedumbre  de  seres 
que  veian  en  rededor  de  si;  reuniendo  unos  por  la  ana- 
logífi  de  sus  formas  y  propiedades;  separandq  otros  por 
la  desemejanza  de  sus  fenómenos,  y  inquiriendo,  si- 
guiendo, y  calando  las  relaciones  que  parecian  enlazar 
á  unos  con  otros,  lograron  al  fin  componer  estos  sis- 
t¡en\as  celestes,  estos  reinos  geológicos,  estos  géneros 
y  especies,  y  fafnilias  yetases,  que  veréis  tap  menudar 
mente  deslindados  ep  la  l^istpfia  de  la  naturaleza;  y 
como  el  navegante  señaló  ciertos  puntos  y  alturas  para 
iatravesar  sin  peligro  c;l  ci^ego  y  vasto,  Op ^ano ,  así  el 
i^lósofo  marcó  ^stas,  di  visiones  para  no  perderse  en  la 
inmepstdad  del  universo*  ^o^  yo  no  Is^s  condenaré, 
hijos  n^ÍQs ,  ni  os  privaré  de  un  auxilio  qu^  ia  grande- 
lía  misma  del  objeto  hace  indispensable.  Empero  ad- 
ye;^|;irps  he  qu^  no  atribuyáis  á  la  naturaleza  Us  ixiveAT 
piones  de  la  flaquera  humana.  Estas  clasificaciones  son 
obra  nuestra >  no  suya.!^  natpral^za  np produce  ms$ 
que  individuos,  de  cuyo  púmero  y  propie^d^des,  asi 
cpmp  de  las  relaciones  qpe  los  iinen«  solo,  cpaocemojí 
lina  porción  pequeñísima.  Sin  dyd^  que.  en.  la  gr^de 
obra  de. la  .q^ea^ion  todo,  está  enl^ado,  grftdpado,  or* 
deiiado ;.  pero  t^ipbien  ep  e|la  ^stá  toc^qUeap,  hppchi- 
^p,  cpippleto.En  1^  inmensa  cadepa  de  los^sere§.iio  hay 
ipteri;upciop  ni  yacíp;,  y  ipi^ptra^^percíbipip^  aAgpnps^ 

f^ftb?Jíes^  ?Wl¥>?  m  y  «l/4,v  í  dijifinguíi^oft  pop  njuy, 
notables  caracteres,  perdemo^  de  i^ista.los^dfpaas^y  se 
^os.e85;^pan  aquelliis^  ippercfeptiblcs  ^i^nsiqipn^  coa 
que  la  naturaleza  pps^  <Je  upo  ^n  otro,^,  ¿jyfay  por 
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Omntpótéhté  dólocó  ent^e  el  senthhieAto  y  lá  anfrnti- 
-cioi^i  etitfe!  banifhádóri  y  líii'^id^ ,'  y  étítifé  Ucy'tdá  y  él 
'móvimféATó;  y  Irf  íiWi>írt¿  ékistfetitia?  ¿Ha^  ¿ttííéA'^ene- 
tre  lá#^blaicióHei  y  íbs  ^ñolt  depeiféchúúi  qU^e  intéi>- 
caló  éiítrié  U  raióti  y  ef  irisfrnto,*  él  Ittstinte  y  fá  pro 
pettsioh ,  \ti  ptópehsibh  y  la  graVédíatf ,  y  éstaV  nñúláár 
d^es  ■  e^tás  aVéf ^ibties,  y  ésVá^  a'péténbtáS'á'biéh'ástoTMfls; 
ijíie  tSfesóUbren  ios  séfca  cdrfótóidoS^^^ 
'  ¡  Ah !  (úé'tiíáe  da^b  périetrái"  lá'  éiericik  déf  ttfáti  pé^ 
qUéfío  dé  éllbs:  de'  una  rnaf^rpóslilá ,'  utíá  flor,  xxtí  gra* 
ño  de  áréha^d^  fós  <jix«' agita  el  viéritó'éft'  ttiieístras  plai 
yás,  y  yo  sorpíendettaWuestro jespíf itó  d¿ 

ádmHrácibh  y  páísttto!  Pfero  igribi^Dte  bdtbo  VcV^ótí-oá 
de  la'  ébóñótalz  dé  la  lihturáléza ,  áóló'  pbdi^é  liamat 
Vüe^trá^  át'énbion  Mbiaí  los  grandes  cáratitéi^es4;iíediis« 
tii^gxi^h  íó»*  túteii  to\véá\A  hada'  á^éltó^  á'4Íiiéries 
filé  dkda  Vida  y'^éMlmiéiri^vV  dyiéhéclIá'pBt  ün'iútd 

¿obre  Ik  orghúi^ábitítí  adliMül  ¿O^^i^^  l^^^iíd^^<l<^  i^<^ 
davíá  Itís  pfodig'iosi' (jiié  áfif^a^a',  lá' nlilbfaé^tíüii^é  y 
delidadeiá  dei^Ü5'{iártés,  su  Xtábk'Zótí  y  ábhice,  Ik  prO- 
llordoh  r¿laÜV^  dé"  cádá  dna\  'sd' dórtVehi^rhdSí  reifí? 
J)tocá  ,  y  a<iLéllá  tóhdteiibi'á' dhlfoFrne  tíaii'  qué  cótí^' 
cüí-rén  S  lá'iiriidád^dé  átd8n'4ue  les  f üé ^pí^kritó?  ¿^ 
quiéii  esplicaí*á  Ids  várto^  y  divéfsiflcádbá'ríioviitlifen- 
tos  de  ésta  a¿cib&  rñultiiariá,  siempre  cert¿t¿(^siem|}réf 
congriieuté  á  tantas  y  tari  diféreríles  FuíidohéS,'  y  siéltt-* 
pre  delermiriada'á'Uní  fin  coñóddó',  y  jáüiá^s  equivo- 
cado ni  alterado?  Obáervad  cualquiera  dé  los  indivi- 
duos de  este  rdnro  atiltüado,  ydesdeel  león  que  atrne** 
lia  con  su  braímidó  los  desiertos  de  Afric^a ,  hasta  el  im- 
perceptible auimaliilo  que  se  esconde  en' tá'pimiéntáV 
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ciien  millones  de  veces  mas  pequeño  que  un  grano  de 
arei^a,  no  hallaréis  alguuQ  cviya  organización  no  sea 
.tan  cumplida  y  perfecta,  cual  conviene  a  su  ser,  y  al 
grado  que  le  cupo  en  la  escala  de  la  naturaleza  ani- 
mal. En  todos,  en  cada  uno  hallaréis  completos  los  ór« 
ganos  de  respiración ,  disgestion ,  secreción ,  genera- 
ción, alimentación,  movimiento  y  sensación:  en  to- 
doSf  los  instrumentos  y  los  recursos  necesarios  para  la- 
brar sq  morada,  buscar  su  alimento,  engendrar  y  criar 
su  prole,  y  defender  su  vida»  ¿Ya  quién  no  sorpren- 
de la  congruencia  (|e  esta  organización  con  el  elemen- 
to que  debe  habitar,  el  alimei^to  de  que  debe  vivir, 
y  las  funciones  en  que  se  debe  ocupar  cada  especie,  y 
aun  cada  individuo  ?  Y  no  mas?  ¿No  les  fué  dada  tam- 
bién aquella  partecilla  de  razón  (i)  que  convenia  á  su 
ser?  Aqi|i  es  donde  el  observador  de  la  naturaleza  ad* 
pira  estriado  la  conveniencia  portentosa  que  hay  en- 
tre el  instituto  y  la. organización  sipimal,  y  la  constan- 
te fidelidad  pon  que  el  mas  pequeño  viviente  llena  es- 
te fiU:  de  conservación ,  y  la  sagacidad  y  el  acierto 
con  que  camina  j|  1^  perfepcion  para  que  fué  criado, 
líiqguno  desmiente  la  tendencia  de  e^ta  ley.  Todos  la 
siguen,,  asi  los  que  amigos  de  soledad  huyen  á  los 
bosqpes  y  cavernas  umbrías,  o  pasan  su  vida  eremi- 
tics^fpn  ui^  tronco,  en  una  roca,  ó  en  el  corazón  de 
una  fruta,  como  los  que,  amando  la  .compañía,  se  re- 
unen  en  rebaños  ó  bandadas  para  hacer  comunes  sus 
pactos,  sus  juegos,  sus  amores,  y  su  seguridad.  Fie- 


.  ({):    Esto  «s ,  una  semejunza^de  rason ,  á  la  coal  se  aproúna  «1 
ii^ftUtutQ  de  lo^  4aima)e«. 
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les  algunos  á  la  toz  de  la  naturaleza,  ved  como  se  buv 

can,  se  congregan  para  volar  sobre  las  altas  cujnbres,  ó 
cruzan  los  hondos  mares  en  busca  de  otro  cielo ,  otrp 
clima,  otro  suelo  mas  conveniente  á  su  ser;  mientras  que 
otros,  aspirando  amas  perfecta  unión,  forman  aquellas 
oficiosas  repúblicas,  donde  el  interés  personal  apare- 
ce siempre  sacrificado  al  bien  común  ;  donde  reina 
siempre  el  orden  y  la  laboriosidad ,  y  donde  tanto  bri* 
lian  la  previsión  y  la  justicia  del  Gobierno ,  como  la 
subordinación  y  el  celo  público  de  los  indi  vid  uos«  [De* 
cfaados  admirables ,  que  debiera  observar  con  mas  ver» 
güenza  que  pasmo  el  hombre  temerario ,  qiue  rompien» 
ídolos  vínculos  sociales,  arma  tal  ves^  surazon,  ó  su.  bra« 
aso  contra  la  patria,  á  quien  debe  I^. vida,  y  el  estado 
que  se  la  asegura ! 

Sin  duda  qué  tales  ejemplos  tienen  derecho  á  Qués< 
tra  admiración.  Sin  duda  que  la  prudencia  de  las  hor*. 
migas,  los  trabajos  de  las  abejas,  las  estupendas  obras 
de  los  castores,  nos  presentan  grandes  prodigios  y  gi^u* 
des  documentos ;  pero  nosotros  debemos  esta  admira* 
cion  á  su  escelencia,  y  la  damos  solo  á  su  singularidad^ 
Descuidados  dh  la  naturaleza,  no  vemos  que  el  mas  rú^ 
do  dtf  los  vivientes  nos  presenta  iguales  prodigios,  y  los 
presenta  en  todos  los  periodos ,  en  todos  los  accidentes^ 
en  todas  las  funciones  de  su  vida.  Observadlos  en  cuaU 
quiera  de  ellas:  observadlos  en  una  sola,  en  aquella 
que  los  mueve  á  la  propagación  de  su  especie,  y  sobre 
la  cual  se  apoya  la  gran  ley  de  la  conservación»*  ¡Cuan 
tierno  y  espresivo  no  és  entonces  el  idioma   de  sus 
amores!  Sns  querellas  ¡cuan  afectuosas  y  bien  sentidas! 
¡Qué  solercia,  qué  industria  en  la  nidificaciou!  ¡^Qo4. 
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«laDsedumbre  9  qué  paciencia  en  la  incubación  y  lac- 
tación! ¡Qué  solicitud  en  la  crianza  y  educación  de  su. 
prole!  Y  si  algún  enemigo  le  amenaza,  ¡qué  talor  tan 
intrépido^  qué  resolución  tan  herótea  para  defenderla! 
Pero  estos  medios  de  preservaciotí  y  propagación 
brillan  mas  todavía  en  seres  menos  perfectos.  Qué  ¿no 
descubrimos  esta  sombra  de  instinto,  esta  propensioa. 
determinada  al  mismo  ñn  en  el  reino  vejetal^  aunque 
inmóvil,  y  á  nnestro  parecer  dotado  de  menos  perfec* 
ta  organización?  ¿A.  cuál  de  sus  individuos  faltan  los 
medios  de  conservar  su  vida  y  propagar  su  especie? 
Bonqd  una  planta  en  la  oscuridad ,  y  veréis  como  at- 
terando  su  naftiu*al  dirección ,  se  encamina  en  buscai  del 
aire  que  debe  respirar,  y  de  ios  fecundos  rayos  de  lux 
que  la  alimentan.  Todas  estienden  sus  i^aíces  al  paso 
que  siis  rimas,  para  proporcionar  el  cin^iento  i  la  cum- 
bre^ Toldas  las  apart^B  de  los- lugares- estécilesi»  y  \as  di^ 
cigeki  á  Jos  húmedos,  iy, pingües*  Todas  buscan^  todas  bai- 
llaasu/ equilibrio^  y  perdido^  todas  saben  restablecer* 
le.  A.pettas  columbramos  sus  amores;  pero  la  diferen* 
c&a  de  setxos  y  el  do»  de  leeundidad  los  atestiguan* 
Ningimai ignora  el  ^rte  de4istribuic  y!  defender  sus  se* 
Biillas^  qué  era  stek»bjran  y  esparcen,  ora  las  fiair  al  am- 
bretite^óá  las  aguas,  provistas  de  airones  ó. quillas  pa- 
ra que  vayan  á  germinar  lejos  de  su  tallo.  Si  son  ham- 
brien,tas  y  voraces,  ved  cual  se  adhieren. á  los  verdes 
truncos^  ó á  los  ancianos  muros,  y  ttepan  por  ellos ^  y 
lienclen  snis  brazos^  y  multipltcae  sus  bocas^  hasta  sa* 
ciarse  de  los  jugos  convenientes.  Si  débiles  y  flacas^  ved 
cual  dirigen  sus  ramillas  en  busca  del  cercano,   apo?* 
y0|  y  le  estrechan  y  abrazan  en  Uaie^ls  espirales^  ó  bii^« 


can  otros  medios  de  seguridad  y  subsistencia.  Asi  es 
como  las  propensiones  se  proporcionan  i  los  recursos, 
y  los  recursos  á  las  necesidades;  y  mientras  k  robusta 
«ncina^'cuyas  raices  ocupan  una  regiot»  entera,  resiste 
apenas  los  embates  del  Aquilón,  la  dócil  caña,  doblan- 
do sa  cuello ,  salva  su  vida ,  y  se  burla  de  los  mas  vio- 
lentos uracanes. 

Pero  al  examinar  las  propiedades  de  los  seres,  ¿don* 
de  llevaréis  vuestros  ojos ,  que  no  descubran  nuevas 
maravillas?  ¿Por  ventura  carece  de  ellas  el  reino  mi- 
neral? (Ab!  ¡cuántas  no  reserva  para  vosotros  la  quí- 
mica ;  esta  ciencia  de  nuestros  dias,  que  saliendo  ape* 
ñas  de  su  infancia,  levanta  ya  entre  las  demás  su  orgu* 
llosa  cabeaa ,  y  coma  la  astronomía  al  imperio  de  los 
-cielos,  parece  aspirar  al  de  las  sustancias  sublunares! 
Ella  es  hoy  el  anteojo  de  la  física,  y  la  esploradora  de 
la  naturaksa,  Prespicm  y  desconfiada  en  sus  combi? 
naciones ,  pero  constante  y  atrevida  en  sus  designioSf 
logró  desatar  los  vínculos  de  la  materia,  y  sorprender 
algunos  de  estos  secretísimos  agentes,  que  la  natura- 
leza emplea  en  la  formación  y  disolución  de  los. cuer- 
po^. ¿Quién  no  admirará  la  índole  de  sus  sales  ^  su 
jbi^ma  regular,  su  tenas  propensión  á  recobrarla,  su 
amor  y  afinidad  con  unos  cuerpos ,  y  su  aversión  y 
repugnancia  á  otros?  Poned  en  contacto  los  alkalino4 
ylos  ácidos^,  .y  .ved  que  odió  tan  fervoroso,  qué  guer- 
ra tan  encarnizada  escitais  entre  ello^.  Ning^nQ  ce- 
derá hasta  que >mátiiaraente se  destruyan,  ú  olro  agen< 
te  los  neutralicé,  para  producir  una  sustancia  diver* 
sa»  Pero  &e.p^^dQS^,  ¿quién  resiste  á  su  fuerza  ?  Tron^ 
cotti)  4)oMs^'^m«tales^^«'tDdo'lo  disuelven»  todo  lo  lish 
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den  y  avasallan.  A  su  lado  pelea  la  nuñierosa  legión  de 
los  gase^,  que  parten  su  domtni(>:  los  gases,  otras  ^us* 
tancias  aeriformea,  elásticas,  impetuosísimas,  y  tque  in- 
Tisibles  como  el  espíritu  (i),  solo  pueden  ser  conocidas 
por  sus  efectos.  Cuanto  nos  rodea  reconoce  su  influjo. 
Este  ambiente  que  respiramos ,  estos  alimentos  de  que 
nos  nutrimos ,  la  sangre  que  bulle  en  nuestras  venas, 
el  aire,  el  agua ,  el  fuego ,  todo  es  gas ,  todo  pertenece 
á  estos  estupendos  fluidos,  en  mil  maneras  combina- 
dos: sustancias  impalpables,  indóciles,  y  que  sin  em- 
bargo ha  sabido  sujetar  á  su  mano  el  poderoso  genio 
de  la  química. 

i  Pero  acaso  la  química  robará  á  la  naturaleza  to- 
dos sus  arcanos?  No„  por  cierto:  una  mano  invisible  de> 
tendrá  sus  pasos  y  refrenará  su  temeridad,  si  no  los  res- 
petare. £1  hombre  no  verá  jamás  en  los  seres  sino  for- 
mas y  apariencias ;  las  sustancias  y  las  esencias  de 
las  cosas  se  negarán  siempre  á  sus  sentidos.  £n  vano 
les  esforzará  por  observar  los  cuerpos:  en  vano  seguirá 
las  huellas  que  la  naturaleza  va  rápidamente  imprimien- 
do en  sus  formas.  En  la  fluida  vicisitud  de  su  estado 
aolo  verá  mudanzas  ó  fenónmnos.  En  vano. por. estos 
efectos  queii'rá  subir  hasta  sus  causas.  Tal  vez  alcanza* 
rá  álgunaáde  las  inmediatas,  pero  no  las  intermedias  y 
remotas  (^a);  y  por  mas  que  las  siga  las  verá  confundirse 


(i)  Sin  dejar  de  ser  materiales, 
'  {%)  Las  carusa*  y  esencias  de  las  cosas adn  tan' intimas,  ia«  re- 
cóndilas,  que  no  se  sujetan  á  la  jurisdicción  de. los  sentidos,  y  por 
tanto  son  casi  absolutamente  ignoradas.  Nadie  hasta  ahora  ha  podi- 
do averiguar  por  que  el  fuego  quema ,  por^'qiie  el  itñán  atrae  ^  loa 
||«^ir€t  camioan  á  ssa  cenlra>-  inaajjpafi^ «otí^jiUiQ^Ofin^falnt  4^  XMoa 
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todas  en  aquella  eterna,  única  primera  causa»  de  que  to- 
do procede  y  se  deriva »  y  por  la  :  cual  existe  todo 
cuanto  existe.  ¡Dichoso  si  siguiendo  la  maravillosa  ca- 
dena de  la  existencia )  se  prosternare  á  adorar  la  mano 
omnipotente,  que  tiene  su  primer  eslabón!  Pero  sies- 
ta gran  causa,  si  este  ser  adorable  y  benéfico  ha  rodea- 
do de  sombras  los  principios  de  las  cosas ,  ved  como 
por  todas  partes  nos  descubre  sus  fines.  Mas  atentó  k 
socorrer  nuestras  riecesidádes,  que  á  contentar  nuestro 
orgullo,  nos  presenta  en  todos  los  fenómenos,  y  ea 
todas  las  leyes  naturales  una  tendencia,  una  deter- 
minación á  fines  conocidos  y  provechosos  ,  y  en  la 
reunión  de  estasrdeterminaciones  nos  hace  columbrar 
aquel  orden  grande  y  admirable  que  armoniza  el  Uni- 
verso ,  y  en  el  cual  tan  gloriosamente  resplandece  el 
fin  de  la  creación. 

Ved  aqui  adonde  debeid  encamináis  vuestros  estu- 
dios. La  naturaleza  se  presenta  |K>r  todas  partes  á  vue&r 
tra  contemplación,  y  do  quiera  que  volváis  los  ojos  ve- 
réis brillando  la  conveniencia ,  la  armonía ,  el  orden  pa- 
tente y  magnífico  que  atestiguan  este  gran  fin.  GonsuJl* 
tadla ,  y  nada  os  esconderá  de  cuanto  conduzca  á  la 
perfección  de  vuestro  ser:  el  único ,  entre  todos  ,  do« 
tado  de  una  perfectibilidad  indefinida.  Nada  os  escon- 


^■MMdb 


eomo  primera  cansa ,  n«  et  necesario  conocer  las  intermedias  6  inmedia* 
tas,  basta  solo  nn  acto  de  reflexión 'sobre  los  ef«ctos  visil^Ies  de  la  na- 
turalei(a»  pala  eaplicacíoii  y  alglinaque  otra,  que  se  pondrán  en  el  mi|« 
mo  discurso  y  los  siguientes,  nos  ha  sido  preciso  hacerlas  para  preve- 
nir cualquiera  interpretación  siniestra  de  la  doctrina  del  autor  en  los 
pasages  á  que  se  aplioanv  ft>n  embargo  de  que  los  lectore»  de  recto  j 
laao ju^p  tfO|||anii^giAoa4  de (¿|Uaf  po^ no iiece^r^.  . ,. 
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derá,  porque  ^sta  perfección  pertenece  al  mismo  or- 
den y  y  está  contenida  en  el  mismo  fin.  Considladla^ 
y  luego  desenvolverá  á  vuestros  ojos  el  admirable^  y 
portentoso  lazo  con  que  sostiene  el  Univeitso',  atan-« 
do  y  subordinando  todM  los  seres ,  haciéndolos  de- 
pender unos  de  otros,  y  ordenándolos  para  la  ccMiser* 
vacion  del  todo.  Veréis  que  en  él  toda  está  enlazado^ 
todo  ordenado:  que  nada  existe  por  sí,  ni  para  si:  que 
toda  existencia  viene  de  otra,  y  se  determina  hacia 
otra;  y  que  todo  existe  para  todo,  y  está  ordenado 
hacia  el  gran  fin.  Nada  producirían  los  elementos  pri- 
mitivos  sin  los  principios  secundarios,  ni  existirían 
estos  principios  sin  la  sucesiva  y  perenne  destraccioü 
de  los  cuerpos.  Sin  la  atracción  :  sin  esta  ley  de  amor 

• 

que  coloca  y  sostiene  todos  los  seres,  y  á  la  cual  asi 
obedece  el  anillo  de  Saturno,  como  la  arista  arrebatada 
por  un  t<irbellino,  la  naturaleza,  trastrocada,  so\o  pre« 
aetUaría  confusión  y  desorden.  Ella  detiene  al  sol  en 
el  centro  del  mundo,  y  lleva  en  torno  de  éi  las  gran- 
des y  pequeños  planetas.  Sin  sus  ordenados  movimien» 
^  nó  luciera  sobre   nosotros  el  dia\  ni  la  callada 
noche  pirotegería  nuestro  reposo :  no  habría  meses  m 
años,  ni  medida  que  reglase  nuestros  cuidados  y  pla- 
ceres, nuestros  deberes  civiles  y  religiosos.  Sin  ella  no 
asomaría  la  primavera  á  renovar  la  vida  y  la  vejeta - 
cion,  ni  la  $ucederian  el  estío  con  sus  doradas   mié- 
ses  ,  y>  el  otoño  con  sus  opimos  frutos,'  ni  el  invier* 
üb  cobijaría  en  sus  yelós  y  nieves  las  esperanzas  de  una 
futura  renovación.  Asi  es  como  el  Omnipotente  ató  tos 
cielos  con  la  tierra,  y  como  enlazó  sobre  ella  todas 
las  cosas  en  uínifxüsmó  vftitñdb  dé  ámór  'f  iátáns^  de- 
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pendencia.  ¿TTo  veis  corao  las  rocas  durísimas,  pem* 
trandii  cou  sus  raices  las  entrañas  de  nueMro  planeta 
le  ciñen.,  le  estrechan  por  el  ecuador  y  las^sonas,,  y 
<ian  estabiüdail  á  ^u  superficie?  Ved  cómo  abr^o  .un 
ancho  asiento  á  los  tendidos  mares ;  pero  ved  tam- 
bién cómo  les  oponen  los  promotitoiíos  y  dilatados 
continentes >  para  refrenar  el  furor  de  sus  olas;  y  có- 
mo, rompiendo  acá  y  allá  seguros  abrigos  y  en^tenadaSi 
llaman  el  hombre  al  uso  de  las  riquezas  que  produ- 
ce su  fondo,  y  le  convidan  á  la  pesca,  al  comercio  y 
á  la  navegación.  Sobre  estas  rocas  como  sobre  un  in- 
contrastable fandamentp,  se  levantan  Ips  montes.:  las 
uieiies  cobijad ,  y  las  nubes  riegán.su!»  cumbres,  é/hin- 
chen  sus  entrañas  con  aguas  salutíferas .,  .y  Ja  tierra  las  ' 
cubre  y  enriquece  con  magesiuojsos  árboles,  en  que  ha^ 
lian  abrigo  y  alimento  fieras;  y  aves  ,  insectos  y  rep- 
tiles. Siu.los  deiStpojos  de  estos  árboles  y  .estos  vivien* 
les,  sin  las  aguas  que  fluyen  de  las  alturas,  fueran  es* 
toriles  los  valles,  y  no  nacieran  el  rubio  grano,  jii.Ia 
brizna  de  yerba,  ni  el  trabajo  del  hombre, recogería 
tanta  abun^lancia  de  bienes  y  regalos,  que  la  indus- 
tria mejora  y  multiplica,  el  comercio  cambia,  y  la  na- 
vegación difunde  por  toda  la  tierra.  Asi  es  como  se 
enlazan  también  todos  los  pueblos  que  la  habitan,  co- 
mo se  hacen  coipuues  sus  conocimientos,  sus  artes,  sus 
riquezas  y  sus  virtudes,  y  como  se  prepara  aquel  dia 
tan  suspirado  d^las  almas  (i),  en  que  perfeccionadas  la 


(i)  Estas  lilttoias  palabras  no  encierran  ningún  sentido  miste- 
rtoso.  £1  autor  j^n  lodo. este  discurso  se  pnppuao  e;i^)iort«rá  sos  «liiin- 
nos  «i  esUidio  d«  k  naturaleza,  y  4  la  oonteapUcioa  de  lua  mará- 
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razón  y  la  nataraleza,  y  unida  la  gran  familia  del  gé- 
nero humano  en  sentimientos  de  paz  y  amistad  san- 
ta ,  se  establecerá  el  imperio  de  lá  inocencia ,  y  se  lle- 
narán los  angustos  fines  de  la  creación.  Dia  venturo- 
so que  no  merece  la  corrupción  de  nuestra  edad  ^  y 
que  está  reservado  sin  duda  á  otra  generación  mas  ino- 
cente y  mas  digna  de  conocer  por  ia  contemplación  de 
la  naturaleza  el  alto  grado  que  fué  señalado  al  hombre 
en  su  escala. 

£1  hombre ,  ved  aqui  el  rey  de  la  tierra  y  el  térmi- 
no de  vuestros  estudios.  Yedle  colocado  en  el  centro 
"de  todas  las  relaciones  que  presenta  lá  armonía  del 
universo.  Él  es  la  única  criatura  capaz  de  comprender 
esta  armonia,  y  de  subir  por  ella  hasta  el  Supremcí  Ar- 
tífice que  la  ordenó.  Derramado  por  la  superficie  del 
globo,  capaz  de  habitar  todos  sus  climas,  dotado  déla 
organización  mas  esquisita  y  de  ia  forma  mas  augusta, 
aparece  en  todas  partes  destinado  á  dominar  la  tierra. 
Firme  y  erguido  entre  los  demás  seres,  su  aspecto  mis- 
mo  anuncia  su  superioridad.  ¡  Ved  cuan  escelsa  se  ie- 
vanta  su  frente  al  Empíreo  en  busca  de  objetos  dignos 


villas ,  por  cayo  medio  se  levanta  naturalmente  el  espirita  al  cono- 
cimiento y  adoración  de  su  Criador,  al  mismo  tiempo  que  se  descu- 
bren verdades  útiles  para  el  adelantamiento  de  las  artes  y  el  comer- 
cio. Con  la  multiplicación  de  las  artes  y  el  comercia  se  enlasan  to- 
dos los  pueblos  de  la  tierra ,  como  luego  añade^  se  comunican  sus 
conocimientos,  sus  riquezas,  y  sus  Virtudes;  y  este  interés  reciproco 
contribuye  á  estrechar  los  vínculos  de  amor  y  fraternidad  aoivec- 
sal.  Con  pasos  aunque  lentos «  podria  asi  el  género  humano  anirse 
algún  dia  en  sentimientos  de  paz  y  amistad  durables,  caya  dicho- 
sa época  es  ciertamente  de  desear  de  todos ,  aunque  no  de  espe- 
rar que  Uegae. 
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de  su  contemplacÍQü !  ¡Y  cómo  sus  ojos  penetrantes- 
circundan  de  un  vuelo  loa  dilatados  horizontes  y  las 
bóvedas  celestes!  Habla,  y  todo  viviente  reconoce  la 
voz  de  su  señor,  y  viene  humilde  á  su  morada  pa^a 
ayudarle  y  enriquecerle;  ó  tímido  se  esconde  respe- 
tando su  imperio.  No  le  resiste  el  rinoceronte  en  loa 
umbríos  bosques  ^  ni  la  garza  en  la  sublime  región 
del  viento,  ni  el  leviatan  en  el  profundo  de  los  mares» 
Todo  se  le  rinde :  á  su  aibedrío  está  el  planeta  en  que 
tiene  su  morada;  y  ya  le  veis  penetrar  sus  abismos, 
remover  sus  montes,  levantar  sus  rios,  atravesar  sus 
«golfos;  ya  remontarse  á  las  nubes  para  colocar  su 
trono  entre  los  cielos  y.  la  tierra.  Su  mano  es  instru- 
mento admirable  de  invención,  de  ejecución,  de  per- 
'  fección,  capaz  de  mejorar  la  naturaleza,  de  dirigir  sus 
fuerzas,  de  aumentar  y  variar  y  transformar  sus  pro- 
ducciones, y  de  someterlas  á  sus  deseos.  Su  palabra, 
vínculo  inefable  de  unión  y  comunicación  con  su  es* 
pecie^le  dá  lá  portentosa  facultad  de  analizar  y  orde« 
nar  el  pensamiento,  pronunciarle  al  oido,  pintarle  k 
los  ojos ,  difundirle*  de  un  cabo  al  otro  de  la  tierra ,  y 
transmitirle  á  las  generaciones  qué  no  luin  nacido  aun. 
Sobre  todo  su  alma ,  ved  aqui  el  mas  sublime  de  los 
dones  con  que  plugo  al  Altísimo  enriquecer  al  hom- 
bre, y  el  que  corona  Codos  los  demás:  su  alma,  desteh 
lio  de  la  luz  increada,  purísima  emanación  de  la  eterna 
sabiduría,  sustancia  simple, indivisible ,  inmof^taU  qUe 
anima  y  esclarece  la  parte  corpórea  y  perecedera  de  su 
ser,  y  encaramándola  sobre  toda  la  naturaleza  visible, 
la  acerca  y  asimila  á  las  supremas  inteligencias.  Mas 
aguda  que  la  saeta  en  penetración,  mas  veloz  que  el 


/ 
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rayo  en  su  moví  míenlo,  mas  estendida  que  los  délos 
en  so  comprensión,  abraza  de  una  ojeada  todos  los 
«seres,  penetra  du&  propiedades,  sus  analogías,  sus  re- 
.hcioneSf  y  sabiendo  hasta  la  razón  de  su  existencia, 
ve  en  ella  la  gran  cadena  que  los  enlaza,  y  columbra  la 
mano  omnipotente  que  la  sostiene. 

'  Entonces  es  cuando  e&ta^iado  en  la  contemplación 
de  tan  admirable  armonía ,  pierde  de  vista  cuanto  hay 
de  material  y  perecedero  en  la  tierra,  y  levantándose 
sobre  si  mismo,  reconoce  otro  universo  mas  noble  y 
magnífico  que  el  que  le  habian  mostrado  ios  torpes 
sentidos,  poblado  de  seres  mas  perfectos,  gobernado 
por  leyes  mas  sublimies-,  y  ordenado  4  mas  escelsos  é 
-importantes  fines.  En  medio  de  este  universo  moral, 
descubre  el  alto  grado  que  le  fué  concedido  en  la  es- 
cala de  los  seres.  Ye  mas  de  lleno  las  relaciones  que 
enlazan  tantas  y  tan  Tárias  esencias ,  y  se  lanza  de  un 
Tuelo  hasta  el  inefable  principio  de  donde  todas  ma- 
nan y  se  derivan.  Allí  es  donde  penetrado  de  admira- 
ción y  reverencia,  reconoce  aquella  eterna  y  purísima 
iuentede  bondad  y  en  la  cual  esencialmente,  residen,  y 
de>la  cual  perennaimente  fluyen  los  tipos  de  cuanto 
es  sublime,  bello,  gi'acioso  en  el  mundo  fistcb,  y  de 
cuanto  es  justo,  honesto,  deleitable  en  el  mundo  mo- 
ral. Allí  es  donde  se  inunda,  se  embebe  en  estos  puros 
y  generosos  sentimientos ,  que  tanto  realzan  la  gloria 
de  la  naturaleza  y  la  dignidad  de  la  especie  humana: 
len  la  activa  ili^iitada  sensibilidad  que  le  interesa  en 
4?!  bien  estar  de  cuanto  existe,  en  la  augusta  longani- 
midad que  le  fortifica  contra  el  dolor  y  la  tribulación: 
énia^graii  prudenciarla  noble  gratitud^  la  tierna  coni» 


* 
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pasión 9  y  la  celestial  beneficencia,  corona  de  todaé  sus 

TirtudeSi  Allí  vé,  en  fin,  cómo  á  él  solo  fnerpn  da4os 
este  amor  á  la  verdad,  este  respeto  á  la  virtud,  este 
.  intimo  religioso  sentimiento  de  la  divinidad,  que  dea- 
prendiéndole  de  todas  las  criaturas,  le  mueve ^  le  fuer- 
za á  busóar  solamente  en  el  seno  de  su  Criador  la  causa 
y  el  fin  de  toda .  existencia ,  y  el  principio  y  térihiao 
de  toda  felicidad. 

Ved  aqui ,  amados  jóvenes ,  los  títulos  de  vuestra 
dignidad:  títulos  gloriosos,  á  ninguno  negados,  y  ante 
los  cuales  se  eclipsan ,  ó  se  disipan  como  el  humo  to« 
dbs  los'títuTos  y  vanas  distinciones  que  la  ambición  y 
el  orgullo  han  inventado.  Conocerlos,  merecerlos^  per- 
feccionarlos es  el  sublime  objeto  de  vuestros  estudios 
y  de  mis  ardientes  deseos.  [Venturosos  vosotros  si  en 
medio  de  la  depravación  de  un  siglo  en  que  la  supers- 
tición y  la  impiedad  se  disputan. e}  imperio  de  la  sa- 
biduría ,   siguiereis  el  único  camino  que  ella  señala  á 
los  que  quiere  conducir  á  su  templo!  ¡Venturosos  si  lo 
hallareis  en  el  estudio  de  la  naturaleza,  y  en  la  contem- 
plación del  alto  fin  para  que  fuisteis  colocados  en  me- 
dio de  ella!  ¡Venturosos,  si  ilustrado  vuestro  espíritu 
con  el  conocimiento  de  las  verdades  que  encierra ,  y 
perfeccionado  vuestro  coraron  con  la  posesión  de  las 
virtudes  á  que  conduce,  alcanzareis  la  verdadera  sabi- 
duría para  asegurar  vuestra  felicidad,  mejorar  vuestro 
ser,  y  acelerar  la  perfección  de  la  especie  hnmana!  En- 
tonces podréis  convencer  con  la  razón  y  con  el  ejem»< 
•pío  á  aquellos  hombres  tímidos  y  espantadizos^  qu^ 
deslumhrados  por  una  supersticiosa  ignorancia,  cóki- 
denan  el  estudio  de  la  natur^le^a ,  como  si  él  Criador 


(368). 
no  la  hubiese  espnesto  á  la  contemplación  del  hombre, 
para  que  viese  en  ella  su  poder  y  su  gloría ,  que  pre* 
dican  á  todas  horas  los  cielos  y  la  tierra.  Entonces  si 
ique  podréis  confundir  mas  bien  á  aquellos  espíritus 
alta/ieros  é  impíos  (baldón  de  la  sabiduría  y  de  su  mis* 
roa  especie)  y  que  soto  escudriñan  la  naturaleza  para 
atribuirla  al  acaso ,  ó  abandonarla  al  gobierno  de  un 
ciego  y  necesario  mecanismo,  usando  solo,  ó  mas  bien 
abusando  del  privilegio  de  su  razón  para  degradarla 
bajo  del  nivel  del  instinto  animal  (i).  Entonces  sí  que 


(i)     « A»i  hablaba  el   que  un  año  antes  habia  sido,  arrojado 
«del  Ministerio  de  Gracia  j  Justicia  por  ateista.  Tal  era  el  éneo- 
«no,  ubcecavion ,  perfidia  é  ignorancia  de  sos  enemigos ,  sia  te- 
«r  mer  el  ser  desmentidos  pi»r  la  sabiduría  del  mism^  que  saerífi- 
«  caban ,  y  por  su  respetuosa  creencia  j  veneración  al  Ser  divino. 
«¿¥  quién  de  vosotros,  malsines,   los  que  también   le  iepu\4sleu 
«  por  herege ,  le  escedió  en  confesar  los  augustos  misterios  de  nue»- 
4ttra  tantísima  Religión,  y  en  observar  basta  los •  preceptos  ecle- 
«  siásticos  ?   Yo  <|ue  fui  testigo  inmediato  de  sus  acciones ,  y  partí* 
«cipante  de  sus  sentimientos  religiosos,   con  que  procuró  tantas 
«veces*  dii4girrae  por  el  camino  de  la  verdadera  Religión,   ie  Ae 
*  visto  sienkj^re  santificar  los  dtas  festivos,    y  cumplir  públia  y 
«'devotamente  todos  los  a^os  con  el  precepto  pascual ,  ademas  df 
«otras  oraciones  instituidas  por  la  Iglesia,  de  que  usaba  frecuen- 
•t^temente  en  su  retiro.  ¿T  quién  de  vosotros  conoció  mejor  que   ' 
« él  el  espíritu  de  ios  cánones ,  y  defendió  los  derechos  eclesUs» 
«ticos?  Digalo  el  Consejo  de  las  Ordenes,  y  publiquenlo  los  des- 
«  preocupados  que  tuvieron  la  dicha  de  tratarle  sobre  estas  mate- 
« <ias?  Pero   ¿  p0ra  qué  me  canso  en  querer  sostener  y   defender 
*unas  verdades  que  solamente  la   malignidad  pudo  contradecir? 
*Por  último,  vosotros  los  que  perseguíais  en  lo  oscuro  de  vues- 
*tros  conciliábulos  el  Instituto  asturiano,  y  que  parapetados  con 
«;e);esi;tida  de.un  falso  celo,  inspirabais  á  los  incautos   é  igao- 
^rantes  que  se  ensen¡aban  ep  él  malas  doctrinas,  leed;  leed,  fari- 
*seos«.  CQmo  exhortaba  á  sus  alumnos  concluyendo  este  discurso.» 

Cean  Btrmudez^  pag.  197. 


J 
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subiendo  continuamente  de  la  cotiftemplaciotí  de  la  na- 
turaleza á  la  de  vuestro  ser,  y  de  esta  á  la  del  Ser  su* 
premo,  y  adorando  en  espíritu  á  este  Ser  de  los  seres: 
Ser  infinito,  que  exi^ste  por  si  mismo,  y  qué  es  princi- 
pio y  término  de  toda  existencia,  perfeccionaréis  el  co* 
nocimiento  de  los  grandes  objetos  en  que  está  cifrada 
toda  la  humana  sab^duria ,  Dios,  el  hombre  y  la  na* 
turaleza  (i). 


Al  propio  liempmqtte  lot  enemigos  de  aqael  eatablecimiento  le 
hacían  la  guerra  »por  ttales  itieáíoa  dentro  de  in .  provincia »  manio- 
braban en  la  corte ,  no  dejando  piedra  por  mover  para  destruiHo, 
^  tra^rnar  el  viiito  plan  de  enseñan^ta  qne  ai^^hf^ia  propnealo  an 
celoso  promotor }  de  lo  que  dejó  nn  claro  testimonio  en  uno  de 
S14S  diarios.  «Ayer,  dice,  se  han  mandado  suspender  los  trabajo* 
«  del  nuevo  edificio ,  6  por  mejor  decir,  aé'han  reducido  al  mínimo, 
«  y  asi  apenas  se  .podran  sos^jei^er.  ^e  hstn  negado .  los  auxil^s  que 

•  pedí  en  noviembre  (esto  lo  escribía  en  el  ^ño  de  i8oi^  dos  me* 
«ses  antes  de  sn  encierro  én  elcasfillo  ¿le  Sellver) ;  i[  sab¿rMa  con- 
«tinuacton  de  la  pensfon  delMalbn  y  oIsra'OqBsignaoioii  cobre,  d 
«fondo  del  Consulado,  ^e  noa  deben  40.090- rs.  de  k  pensión  del 
«año  liltimo.....  Dicen  que  alguUos  tratan  de  desacreditar  el  Insti- 

•  túto,  y  que  nueva  persecución  le  amena'M.  SI  lafpierrk  fuera  no« 
«ble 7  abierta  no  <ie  temería.  ¿Qué  digo?. Ja  4)rovocam  idiiectia^ 
«  mente ,  cierto  del  triunfo  y  ansioso^  ^e  la  nueva  gloria  que  resul- 
«taria  ti  establecimiento.  Pero  ¿quién  podrá  parar  los  golpes  que 
«la  calumnia  y  la  envidia  dan  én  ia  oscuridad?'  La  iK^ovilíencia 
«  que  vela  sobre  loa.  derechos  de  la  justicia.MM*  Si  ella  f^rmite  ia 
«  rniíia  ,  yenereinot  sus  altos  juicios.» 

(i)  £s  bien  seguro  que  ninguna  academia  ni  otro  Instituto  li-' 
terario  de  Eurbpa  puedan  pirése^tar  tin  ctiadro^de  mas  /nr  acas<) 
de  igual  m^riito  al  de  eate^  ei^  ,qfie  su  fi;V^O;r,  ppsa^o,en  «larde  ,  .y 
sujetando  a)  pincel  cnanto  de  maravilloso  y  estupendo  abrasan  loa 
cielos  y  la  tierra ,  se  hizo  tan  merecedor  como  Buffon  y  'íllnio  del 
titalo  de  Pintor  aabliaie  de  f  a  naturaieaa« 


ELOGIO   FÚNEBRE 

'i  •     •  *       •  •  .-    : 

de  Carlos,  IIL  leido  en  la  Real  Sociedad  de  Ma^ 

drid  el  dia  8  de  nos^iemhre  de  1788  (i  ), 


;  j       :   ,]^  aun  deben  (los  Hey  fs)  honrar ,  e  amar 

á  los  maestros  ele  los  grandes  saberes...'* 

por  cayo  consejo  se  mantienen ,  e  se 

enderezan  muchns  vegadas  los  reinos. 

R.  D.  Aif.  el  Sabio  en  la  U  3,  Ut.  10 

'-  ^  %  Túrtífa  t.      ' 


AI^VBAT£NCIA  IXKL  AUTOft. 

omo  el  primer  fiti  de*  este  elogio  fuese  manifestar 
(;uañto  syha'bía  hecho  en  tiempo  del  buen  Bej  Car- 
los: ill,  que  ya  descansa  en  paz,  para  promover  en 
España  ios  estudios  titile^^   fué  necesario  referir  con 

m  '        -  t     I  f  |.'»''j'  •  í  H  '  i'  '•  t  '-IV 

nii^clia  .ni:;e,yedad  Iq^  hechos,  .y  reducir  estrechamente 
las*  rlefleatioii^  que  presentaba:  tan  vasto  plan.  La  na- 
turaleza hiisma  de!  escrito  pedia  también  esta  conci- 
sión; y  de  aqui  es  que  algunos  juzgasen  muy  ^ponve- 
menté  ilustrar  con  ^  variasi  >  notaa  los  puntos  que  en  él 
se  tocan  mas  rápi'datnénte. 

i,  Ko  distaba  mucho  el  autor  de  ^ste  modo  de  pen- 
sar t  pero  cree  sin  embargo  qi»e  ni  puede,  ni  debe  se- 
gi^irle  en  esta  ocasión ,  por  dos  razones  para  él  muy 
poderosas.  Ueai,  que  ios  leptpreé  e|i  cuy  o « obsequio 
|>réfírid'  este^4' otros  muchos  objetos*  de  alabanza,  que 
podían  dar  amplia  ínáteria  al' elogio  de  Carlos  ni,/no 
habrán  menester  comentarios  para  entenderle;  y  otra. 


(i)     Citado  por  Cean,  pág.  14 a. 
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qu6  hábieif^do  m6re€ido^que  la  Rcal'Sí)diedad  de-Ma- 

dridi ,  i!  <P»Í€*«  se  dirigiój,  prqWjásejípcyi?  deoiritJ  asiy  y 
'di&tinjjateise  tan -g^fi^^iiosapíi^t^tei^uitrft^  y^^q  de- 
rbi»  ndirdrle  ^comip  )pr(9i^ov' tii  afiadiplec«(Ksa  ^bbre  qup 
/xio  hübi«S€  recaído  tan  honrosa  apfobaciot).  Sale,  pues, 
•4  luz  -este  elogio  tal  cual.s«  presentó  y  leyó  áaqtvel  ilus- 
tre cuerpo- ^1  Hábá<dio  B^é  noviembre  d^  iifio  ^pa^do: 
condescemliendó  "enobseqiuio:  Miyo<  el^^A^qitoryir'jio.soio 
á  la  pubiicacion  de  un  escrito  Jtocapáiz  de  Ueuar 'el 
grande  objeto  que  se  propuso,  sino  también  á  no  al- 
terarle, y  renunciar  el  mejoramiento  que  tal  vez  pu- 
diera adquii*ir  por  medio  ^deuiva  correccioa  meditada 
y  severa. 

Mas  si  el  público,  que  suele  prescindir  del  mérito 
4accidenta[l  cuando  juzga  las  obras  dirigidas  á  su  utili- 
dad, acogiese  eslía  benignamente,  el  autor  se  ireservá 
el  derecho  de  mejorarla  y  de  publicarla  de  nuevos  En- 
tonces procurad  ilusJtrar  con  algunas  Hotas  los  puntos 
relativos  á  la  historia  jiterari^  :de  la  Economía  civil  en- 
tre nosotros,  que  son  á  su  juicio  los  que  mas  puedeá 
necesitar  de  elta»,' y ^áun  niiíeneG6rias(i),        />^  ^i>  \      v 


É. 


Senobes: 


>  • 


elogio* d& .Garlos. III ^  pronunciado  £12  esta. ñraiada 
del  patóglismo  no  deb^^^^c uija  ofrejodade  la.AduU- 

(i)  Esta»  nota»  las  est€nd»é  algaoos  año»  después.  Tiive  en  mi 
poder  tina  copia  el  año  de'iHoo,  y  me  parecieron  no  menos  íb* 
teiesaotés  en  tu  clase  ^e4as  qne  Tan  piiesla»  at  «elogio  de  D.  Ven- 
tura Rodríguez  ^  jítto  por  ^igracia  iite  pete^ido  ^ciiiMbk>  tft|fo»  fd- 
pelen  del  Autor,  í  .  i    «  : ';  í    ?/ 


(37«)       - 
don,  AÍno  un  tributo' del  reconocimiento.:  5i-Iá  tímida 

\ 

^autigüeidad'iniírentó  lo&lpanegiricos  da  k>$  Spberaiios, 
^o  para  cctlebftir  á  (io&^querprafiéflatiiaQ'  la  rárliid't  sino 
epata  acallar  á>b>s  que  la  persegi^n  (i),  nosetvos  hemos 
.mejorado  esta  inátitucion  convírtiéndola  k  la  alabanza 
de  aquellos  buetaos  Príncipes,  cuyas  virtudes  han  te- 
jiido/por  :objieto  «1  bieii  de  los  hoaibres  quie  goberna- 
ron. « Asi  es  iquel  mi^lras  la  elocuencia ,  ^  instigada  por 
el  temóir,  se  desmiiona  en  otras  partes  para  divinizar 
álos  opresores  de  los  pueblos  (2),  aqui  libre  y  desin- 
teresada se  consagrará  perpetuamente  á  la  recomendá- 
rtela de  las  benéficas  virtudea  en  que  su  alivio  y  au  fe» 
Ucidad  están  cifrados. 

Tal  és,  señores,  la  obligación  que  nos  impone  núes- 
tro  instituto;  y  mi  lengua,  consagrada  tanto  tiempo 
ha  á  un  ministerio  de  verdad  y  justicia,  no  tendrá 
que  profiEinarle  por  la  primera  vez  para  decir  las  alaban- 
zas de  Garlos  til.  Considerándole  como  padre  de  sus 
vasallos,  solo  ensalzaré  aquellas  providencias  suyas  que 
le  han  dado  un  derecho  mas  cierto  á  tan  glorioso  líta- 
lo; y  entonces  este  elogio  modesto  como  su  virtud,  y 
sencillo  como  su  carácter,  sonará  en  vuestro  oido  ala 
manera  de  aquellos  himnos  cou  que  Ja  inocencia  de  los 
antiguos  pueblos  ofrecia  sus  loores  á  la  divinidad  (3), 
tanto  mas  agradables  cuanto  eran  mas  sinceros  ,  y 


"    (t)     Mr,  Thümvt:  Essax series  tioffes.   ""  ' 

(a)  Alude  á  aquellos  Priocipef  ambiciosos  que  cifran  toda  su 
gloria  en  las  conquistas ,  según  se  deduce  del  párrafo  que  sigue. 

(3)  >  Ste  entiende  natujralmente  de  los  pueblos  gentílicos ,,  ]r  bo 
h^j  vXepug9iancia  en  qu^  los  d^l  cristianisin<o  dirijan  himnos  ó  cin« 
ticos  de  alabanza  á  su  Dios,  como  los  de  David* 


C373) 
cantados  sin  otro  entusiasmo  que  el  de  la  gratitud/ 

.  ¡Ah!  cuando  los  Soberano's  no  han  sentido  en  su 
pQcho  el  placer  de  la  beneficencia:  cuando  no  han  oi^^' 
doen.  la  boca  de  sus  pueblos  las.  bendiciones  del  reco«^ 
nocimientOy  ¿  de  qué  les  servirá  esta  gloiia  vana, y  esté* 
ril  que  buscan  con  tanto  afán  paría  saciar  su  ambición* 
y.cOQtetitar  el  orgullo  de  las  naciones?  Tambiísn  Espa* 
ña  pudiera  sacar  de. sus  anales  los  títulos  pomposos  en\ 
que  se<cif«a  este  funesto  esplendor í(  1)4  Pudiera  .pciesefitpr.. 
sus  banderas  lleysidas  á  las  últimas  regiones. del. ocaao»^ 
para  medir  con  la'del  mundo  la  ostensión  de  su  impe-* 
rio£  sus  ¿naves  lerqzaiido  desde  el  Mediterráneo  al  mar 
Pacifico^  yr  rodeando 'laís . primef as  :1a ¡tierra  para  oir* 
cunscríbir  todos  losdjmit^  :dfi da. ambición. humam; 
sus  doctores  defendiendo  la  Iglesia 4. sus  leyeisilustriiH. 
do  la. Europa,  y  stis  artistas  compitiendo  con  los  mas. 
eétebrea  de  la  antigüedad.  Pudiera,  en  fin  amontonar./ 
ejemplos  de  heroicidad  y  patriotismo ,  de  yaior  y/  cons^  . 
tauc¡a,.de  prudencíate  áabiduría^  Pero  cc|n  tan^  j 
tan  gloriosos,  timbres,  ¿qué  bienes  puede  presentar > 
añadidos  4  la  suma  de  su  felicidad? 
...  «Si  los  hombresise  han  asociado  <»),  si.hati  reconocí* 

******** 'i      i>'ii^M»iiA|i»»ii  I  iml  i,i<  lili  t     i>i    |i||i.i]ii|  pin   II    n|i|  { 


(1)     Si  los  descubrimientos  7  conquistas  que  hiso  £spána  en  tOK  ' 
do  el  continente  efe  Am'érioa,  le  dieron  glorioso  espleo^r ,  pof. 
l)A^r  hech^^Wi|cs  y  religiosos  i  unos. idólatras  bárbaros,  j  saO'» 
guinarios,  este  esplendor  fué  funesto  para  la  Ejspana  pisma ,  por  U 
ruina  de  si*  población  y  de  so  industria  y  pcír  la  nioí¡¿¡¿  é  inworn- 
lidad  que  te  si|nii«l'!on  4  estas  con^itistils.  ;        .. 

(a)    ,  Se  habla  aqui  de  la  sociedad  civil  y  política ,  y  no  de  la 
doméstica  ,  pues  esta  tuvo  principio  con  Adán  y  Eva*,  siendo  Slot 
ej  jiuior  de  ^n^amhas»  Mu^  meno»  te  tr^f^  do  qv  lof  lumbres  an»  , 
dnviesen  crtantes  siglo»  enteros  «ntft^de  .for;iiarfte  i^f  #ft9Í(Bds4HM 
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do  nííÁ  soberanía/  sile  liart  sacrt6ca:do  sos  derechos  mas 
preciosos,  lo  han  hecho  sin  duda  para  asegurar  aque- 
llos bienes  á  cuya  •posesión- los  arrastraba  él  voto  ge^- 
nerarl  éc  la  natufateza.  ¡O  Principesa  Ybso tros  fuisteis 
colocados  pc^ '  el  JDintií pótenle 'en  medib  de  las  nácío^ 
nes  psita  atraer  á  ellas  la  abundancia  y  hr  prosperh 
dad.  Ved  aquí  Vuestra  primera  obUga€ia^•^Oukrdaos 
de  atender  k-los^  que  osdíistraen  de  sa:oumrpitmiento: 
c^errád  G^ilaiibsám(;nte  ehdi^o  á  lasiáiigéstioaés  de  la 
IiMKjff,i  y  á"los>eneantos  de  vuestra,  propia- vanidad;  y 
DO  OB  íke)efs^  deslumhrar  del  esplendor  que  Continua- 
mente o<s  rudea,  ni  del  apariitodeL  poder  depoisttadcí 
cfií  Vue^l^ras  «naAéfc.  <Mtentrqs^4iüs<puifiblos*afligídói  ie* 
raff»ian * á  vosotrdsi suisbrásos V Id •  posli¿rtdád bs  mira  des*^ 
dé^te/osjiobs^dvaf  vuestra xsoAdúcta,  «escribe  en-  sus  me^ 
nlóríates  vuestras  acciones,  y  reserva  ;v<uestrors  nom^ 
brea  pafr¿<  la  al^áhanza ;  él  olvido,  á^la^exeel'acion  dé  Ib^ 
sig<b&^Vínid<e'ros¿  rt'.íí'-í '•.'!.'..•;  "!-í.^'-  :-.• ''     •  '    ' 
T  9úmée  -qne  e^tél  precepto  de  la  filosofía'  cesónaba  en^ 
el  to^Azmi  dé  Garlos  llí  cuando  venia  de ^NápofesáMah 
drid,  traido  por  la  Providencia  á-ociiparcllróiiode  su^ 
pad^i^és.' >Uij*  láfigo  ensáyo>  en  elarte  de^'ref náv  le^énise fiara, 
q ue  h  mayor  gloria  dfí  un  S(>h(^fanft,c^.laq«.fi  seap oya. sor 
bre  el  amoi¡  dé  sus  subditos ,  y  que  nunca  este  amor  es 
ma«.  sincero.,  mas  durable,  mas  glorioso  que  cuando  es 
inspirado  por  el  reconocimiento.  Esta  feí?cíón  ,  tantáts 
veces  repetida  en  la  administración  ele  un  reí 09  que  ha- 
bia  conquistado  por  sí  mismo,  no  podia  serlo  ajenos 


1  -J  .    V        .      . ,  >   .^r»    V    '    /     »    (• 


d<Trtiés>¡cas ,  eomo  'üfélif^n  síganos  autordateligaos  y  modernos*  Yém-- 
•elQ  ijtteelaatór^dlcé'ett'seguidái-  *        *     •        ;«  -    .: 


én  el  qti^  tenia  á^  poseer  :coino  unsi  llá(|lÁva  del  cielos, 
.   l*a  ^aum^raf^op  (J&,9;qu^ll.as  proyidejifii^s  y;  egMbJ^* 
cjimieu|;os  con  que  este.ben^fíco.Sul^erSin^'^jtnó  ^u^is^ 
tro  aniior  y  gratitud,. ha  sido  yi  obj^^to  de  otros- ipa$ 
elocuentes  discursos.  Mí  plan  me  permite  apenas  re- 
cordarlas. La  .erección  de  nuevas  qpiouias  agrícolas.^ 
el  repartifpieixto.  de  las.  tierrajs  ci^raunjiles,  la  reduce 
cíqji  de  los- priyUjegios  d^>!la. ganadería  ^  U  abbUciQtí 
4e  la.ta99>  y  la  li^r/e  circulación  de  los  granos,  con  qu^ 
mejoró  la  agricultura:  la. propagación  de  la  enseñan* 
Zf,  fabril  f  JU/ relg^rma.  de  ja  policía  grj^ip.ial^rU  mulUr 
pjicaQÍQOídfl  lo^i.eAtableiíimjienlos  iiidu^trialeAi-jr'.Ja  :ge-i 
iiKDi^ai  prolusión  de  gracias,  y  franqMicias  sobf^  l^s  ar«i 
t€iS:en  beneficio  de. la  industria;  la  rotura  de  las  anti*. 
fuas  cadenas  del  tráfico  nacional,  I4  abertura  dé  nue* 
TPSepU^tos  al  copsump  estéril,  la  pbz»4f*liMi¿ditj$rM^. 
il^o,,Ufieriódiica(  correspondencia,  yi.la  lÁbre;  cp^u«. 
niioaicíoil.l^nL  niiestraiS' CQlQniaa  ultramaríu9^s.;e.n  Qbse-ft 
qpia  del  comercio:  restablecidas  la  represen taciou  del 
pMeblo.  para  perfeccionar,  el  gobierno  municipal,, y, la 
aagi^da:  pQt«^stadfdQ:lQ^:padr^a  pí*ra  m!t»jarair,,ei  ílp^ujésr! 
tico:  los  objetos  de  benefiqej0«ci^  pi^b^l.icja,  distif)gir^df)jf^ 
en  odiOide  la  voluntaria  Qciosidad  ^i  y^.abiertos  e|i  rail 
partea  los  senos  de  la  caridad  en.  gracia  de  la  aplica^ 
cion  indigente;  y.  sobre  tqdo.,  lQvai>t¿Kl4>s  .en,i^edÍAr 
d^  la% jpufebíqs ^efil^ofi  weppos >pa tripl^cios, , dejclvicí^ji ,  4^ 
instituciones  pfíUUfiaSr.  y  soipeti^os  á  J^  (B^pecnUfliixB^ 
de  su  celo  todos  los  objetos  del  provecho  comnu.,  |qu(| 
materia  tan  amplia  y  tan  gloriosa  para  elo£;iür  á  Cár« 
lps.,UItj.  asegurarle  el  título;  de  p<idre  de  sus.yjisaljosl 
«uiI^oM'.no  yno8'€figañ««Do¿&,la  senda  ^de* las  >|}bluriuii% 


tíeil^asiado  trillada  $  solo  hubiera  conducido  i  tAt* 
ios  III  k  una  gloria  muy  pa^agera^  ú  áu  desvelo  no 
hubiese  bascado  4os  medios  de  perpetuar  en  ^ún  esta-* 
dos  el  bien  á  que  aspiraba.  Mo  se  o<iultaba  á  su  sabi- 
duría que  las  leyes  mas  bien  meditadas  no  bastan  de 
ordinario  para  traer  la  prosperidad  á  una  nación,  y 
mucho  Anenós  pi»ra  fijarla'  en>  eUa.  Sabia  que  los  me* 
jores,  los  mas  'sábios  eilableciraientos,  después  de  ha« 
bcT  producido  una  utilidad  efímera  y  dudosa ,  suelea 
recompensar  á  sus  autores  Con  un  triste  y  tardío  de» 
sengaíiOk  Espuestós  desde  luego  al^  torrente  de  las  coa- 
tradiocí0Hes -^  que  jamás  pueden  evitar  las  reformas; 
íittperfe^ctós'al  principio  por  su  mismu  noved^tdífi^ 
cites  de  perfeccionar  poco  á  poco  por  el  desaliento  que 
causa  la  kntttud  de  esta  operación,  pero  mucho  mas 
difíciles  todáví«i^d^  reducir  á  unidad^  y  de  combinar 
con  l^a  muchedumbre ide  circunstancias  cbérátieaf^,  qué 
deéideri  siempre  de  su  buen  Ó  mal  efecto ,  Garios  pfé^ 
vio  que  nada  podría  hacer  en  favOi5  de  su  nación,  ú 
autesr  no  la  preparaba  á  recibi-ri  estáis  reformas  :  si  no 
le  inftindia'alqi^ef.'tespíritu^  de  <[meii  eiitet^dieAte  pen- 
den áfii  perfección  y  estabilidad  i  '  i-  •!  •  ' 
'  Vt}.solrós',  señOreís,  v^sotro^-^ie*fcoOpe¿aii  con  tan* 
to  celo  a(  logro  de  sus  paternales  klesignios,  no  deseo* 
noceréis  cu«i'j  era  este  f^spiritu  que  falttiba  á  la  nación» 
Oieiídas  tttiles,.priucipiOrsecptvéroiCosr, 'espíritu  geueraí 
de  fiíistracíoh  (í)í  ved  aquiló  <|iie  £spáñU  deberá  él  reí* 
¿atió  <le  Gal  los  III.  '    ^ 


■» 
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Si  dudáis  qtte  en  estos  medios  se  tifra  )a  (eltcfidad 
de  un  fistafdo,  volved  los  ojos  A  aquellas  tristes  épcicas 
^v¿  ^i»e  España  vivió  eiitregada  á  la  superstición  y  á 
lav^óTancia.  ¡Qué  espect^úto  de  horror  y  de  lásti* 
mkl  La  religión «  enviada  desde  ei  cíelo  á  iluSt|í*ar  y 
consolar  al  hombre^  pero  forzada  por  el  interés  á  en* 
tristecerle  y  eludirle:  k  anai'quia  establecida  en  lugar 
del» orden:  et  géfe  del  estado  tiratio  ó  victima  ¿de  la 
noblezas  los  pueblos ,  coum  otros  tanto»  vebaños  ea« 
fregados  ala  codicia  de  &us  señores  t  la  iiuüijgenoia  ago« 
viada  con  las  cargas  públicas:  la  opulencia  libre  en« 
teramente.de  eltas^  y  aiHtori^ada  á  agirav^r  su  peso: 
abiertarmente  resisnidásif  ó'in&oltfiíteiiietitk  aitropélladaa 
ias  leyes:  nofctióspreeráda  k  justicia*:  rolo  el  firebc^  de 
las  costumbres,  y  abiaimados  e^  ta  icomftisíon  y  el  desb- 
orden todos  los  objetos  del  bieii  y  el  orden,  públicoi 
¿dónde  V  dónde 'residía  ^en^toncea  s^nt\  espíritu  á  qúieú 
debieroii  después  las- Ilaciones. su  prosperidad!?  * 
<  España  tardó  algiioós  ¿iglos  en  lialit*  de  este>alMS^ 
mo}  pero  cuando  rayó  el  xvi^  la  soberanía  faabia  re-' 
eobradi»  ya  su  autoridad  fia  nobleaa  sufrido  la  reduc-* 
cicAí  deiBUs'prer«>g»tivas;  elpoeblo:  asegurado  su  vépre» 
seittaoio» ;  ios  tsibuBales  haittán/reiípetar!  lá  vciz>de.ias 
leyes-y  -k  acciott>de>la  4uj^icia4  y  la  agricultura.yJa.ini' 
dustriay  el  convercio  prosperaban  i  icnpuUp  de.la  pro* 
teccion  y  el  orden.  ] Qué  humano  f^oder  btib^era  sido 
capaz  de  derrocar  á  España  del  aptcé  de  grainjdezá  í 
que  entot>ces  subió  ^  si  el  espírilu  de^  verdadera «lilus^r 
tracion  la  hubiese*  enseñado  á  cótiíservar  lo  qiie  taú  rá- 
pidamente había  adquirido?  I 

Ko  desd«;ñó  £spaáa  ks  tetras^  im^  aulas  ^ispir^ 


(37«) 
tambieii  por  este  rombo  á  la  celebridad.  Peto  ¡ahf 
¿  cuáles  son  las  útiles,  verdades  que  reieQgió  p<^  fruti» 
de  las  vigilias  de  sus.. sabios?  ¿De. qué  la.  sirviecoKi  hm 
estudios  eclesiásticos  9  de^ues  que  la  sutileza  esG9lás<r 
tica  (i)  le  robó  toda  la  atención  que  debía  á  la  moral  y 
al  dogma?  ¿De  qué  la  jurisprudencia ^  obstinada  por 
una  [>arte  en  multiplicar  las  leyes,  y  por  otra  ^n  somer 
ter  su  sentido  al  arbitrio  de  la  interpretacioQ ?  ¿Deque 
las  ciencias  naturales,  solo  conocidas  pqr  el. ridículo 
abuso  que  bicíeronde  ellas  la  astrologiay  la  química? 
¿De  qué,  por  fin,  las  matemáticas^  cultivadas  solo  esp 
pecuiativanaente 9  y  nunca. ooüvertidas  jni* aplicadas  al 
beneficio  de  los  bombi}(^?  Y- si  lá  utilidad*  es  la  mejor 
medida  del^precio,  ¿cuál  sé  deberá  á  tantos: nombres 
«ornóse  nos  citan  á  cada  paso  pai^a  Usongfear  nuestra 
pereza  y  nuestro!  orgullo? 

..  .£ntre  tangos  esl^ios  no. tuM»^  entonces  Uigar  la, 
economía  civil,  eienpia  que  eoseñai  ^bprnart,.  cuyo» 
principios  no  ha;  corrompido^  todavía  el  Ántefiéa  comp 
los  de  la  política ,.  y^  cuyos  progresos  t¡0  deben. en tfra* 
mente.á  la  filosofía  de  la  presente  edad»>Xias  miserias 
pi}A](lieas  debiaq  despertar  alguna  ve£  ahpatriotianM^  j 
eondócirte  áila  indagación  de  la  icausd  g^  ie{  jremedio 

iiii  »  I  I  •  ■      'i    t     II  i    ■  I    ;  i  t  i-iii      I     •  •■        iiik ;   ,1    ,        ,, 
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'•'(i)  '  Hiabla  el  aiitordel  intolerable  ^Ihiso  é»  wfneUoi  qae  «f| 
YjBx  de  cppyerijir  to  e^^dip  á  la  defensa  de  la  relígioo  «se  ocupa- 
tipo  en  cavilaciones  y  abstrapcionea,  plyrdándo  el  dogipa,  la  disci^ 
pliná  y  la'móraíl  como 'se  ve  en  muchos,  especialmente  deí  sig'hj 
vnu  'besaüéndleroa  ^<  esUidío  de  )a  Esci^itaiiB »/  de  IpSiPadrer ,   ^ 

íí^  *^VWf*^  í^^í***^!.^  Ha^yerdadcroí  teólogp,  ei9peñ4Qdo$e  en  c.oea-* 
tiones  inútiles..  Por  lo  demás  el  método  escolástico  es  útilísimo  y 
el  mas  temible  á  los  impíos  y  bereges ,  como  el  mismo  aator 
ebaof e:jeiií.nim:esciito  qae  iafterUrímoa.  iiMigii.  u^..  ^ . . ..       s.  r.. 
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<ler  tantos  males ;  pero  esta  época  §•  hallaba  todaVía 

túuy*  distan ti^i^Bü tve  tatito  que  «1  abaqdonoedr  td»eanH 

p^s  ^' la  *miinb  )ile  lak  fábricas  y  el  désalieiitoidel  edmeD^ 

do  sdbnrsiiltabii' tos: <corasohes>^  las'  ^uenros  esthaiigef 

ras;  el 'fausto  de  iá  ^OTte;  la  codlcí»  del  Ministerio  f 

h  hidropesía  del  Erarioy  :abbrtában  eiijiEusibrea  de  m* 

séYábles  iifburlstaS!,  qt»9  reductebdd  á  sistema  «1  arKf 

dte  b^rújtff  los  pueblos,  hicieron. cohsiiiáiir  eh  dos  reí* 

niadós  k(  estancia  díe  mochas  getreractoéea.* 

Eítto^es^ft»é  criando  el  espectro  de  la  míserta,  r^^ 

lañdó  sóbfl^ilds  eatlipós  iticulios,  sobré  loa  talleres  ée^ 

Éiétió^  y  áfobféto^s  pÉ(efolos^- desairipaniadoi^i  ^iSuttáió 

poi^  fó'tf sis  parteas  ^1  Horror  y  la  lástima.'  Entonce»  fiíé 

£üátíd<i>'elpacri^t'¡sitao  in'fiai¿ó  é  celó  dé  atghnos  géae^^ 

rosos  españoleé  i  qiie  éanfto  meditaron  sobre  Ims^  niales 

piVbltbbs ,  y  taii  TÍi^orós^mente  clamafron  paran  refoi<« 

itiwi  eiítobcéi  eüGÍa<f6  sít  pe^ii^ó  po#  fa  primera  Vesi  q-neí 

faábia  ütfá'^ifélifcfia' qif@  eriseft^iba  ágobétiKir  bs  b&m^ 

bi^efs  y  bacérlósfiélilceá:  eíitoiícto,  finaiittem^^  cuando 

áel  sienb'  intimo  de  lá'^ghoraoei^  y  eldesor(>eár  níaoid^ 

él^ei^ndKodéliáleéohé'tíiíft'ehrih        r      ^  <  ,'■'•'        - 

•^  •Péíí*ó*¿ótiáfi'erá  la  sumb  de  verdadi^áy  óotrotímténtos 

cf#e'cohttíii9a  étf toi^eéí  lioestra^^cíencia  edonówitJá?; ¿  Por* 

téntura  podremos  honraría  coO  esfeapre'eíable  nombre? 

Vacilante' en  sñs  pHlicip^ios,  >)bs»órda  én  snifi  Coitse<siiéii¿ 

ciá^,  equivocada  eii  siifs  cálculos  y  ^  l^rí  deslnmbradjí  eif 

é\  COñóiciiniénto  de  Ioh  males  como  ^n  la  elt^cclon  de  los^ 

i'emedios,  apenas  nos  ofrece  nna  máxima  concitante  de' 

buen  gobierno.  Cada  economista  fiítmaba  un  sistema 

pecul'ibr:  cada  uno  ie  derivaba  de  diferente  origen ;  y 

sin  coiivení^  /amasí  eu  ios  deitíeutos »  cada  líüiy  tami- 
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naba  á  sa  objeto  por  distinta  senda.  Deza^  amante  de  ta 
agricultura,  solo  pedia  énseñansia,  auxilios  y  exenciones 
páralos  labradores^Lerüeb « declarado' por  Ja  ganadería^ 
pensaba  aun  en.  estender,  los  enormes  ppiTilegios  de  la 
Mesta.  Críales  descubre  la  triste  influencia  de  los  naa* 
yorasgos,  y  grita  por  la  circulación  de  las  tierras  y  sus 
productos.  Pérez  de  Herrera  divisa  .por  tuda^  parles  y^« 
gos  y  pobres  baldíos,  y  quiere, llenar,  .los  mares  de  foiw 
^sados,  y  de  albergues  las  provincias.  Navarrete»  dea? 
lumbrado  por  la  autoridad  del  Consejo,  ve  huir  de  Es« 
pana  Ja  felicidad  en  pos.  de. las  famUias  e$pulsas,  ó  es? 
patriadas  que  fia  desamparan^  y  Monc^aí  ve  urqnir.  U 
¿diseña  con  fos  ealiAngeros  iquet  U  inundan.  Oevalloa 
atribuye  el  mal  i  la  introducción  de  las  maniifaeturas 
estrañaa,  y  Olivares  á  la  ruina  de  la^  fábricas  propias. 
Qsorio  á  los  metales  venidos  de  Ja  At»érica,  y  lAata  4 
h^  ^Itda  de  ellos  del  cooiineote.  No  hay  maU  nobay. 
vicia  t  no  hay  abuso  que  no  tenga  su  particular  dec|ar 
mador,  I^a  riqueza  del  estado  eclesiástico,  la  pobrespi 
y  escesiva  multiplicación  del  religioso,  los  asiento^ 
las  sisas,  los  juros,  la  licemcia  fuQ  los jtr^ges,, todo  sa 
Mamíiía,  se  calcula,  se  reprende;  mas  nada  ^  remedia. 
Se  equivocan  los  efectos  con  las  eaus^^:  nad^i^  atina 
eou.el  origen  del  mal:  nadie  trata  de  llevar  el  remedia 
á  su  vaiss;  y  mientras  Alemania,  FUndes»  {talia  aepuU 
tan  los  hombres,  tragai)  loa  tesoros,  y  consumeiiJa  sqs*, 
taucia  y  los  recursos  del  Estado,  la  opción  agpnisia  e<i 
brasos  de  los  empíricos  que  se  habiau :  encargado  do 
au  remedio. 

A  tan  triste  y  horroroso  estado  habían  Jos  ipalos 
catwdioft  reducido  OMc^stra  patria,  ci^and»  a^Qabab^.  cqh 
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el  siglo  xvn  la  dinastía  austríaca.  El  cielo  tenia  reser- 
váda  á  la  de  los  Borbones  la  restauración  de  su  esplen- 
dor y  sus  fuerzas.  A  la  entrada  del  siglo  xvín  el,  prime- 
ro dé  ellos  pasa  los  Pirineos,  y  entre  los  horrores  de 
una  guerra  tan  justa  como  encarnizada,  vuehre  de  cuan- 
do en  cuando  los  ojos  al  pueblo  que  luchaba  genero- 
samente por  defender  sus  derechos.  Felipe,  conocien- 
do que  no  puede  hacerle  feliz  si  no  le  instruye,  funda 
academias,  erige  seminarios,  establece  bibliotecas,  pro- 
tege las  letras  y  los  literatos ,  y  en  un  reinado  de  casi 
medio  siglo,  le  enseña  á  conocer  lo  que  vale  la  ilus- 
tración. 

:    Fernando,  en  un  periodo  mas  breve,  pero  mas  flb» 
rédente  y  pacifico,  sigue  las  huellas  dé  su  padre  :cri» 
la  marina,  fomenta  la  industria,  favorece  la   circula- 
ción interior,  domicilia  y  recompensa  las  bellas  artes, 
protege  los  talentos,  y  para  aumentar  mas  rápidamen- 
*e  la  suma,  de  los  conocimientos  útiles,  al  mismo  tiem- 
po que  envía  por  Europa  muchos  sobresalienties  jóve-' 
nes  en  busca  de  tan  preciosa  mercancía,  acoge  favora- 
blemente eñ  España  los  artistas  y  sabios  cxtrangeros,. 
y  compra  sus  luces  con  premios  y  pensionesi.  De  este' 
modo  se  prepararon  las  sendas  que  tan  gloriosamente 
corrió  después  Carlos  III.  ; 

Determinado  este  piadoso  Soberano  á  dar  entrada 
á  la  luz  en  sus  dominios,  empieza  removiendo  los  es- 
torbéis que  podían  detener  sus  pr<»greaos.  Este  fué  su 
primer  cuidado.  La  ignorancia  defiende  todavía  sus 
trincheras;  pero  Carlos  acabará  de  derribarlas.  La  ver- 
dad  lidia  á  su  lado,  y  á  su  vista  desaparecerán  del  todo 
las  tiniifblas. . 

TOMO    II.  ^Q 
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La  filosofía  de  Aristóteles  había  tiranizado  por  lar- 
gos siglos  la  república  de  las  letras;  y  aunque  desprecia» 
da  y  espulsa  dé  casi  toda  Europa,  conservaba  todavía  la 
veneración  de  nuestras  escuelas.  Poco  útil  en  si  misma, 
porque  todo  lo  da  á  la  especulacíotí  y  nada  á  la  espc' 
riencia,  y  desfigurada  en  las  versiones  de  los  árabes,  á  - 
quiener Europa  debió  tan  funesto  don,  habia  acabado 
de  corromperse  á  esfuerzos  de  la  ignorancia  de  sus  co* 
xneotadores. 

\     Sus  sectarios,  divididos  en  bandos,  la  habian  oscu* 
recido  entre  nosotros  con  nuevas  sutilezas,  inventadas 
para  apoyar  el  imperio  de  cada  secta;  y  mientras  el 
interés  encendía  sus  guerras  intestinas,  la  doctrina  del 
«stagirita  era  el  mejor  escudo  de  las  preocupaciones 
generales.  Carlos  disipa,  destruye,  aniquila  de  on  gol- 
pe estos  partidos,  y  dando  entrada  en  nuestras  aulas 
á  la  libertad  de  filose^far,  atrae  á  ellas  un  tesoro  de  co-* 
nocimientos  filosóficos ,  que  circulan  ya  en  los  ánimos 
de  nuestra  juventud  ,  y  empiezan  á  restablecer  el  im- 
perio de  la  razón.  Ya  se  oyen  «ipenas  entre  nosotros 
atqueliast  voces  bárbaras,  aquellas  sentencias  oscurísV- 
mas,  aquellos^ racíocÍHios  vanos  y  sutiles,  que  antes 
eran  gloria:  del.peripáto  y  delicia  áie  sus  creyentes.  Y 
en  fin,  hasta  los  títulos  de  Thomistas,  Escotistas,  Sua- 
ristas  han  buido  ya  de  nuestras  escuelas,  con  los  nom- 
bres de  Proilan,  González  y  Losada  sus  corifeos,  tan 
celebiTAdos  antes  en  ellas,  como  pospuestos  y  olvida- 
dos en  el  dia.  De.  este  modo  la  justa  posteridad  per- 
mite por  algún  tiempo  que  la  alabanza  y  el  desprecio 
se  disputen  la  posesión  de  algunos  nombres,  para  ar» 
raneárselos  después  y  entregarlos  al  olvido. 
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JjSí  teología,  libre  del  yugo  Aristotélico^  abandonsí 

lad  cuestiones  escolásticas,  que  antes  llevaban  su  pri* 
mera  atención  (i),  y  se  vuelre  al  estudio  del  dogma  y  la 
controversia.  Carlos,  entregándola  á  la  crítica,  la  con* 
duce  por  medio  de  ella  al  conocimiento  de  sus  purí- 
simas fuentes,  de  la  S^anta Escritura,  los  Concilios,  los 
padres,  la  historia  y  disciplina  de  lia  Iglesia,  y  resititii'- 
ye  asi  á  su  antiguo  decoro  la  ciencia  de  }a  religión. 

La  enseñanza  de  la  ética  ^  del  dei^eeho  natural  y 
público,  establecida  por  Carlos  III,  mejora  la  ciencisi 
del  jurisconsulto.  También  esta  habia  tenido  sus  esco^ 
lásticosque  la  estraviáran  en  otro  tiempo-bácia  los  la^ 
beríntQS  del  arbitrio  y  la  opinión.  Carlos  la  eleva  al 
estudio  de  sus  origepes:  fija  sus  principios:  coloca  so- 
bre las  cátedras  e\  derecho  natural:  hace  que  la  voz 
de  nuestros  legisladores  se  oiga  por  la  primera  vez  ea 
nuestras  aulas,  y  la  jurisprudencia  española  empieza  á 
correr  gloriosamente  por  los  senderpd  de  la  eauidad  f 
la  justicia. 

Pero  Carlos  no  se  contenta  con  guiar  sus  s^^difos 
al  conocimiento  de  las  altas  verdades  que  spn  objeto 
de  estas  ciencias.  Aunque  dignas  de  su  atención  por 
su  influjo  en  la  creencia,  en  l^s  costumbres  y  en  l£| 
tranquilidad  del  ciudadano ,  conoce  que  hay  otras  ver? 
dades  meiios  süblin^es  por  cierto,  pero  de  las  cuales 
pende  mas  inmediatamente  la  prosperidad  d^  los  pue« 
blos.  £1  cuidaijo  de  convertirlos  con  preferencia. ási^ 
indagación,  distinguirá  perpetuamente  tik  |a  historii^ 
de  España  el  reinado  de  Garlos  III. 


(i)     Yéa«e  lo  dicho  en  I«  «ola  %B|ecedq»l6. 


V. 
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£1  hombre,  condenado  por  la  Providencia  al  traba- 
jo (i)y  nacf  pignorante  y  débíLSiniuces,  sia  fuerzas,  no 

I 

sabe  dóude  dirigir  ^us  des^os^/dcjmde  aplicáis  suSi  bra- 
zos. Fué  necesarip  el  trai^jscurso  de  muchos;  siglos  (2)  y 
la  reunión  de  una  muchedumbre  de  observaciones  para 
juntar  una  e^scasa  suma  de  conocimientos  útiles  á  la 
d|i^ec,cioi^  cjel  ,tnibja¡jo.}.y  á  ^ptjisipocap  verdades  debió 
el  Ip^ndo.  la  primera  ^i^ultipli^^acionile  ^\ks  habitantes. 
>Sin  ea^bar^^,  ^l  Criador , había  deppsi4|ado.en  el  es- 
píritu del  hombj^e  un  grande  suplemento  á  la  debili- 
dad d^.  su  CJ^nMitucipUjCapaí.  de  coip prender,  á  un 
misinoj  tieijipOjU  Rstension.flp  la  ti^ff^z»  l^f  pr(>fifn(Udad 
de  1q8  ipare^^  la  s^ltMra  é  inmen8Í4dd;deJosiqelo$:  ca- 
paz  de. penetrar  los  mas  escoipdidos  misterios  ;de  la  nat 
tural(^za  entregada  á  su  ubservacioQ,  solo  necesitaba 
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,  (i)'  1^1  hoiiibre  fué  condenadp  «al  trabajo  por  su  deiobedien- 
cia  á  Dios ,  de  cuya  eterna  justicia  siendo  propio  castigar  los.  ma- 
los y  premiar  los  buenos,  impuso  esta  pena  á  nuestro' primer pa-* 
^i'e ,  st^iido  éLmismq  el  iüiez  y  intimador  de  la  sentencia. 

(a)^  Si  A.dan  recibió  de  Dios  un  pleno  .con9CÍmiento  de  to- 
da la"'  naturaleza )  V  conservo  ese  mismo  conocimiento  después  del 
]5«ekdd  :  ^i  ^s  íiruy  ciíMo  ^iiécémunícó' estas  fioticíás  á  Sus  hijos 
y  dei^c^n^i^tQsV  PÍt*\^^  ^u^vj^^atan  (flfga  qiie  Uegó  á  cootiir  4^^ 
añoSf  lo  «s  igualmente  que  abandonados  los  hombres  á  todos 
los  esce!>os  de  las  pasiones,  y  entregados  á  la  mas  torpe  y  abomi- 
nable idolatría ,  olvidaron  las  noticias  que  habiaii  heredado,  de« 
bUiJiaro|i  su  entendimiento,  lo  cnbrieron  de  tipieblfs^y  Uegarpn 
¿  constituirse  casi  todos  los  pueblos  y  naciones  en  un  estado  de 
b'arba'ríe.  Vierbtí  hipg6  stis  necesidades,  conocieron  lo  que  les 
hada  faltii ,.' y  ois^iervando  la  naiura4eza  ^  ft  cuando  etftpezftron  á 
cultivar  las  artes,  sin  qu«  pudiesen.  Ueyarlas  á  su  perfección  sin 
el  transcurso  de  muchos  siglos.  La  historia  sagrada  ofrece  los  me- 
jows  docnmenitj^  dr  este  «íPrm^^  yneilTat  'seotttto  ttd>ts  <e&teoderse 
que  habló  el  autor  en  £si«  jps«ag«.<.  i  >     t.    íj  .1.'  ..*  ' 
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estudiarla,  reunir,  combinar  y  ordenar  sus  ideas  para 
'Sujetar  el  universo  á  su  dominio.  Cansado  al  fin  de 
perderse  en  la  oscuridad  de  las  indagaciones  metañsi- 
cas,  que  por  tantos  siglos  habian  ocupado  estérilmente 
su  razón,  vuelve  hacia  sí,  contempla  la  naturaleza, 
cria  las  ciencias  que  la  tienen  por  objeto ,  engrandece 
•su  ser,  conoce  todo  el  vigor  de  su  espíritu,  y  sujeta 
la*  felicidad  á  su  albedrío.        -- 

Cartosv  deseoso  de  hacer  eñ  su  reino  esta  especié 
de  regeneración,  empieza  promoviendo  la  enseñanza 
de  las  cieticias   exactas,  sin  cuyo  auxilio  es  pocó   ó. 
nada  lo  qtie  se  adelanta  en  la  investigación  de  las  ver* 
dades  naturales.  Madrid,  Sevilla,  Sahimancá,  Alcalá  ven 
renacer  sus  antiguas  escuelas  matemáticas.  Barcelona, 
Valencia,  Zaragoza,  Santiago,  y  casi  todos  los  estu« 
dios,  generales  las  ven.  establecer  de  nuevo.  La  fuerza 
de  la  demostración  sucede  ala  sutiles^  del  silogismo. 
El  estudio  de  la  física,  apoyado  ya  sobre  la  esperien- 
cia  y  el  cálculo^  se  perfecciona:  nacen  con  él  las  de- 
mas  ciencias  de  su  jiurisdicciou,  la  química,  la  mine- 
ralogía y  lajmetalurgia ,  la  historia  natural,  la  botánica; 
y  mientras  el  naturalista  observador . ind^g;^  y  descubre 
los  primeros' elementos   de  ios  cuerpos,*  y  peneira  y 
analiza  todas  sus  propiedades  y  virtudes,  el  político  es- 
tudia las  relaciones  que  la  sabiduría  del  Criador  deposi- 
tó en  ellos  para  asegurar  la  multiplicación  y  la  dicha 
del  género  humano. 

Mas  otra  ciencia  era  todavía  necesaria  para  b^cer 
tan  provechosa  aplicación.  Su  ñn  es  apoderarse  de  es- 
tos conocimientos,  distribuirlos  útilmente,  acercarlos 
á  ios  objeto^  del  provecho  común  9  y  en  una  palabra,. 
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aplicarlos  por  principios  ciertos  y  constantes  al  go» 
bierno  de  los  pueblos.  £»ra  es  la  verdadera  ciencia  del 
Estado  t  la  ciencia  del  Magistrado  público  ( i  )•  Carlos 
Tuelve  á  ella  los  ojos»  y  la  economía  pivU  aparece  de 
nuevo  en  sus  doAiiuios. 

Habia  debido  ya  algún  desvelo  á  su  beróico  padre 
en  la  protección  que  dispensó  á  los  ilustres  ciudada» 
nos  que  le  consagraron  sus  tareas^  Mientras  el  mar- 
ques de  Santa  Crus  reducía  en  Turin  á  una  breve  suma 
de  preciosas  máximas  todo  el  fruto  de  suj^  viages  y 
observaciones ,  D.  Gerónioio  Uztariz  en  Madrid  depo^ 
sitaba  en  un  ámpUo  tratado  la$  luces  debidas  á  su  lar* 

(i)     «Esta  convicción  (diesel  mUao  en  otra  p^rte)  dio  4  mú 
«  estadios  pna   dirección   mas  determinada  ,  porque  corriendo  los 
«grandes  y  diversos  conocimientos  qne  requiere  la  ciencia  de  la 
«legislación,  hnbe  de  reconocer  muy  luego- qued  maa impoitanie 
«  y  ip^a  esencial  de  todos  era  el  de  la  economía  civil  ó  política^ 
c  porque  tapando  á  esta  ciencia  la  indagación  de  las  fnentes  de  la 
«pública  prosperidad,  y  la  de  los  medios  de  franquear  y  difandír 
«sus  benéficos  raudales,  ella  es  la  qne  debe  conaniturse  eontíooa- 
f  meiite  para  la  derogación  de  lus  leyes  inútiles.  6  perniciosas,  y 
iQípara  la  formación  de  las  necesarias  y  convenientes.  £l]a  por  con- 
« siguiente  debe  formar  el  primer  objeto  de  los  estudios  del  lllagis« 
«trado,  para  qijie  consultado  por  el  gobierno,  pueda  ilustrarle  pit-^ 
«  sentándola  los  medios,  de  labrar  )a  felicidad  del  Estado, » 

£1  Conde  de  Cainpomanes  en  una  carta  que  escribió  al  autor 
sobre  lo  mismo,  añade:  «La  eoonomia  política  se  debía  enseñar 
«antes,  que  Vinio»  y  nadie  debLí  ser  admitido  á  la  to|^  ni  á  los 
« empleos  de  la  Administración  económica ,  sin  sufrir  un  examea 
«en  este  ramo  esencial  de  la  jurisprudencia  civil.»  Sif  pues,  esta 
ciencia  es  la  que  ffirmó  principalmente  loa  dos  mas  grandes  hom? 
bres  de  Estado  que  tavo  V  nación  hasta  sq  siglo :  sí ,  ella  es  J^ 
que  levantó  á  nuestra  vista  el  poder  asombroso  de  otras  potencias 
de  Europa :  ¿  qué  diremos  de  la  indifereociá  ó  el  desprecio  con 
que  mu^bos  epitr^  iiosotros  mirün  lédatia  su  estudio? 
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go  estudio  y  profunda  raedttacioD.  Poco  después  se 
dedica  Zabala  á  reconocer  el  estado  interior  de  nues« 
tras  provinciils^  y  á  examinar  todos  los  ramos  de  la 
Hacienda  Real;  y  Ulloa  pesa  en  la  balant^a  de  su  juicio 
rectísimo  los  cálculos  y  raciocinios  de  los  que  le  pre^ 
cedieron  en  tan  distinguida  carrera. 

Es  forzoso  colocar  estos  economistas  sobre  todos 
los  del  siglo  pasado;  reconocer  que  babia  mas  unidad 
y  firmeza  en  sus  principios,  y  confesar  que  se  eleva* 
ron  mas  al  origen  de  nuestra  decadencia.  Sin  embar- 
go aun  duraba  entre  ellos  el  abuso  de  tratar  las  mate^ 
rías  económicas  por  sistemas  particulares.  Cada  uno 
aspiraba  á  una  particular  reforma.  Navia,  proponiendo 
la  de  la  Marina  Real,  piensa  criar  la  mercantil  y  abrir 
los  mares  á  un  rico  y  estendido  comercio:  Uztariz,de« 
clamando  cqntra  la  alcabala,  contra  las  aduanas  iu- 
ternas,  y  contra  los  aranceles  de  la»  maritimas^  con* 
cibe  un  plan  de  comercio  activo ,  tan  vasto  como  jui- 
ciosamente combinado:  Zavala  demuestra  y  dice  abier- 
tamente que  la  prosperidad  de  la  agricultura  y  las  ar- 
tes, únicas  fuentes  del  comercio,  es  incompatible  con 
el  sistema  de  Rentas  provinciales ,  opresivo  por  su 
objeto,  ruinoso  por  su  forma,  y  dispendioso  en  su  eje^ 
cucion,  y  libra  todo  el  remedio  sobre  la  única  contri- 
bución; y  Ulloa  aplica  las  luces  del  cálculo  y  la  espe* 
riencia  á  todos  los  objetos  de  la  ecouomia  pública ,  y 
á  todos  los  sistemas  relativos  k  su  mejoramiento;  y 
sin  fijarse  en  alguno,  quiere  remediar  los  vicios  gene* 
rales  por  medio  de  parciales  reformas. 

Algo  mas  dignamente  apareció  este  estudio  bajo 
los  auspicios  de  Fernaodo.  La  doctrina  del  célebre 
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José  González,  mejorada  por  Zavala,  resucitada  por 
Loinaz  ^  mudi&cada  y  adoptada  a(  6n  por  el  célebre 
Ensenada»  hubiera  á  lo  menos  reducido  á  unidajd  el  sis- 
tema de  los  impuestos,  si  la  impericia  de  sus  ejecuto- 
res no  malograse  tan  benéfica  idea  (i).  Sin  embargo. 


(i)  Aqai  se  dej^  arrastrar  el  autor  de  ana  opinión  qne  faé 
la  dominante  entre  casi  todos  los  economistas  desde  el  siglo  ztz 
hasta  el  tiempo  en  qae  escribía,  y  aun  después,  antes-  que  se 
Licieran  ensayos  que  luego  aci'edilaron  el  sistema  de  la  única 
contribución  de  una  teoria  mas  brillante  que  sólida  bajo  da  todos 
res|»ectos. 

£n  primer  logar,  coo  él  se  destroye  el  antiguo  método  de  con- 
tribuir, hiendo  ya  un  canon  fundamental  de  la  economía  pública 
que  los  tributos  antiguos  no  se  deben  refundir  en  otros  nuevos, 
aunque  presenten  á  primera  vista  mas  ventajas. 

Aunque  sea  la  exacción  de  los  conocidos ,  síeinpre  será  mal 
recibida  mientras  que  los  hombres  no  conozcan  bien  las  relacio- 
nes que  los  ligan  al  Estado  de  quien  dependen,  y  que  es  un  sa- 
crificio, qne  deben  hacer -en  cambio   de   la  protección  que   les 
dispensa;  pero  ie  este  conocimiento  se  hallan  mn^  aistanteS|  es- 
pecialmente el  pueblo ,  que  no  percibe  en   tales  casos  mas  que  la 
sensación  del  momento ,  cuando  la  mano  fiscal  le  sapa  los  iropuef 
tos.  Esta   sensación  le    será  tanto  mas   estrañaj  tanto  mas  des- 
agradable, cuanto  sea  mas  nueva  ó   menos  se   halle  acostumbra- 
do á  ella ,  ya  sea  en  la  sustancia  6  en  el  modo.  Le  afectará ,  pnei, 
f  1  cambio  de  un  impuesto  en  este  último  sentido ,  cuando  baya  un 
nié^od<>  diverso  en  U  exacción ,  aunque  de  igual  6  menor  auma. 
Siempre  será  á  sus  ojos  mas  aborrecible  que  el  primero,  porque 
estaba  hecho  á  él ,  ó  se  lo-faacian  yer  asi  el  hábito  y  la  costuoibre, 
que  influyen  casi  siempre  en  la  opinión  y  el  juicio  que  ae  forma  de 
las  cosas,  Jan  cierto  es  que  el  no  contar  en  esta  materia  hasta  con 
los  efectos  de  la  aprehensión  y  de  la^  fantasía ,  es  una  de  las  abstrac- 
ciones mas  peligrosas  en  economía  política,  como  decía  Neckers  es 
no  contar  con  el  primer  elemento  de  cálculo  en  matéela  de  contri-^ 
buciones:  esto  es,  la  mas  ó  menos  repugnancia  por  parte  de  loa 
pueblos  en  prestarse  á  ellas;  la  mas  6  menos  facilidad  que  con  esta 
repugnancia  tengan  de  eludir  su  pago.        •  ■  '        ^ 

Hay  todavía  inconvejaien^e»  de  otrp  «soUn  en  el  cambio  gene-; 


t389) 
la.  nación  no  ^etdtd  todo  ^1  ñuto)  de  estos  traíba^osi 

pues  se  libró  entonces  de  la  plaga  de  los.  Asientos,,  y 
aliüyentó  para  siempre' de  su  visita  ej  yergoiízoso  ejem- 
plo do  tantas  súbitas  y,  enormíes  fortunas  como  la  fép 


ral  d«  los  tríbatoft ,  qne  «aaniM  peijudiciajle»  y.iemibleat  Son  >t|inr 
toft.loft  punios  de  coniacto  de  ui)  sistema  de  Hacieridaxon  los  do* 
m^^.  rapios  ¡de.«din¡];iistr;9.cioi]9  tantas  y  tan  diversas  Jas  i]eIaeiones 
que  Jos  Jigao  y  hacen  dependientes,  4e  ^1  t<y.  I9I  y  tun  sectoeto  sil 
influjo  basta  sobre  el  inteivés  DrÍR«da.é  Hidividiual ,  que  ,cl  menor 
Irastovno  de  su^  bases  no  puede,  men^is  4fi  producir  un  desnivel  «4 
tpda  la  eponomia  publica.. En  la  sociedad  como  en  la  naturaleza^ 
todo  está  li|^dO|,  todo  es  una.tQadena  de  intereses  reeiprooos.  £1 
sistema  d^  bl^cienda  de  un,  ^stfdp  fpruif  ,el.priiu^  anillo  de., esta 
.gr^n^i^de^a,  y^  es  cpmp  ^IfU^uelle  reaVd«  iiqasmáqipnají  at.Qual  ti 
aeron^pe^ó.auCra  alteraciones.».  a$t  d^striiy^  p  descpocieHatdMa  k 
araionía*  » • » «  •  •  ■   .  »  .  •  ¿ñnu  .,'';!-*• 

Al  establecimiento  de  un  nuevo  ptM  de  impuestos »  nieántrat 
po  se  arregle,  ba  de  seguirse  un  gran  vacio  en  los  ingresoft:-  de 
«tq^  eXatrafto.de  .los  fueidos  y  pensiones  de  los  dependientes  ddl 
C^obmcu.Qrf  ^a  aqui»-  la/  reduftcvop  d^  las  gaBaneias  de*  otraa:  claaea 
qne  Ivab^anipara  ellos*.  Los  ofectos^  de  ]upa  ¡alteración  .semeja  o  te  todo 
lore^ipTreU)  áitodio  se  estiende^^  baMía  Jlos  eslremos  ^últimas  «a^f 
mificacioneS'  del  cnarpo  sociaK  Obran  sobre  todo  en  ei  alaa  gene-, 
salde  prerios /.linas  veAes- por  .efecto,  natural^  de  los  impuestos  > 'y 
(If9:as>y  que; san  laa.m^s,  pon  pre^esto  du  ellos v  pero  siempre  ien  fuer^ 
a^  deteste ^eyilare  qua  tienen  entre' si  los.inteceses  todos  de  la  «o^ 
CÍedad,  Kl|))ab<edoir  qtie  antes  4|ne  $e.seplfib\tcifi$^  el  auüin)  iu^es-* 
|o  v^di^rSi^i  ífujL^iá  iuii.pr€!i?i^.cpmo  ci}ptfiOy  JpegofnO'^osadari 
aseóos  de  a  seis;  el  (^'tesnno  y, comerciante  que  lo^  ^omprlm,  ba-r 
rán  la  mismo. teo|i'.4us  géneros  y  manufacturas;  lo  mismo  et-jor^v 
n^arp  ei^  su  ^ab|jo^.y.>tqdPS.  l^ia  demás  en  sus  oficios,  .£s  verdad 
que  con  el  tiempo  vuelven  á  tomar  los  precios  su  niv^e);  p^rp  aleaa^;^ 
pfif  ^  a  ,Qf<^4^  de,  ufitidesordjQn.prepedente.,,  cuyos:  detrimentos  no 
Pueden  r^sarvárie  á  Ip^*  que  losban  sufrido.  Co^ncluyampí;»  ppa«t 
aeftti^pdo.UiínáHina,.^.  un  modei;^  e^popiista  (1):  fc^,  ^igfffi 
^impftfi^fo  <f.  bfieno,^  y  todo  nueva  impuesto  es  malo*  No  di|o  esto  ai4 
qneriepdp  escluir  del  todo  las  contribuciopes  nuevas^  cuyo  estable^ 

Touo  II.  So 
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reza  del  gobierno  dejaba  )£uudar  cada  día  sobre  la  8us«' 

taucia  de  su.s  hijos. 

Ei>tre  tanto  nnaábio  ii4aiidésy;felizmMrre  prohija^ 
do¡  eii  ella,  se  eoCSír^at  de  eiiriqpeoeribcoii  untrá»  cof 


t»«ri«DM  fnteile  Mr  precbo  iinltíba9*t^«ev;'^itto  pit^  iitostrar  qué 
«Mncft  deben  §ubr¡r>^rM  á  Ikis  Bntigtiii»-,  {Mdíendo  estas  reformarset 
en  ati*  palabra,  que  eú  esta  fii«té^ia'eoiiao  eft  otras,  ne  fiodvieüé 
é«stitiírf»a>ra  editicér  da  nuevo.  '  i  '   '        •:  ..  ;   .-r/j 

-i  •Pm'  ^rapartejids  tHbutos  üIKiitteatoi-debeti  pi^erirsé  á  I M  dl^ 
Mcioftt  Eéria  Miáiimaí'std  h¡é  de  irittar  eom^voa  ennsecnetfeítt  de  lá 
docfrlnaf  aiiteribr,-i>espeetode  aquellos  paisas  coitoo  Eápaña,  cnyat 
tan«rib«ieioii«a  están  eátableéidas  desdé  aati^o  sobre  liaa  ctonsumoB» 
Pero  aufl  ))i>e8Cindihkít*o  dé  ^u  «infrgáedvd  '^«é'  ci^o  á  lodar  lat 
vtnsviwttckinea  poldiüaS,  leseoatfilift  diírta-aiiIdndaOyaéa'^oiiia^  w 
fter«íH«in(  neh^^^fsm^  ^pt^ééH^  defkid^rae  \ft^  «I  iadé  ^^^ia-eénvénleto- 
cía  qne  tienen  en  si  misimrs  con  respecto  á  las  directas.  £fe6fiiY'alliiNi^ 
te,  lieitfen  esta^ 'muchas  á^sirenrajn^  comparadas 'oon  aquellas.  Pá- 
gftnsa  sus  €«otas.  cada  eftatro  tteses  por  lo  regfíilar ,  7  4  plazos  ea 
^oe  los  eontr^uyentes  ira  estéftá  üe&té'éw  pmptíikie^'úki  káéecHi 
edtAódattenie :  thenéii'<Tií«  tnítii  á^emiba'  y  ^s4otiik>ii«s  t>*^  ^^  ^^ 
bi-ansía  y  ^^e  eqdivaleO  tal  VM  ^dii'e^ro^  taiíto  Irfaa  d«4Ó  ^fte  ím^ 
]>iBt*(án}' querían  anjétos'sás'bt^es^  pe9«)vbiís^  AMeibues",  e«írarr^' 
Blos;é  invesflgaeioáes^'  édío^a^,'^^  pobéa  «de  Wttiü^eK^^aus'^ie- 
lirarMdstMdéüdas,  y  el estlido  rel^l  dé*#lisrfldfniMftl'Avtf  baffiaás,  y 
es  lal  tiijasticta  inevtlaMe  d^''i^lr#fittii«lftot'£Aa4njitaiieia,ieonié 
dcee  lt(ViUesqhr«iihábt)iHd<#»¿é<'lb<Msiíft^\'»d  na^e'^^lM'^oiás,  6 
d«>lna  iMiirbNl  j'-niK^e  déf 'láé^cdáaS'ybr  fá4ia'>de  Mt*' f«j^iW  exaboj 
«|ii«^  n«'p«cd(!>4idtíer  d¡é  My  fMt^d>ád^!r'd«t%KÍd«ttV'y  dtf^^'dieiieé 
iisUi^fldü^My^gartaliCfH';  ^-n^é^dií'f^s^hOttfbl^és^  pbi^üé  ^toa  ya  por 
ign^rincia  «ó  ^f^o^B  inteligencia,  y*  P^'  difefeftcíiíén'^  ^rgar'd 
Í»or  skfbó'fiid;'  h*ac<!^'  lá  distfibáékfc-  etí  fatro#*ide*'ftti«*  e«o  P«^ 
jaiíeié dif'ottW. 'i  *"  -^  ■•  -  '  '-'í^'-'í  í.  !.'».:*.►•  ..  ■•'•♦•I  !•  •  .*  . 
' '^  Í^>d>é¿:rt¿)^iMY(«é»stoi  in^áÍrm4sf>todo'«9'al't<MÍ«rtM^.  fPtf^ttsa 
stíbi^  lii  venfais>yyort^tóh6s:  éri  U^  V^^'^'^^^  ^^^*^^'**^^^^  '* 
^tié  *^Té¿iVe  dihérb^,  etf  qne  l«ry^|fofli  eóiM^afO  'liW¥alíWo>'éí  Me- 
dia títro  negocio  rfe  intí^rfes :  tSrctnfilirtidas  que  &aeen  to  etaecíoit 
fhr>no's  senáfble;  ^  etilos  t^suttobi  ya  embebida  esta  coiiio  parte 
del  valor  6  preci^.á.ijue^se  !vea4^i\..£l  cp||si^au4of  »<*  .*^- ^f*'* 
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46Mdo  poHtÁ^q  d0  Eip5^6aí^,sale,ft,tij§M»r.te  Ewqj^:  m^ 
.^Mf^  la< auiyjor:.part^  de  ^n$  proyinci^a;,^^  d^tíeo^  en 
JFrancia,  en  Inglaterra,  M  {fol^nda,  centros  de  i^^op^- 
¿j^incia  dpl  nNL2nd«:  exawtij»  (||^..agcicuUci^a„;«u,ÁMdu9^ 
4i!i«.,  suiGoxnejrcH),  w  gobíer^p^  íecqníitmippí;  Iv^^lrve  ^ 
Madrid  can  un  ii^/pen^Q  (u^d^l  dff  QlM^rvai;ií<^eA;  i;e€- 
4ifíca  por  medio  de. la  comparación  sus  uÍea9:.la%or4^- 
na,  las  aplica,  e^cril^e  su  célt\}ve  Prqji^ctQ  ewn^micQy 
y, ciando  nos  iba  á  enriquecer  cqu  est^idon  pre/?i^« 
(SifQOv Wni^eitte  le  airreba^,  y  hiund^  len  su  sepulcro  cil 
tfruAo  de :tan  dignos. trabajos^ 

-    '.  ••    '  •    ,        •  ^ '  .    ■ .    -j;  '  ^•-  '  •.  j'  í    .-♦-?■'    i' 

que  en  aqael  acto  contribuye,  sino  que  compra,  o  que  ya  ha  pk* 

gado  tt*Vefeidf^or¿  £1  tendedor,  auti^ue  «oq^Hbuyé  I09  d'érechoi^K 
^«¡merAa»  áenlls  ^d^anaj  Ip  hac^  sin  dificult^^*'''^  repu|[naHeia»p<](l^ 
<que  espera  reembolsarlos  del  consumidor ,  como  asi  suqede  en  paró- 
te. Tienen  adetaas  la  circunstancia  de  adeudarse  voluntarisimente,  y 
en  la  eatiridad  que  éada  «no  quiere  y  cuando  quiere:  pégvtíé^  par^ 
jüf^pDtAfi  un  cpprif^ft.q.Jifongear  un  placer,,  o  par»  *«ifffip^f^4fp 
'  necesidafles  déla  vida  ^  y  esta  satisf^ccioi^  y  este  placer  di^imulao 
*el  disgusto  que'ellai  bausán.  Tan  atendibles  deben  ser' én  esta  par r<) 
4lSSta  los;  efectúa  favorables  déla  ilosioii.i.,i,    -     -  '      .-  ^     t 

Todas  estas  propiedades ,  que  convienen  escluaivaroente  á,  Ic^ 
impuestos  indirectos,  hacen  que  por  medio  de  ellos  puedan  sacarse 
insensiblemente  sumas  que  no  sé  sacarían  directamente  sin  aríai* 
.liar  u^ftinaclont^islalems  de  iá  cuotribuciop  líniea  a  acánioüitiwia 
f$  la  m^ii  ^ecmpsf  .idea^  »4  se  diesen  to^as  las  condi^ipne»  '^Hf/j^lW 
auppne  para  su  ejecución ;  pero  aun  asi  no  lo  sería  en  un  páU  pc>-< 
l»re,  en  que  mucha  parte  de  Ja  población  ,  si  gana  para  vivir  esir'ó-t 
•ámente  picoo  ipiseria,  mal  podrá  reunir  para  iMigar  de  anai  fitfk 
i  do»  ,1o  que  paga  insensil^leipente  cada  dia  por  sus  consumos, 
Pero  esto  no  escluye  una  contribución  territorial  impuesta  á  loa 
'|>rapiet¿íri4s  «obre  las  reti^ss  '4e  Ibs  tliefrMá  7  las  casas,  seguil'^éélá 


^4 


(V)      . 

'  filubaí  'fe«3r>ftét><¿  Cario»  III '  aphyf eehar  Im  «ra^M 
de^4uz  :qtié^  tiíóá  Sigiles  'éludadaví^**  hVlbian;^epdsUádo 
-tik  'É^  'éíirák. ' Estábale  rebertkd^  \dt  phéét  d|^  difeii** 
'dirfos  porsw  reitio,  yla  gkiria  de  cdnVeirtir'^tfetatiíeú'- 
'leiSUs  va^tlas  al  iBfitudio  de  l^f  ecotldii)fa;*S{,  hiien'Béy, 
iré  ^aqiil' (a  gloria  qnie'tilfas  «düti'ifiguirá  tu  Aómbre  enlk 
i^úifhtiAaó:  É\  ^átítahri^'  Ae  \áé  xñeiicias  se  ábft^e  ^la- 
i^énD^^á  Olla  pe^tfeñk  'pblik^ióñ' de  ^itidad^años»  dedica- 
dos á  investígala  éti  silencio  los- misterios  de  k  natu- 
raleea  para  dectárarlos  á  la  nación.  Tuyo  es  el  cargo  de 
r^dog^n  áiií»  oráculos!  tuyo  el  dé^coniiiuicar'la  luz  de 
siúá-  4b¥tísligacioti«ssUüyo  el  cíe  ^ájplkatl^  alibeneficio 
de  tus  subditos.  La  ciencia  ecduómica'  te  pertenece 
^sclusi.vamenJte  á  ii  y  á.los  depositarios  de  tii  autori- 
dad. Los  ministros  que  rodean  tu  trono,  constituidos 
/Srgai^QS  d^  tu.  supreu^a  voluntad:  los  alto^  magistra- 
do» 'que  ia  debevi  intimar  al  pueblo,  y  elevar  á  tu  ov» 
do  sus  derechos  y  necesidades :  los  que  presiden  al 
gobierno  interior  de  tu  reino:  los  que  velan  s<»bre  tus 
próvhicía&floi^  qué' dirigen  intnédiatameitte  tus  vasá^ 
ÍJps  det>en.éstudiarta,  deben  Saberla,  ó  caer  derroca- 
dos  á  las  clases  destinadas;  á  tl'abajar  y. «obedecer.  Tus 
decretos  deben  eniañar  de  sus  principios,  y  sus  ejecu- 
torfis  deben  rei^petarlq?.  V^  aquí  la  fuente  de  la  pros- 
,peridad^ó  la  desg^racia  de  l4>si  vastos  iiúpeíios  «que  Ja 
Í*íoVidéntla  Du^o  ¿rí  tus  maños.  Tío  hay  cw  ellos'  máL  ' 
j^o  bfiy.  vicio,  no  Jiay  ;*buso  que  no  se  deriv<e.de  algu- 
na cmitraveiKjion  á  esltos  principios*  Un  error^  an  des- 
•ciíJdo,  un  falso  cSlciifó  en  economía,  llena  de  confú- 
«ipn  las  provincjps^  dfi.l^gjrlp^ij^s  jos  pueblos, ^'i^leja.d(S 
ellos  para  siempre  la  felicidad.  Tú^  Señor  ihaé^^^roflM* 


Sridó  tan  iñipcirlante  estudio:  haz  qué  se  estremezowti 
l6s'  qtie'  debiendo  ilustrarse  oon  "^^t  v  le  despreüiqUMÓ 
'iiiAult^ti.  •••••    {'"     '••;        •  ♦   •  *  .    '  .  •    ■..  ;  •  •;/ 

'  áL{)etls(s  Cáelos  silbe  laA  tit>ti0 ,  euanHo  «L  espirito  db 
examen  y  reforma  repasa  todos  Fes  objetos  de  la  eco^ 
•Ci'OTnía  pública.  La  acción  del' Gobierno  despierta  U 
^eurfíósidaid  de  los  ciudadanos.  I^eha^M)  entonces  el  «^ 
liidio' deísta  eienctay^queTa  por  aquel  tiempo  áe  He» 
Vaba  en  'Europa  la  principal  atención  éd  la  fildsoíiá. 
España  )ee  sus  mas  célebres' escrítores^examina  sus 
principios^  ^natiza  sus  obras:  se  bablu^  se  disputa,  se 
escribe,' y  la  nación  eiApie^a  á  tener  ecoviomisias  (i)« 
Enire  tailto  uuá' súbita  coiitrulsiotí  subrecogé  ipes^ 
peradamente  al  Gobierno,  y  embarga  toda  su  vig^tlaiv 
cia;  ¡Qué  días  aquellos  de  confusión  y  oprobic^l'  Pevo 
un  genio 'superioi^t)deido  para  bien  de  laEspatla,  acá^ 
de  al  remedió.  A  su  vista  pasa  la  sorpresa,  se  t^6titu|)ite 
liai  serenidad,  y  élcelo  Tecobrando  su  activtdadWuel* 
Te  á  kerbir,  y  se  agita  con  mayor  fuerza^  Su  ardor  se 
apodera  entonces  del  primer  senado  del  Reino,  yiti^ 


u. 


t     « 


\(  .  J  '  í 


(i)  Ko  puedo*  dejar  de  citer  «qni  uiia  obra  que  basta ,poi?  U 
sola  para  que  no  se  tache  de  arrogante  la  proposición  que  acabp 
de  sentar.  Tiene  por  título :  Discurso  sobre  la  economía  política^- 
Hadrid'i^lSg,  un  to1.'*B.^  en  casa  de  Ibarra^  E^e  estrilo , '«an  ^i^ 
celftqte!  conioipoQ^  ednocido»  se  liiibUcó  entO^i^es  ^on  el  lipni^ffe 
de  D.  Antonio  Muñoz;  pero  sa  verdadero  autor  es  uno  de  los  li- 
teratos que  liacen  mas  honor  á  nuestra  edad,  y  con  ciiyo  nomore 
hubiera  ilnstrado  yo  esta  párté  de  mi  discurso  st  nó^hrapMáse  la 
niodestia  con  que  trata  de  encubrirle.  Mas  no  por  eso  dejaré  de 
acopsejar  á  los  amantes  de  los  estudios  econtSmicos»  que  le  lean,  y 
relean  noche  y  día,  porque  es  de  aquellos  que  encierrau  ^n  pdcoi 
tiftpitalos '(raááey  tesoros  de  déitii^tia*    .  j  «^    ¿<'    !.'h  oi> 


flama  á  sas  radiTidaos»  La  tíiQÍd6ii^4a  uid^ciaton^  ;el 
Areapéloiá  las  etrot»  i^tiguoQ,  el  bpcrop.  4<las  i^dade»^ 
nueva»!  y  todo  el  séquito  de  las  preocupacionc^sbiiy^li 
ü  eunud^cen  f  y  i;8uJinp«d$o^  aceUra  y  propaga  el 
aaoviniiento  de  la  justicia.  No  hay  recurso »  noihay  es- 
pediente que  DO  sé  generalice*  Los  mayores  interesest 
4tts  cuestiones  mas  importantes  se  agilaiit  fteilusítraii^sre 
delciden  por  los  mais  ciertos  pránjciipi^s  de  |a  eCQnon)ia« 
La  Magistratura  ilustrada  por  ellos*  reducen  todos  sqs 
decretos- á  un  sistema  de  orden,  y  de  unidad  antes  des- 
conocido. Agricultura,  población;,  cría d^  gafados» ía« 
.dtistriav  comercio^,  estudios,  lodo  si^.e]iaiiiina,,tpdose 
4a(iejora' según  estos  prñ»€Ípios ;  y  en  la  agk^^ion  de  tan 
•im^KMTiantes '  discussdoes  ,  la  lúa  se  diCuode,  ilumina 
todos  los  cuerpos  políticos .  del  Reino ,  se  deriva  á  to« 
^las;  las.  olases,  y  prepara  loa  caminos,  á  una  reforma 
•general. 

']|Oh,  cttáo  grandes,  cuan  increibles  hubieran  sido 
aus  progresos,  si  la  preocupapion  no  hubiese  distraído 
•elicefo,  provocándole  á  la  defensa  de  otros  objetos  me- 
nos preciosos!  La  nación,  no  discerniendo  bien  toda- 
vía  los  que  estaban  mas  unidos  con  su  interés,  volvía 
«u  espectacion  hacia  las  nuevas  disputas  que  el  espiri- 
^tu  de  partido  acaloreaba  mas  y  mas  cada  diá.  Era  pre- 
4;iso  Mamarla  otra  vez  hacia  elloSi,  mostrarla. la  luz  que 
%ftiipe%aba''á  eclipsarse,  y  disponerla  para  recibir  sus 
rayos  bienhechores. 

Enitonces  fué  cuando  un  insigne  magistrado  que 
^iliiia  al  mas  vasto  estudio  de  la  constitución ,  histo- 
¡^Á  Jjíle.recho.  nacional ,  el  conocimiento  mas  profun- 
do del  estado  interior  y  ri^laáQiUi»  poliUgis.de  lamo- 
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itan{uÍEi(i),  se  levantó  en.  medio  ideV tenada ^  cujrd^Hh 
io  había  invocado  tantas  veces  «como  prim^  repreaea^ 
tátue  del  püeUb^  Su  t vos- arrebatando  tODC^raménte  )a 
«tención  deílsi^njagíslrahira,'  le:f¡mae«ta  la  «ds  pef** 
lecla  de-tódas  iús  iostitnieidnes^poUticas^que  im  pite^ 
blo  Ubre  y  venturoso  habia  admitido  y  acreditado  con 
adfnirables  ejemplos  de  ilustración  y  |>atvío^isnio.  £1 
senado,  adapta  este  p)asi,  €irlos  le  protejei,  le  0iiioriñ 
«con  su  sanción  I  y  ias  sootedades  eoonóratcas  nacen.de 
repente. 

Estos  cuerpos  llaman  hicta  sos  operaciones  la  es» 
pectacion^general ,  y  todos  correh  á  alistacse.en  felUis» 
£1  derq,  atoaido  por  laanálqgjá  de  su  objeta  con  •el  de 
su  iirittfSíterio  benéfico  y  piadoso:  la  mágistratura^^desr 
pojada  por  algunos  iustanlesdel  aparato  de  su  aiitoriv 
dad:  la  tiobleza»  oJívidada  desusprerogalí  vas  ríos.  U^ 
ratos,  los  negocracutes^'.los  artistas  desnudoil  de-lai  afi* 
cuines  de.  süí!  interés  piersonal ,  y  tocadkjs  d«l  deseo  del 
bien  coraiun:  todos  Ise  reúnen^  se  reconocen  ctuda« 
danos.,  sor  confiesan  imiembros  de  la  asociación  gene* 
ral  aniea  ifuei^de  suida»ei,i  y  s^.pref>arah -i  trabajav 
por  ki<iití(Uttád  dostis  beirmaoos*  £1  ceki  y  Ja^sabidut 
ría  junlanstis  fiíeráasi  «1  patráotísrao  bierve',>y:la  nai 
cion  atónita  ve  por  la  pri«iiera  véc  vueltos  iiicíii  ^iJIsch 
dos  los  consixoees  de  sus  hijos.  .  .  m 

«^ .  .Ksté  fra  el  tíiempo:€keiiiablariaj  ok. <UnstDark>y  yide 
poiner  ei»  acción  los.piiiiicipios.de  so  felicidad.  'iÍ4{uel 
Aiisinio  espírilíu  que  babia^éicitado  tan  maravillosa  fer* 
meatacion^delMahaceFle  también  eite^ltotsérvicMi^  Gkv* 

«  (i)  ifil  cMida  4s  rampfiwMieK 
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los  le  protege,  el  senado  le  anima,  la  patria  le  obsenr»^ 
y  movido  de  tan  poderosos,  estímulos,  se  ciñe  para  la 
«|eeucion  de  tan  ardua  empresa*  Habla!  al  pneblo  ,  le 
despubre  sus :  verda<^erbs  intereses^,  le  exhorta,  le  ins- 
tnije,  leeduea,.  y  a|>re  á'sus  o}os  todas  las  fuentes 
de  su  prosperidad.  v 

Vosotros,  .señores,  fuisteis  testigos  :del  ardor  que 
inflamaba  s^u  celo  en  áqueál6s  melnocabies  días  en  que 
Questro  augusto  fundador  coa  su  sanción,  daba  el  ser  á 
nuestra  Sociedad.  Su  voz  fué  la  printera  que  se  escu- 
chó eivnuestras  asambleas:  la  primera  que  pagóá  Gar- 
los, el  tributo  de  gratitud  por  él  beneficio,  cjnyo  aniver^ 
«arlo  oelebramos  hoy  c  lapriaiera  que  animó,  qne  guió 
nuestro  celo;  la. primera,. én  fin^  que  nos  mostró  la 
senda  que  debía  llevarnos  al  conocimiento  de  los  bie- 
nes propuestos. á  nuestra* indagación..'  •    >      , 
^  O    iios  an tiguos  economistas ,  >  aunque  inconstantes  ea 
sus  principios,  babian  depositado  en  sus  obras  una  in» 
creíble  copia  de  hechos,  de  cálculos  y  raciocinios ,  tan 
preciosos ,  como  indispensables  para  conocer  el  esta* 
do  civil  de  Ja  nación,  y  la  influencia  de.  sus  erasores 
políticos,  li^altaba  solo  una  .mano  sabia  ^labociosa  que 
los  entresacase  y  esclareciese  á  la.  lua^  de  los  .verdades 
rQSlpirincipios..£l  infatigable  magistrado  lee  y  estrac^ 
ta  estas  obras:  publica  ks, inéditas:  desentierra  las  ig« 
nbr^4ss ¡.comenta  pnas  y  otras: -rectifica  Jos  juicios ,  y 
fcorpije  las  consecuencias  de» sus  ^autores;  y  raejcvradas 
eoik  nuetas  y.  admirábales  observaciones,  las  presenta  á 
sus  compatriotíis.  .'Todos  se  afanan  por  ^zar  d&^ste 
Jico  tesoro:. las. luces  económica&.circulan,. .se. propa- 
gan, y  se  depositan  en  las^socseclades.*;'  y>el  patriotis* 
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mo  lleno  de  ilustración  y  celo ,  funda  en  ellas  su  me- 
jor patrimoTik). 

"  Ah!  Sila^nvidia  no  me  peinlonare  la  justicia  qu«f 
acabo  de  hacer  á  este  sabio  cooperador  de  los  desig-»' 
nios  de  Carlos  III ,  aquellos  de  vosottos  que  fueron 
testigos  de  los  sucesos  de  esta  época  memorable ;  sus 
dbras  que  andan  siempre  en  vuestras  manos;  sus  tíAr 
ximas  que  están  impresas  en  vuestros  corazones*,  y  es- 
tas mismas  paredes  donde  tantas  veces  ha  resonado,  su 
Toz ,  darán  el  testimonio  mas  puro  de  su  mérito  y  mi 
imparcialidad. 

Pero  á  tí,  ó  buen  Carlos,  á  ti  se  debe  siempre  U 
mayor  parte  de  esta  gloria  y  dé  nuestra-  gratitud.  Sin 
tu  protección,  sin  tu  generosidad,  sin  el  ardiente  amor 
que  profesas  á  tus  pueblos,  estas  preciosas  semillas  hu- 
bieran perecido.  Caidas  en  una  tierra  estéril,  la  cizaña 
de  la  contradicción  las  hubiera  sufocado  en  su  sepo.  Tú 
kas  hecho  respetar  las  tiernas  plantas  que  germinaron: 
tú  vas  ya  á  recoger  su  fruto ;  y  este  fruto  de  ilustra- 
ción y  de  verdad  s^rá  la  prenda  mas  cierta  de  la  feli- 
cidad de  tu  pueblo. 

Si,  españoles,  ved  aqui  el  mayor  de  todos  los  be- 
neficios que  derramó  sobre  vosotros  Carlos  III.  Sem*» 
bró  en  la  nación  las  semillan  de  luz  que  han  de  ilus- 
traros, y  os  desembarazó  los  senderos  de  la  sabiduría* 
Las  inspiraciones  del  vigilante  ministro,  que  encarga* 
do  de  la  pública  instrucción,  sabe  promover  con  tati 
noble  y  constante  afán  las  artes  y  las  ciencias,  y  á  quien 
nada  distinguirá  tanto  en  la  posteridad  como  esta  glo« 
ria,  lograron  al  fin  restablecer  el  imperio  de  la  verdad. 

En  ninguna  época  ha  sido  tan  libre  su  círcúlaciou;  en 
TOMO  II.  Si  ^ 
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ninguna  tan  firmes  sus  defensores :  en  ninguna  tan 

bien  sostenidos  sus  derechos.  Apenas  hay  ya  estorbos, 
que  detengan  sus  pa>os ;  y  entre  tanto  qw  los  baluar- 
tes levantados  contra  el  error  se  fortifican  y  respetan, 
el  santo  idioma  de  la  verdad  se  oye  en  nuestras  asamr 
bleas,  se  lee  en  nuestros  escritos ,  y  se  imprime  tran^  . 
quitamente  en  nuestros  corazones4  Su  luz  se  recoge  de 
todos  los  ángulos  de  la  tierra ,  se  reúne ,  se  estiende ,  y 
muy  presto  bañará  todo  nuestro  horizonte  (i).  Si,  mi 
espíritu  arrebatado  por  los  inmensos  espacios  del  futu- 
ro, ve  allí  cumplido  este  agradable  vaticinio.  Allí  d^- 
cubre  el  simulacro  de  la  verdad  sentado  sobre  el  tro- 
lla de  Carlos :  la  sabiduría  y  el  patriotisoio  le  acom- 
pañan: innumerables  generaciones  le  reverencian,  y  se 
le  postran  en  derredor:  los 'pueblos  beatificados  por 
su  influencia  le  dan  un  culto  puro  y  sencillo;  y  en 
recorapiensa  del  olvido  con  que  le  injuriairon  los  siglos 
que  han  pasado ,  le  ofrecen  los  himnos  del  contento,  y 
los  dones  de  la  abundancia  que  recibieron  de  su  mano. 
O  vosotros,  amigos  de  la  patria,  á  quienes  está  en- 
cargada la  mayor  parte  de  e^ta  feliz  revolución ,  mien- 
tras la  mano  bienhechora  de  Carlos  lev^^ta  el   mag- 
nifico monurnento  que  quiere  consagrar  á  la  sabidu- 

(i)  £1  autor,  celoso  por  el  bien  y  prosperidad  de  la  nación  ,  é 
infatigable' en  promover  los  conocimientos  útiles  que  mas  eficazmen- 
te la  asegtiran  ;  a)  ver  la  protección  ^ue  Cario»  III  había  diapensas- 
doá  las  artes  cdn  la.  fundación  de  las  Sociedades  eronómieas,  y  loa 

,,  e&tudios  de  matemáticas,  historia  natural,  física,  mineralogía  ,  zoo- 
logía y  otros  «  cayo  establecimiento  abria  é  su  imaginacioo  y  á  sa 
de»eo  íás  mas  brillantes  esperanzas,  pro rumpíó,' como  arrebatado 
en  esLtas  palabras  y  las  del  siguiente  apostrofe,,  qn^e. aunque  Uenaa  de 

^.entusiasmo  y  vehemencia  ^  no  encierran  Mtmpoco  ningún  aenlido 
nUterioso.  ^ '  -  :     -    •- 
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ría,  mientras  los  hijos  de  Minerva  congregados  en  él 

rompen  ios  senos  de  la  naturaleza,  descubren  sus  ín- 
timos arcanos,  y  abren  á  los  pueblos  industriosos  un 
minero  inagotable  de  útiles  verdades ,  cultivad  voso- 
^os  noche  y  dia  el  arte  de  aplicar  esta  luz  á  su  bien 
y  prosperidad.  Haced  que  su  resplandor  inunde  todas 
Us. avenidas  del*  trono,  que  se  difunda  por  los  palacios 
y  altos  consistorios ,  y  que  penetre  hasta  los  mas  dis* 
tantes  y  humildes  hogares.  Este  sea'vuestro  afán,  e$* 
Jte  vuestro  deseo  y  única  ambición.  Y  si  queréis  ha- 
cer á  Carlos  un  obsequio  digno  de  su  piedad  y  de  su 
nombre,  cooperad  con  él  en  el  glorioso  empefio  de 
ilustrar  la  nación  para  hacerla  dichosa. 

También  vosotras ,  noble  y  preciosa  porción  de  es* 
te  cuerpo  patriótico,  también  vosotras  podéis  arreba» 
tar  esta  gloria~rsi  os  dedicáis  á  desempeñar  el  sublime 
ofició  que  la  naturaleza  y  la  religión  os  han  confiado* 
La  patria  juzgará  algún  dia  los  ciudadanos  que  le  pre« 
sentéis  para'  librar  én  elfos  la  esperanzar  dé  su  esplen- 
dor. Tal  vez  correrán  á  servirla  en  la  Iglesia ,  en  la 
magistratura ,  en  la  milicia ;  y  serán  desechados  con 
ignominia,  si  no  los  hubiereis  hecho  dignos  de  tan  id* 
tas  furicipnes.  F^or  desgracia  los  hombres  nos  ht-mos  ar- 
rogado el  derecho  essclusivo  de  instruirlos,  y  la  educa* 
cion  se  ha  reducido  á  fórmulas.  Pero  pues  nos  aban- 
donáis el  cuidado  de  iiudtiar  su  espíritu,  á  lo  menos 
reservaos  el  de  formar  sus  corazones.  ¡  Ahí  ¿He  qué  sir- 
Ten  las  luces,  los  talentos:  de  qué  todo  el  aparato  de 
•la  sabiduría,  sin  la  ''bondad  y  rectitud  del  corazón?  Sí, 
ilustres  compañeras,  sí ^  yo  os  lo  ast'guro,  y  h  vc»z  del 
defensor  de  los  derechos  de  vuestro  sexo  uo  dti>e  seroa 
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sospechosa  (i):  yo  os  lo  repito:  á  vosotras  toca  formar 
el  corazón  de  los  ciudadanos.  Inspirad  en  ellos  aquellas 
tiernas  afecciones  á  que  están  unidos  el  bien  y  la  tli- 
cha  de  la  humanidad.  Inspiradles  la  sensibilidad:  es^ 
ta  amable  virtud,  que  vosotras  recibísleis  de  la  natura- 
leza, y  que  el  hombre  alcanza  apenas  á  fuerza  de  refle- 
xión y  de  estudio.  Hacedlos  sencillos,  esforzados,  com* 
pasivos,  generosos:  pero  sobre  todo  hacedlos  amanta 
de  la  verdad ,  y  de  la  patria.  Disponedlos  asi  á  recibir 
la  ilustración  que  Carlos  quiere  vincular  en  sus  pueblos, 
y  preparadlos  para  ser  algún  dia  recompensa  y  consola- 
ción de  vuestros  afanes ,  gloria  de  sus  familias ,  dignos 
imitadores  de  vuestro  celo,  y  bienhechores  de  la  nacic». 

ORACIÓN 

de  la.  Real  'Academia  Española  al  Señor  D.  Cár^ 
los.  II J  con  motivo  del  f^Uz  nacimiento  de  sus 
nietos. los.  doslrifantes  D¿  Carlos  y  D.  Felipe  (a)» 


SeSür: 

xja  Academia  Española  llega  á  los  P.  de  V.  M;  llena  de 
estraordinario  júbilo  á  tributarle  el  mas  espresivo  parar 
bien  por  el  feliz  nacimiento  de  los  dos  Infantes  Gar- 
los y  Felipe. 

Muchas  veces  ha  interrumpido  las  tareas  de  su 
Instituto )  para  unir  sus  voces  con  las  acla^iaciones 

(a)     Alude  á  haber  sostenido  que  se  leí  debía  admitir  en  la  So- 
'  ciedad  donde  hablaba.Véase  el  discurso  de  la  pigina  Syt;  del  tomo  L 
(t)     Citado  ppr  Gean^  pág.  i6Í5. 
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públicas ,  y  manifestar  á  V.  M.  caanio  sé  complace  en 
ver  premiadas  sus  virtudes  con  los  prósperos  acaecí* 
mientos  que  hacen  feliz  y  glorioso  su  reinado.  Pero 
el  que  ahora  lá  acerca  al  trono,  es  tanto  mas  digno  de 
celebrarse  estraordinariamente ,  cuanto  es  mas  impor* 
tante,  singular  y  oportuno. 

Poco  tiempo  ha  que  el  pueblo  español ,  libre  ya 
^e  los  males  de  una  fonsosa  guerrs^ ,  cele^ra^a  alboro- 
zado  los  dias  de  gloria  y  de  ventura  con  que  le  había- 
favorecido  el  cielo.  Puestos  los  ojos  en  la  augusta  Pei> 
sonade  V.  M.,  miraba  su  frente  adornada  con  ios  ntie* 
vos  laureles,  que  le  ciñó,  la  victokfia  en  el  M€iditerrá* 
neo  y  en  la  Amécica.,  llevando  en  una.itoDo  el  sniibo« 
lo  de  la  paz,  que  acababa  de^  dar  al  inUodp/y  abriaqip 
do  con  la  otra  tos  tesoros  de  su  generosidad ^  para  der* 
raiparlos  sobre  los  qué  con  su  valor  y  esfuerzo  habíaBí 
Contribuido  á  sus:  tiiunfus. 

La  duración  de  estos  bienes  ;  paréela  firmendelir 
te  afianzada  en  la  constante  y  vigorosa  safq.d  dei  V^.M^ 
en  la  robusta  persona  del  Principe  de  Asturias»  en. la 
preciosa  y  floreciente  vida  del  Infante  Carlos  fiusebÍQ^ 
y  en  las  nuevas  señales  de  fecundidad  ^  que^ya  se  rér 
conocían  en  su  augusta  ihadrcv  Todo i  era  eotontíes  ji»- 
bilo  y  alegría,  todo  favorable  á  la  conservación  y  al 
esplendor  de  la  Real  Familia,  todo  conforme  a  los  de* 
aeos  y  á  las  esperanzas  de  la  naríoa,  y  tocloi  en  finj, 
presentaba  una  perspectiva  de  felid4ail>  ^^Myosiéj^off 
se  perdían  en  los  últimos  términos  del'muitdo  y.>(le 
los  tiempos.^  o      . 

La  muerte  cambió  de  repente  esta  agradable  y 
Usongera  perspectiva  en  una  triste  jescena  de  dolnr  y 


sentimiento,  llenó  de  susia  los  peefaos  españoles ,  ootis* 
temó  á  los  augustos  Príncipes  de  Asturias,  y  turbó 
fambienei' generoso  y  magninimo  eoi^azon  de  Y.  M* 

Pero  ^roientrasi  kt  nación ',  entregada  >á   los  estre* 
ttids detall  gra^e  dolor,' publicaba  con  su  tristeza  que 
la  muerte  del  Real  nieto  de  Y.-  M.  había  frustrado  las 
es^perauzas  dela^Patria  y  del  Estado,  contemplaba  la 
-Academia,  fijos  sieíopre  ios  ojos  en  el  trono  ,  la  subti- 
%ne  y  ejenipUr 'Constancia,  con  que  Y.  M.  y.  su  ornado 
Prímo^nito  supieron  tolerar  aquel  acerbo  golpe,  y  lie- 
tía  de  admiración  y  de  consuelo,  concebía  la  mas  firme 
«spé^ar^zá  de  que^  alguna  giránde  y  estraordinaria  re* 
t!cff«peDSa  <Mtaba  reservada  por  -  el  Omnipotente ,  pa^ 
-fft^itíití  ^e'  resignaéíon  tan  grande  y  tan  heroica* 
'- '  No  fueron  vanos  estos  presentimientos.  A  aquel 
{profundo  y  terrible'  dolor  siguió  muy  luego  un  gene- 
ral consuelo  y  alegría.  Los- dos  ñilbos  gemelos,  que  d 
i0ietoha  cónoedido  á  Y;  M^  ambos  varones,  é  iguales  en 
'jrbbiistet;  gracia  y- hermosura  i;  ofrecen  un  espectáculo 
admirable,  nuevo  del  todo,  y  sin  ejemplo  en  la  Real 
Familia.  Pero  la  singular  circunstancia  de  haberlos  da- 
ido  la  Popvi4enGlia  en  lugar  ^e  otros  dos  que  nos  fue- 
iron  dolorosamenté  arrebatados:  la  jde  haber  nacido  en 
^el  seno  déla  pa9  mas  gloriosa  que  ha  firmado  Espa- 
ña en  muchos  siglos:  la.de  haber  sido  concedidos jü. 
Justo  anhelo  de-Y.  M.,á  las  tiernas  ansias  de  su  augua* 
fo*  ^rin^génito,  á  lo^  ardientes  ru^;os  dé  toda  ia  iK^ 
^104,  y  á'la^nei^esidad'misma'delEstado^  califican  e»* 
te  don  por  uno  de  aquellos  mas  sublimes  .y  estráordi- 
narios,  con  que  el  cielo  suele  premiar  las  grandes  vir» 
lades-deW  Monarcas  justes 9  y.iaiiestra  la  ^partficular 
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protección  qui^f  dispeoiBiiii:  I03  puebloa  cjiíf  >Ie4  i^cmfi»^ 

benéficio^f  ¿podrá  dfjar.  du .h^ctr  b  ^«13  igíM^üP^ruon 
riá  de  laAuguata  Pri(iC<$a¿  por  qqiier^  Esp^a  le  disfru- 
ta? ¿De  una>Pnii4?eaa9  que  es  el.  encanto  de  la  nacida 
póc*  él.  lorTODAe  deigraciaa  que  el  cielo  ha  derraniada 
sobr^Sü  amable  per^o4ia,  :y>  por  1 U  :mariivÁU<^a  lewu* 
didad  cdn.que  nos ^siegura ly  urákipJica  losapojios delr 
tronq,  y  con  ellos  la  pqbhca  felicidad,  afianzada  etí  una 
serie  ño  interrumpida  de  herederos  descendientes  de 
b,  esclarecida  sangre  de  Borboi^  en  la  Real  Qisa  de£s^ 
paña?  E&leiera)  entonces  ei  objeito  dk»/  los  votos  públn 
cos',  y  e&  ahora  la  prenda  ma&  segitoa  de  nuestra  ver*^ 
dadera  prosperidad,  que  principalítíente  consiste  en  los 
estrechos  lazos  que  unen  íos  ^ánimos  de  los  Hríucipes 
ccH^  aquellos  áouyo  carácter^  ejemploá  y  costumbres 
88  couforaiasU'dducacion*  '  .         -  >     ..i.  .< 

En  efecto,  ¿dé  quién  esperarán  mejor  los'  éspa;» 
fióles  el  talento  y  las  virtudes  necesarias  para  guber* 
narlos,  que  de  un  Príncipe  que  desciende; de  V.M.y 
nacido  de  su^mismo  Primogénito',  'f  unido,  tntiniarnen- 
te  á  los  que  ha>de'g»b<5rnar  algundia  por  :el  liiato,>por 
el  amor,  :por  el. re^^onocimiento ,  y  por  todos  los  vín- 
culos que  tas  leyes,  la  religión  y  la  naturaleza  hacen  tan 
fuertes  y  tan  «iagradoisi  ^  '  «.    •ir,r\.  . 

»'La4cádemia^,'á' quien  > la  contemplación  de'taní^ 
tos-  biienea  comrd  aQomf^ñan'ái  e|st^<grandei  soqeso,  ar^^ 
rebata  en  un;  éxtasis  de  inesplic;*btealegda,  se  acre* 
ve  á  V£^icinai^,  sin  recelo  ,que  en^  los  Infantes  se  verán 
cof^adast^ott'^&l:  tiempoiJas' vtriudi^:  de^  ^us  glo'ríosas^ 
ascendientes.   Llena  del  ddké  eátusta^tín^r.^ueiitt^pi* 
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tú  el  júbilo )  7  ^*áfido' su  atencteB^eiir  el  que  la  Ptotí- 
dericiá'  dettliha  para  el'lróno^  sé^áeleita  al*  contemplar 
desde  úbótú  zqüellói  áforiunadoa.  días  ^  en  que  briUao^^ 
dó  ^ti  sti'{>er3onata;pted#d' de  im' San  Fernando,  kt 
sabiduría^  dé  un  Alonsd  elX,  la  prudencia  de  un  Fer<^ 
pacido  el  Católieo,  el  vatop  inirencibíe  de  un  Carlos  I^ 
la  fUagnanriÍMiídad  de  un  Felipe  Y,  el  celo^'k  religión: 
y  la  ju$ts<:ia^^e- un  Carlos  III,  será  el -^dolp,  la  gloria 
7  delicia  de  toda  la  nación.  Hijo  de  un  Príncipe,  que 
unido  á  la  suerte  de  sus  pueblos  por  sus  derechos  al 
trono,  7  por  el  amor  que  les^  profesa  y  se  une  mucho 
ma^  á|  eiK>s  'por  e£  empeño  con  que  se  dedica  á  aprea* 
der  de  y.  M.  el  sublime  arte  de  reinar;  7  nieto  de  un 
Monarca,  en  cuyo  Gobierno  tanto  se  han  mejorado  ü 
legislación  7  las  ciencias ,  tanto  se  han  perfeccíonack> 
la.  literatura  7  las  arte$,  (anto  se  han  aumentado  la  po^ 
blacion,  la  riqueza  7  el  lustre,  de^  la  Monarquía,  ¿qué 
no  deberá  esperar  el  pueblo,  que  lé  ha  visto  nacer  en 
medio  de  tan  ventajosas  circunstancias ,  para  fijar  su 
destino  7  perpetuar  «sus  felieidades  ? 
:.    La: Academia^  Señor,,  pone  su  consideraoiQn  con 
tan^o  mas  gusto  en  aquellos  dichosos  tiempo^,  cuan- 
to los  hiirá  como  la  época  mas  proporcionada  para 
el  ejercicio  de  ios  talentos  que  cultiva.  Entonces  lie* 
na  de  magestad  y  energía  la  lengua  c$($teUana^  de: vi- 
gor «7  hermosura  la  eloaiiencia,  de  armonía  7  suavi- 
dad, la  poesía',  se  ocupará  gustosa  en  lenrantar  hasta  el 
cielo  la  gloj^ia  del  trono  7  de  la  nación,  7  en  celebrar, 
laft  dichas  destinadas!  por  la  Providencia  á  la  posteridad, 
^i,prealio<de  las»  beróicaiS^  virtudes  del  grande,  del  jus* 
to,  del  mfigi}áiM02Q  Carlos  III* ;.  . 


ORACIÓN 

pronunciada  en  la  Sociedad  Económica  dé 
Madrid  con  motivo  de  la  distribución  de  pr^^ 
mios  (i). 


SsfíOKEs: 

Eí  .      '  ' '         •      ' 

'st6  día  que  una  orden  emanada  del  trono  señaló 

á  la  Sociedad  como  el  mas  oportuno  para  recompen* 
sar  la  aplicación  y  el  mérito ,  debe  ser  por  lúuchoa 
títulos  fausto  y  soleinne  para  los  amigos  de  Madrid* 
Siglos  ha  que  la  Iglesia  le  tiene  consagrado  á  la  pia^i 
dosa  memoria  del  santo  tutelar  de  esta  gran  villa:  Jq 
aquel  venerable  madrileño ,  que  supo  santificar  el  ejer- 
cicio de  la  vida  rústica  con  el  de  todas  las  virtudes 
civiles  y  evangélicas.  Ahora  nuestro  augusto  fundador, 
movido  del  mismo  impulso,  establece  en  él  un  aniver- 
sario de  piedad  y  beneficencia  pública,  para  que  con  el 
«jercicto  de  lestas  provechosas  virtudes  se  santifique 
taoibíen  nuestro  patriótico  InstitQto. 

¡Cuan  grande.,  cuan  augusta  es  la  obliga^cion  qu^ 
esta  circunstancia  nos  impone!  La  Sociedad  se  ha  des? 
celado  por  desempeñarla  cumplidamente,  y  ojalá  qu0 
el  objeto  hubiese,  correspondido  á  sus  intenciones.  > 
)  Una  terrible  pl^ga  tan  anjtigua  cprno  el  mundo,  y 
que  de  tiempo  en  tiempo  le  aflige  y  le  destruye  en  d\^ 
¿una  de  sus  regiones,  habia  desolado  en  los  años  an- 


(i).    pifada  por  Ctan  ,  («ágt  i4o* 
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teriores  los  campos  dt  estaproi^iiicia,  ahogando  en  ellos 
antes  de  í»azon  la  fortuna  y  las  esperanzas  de  núes* 
tros  aldeanos.  Lleao  de  sabia  previsión  el  Gobierno, 
después  de  haber  dictado  aquellas  providencias  mo- 
mentáneas que  la  cercanía  del  riesgo  y  la  urgente  ¿gra- 
vedad del  mal  exijian  de  su  celo«  quiso  recoger  mayo- 
res luces  y  conocimientos  acerca  del  origen  de  esta  ca- 
lamidad y  sus  remedios,  para  mejorar  la  legislación 
en  un  punto  tan  importante  de  policía  rústica.  La  So- 
ciedadi  respondiendo  á  suh deseos  é  insinuaciones,  abre 
un  certamen  de  ingenio;  convoca  los  sabios  al  com* 
bfite;  los  ttiflama  con  un  premio  de  interés  y  .de  glo« 
ría,  y  ios  ve  concurrir  ú  él  dp  todas  partes.  Naturales  y 
estrangeros  le  ofrecieron  A  porfía  los  conocimientos  de** 
bídos  al  estudio  y  la  esperiencia ;  pero  no  tuvo  el  con- 
suelo de  hallar  un  solo  combatiente  que  arrebatase  la 
corona  prometida. 

No  obstante,  si  en  los  escritos  presentados  no  ha« 
Hó  la  Sociedad  plenamente  satisfechas  sus  miras,  vióá 
lo  menos  en  ellos  muchas  buenas  y  útiles  ideas  espar* 
cidas  acá  y  allá,  cuya  redacci<]fn  ipetédtca  podrá  ilns- 
trar  considerablemeiUe  el  ai^unto  pi;optiesto.  Par^  nó 
defralidar  ,pues,  al  público  ^e  tati  provechoso  lieneficio, 
ie  encargó  de  formar  por  sí  misma  una  memoria  que 
los  reuiriese  y  «nejorasfC,  y  fíó^su  desempeño  á  dos  in- 
dividuos (i),  en  cuyo  superior  talento  descansan  hoy 
tqiielllÁ  esperanzas  qu^  no  pudieron!  colmar  sus  anti- 
guos esfuet^os. 

No  fuet^o^  ciertamente  mas  efíisaces ,  pero  fueiH)ii 

(i)     Los  fteñorci  D.  CasimirQ  Ortega ,  j  conde  del  Carpió. 
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tú^s  ielices  los  ({ue  hizo  para  promover  la  uidustria  po- 
pular.; y.  etiieste  punto  ae  debe  la  mayor  parte  de  glo- 
.ria  á  la: geuerosidad  ingetiiosai  de  un  indüviduo  {i\  que 
•le  ofreció  los  medios- de  realizarlos*  Este  ilustre  y  mci» 
desto  ciudadano  supo  descubrir  nuevos,  objetos  at  tra- 
bajo del  pueblo  9  supo  dar  nuevos  estímulos  á  la  ii> 
dustria  doméstica,  y  supo  fínialroente  dcmosttM.  que 
la  riqueza  de  Jas  iamilias  podia  encontrarse  en  el  apn> 
•Yiechamieuto  de  aquéllos  desperdicios  de  la  aplicación 
y  del  tiempo,  coil  que  están  también  bailadas  la  po- 
breza y  la  desidia. 

y o&o4;eos  ;  señores,  oiréis  con  admiración  los  vartoa 
rumbos  que  siguieron  los  aspirantes  para  conseguir  es- 
te, premio,  y  el  ingenioso  afán  con  que  corrieran  i  éL 
La  Sociedad  que  los  examinó  llena  de  ternura,  ha  in* 
■"  ventado  un  medio  de  hacer  compatible  la  justicia  con 
que  escluia  del  premio,  y  el  deseo  de  recompensar  la 
aplicación  laudable,  aunque  menos  dichosa,  de  algu* 
nos  concurrentes.  Con  esta  idea  hizo  acuñar  las  meda*- 
llas,  y  acordó  las  distinciones  cuya  distribución  vais 
á  oir,  y  con  ella  el  mejor  testimonio  de  su  equidad  y 
beneficencia. 

Ni  descansó  aqui  su  ardiente  celo.  Los  buenos  efec- 
tos que  habia  producido  la  publicación  de  este  premio, 
la  hicieron  desear  con  ansia  fijarle  para  los  años  su- 
cesivos, perpetuajido  con  el  estimulo  la  esperanza  de 
iguales  ventajas.  Pero  sus  facultades  no  llegaban  tan 
allá  como  sus  deseos.  Otro  digno  individuo  (j)  6e  pre* 


(i)     El  N.  D.  Francisco  Caharrúf. 
(a)     £1  Exorno.  Señor  Piincipe  de  Monfort. 

I 
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0enta  lleno  de  generosidad  á  auxiliarla ,  y  deseoso  dé 
participar  de  la  gloria  que  va  siempre  unida  al  ejer- 
cicio de  las  virtudes  patrióticas,  promete  suplir  á  la  es- 
casez de  sus  fondos  y  pagar  este  premio,  entre  tanto 
que  la  Socied«'id  obtiene  de  la  munificencia  de  su  au- 
gusto Fundador  la  dotación  deseada. 

Tales  son^  señores,  los  objetos  que  nos  ocuparán 
en  la  presente  sesión.  La  Sociedad  que  tiene  la  satis- 
facción de  esponerlos  k  vuestra  vista,  no  puede  ser  in- 
sensible, ni  dejar  de  responder  con  la  mas  sincera  gra- 
titud al  honor  que  la  hacéis  en  presenciar  y  autorizar 
sus  asambleas ,  y  en  venir  á  convenceros,  por  medio  de 
tan  frecuentes  testimonios,  del  incesante  desvelo  con 
que  promueve  el  bien  y  la  prosperidad  de  este  país* 


OTRA 

de   la  misma   Real  Sociedad  á  Carlos  III  eon 

motivo  del  doble  desposorio  de  los  Señoras  íh^ 

f antes  de  España  Doña  Carlota  Joaquiáayy 

Don  Gabriel  Antonio^  con  los  Señores  Infantes 

de  Portugal  Don  Juan  ^  y  Doña  María  Ana 

Victoria  (i).  '  .  , 


Finitimas  gentes,  quasque  amplus  dívidit  Orbis» 
Auspice  te,  duplici  foedere  juugit  Harneo. 


SeSor: 


r  ■ 

v^uando  V.M,,  proporcionando  dignos  y  gloriosos  en^» 
laces  á  dos  augustos  individaos  de  su  Real  Familia,  pr^ 
senta  á  sus  fieles  vasalIcKs  el  mas  ilustre,  ejemplo  -díe  ví^ 
gtlañcia' paternal  y  doméstica ^  la  Sociedad  ^e>M¡adridv 
llena  de  amor  y  de  respeto^  se  acerca  al  tronó  de  V.M. 
para  ofrecer  á^us  R.  P.  un  puro  testimonio  de  su  edi* 
ficacion  y  su  contento^  Obligada  por  instituto  á  pro* 
morer  en  todas  partios  aquellas  provechosas  virtudes  á 
que  siempre  ariduvieron  imidos  el  bien  y  la  pro¿peri« 
dad  de  los  Estados,  tiene  la  satisfacción  mas  cumplida 
en  rendir  á  Y.  M.  este  tributo  de  obsequio  y  gratitud, 
tan  propio  de  su  ardiente  celo,  como  delndo  al  desve^ 
lo  paternal  de  su  piadoso  fundador.  v    '.  r 

Otros  cuerpos.  Señor,  aprovechando  tan  ptalnsiblq 


(i)     Gtada  pojí  Ceaa,  pág.  t4o* 
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ocasión,  recordarán  lá  gtoriosa  serie  de  acciones  con 
que  V.  M. ,  ya  dilatando  sus  dominios,  ya  dando  la  paz 
*s«sipaeblds;.yaifnfejoV^ndo  la  legtslaeiqn  y  los  esJtUr 
dicí«,  y  ya  ^pirnando  1^  agricultura,  las  arie^^la.  n^ve- 
gacÍQii  y  el  conieccjo,  |¡ia,  ^tendido  el  esplendor  de  su 
trono  y  la  gloría  de  su  reinado.  Pero  los  amigos  de  Ma- 
drid, contemplando  en  V.  M.  al  padre  y  protector  de 
sus  vasallos,  solo  se  d<*jarán  arrebatar  del  brillante  es- 
plendor que  derrama  sobre  su  augusta  Persona  él  ejer- 
cicio de  estas  virtudes  sociales  y' domésticas,  que  pop 
medio  de  tan  sublime  ejemplo,  esperan  ver  difundi- 
das y  domiciliadas  en  lasfamiKas. 

.  ¡Ojalá  que  tos  pueblos  a  cuyofeien  consagra  la  So- 
ciedad sus  tareas,  atento^  á  su  voz,  y  al  resperable  mo- 
delo que  les  propone,  se  empeñasen,  se  apresurasen 
á  porfía  por  imitarle !  ¡Qué  dé  bi^nea  po  producirla  á 
k.nacioa  está  dtscbosa  Goco^tJendí^!{  ,¡,Cu|ÍQto  no  g^f- 
nariala  ev^ittXt^ lasfcostumbiSospúbUca»;  c^nto la  edu^ 
4:liciba,  (|£iettiene  tta.^ejialiaídáiÍDflutmc;ia  ep  la  prospe- 
rtdad  dé  los  reinosi  ¡  Esta  educación ,  cuyo  descuido  es 
la  causa  primitiva  y  ma»  general  de  todos  los  males  po- 
Uúaps^  esta  educación',  cuyos  defectos  ban  engendra- 
éoA  orgnllo,  ta  ignorancia,  la  pereda,  la.  Qciosj4ad> 
y  tofií^  losí  monstruos  que  combate  la  ScsK^iedad  por 
itíialituto !        . 

La  nación*,  Señor,  deberiá  V.  M«  la  dicha  dedes» 
tei^rai^los^  de  «u  seno ,  ^cuándo  todos  los  padrea  de  h* 
milia  ,  auxiliando  lofi  débiJes  esfuér^  dt-esie  «oejrp0 
pbfrióticofy  se  ipre^aven  á  ej.eiiirpto  ik'  Vr  M-  4  porse- 
guirlos^y. . hacerles. i^  guerra,  Los .  preseatea  sucesos 
anuncian  ya  la  proximidad  xl^,  ^tnf.&láftífstaitfte.  ¡Qué 
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espectáculo  tan  tierno,  tan  eficaz  no  será  á  los  ojw.d» 
los  españoles  ver  á  Y.  M.  que  déspiiies  de  ba)>erse  apU* 
cado  como  buevi  padre  á  labrar  la  felUád^  dre  »ms  1iU 
jos,  ct^datndo  de  su  educación  eon  el  maytwt  des^ielo^ 
adornándolos  de  .los  conocimienlos  icoo^enienies  á  sa 

estados  é  infundiendo  en  siiis  íaUxiqs  las  ^emUlaa  d^ 

• 

todas  las  virtudes ,  se  dis:pone  afaoca  á  pnemiar  ^U  «pllir 
cacion  con  una  recooapensa  digna  da  au  mérít^i  y  de 
sus  altas  calidades ! 

¡  Dichoso  Portugal  que  logrará  en  ,1a  Señora  Infan- 
ta Doíia  Carlota  Joaqnñía,  una  Princesa  oducada^en 
estas  sabias  níáxiiñasl;  La  Sociedad^  qUe.lia.;i>ak^tic¡pa;'7 
do  ya  de  ;la  ^drhiractoa  (Universal  eoo  qHQ  masóle  un^ 
vez  tíaL  aplaudido  la  Europa  los  rápidos  pro^resw,  en 
que  no  brillan  menos  la  ;Superioridad  de  sus  talentos 
que*  el  *  desvelo  de  V.  'M.,  ^  lel  paternal  íncesailte.:C«iif 
dado  de  los  augustos  Práucipes  de  Astnrias,  mezcla  afad4 
ra  'SU  voz  á  las  del  regocijo  público  para  irélebrar  su 
dichosa  <union  con  el  Señor  luíante  D»  füían  de  Portu# 
gal*  La  estra'ordinaria  comprensión  de  eslía, esclarecida 
esposa,  sus  raros  couoóimicntos,  sirs  ama víst pías  ictts« 
tumbres,  y  el  lleno  de  ;^actas  que  ia  adofcuin^  si  Jhan 
sido  hasta  labora  el  consnelo.dé  V.  AL^laideJií&i'a  idersus 
heroicos  padres,  y  la  esperanza  del  pueblo  leflparfiól,  se* 
rári  dentro  dé  pobo>adaiik*aciiin  y'ii^h'izo>dtíl  pueblo 
lusitano V  ciiamido  isaeofja'dijs  ^<M*;la  ecUd  y  .la  iesfJfTieikiGia 
tan  - tonnpramfts  ivkctmdes  v  de«i  -'unjnvievioii^^oí^joiá  tuqmél 
trono ,'  y  tengan  la  primera  influencia  en  jSM  respletidor 
.y  prosperidad.  ....  >,]».,. 

'i'.  Tal  esi  lia  gloria;  qne  lel  di^oi  reiser)r^bá}'á  V.^MJ 
lá  glxíima,  dé  ^slir¿cl(ar  jcoa  léste  ilásoc^la^aUausa^  de^^doe 
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reinos  9  siempre  unidos  por  la  naturaleza ,  separados 
alguna  vez  por  la  política,  y  vueltos  ahora  .á  enlazar 
eií  una  perpetua  concordia,  que  dictó  el  amor,  aplau- 
de la  riazon  ,  y  afianza  el  interés  recíproco.  Por  tan 
suave  medio  el  alma  benéfica  de  V.  M-  ha  sabido  sus- 
tituir al  odio  irracional. con  que  la  envidia  suele  di- 
vidir los  pueblps  hermanados  por;  la  naturaleza,  una 
danta  y  «olida  amistad,  que  es  ef^primer  bien  que  poe^ 
den  dar  á  la  tierra  los  Monarcas.      '  - 

La  Sociedad,  Señor,  cuyo  instituto  se  cifra  en  es- 
te ^  espíritu  de  amistad  y  concordia  pública,  no  puede 
dejar  de  aplaudir  el  celo  con  que  V.  M.  le  hace  res- 
plandecer en  «u  condiicta ,  doblando  los  vínculos  que 
deben  unir  al  pueblo  español  y  al  portugués.  El  despo- 
sorio del  Señor  Infante  D.  Gabriel  con  la  Señora  In«. 
fanta  •  de  Portugal  Doña  María  Ana  Yictoiria,  es  otra 
firme  y  recíproca  prenda  de  la  seguridad  de  esta  unión, 
y  de  las  felicidades  que  promete  á' entrambas  monar- 
quías. Los'  sublirnes  talentoa.de  este  augusto  hijo  de 
V'.  M: ,  su  amor  alas  letras,  su  ardiente  deseo  del  bien 
público^  su  ilustración,  su  afabilidad  y  sus  nobles  vie* 
tudies,  le  •  hacían  aéreedor  sin  duda  á  la  alta  recompensa 
con  que  Y.  M.  señala  ahora  su  amor  y  su  justicia  ha- 
cia su  digna  peí*sona. 

i'  'También  esta  gloria  se.deberá  ai  paternal,  desvelo 
de  y¿  íM;:  la  ¡gloria  deiestepdér^multi^lieanbs  ramas 
desn  ileal  estirpe,  antes  lesterilizadaspcM:  una  pcdítica 
severa  y  recelosa,  y  ahora  restituidas rpor  Y.  M.  á  los 
dulces  derechos  que  les  daban  el  cíelo  y' la  naturaleza. 
Lli  SÍ3ctedacl>  «e>  com^licce  tantp  más >  en  taa^  plausible 
auSaesb  ,^iMAaUtoA4eüiüire;una«  licai;}^  >diiba¡tadá^  petspecti- 
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va  de  esperanzas  para  aquel  tiempo»  en  que  las  augus- 
tas generaciones ,  cifradas  en  este  \inculo ,  formen  en 
el  Estado  una  nueva  clase ,  que  sirva  de  apoyo  al  tro- 
no, de  escudo  á  )a  nobleza,  de  protección  al  pueblo, 
y  sea  el  primero  y  mas  firme  eslabón  de  aquella  mara- 
villosa cadena  que  une  al  último  de  Ic^  vasallos  con  la 
suprema  cabeza  de  la  monarquía. 

Tati  sublimes  bienes,  tan  ricas  esperanzas  sacan  k 
la  Sociedad  de  sQ  modesto  retiro,  para  renovar  á  los 
pies  del  trono  los  testimonios  del  constante  y  patrió* 
tico  amor,  con  que  se  interesa  en  la  gloria  de  Y.  M.,  en 
el  esplendor  de  su  Real  Familia,  y  en  el  bien  y  pros- 
peridad de  todqs  sus  vasallos^ 

DISCURSO 

pronunciado  eh  la  misma  Sociedad  Económica 
en  iQ  de  julio  de  1785,  con  motiuo  de  la  dis^ 
tribucion  de  premios  de  hilados  (i). 


I        ■■! 


Señores: 

v^uando  vamos  á  cerrar  el  primer  semestre  de  nues- 
tras tareas  económicas ,  y  á  esponer  á  vuestra  vista  el 
fruto  que  hah  producido  en  esta  parte  del  año,  es  sin« 
gularmente  agradable  para  nuestra  Sociedad  el  ver  quo 
sus  ilustres  protectores  vengan  á  ser  testigos  de  sus 


(i)     Ciudo  por  Ce«n ,  pág;.  1 40,  y  copiada  de  ks  acUB  de  la  So- 
ciedad, 
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operaciones  y  progresos  los  mismos  que  la  han  fun- 
dado, ó  visto  nacer:  los  que  la  han  fomentado  con  su 
celo,  é  instruido  con  sus  avisos,  la  verán  ahora  cre- 
cer y  prosperar  á  la  sombra  de  su  protección»  Por 
eso  en  este  solemne  dia  no  solo  hace  ostentación  de  su 
celo,  sino  también  de  su  gratitud;  y  á  la  manera  que 
una  tierna  planta  recompensa  con  las  primicias  de  sus 
esquilmos  la  benéfica  mano  ^  qijtien  debió  el  riego  y 
el  cultivo ,  la  Sociedad  se  apresura  ppr  presentar  á  sus 
bienhechores  los  nuevos  frutos  que  su  aplicación  y  sus 
desvelos  van  sazonando. 

Los  que  tenéis  á  la  vista,  aunque  humildes  y  pe* 
queños  al  parecer,  son  ciertamente  acreedores  á  vues- 
tra alabanza  y  vuestro  aprecio.  Ellos  testifican  no  so- 
lo el  celo  de  la  Sociedad ,  sino  también  su  ilustración; 
porque  ¿qué  otro  objeto  será  mas  digno  de  sus  desve- 
los que  el  fomento  del  arte  de  hilar?  ¿De  este  arte  pri- 
mitivo, que  ora  se  considere  por  el  número  y  variedad 
de  manufacturas  á  que  sirve,  ora  por  la  muchedum- 
bre  de  manos  que  ocupa,  ya  por  la  facilidad  con  que 
se  aprende,  ó  ya  en  fin,  por  las  riquezas  que  produce, 
es,  sin  disputa,  el  mas  importante,  y  provechoso  de 
cuantos  ha  inventado  la  industria  de  los  hombres? 

Pero  sobre  todo,  se  conocerán  su  utilidad  y  su  im- 
portancia ,  si  se  atiende  á  la  influencia  que  tiene  sobre 
las  costumbres  públicas.  ¿Y  quién  podrá  negar  esta  in- 
fluencia á  vista  de  las  inocentes  criaturas  que  tenemos 
presentes?  Considerad  por  un  instante  los  beneficios 
qu^  han  recibido  de  nosotros.  Considerad  los  males  de 
que  las  hemos  preservado.  Ved  en  ellas  la  instrucción 
religiosa  sustituida  á  la  mas  grosera  ignorancia ,  la  ho- 


(4i5) 

nesta  aplicación  á  la  torpe  ociosidad,  la  fmulacion  k 
la  indolencia,  la  modestia  al  descaro;  en  una  palabra^ 
vedlas  trasladadas  desde  los  caminos  del  vicio  al  sen* 
dero  de  la  virtud. 

Tal  es,  señores,  el  estado  de  nuestros  trabajos,  J 
tal  el  título  que  los  hace  acreedores  á  la  gratitud  pú- 
blica. Bien  sé  que  estas  ventajas  parecerán  tan  despre- 
ciables á  los  ojos  de  la  ignorancia,  cuanto  son  preciosas 
á  los  de  la  sabiduría.  El  hombre  de  mundo  las  ten- 
drá en  poco,  porque  no  descubrirá  en  ellas  ninguno  de 
aquellos  atractivos  que  ordinariamente  le  arrebatan; 
pero  entre  tanto  el  sabio,  trasluciendo  en  su  misma  pe- 
quenez la  gran  suma  de  utilidad  que  prometen  ,  no 
les  negará  el  tributo  de  aprecio*  y  alabanza  á  que  son 
acreedorass 

Es  preciso  decirlo  de  una  vez,  y  repetirlo  á  cara 
descubierta :  sin  costumbres  no  podrá  esperar  jamás 
ningún  estado  ventajas  permanentes.  La  virtud  no  es 
solo  el  fundamento  de  la  felicidad  del  hombre,  sino 
también  de  la  de  los  estados.  Un  erario  opulento,  ua 
ejército  numeroso,  una  marina  formidable  no  son  las 
mas  ciertas  señales  de  la  prosperidad  de  una  monar- 
quía. [Cuántas  vecea  se  han  visto  estas  ventajas  uni- 
das á  un  gobierno  injusto  y  opresivo!  ¡Cuántas  se  ha 
gloriado  de  ellas  un  pueblo  corrompido,  y  esclava! 
¡Guantas  esta  aparente  prosíperidad  ha  conducido  á  la 
destrucción  y  á  la  ruina  de  los  mas  grandes  imperios. 

Pero  vendrá  un  tiempo  en  que  el  nombre  de  la 
felicidad,  tan  repetido  en  nuestros  dias,  señale  una  idea 
menos  equivoca,  mas  agradable,  y  mas  digpade  los  de- 
seos del  patriotismo.  Cuando  el-estudio  de  la  moral,  C9^ 
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«i  desconocido  j  olvidado  entre  nosotros,  sea,  por  de« 
cirio  asi,  el  estudio  del  ciudadano:  cuando  la  educación 
meJQrada  en  todos  los  órdenes  del  Estado,  fije  y  difun- 
da en  ellos  sus  saludables  máximas:  cuando  la  políti- 
ca las  abrace,  y  uniforme  con  ellas  sus  principios,  en* 
tonces  será  uno.  mismo  el  modo  de  ver  y  de  graduar 
^^sfos  objetos:  entonces  se  conocerá  que  no  puede  exis- 
tir la  felicidad  sin  la  virtud;  y  entonces  los  que  con- 
curriesen en  alguna  parte  á  la  reforma  de  las  costum- 
bres públicas,  serán  acreedores  á  la  gratitud  de  sus  con- 
.  temporáneos  y  á  la  memoria  de  la  posteridad. 


? 

Otro  que  pronunció  en  Junta  celebrada  en  %^  de 
diciembre  de  1784* 

SisiroREs: 

Hm  este  dia,  en  que  nuestra  Real  Sociedad  cierra  con 
un  acto  de  beneficencia  pública  el  circulo  antial  de  sus 
tareas  económicas,  tengo  yo  el  honor  de  ser  intérpre- 
te de  sus  sentimientos  ante  el  distinguido  concurso  que 
ba  venido  á  honrar  esta  asamblea.  Acaso  habrá  quien 
juzgue  que  la  importancia  del  asunto  que  nos  ha  con- 
gregado, y  la  espectacion  con  que  el  público  aguarda 
tas  resultas  de  nuestras  operaciones  exigian  que  un  ór^ 
gano  mas  elocuente  y  autorizado  se  encargase  de  ins- 
f\mt  atan  ilustres  oyentes  el  grande  interés  con  que 
mira  la  Sociedad  el  objeto  de  esta  sesión.    Pero  de- 


( i)     Citado  por  Ccan,  pág.  1 40,  y  copiado  de  la«  actas  de  la  Ss- 
«led^d. 
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bo  'esperar  que  el  espíritu  de  patriotismo  que  os  con- 
duce á  esta  sala,  y  el  que  anima  á  la  Sociedad  á  re^ 
petir  ¿  vuestra  vista  estos  testimonios  anuales  de  su 
celo  público  9  querrá  mas  bien  hallar  en  mis  labios  1* 
sencilla  espresion  de  algunas  verdades  provechosas, 
que  verloy  manchados  con  aquella  especie  de  artifi- 
cios, q\íQ  solo  se  han  inventado  para  servir  de  ador- 
no á  la  mentira. 

En  efecto ,  señores ,  el  objeto  que  tenemos  á  la  vis* 
tñ  no  necesita  de  estrañas  ni  artificiosas  recomenda- 
ciones. Él  se  recomienda  bastante  por  sí  mismo,  por 
su  ternura,  por  su  utilidad  y  por  su  importancia.  Di- 
gan lo  que.  quieran  ciertos  espíritus  detractores,  cuya 
sola  ocupación  .es  maldecir  de  las  ocupaciones  ageuas; 
digan  loque  quieran  de  nosotros,  de  nuestro  celo,  de 
nuestras  tareas,  y  de  nuestros  progresos:  el  deseo  de 
servir  al  público  hará  siempre  nuestra  apología,  y  (sual- 
qMiera  corta  ventaja  que  se  deba  á  este  deseo ,  bastará 
para  avergonzarlos  y  desmentirlos». 

Y  á  la  verdad,  que  una  asociación  de  honrados  ciu- 
dadanos, que  separándose  de  la  muchedumbre  en tre- 
gfldaá  la  disipación  y  á  los  vanos  t&ntreteuimíentos,  se 
congregan  para  bac^^r  de  su  tiempo  el  uso  mas  hopes- 
to  y  provechoso:,  que  sin  otro  impulso  que  ri  de  U 
caridad,  sin  mas  estímulo  que  el  de  su  mismo  honor» 
y  sin  otra  recompensa  que  el  gusto  de  hacer  bien  á 
sus  hermanos,  trabajan  todo  el  año  en  este  importan^ 
te  objeto,  dedican  á  él  si|s  luc^s  i  «su  tiempo  y  sades* 
canso ,  le  promueven  por  todos  los  medios  que  están 
ej;i  su  arbitrio,  y  al  mismo  tiempo  que  llenan  las  obli- 
gaciones de  su  ioatítuta»  cooperan»  por  decirlo  así| 
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con  el  Gobierno  en  el  importante  ministerio  de  labrar 
la  felicidad  del  Estado,  es  sin  duda  un  objeto  el  mas 
recomendable,  lo  debe  ser  en  todos  tiempos  y  paises, 
y  lo  será  singularmente  para  aquellas  almas  privilegia- 
das, á  quienes  ha  tocado  alguna  Tez  con  su  fuego  el  amor 
de  la  patria. 

Pero  ¿cuánto  mas  lo  debe  ser  en  el  día,  en  que  de- 
seando comunicar  este  mismo  amor  á  todos  los  cora- 
zones, convocan  tantos  y  tan  respetables  testigos  para 
esponer  ante  sus  ojos  el  fruto  de  sus  tareas?  ¿el  diá 
en  que  les  ofrecen  las  pruebas  menos  equívocas  de  su 
aplicación  y  sus  desvelos?  ¿el  dia,enfin,  eti  que  so- 
metiéndose voluntariamente  al  juicio  del  mismo  pú- 
blico, para  quien  trabajan,  le  presentan  los  tiernos  ob- 
jetos entre  quienes  han  repartido  su  beneficencia  y  sus 
desvelos? 

Vosotros,  señores ,  estáis  mirando  el  mas  recomen- 
<lable  de  todos  en  estas  inocentes  criaturas ,  que  hemos 
librado  del  desamparo  y  la  miseria.  Las  obras  delica- 
das que  salieron  de  sus  manos ,  al  mismo  tiempo  que 
dan  el  mejor  testimonio  del  esmero  con  que  hemos 
promovido  su  enseñanza,  testifican  también  que  no 
será  pasageroni  momentáneo  el  beneficio  que  han  re- 
cibido de  nosotros,  sino  tal  que  puedan  librar  sobre 
él  la  subsistencia  de  toda  su  vida;  y  los  rudimentos 
déla  religión,  en  que  han  sido  instruidas,  el  amor  al 
recogimiento  y  al  trabajo  que  se  les  ha  inspirado ,  j 
las  máximas  de  honestidad  y  modestia  que  se  han  in- 
culcado frecuentemente  en  sus  oidos,  acaban  de  com-- 
pletar  este  beneficio,  y  prometen  á  la  Sociedad  y  al 
público  que  serán  algún  dia  modelos  de  aplicación  y 
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de  virtud  en  aquellas  mismas  familias  que  las  bahian 
abaiidouado.    . 

Peto  si  alguno  quisiere  poner  en  dnda  esta  verdad, 
que  compare  su, situación  presente  con  la  que  tenian 
cuando  la  Sociedad  volvió  bácia  ellas  su  vista  y  su 
cuidado.  Privadas  por  la  Providencia  de  sus  padres, 
ó  reducidas  por  el  abandpno  de  estos  á  una  mas  pe- 
ligrosa orfandad ,   vivian  espuestas  á  todos  los  ma- 
les que  suelen  acarrear  el  desamparo  y  la  pobreza.  La 
pereza  y  la  ignorancia  creciau  con  ellas,  y  el  vicio  las 
acechaba  desde  lejos,   aguardando  el  momento  de  su 
adolescencia  para  perderlas  eq  sazón.  En  este  punto 
mil  enemigos  lidiarian  contra  ellas,  y  nadie  en  su  fa- 
vor. Una  muchedumbre  de  deseos,  que  nacen  en  aque- 
lla edad,  y  se  aumentan  con  la  misma  imposibilidad 
de  cumplirlos;  la  libertad  inseparable  de  su  mi^ma  in- 
digencia, la  necesidad  de  buscar  socorros  en  un  ca- 
mino sembrado  de  lazos  y  peligros,  la  ociosidad,  la 
desnudez,  el  desamparo,  y  sobre  todo  la  fuerza  del  mal 
ejemplo,  auxiliada  de  los  atractivos  del  lujo,  las  arras- 
trarían violentamente  á  la  corrupción ,  y  un  solo  paso 
dado  hacia  ella,  decidiendo  para  siempre  su  suerte,  las 
hubiera  quitado  hasta  el  arbitrio^  de  volver  á  su  pre- 
ciosa inocencia.  ¡De  tantos  riesgos  las  salvó  la  próvi- 
da mano  que  hoy  las  presenta  al  pueblo  en  que  nacie- 
ron como  otras  tantas  victimas  arrancadas  al  desenfre- 
no, y  la  licencia  pública!  ¿Qué  objeto  mas  propio  de 
nuestro  benéfico  Instituto?  ¿mas  acreedor  á  los  des- 
velos del  Gobierno?  ¿mas  digno  de  la  ternura  y  de  la 
gratitud  de  los  corazones ,  eu  que  se  abriga  la  (paridad 
pública  ? 
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Pero  por  mas  importante  que  sea  esté  objeto,  no 
es  el  único  á  quien  la  Sociedad  ha  consagrado  sus  ta- 
reas: otros  muchos  de  público  y  general  interés  la  han 
ocupado  útilmente.  La  agricultura,  como  el  primer  ma- 
nantial de  la  riqueza ,  ha  merecido  siempre  su  prime- 
ra atención.  Después  de  haber  perfeccionado  sus  ins- 
trumentos, y  después  dé  hajber  reunido  las  luces  ele 
la  especulación  y  la  esperiencia,  para  mejorar  el  labo- 
reo de  las  tierras ,  quiso  estender  sus  miras  al  mejo- 
ramiento de  los  abonos.  Esta  escelente  idea ,  así  como 
los  medios  de  realizarla,  se  debieron  á  aun  alto  Ma- 
gistrado (i),  tan  recomendable  por  la  estension  de  su 
celo,  como  célebre  por  la  de  sus  talentos,  y  á  quien 
jamás  dejará  de  reconocer  la  Sociedad  por  su  primer 
bienhechor,  y  por  el  mas  justo  acreedor  á  su  gratitud 
f  alabanzas.  Penetrados  de  la  utilidad  de  sus  miras^ 
las  propusimos  á  los  sabios  españoles ,  y  los  escita- 
mos al  trabajo  por  medio  de  una  útil  y  honrosa  re- 
compensa. Nuestra  voz  penetró  hasta  el  retiro  de  los 
claustros,  y  un  individuo,  que  supo  conciliar  el  estudio 
délas  verdades  dogmáticas  con  el  de  los  principios  eco- 
nómicos, salió  de  ellos  para  arrebatar  la  corona  que 
parecía  destinada  á  otras  manos. 

Los  oficios,  en  calidad  de  fuentes  de  la  industria 
nos  merecieron  igual  desvelo.  Convencidos  de  que  el 
^onor,  según  la  frase  de  Cicerón,  es  también  el  ali- 
mento de  las  artes,  tentó  por  este  medio  la  aplicación 
de  los  artistas ,  y  ofreciéndoles  premios ,  en  que  á  un 


(i)     £1  Ilastrisimo  Señor  Conde  de  Caro  poma  ne» ,  Gobernador 
interino  del  Consejo,  é  indÍTiduo  de  pueaua  Aeai  Sociedad. 
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pequeño  interés  iba  uñida  mayor  sama  de  gloria ,  los 
eiopeñó  ea  uiia  competencHa,  que  hizo  redoblar  los  esr 
fuerioadi^  éu  ingenio.  Las  ^faraaque  tenemos  ala  vig- 
ila prlicbbn' basta  qué  punto /Correspondió  el  saceao  ^ 
nuestras  jesperaiizas.        '    •       »  .  ' 

Tal  es,  señores,  en  compendio ,  la  materia  déla 
presente  sesión.  La  Sociedad  se  abstiene  de  propósito 
de  publicar  los /trabajos  de  tddo  el  año,  porque  ni 
quiere  molestar  con  su  naenuda  relación  á  tan  distin- 
guido concurso^  ni  hacer  vana  ostentación  de  sua.t^* 
reas.  Bástale  tener  en  la  coniianza  ,  con  que  la  honran 
eialto' ministerio  Y  el  «primer-  tribuna)  de  la  nación,'  la 
prueba  menos  equívoca  de  su  aplicación;  ^  s^v  cf'lo.  IgA' 
ta  confianza  la  proporciona  el  provechoso  arbitrio  de 
esponer  libremente  sii  dictamen  sobre  todas  las  mace-* 
rias  que  tienen  relación  con  su  instituto ,  y  la  empeña 
mas  y  mas  cada  día  en  el  cuidado  de  no  desmerecerljau 
fOjaláf  qi^pn^ed^  desfvropeuarla  dignan^ntíe  en;  el  exa« 
men  d^.doS'grand6s, objetos  .cometidos 4icttialn¡ente  4f 
8u  informe:  lasileyes  agrarias  y  gremiales,  que  da« 
f^  n(ifiil;erí^  i  sus  trabajos  en  el  af^o  prójimo!  ¡Y  oja- 

\|i  auejfp  íül  estudio  de.^Uq^,  logr^; atinar  con  aquellas 

i*  •  • 

s^b^l^elí:yel:dad«s,  :dftq^^. caftán  pendientfiíi  f^L^ien  y 
la  prosperidad  de  la  nación !  \,-,-r.,;K 

.  Entre  tatito  es  justo  que  yo  pague  k  nombre  de  la 
S90>eil^d  f\  tf*ibpto  de  gratitud,  qi^e  es  debido  9I  celo** 
so  Pr^i^a^o . qa;9  tan  cgcnstante  y, generosamente  coct?^ 
curre  áp^rprneo  ver  nuestros,  d^eo^:  al  Ilustre  Ayupta?^ 
miento,  que  nos  abriga, en  su  seqo  y  fomenta  con  aua. 
auxilios 7  al. piadoso  clero,  que  siguiendo  el.  ejempl<>> 
4.?  ^"?.  PT^J^4ft3aL  ba  Ji^iinido  las  iuucione&.de  sa^niíúsi»- 
terio  á  las  de  nuestro  Instíluto^  j^l  ^Mneficio  ileiatis  prd* 
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f[ÍQios  y  delá  causa  púbitca;  y,  finalmente,  6  los  di&tiar 
guidos  ciuda<la»os  que  no  se  han^  desdeñacio  de  venir 
4  solemobar- con  nosotros  este  .ascta  de  beneficencia 
jjpúbUca,  oí  de  recompensar  p«>r  este  med£a<^ei  celó  con 
que  los  amigos  de  Madrid  trabajan  cuatínuámenté  por 
el  bien  y  la  felicidad  de  sus  hennanos. 


;  l  ama    ^i_'    «     '    ■     i     ■  ■    m^'.  m  im.  >  ■  M  > 
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ptoniíhciado  éhla  Sociedad  dé  Ami- 

cgQs.del  JPaifi  del  Fnncipadade  Asr 

furias  (i):     ■■■'   ■        •  ■'■  •'■  '■     'J'    • 


1 '      I  '  ■  •        •  'i 
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^i  A  amor  de  la^  ^ti^á  fuese  'en  -mi  nn  ^emrtimiento 
estéril  y  subordinado  al  amor  proptl>,  conifO  suele  ser 
por  desgracia  aquel  de  que  la  mayor 'parte-d^  los  honi'^ 
br^^se  gloríaydifictbnente  pudiera  persuadiros,  que- etf 
estié  in)9t;aíjffe'i  y  en  tneáit^  de  taD«os'y  tafi  dfeitÍBguid<ii^ 
fmírítúiai'i  é^éita' en  mr  ü^rá2élv  uifi^rm'ereiíédüm'bre^Ui^ 
sentimientos,  mas  fáciles  dé  percibir  que  dé  esplican 
Pero 'como  habló  á  una  asamblea  de  personas,  que  an¡- 
maidasidel  mlsrmó  afectbv  ni  pueden  desconoced  las  vfír- 
d«delrá^  señas^  ^H  íímor  patriótico ,-  ñi  ígnoraHósefec'- 
losíqu^pródWce  én  lóVcóra%ohés  tjueiuílañík^  no  ten- 
go n^M^paeho  détlecirós',  ique  lodos  Ibs  esfuetóos  de  U 
doc^cieucia  serian  íhsiificienteá  pai^a  hallar  palabras  bas» 


I-  • 


i 


(4^) 

•t«ii!l6i.AigDÍ£efttéiiaftícoii  que  «BifiUvar  las  idted&  qne  itm 
«aspÍBan  Mipesiemóineiitor;! el  lagar  ienqijé  ttíe  hálM» 
^objctotqae  n\t  Ha€e''bfl|>l9it,  y  las  f^k^otias'^uié^nfe 

^*'  Peiimltdv*pats,  que  en.higar  tde  un  discursó *pófn* 
f^oi^qné  sblA.pdAíei^a  ser  fNito'de  otra  imagitiációh 
fria  y  tranquilamente  aplicada  á  ataviarle  con  líos  ardor- 
nt>s  faeticéoft  ide  la  eloctiencta) ,  os  decLaré  sendílamen* 
te  alguna  parte  de  la  dulce  satisfacciop  que  gozo  al  ver- 
me sentado  entre  vosotros.-  Permitidme  que  entrega*' 
do  á  ios -agnádablei  aestimientos  queescitfaí  eii'  mi  cd« 
nzon  TÜesb'a  pvesen<^ia ,  siga  en  la  esposicion  c^tí  ítrk 
tdeaaaqdel  mismo  desórdéti  con  que  alrbpeHadamén- 
té  se  suceden  las  sensaciones  que  las  producen*  *  Per* 
mítidme)  en!  fin ,  que  abriebdó  mi  alma  á  la  mucfaedmtí^ 
bre4e  afeetoS>que  leiigendrati  la  'amistad,  el  parénteár 
oo  y! el  paisanage  to  tin  corazón;  ¿ácido  para  ^Áitirloii 
con  la  mayor  delicadeza,  se  óciipe  enteramente  eri  go«i 
zar  las  dulzuras  de  este  dichoso  instante,  en  que  todé 
cuánto  la  'rodea  oonourre  á  llenarla  de  ia  mas  píira'^ 
sabrosa  siatibfacotófi.-  '       <. 

<  >  •  Si,  sefidm !  este  instante  es' paH  tei  completamU^ílL. 
te  dichoso,  no  solo  porqué  miro  en^e  vosotros  á  mis 
parientes ,  á  mis  amigos  y  paisanos ,  y  á  los  compañe** 
ros  detni  'OÍA^  y  mis  prím^roa  esftidios,  sino  princi^ 
jialmenté  pDrque  estoy  seti^ad<o  enfre  ü^a  poreibn'  eíií' 
cogida  de  patriotas  ,'isert«inen te  aplloadoil  por  el  biéb*^ 
felicidad  demipais*  Muchos  de  vosotros 'sois  testigofe 
délas;  ansiasi^eon ¡qfue  Ue  deseado  la  erección  de  está 
SToeiédádt  mactíos,  delgtoto  con  que  üelébré  üu  sotena** 
ne  aptobadón ,  y  tódosf  del  ardolr  con  que  he  c6ncur> 
rtíko'  ál  eomptei|i«Ma4e^0us'^iles  desunios.  Ahórk 


(4^4) 

pijie^  reB0Va1^..€tn  Tuéstra  prpseneia  leélos  iDÍ5iiaoa:se»* 
tímientos:  testificaros ! de Düemo  el  ife9éa>qn€  iva  qiM^- 
«ili^e  lifi  J«i  kl^íhá  d«  m  fMris  ^  yilb  tfue  cEi[pa)il»;níú  dt 
inespHcable  complacencia,  aseguraros  que  he^rista  j 
observado  por  oií  ints«i|io,.  qiie*ja7MS|de  darrna^stra 
p^tria:uija«grdQ^parte  'de^aqueila  'ÍH»|na!(&lÍ€Í{l9d>qurf 

*^)  .,;6r^;^«^<^l1^9  en  «1  dísieuraír^die  nii  tóage  be/Vísto 
.por  todas  partes  la  abundatücia  y  la  prosperidad  i  he  I 

yisto  la  agricultura  iucreibleiaeote  estendtda,.  y  redu* 
Cidpjft  a  culiivo^ino  solo  las  vegas*^  loi avalles t -sino  tañí* 
bien  Ips.bondas  gañadstt  y  las  alta6>j(»caes^^  los  caom  I 

tes.r¡Hfi  yisto  cpn^iijerable^ént^.  auai«»fa»lá  la)cna  de 
ganados,  y  abiertos  en  los  sitios  mas  .ásperos  y  difici« 
J|^  uf^^ipiichedumbf.e  de  .hermosos  pirados,  que  .ase* 
'f^rau.p^fia.lasuoesiygí:s^  aumento  y  ^bsistencik- fie 
^yjpfp  iuti;odMci(lc^>iei)i  u^  d^.  ¿i^eü^es  watrúnclatos.  y 
ab<>Uos^  y  Ubn^fis  y.  engrasadas  lastiei^ras  coo  un  es« 
ane^  imponderable;. y  fin^li^ente^  ki  yístO;.él.:mariaii« 
ti^d^  i:i/}uei(|i,..qi|eprpdufiep  }a  afjyi^a^pé^M»  (y  eLtraba^. 
}o,  en  las  inmensas  porciones  de  fr(^t^sr)fi)í)3^lQa(á<Jas 
JRSftSWf^ft  de>5iíí^lMKí^il53&a,  V4lpir,:a<^  frpi<í  ^uíáf^á^i  Hiuo 
íjue  ¡debe  esc^dej?  pp.  i^Mcbo  á  ipsr.que  recibiqpios'  de 
oíí^s  p^Qj^inqias.       j  /  .  ,.    ?:,     ík.      ,     : 

,  ,¡X.np,:C^e,^&,!SQÍor^4,qi«i9.9pii)  eistp^jklftíúnrQasJiwi^ 
Sf^l^^mn^^^».  AftUiri^si'Ui&sp^aazaid^sif  ¿slicidikdj 
^^p,Í(l<)lp'^,«Uii^dusitria  i€^f#g^^ 
especial  »)S¿>liabÍMPQ<os  4e  aquellai  que;  pon  «star  ab/igada 
^  elí^efto  fíelas  /fnuaili^s^  se?,llaroa¡)ii|di^tti^.pppuJar^ 
j^^as,;bay  4WSeÍ^  r^^  A,stiJ^rij$,, f^9^  *nf^  ^.;hitea  f. 
leÍHi^,líjs,litíos503 1  sayales  y  ipiiniO$.pfldiníimp»dfe>q«jii?se 

jiri^ca  SMS  i^tujral«3.ftijítdQl4d^,.^piSí^.fabri^pep  $us.tQr 


•; 


{>as,  >iti5  calzados,  sus  muebles^  sus  instrumentos  hísti 

•bsy  5r*»lio>ideinái9^  ntdcesa^to; p^a  el  uso  de>la.i^idai  De 

squi  es  quet(>ik«dé  asegurarsv:  de  ¡Asturias  una  propo* 

mitdVi,  qttr  aosisor  no  podrá  verificatse  en  alguna  >  otra 

pron^inoía  xie  España;  y  es,  que  la  subsistencia  de  su 

pueblo  iiw^p^ude  déolro  alguno;  popque  se  alimenta^ 

•e  vi$tcí  jiéaláade  su, industriaiy^  producciones.' > 

.  >     Es  Tiardad'que  bbjo 'de  eqta;ipa4abrá  pueblb^  no 

üotiipréndo  yo  lós'  propieftario^  niígeiiAes  aoomodadas^ 

cuyo  lujo  atrae  k  nuestro  pais  las  produrcionies  de  otras 

proviqeias^  Losvrnos  y  Ucorest;  les  lientos^  sedas 'y^pap' 

jtos^'deticadds^'las  alhajas  de  piedras  laipí^  .y  pcecíesa^ 

las  obras  ekquísciit as  de  quincalla v  y{  (Eufebneria^  y^eá 

fin ,  todos  los  géneros  raros  y  costosos ,  ique  son  ma** 

tería  del -lujo  de  los  particulares^  vienen  de  otraa  pro-^ 

viucias'  por  ki  mayor  parte,  estrangéra^.  Pero  aieildqr 

muy^  coleto  el  numera' de 'pbrsóoas  que  cotisumen  es* 

tast  producciones,  efvjfiamparacion.dé/las  imiuQ^enablcri 

que  consumen  las  obüaá  trabaj^adas  por  la  indusitria  po^ 

pttiar,  siem»pre  resultari.que,  á  pesar  deja  diferencia 

deilos  prectfia  que'bayxdeiunas  ytotrasyieli^alQr  tdlbal- 

de  loa  |Mrimera&  ddbe  ser  .mucho-  imesior  !q4U»  el  de<'lM 

segundas.  ?.;...; 

De  esta  observación  resulta  uha  máxima  frecuente- 

Inente  incnlícada  por  Uis  economistas ;  ,y  es  ^  que  para^ 

^aríhipulsd  átlá  uidi«stria)deiuna'provinciav  se  debe 

esn^eaac  pdr  aquellas. $pQémila0ttjrba,oixlÍ0ián«»e/  cayó 

eoripsumo  es  general,  y  fomentadas  -  con.  preferencia 

á  ilas  que  sirven  de  materia  ai  lujo  de  los  tríeos*  Aque«( 

Ua  «especie  cLeinduatiiia) produce  una<)rí${u^  tanto  iha» 

proveohofla^  ouantov^mas  bíf^n  capartidd,  puea.fie •dec'^. 

vaoia'poff  todaa  lasidasea  del  £Atdctt>|c  y  taato^  mas  lA^ 


(4^6) 

de  riesgos  y  menoscabas,  coacto  él  consuno  de 
Sus  producto^  no  está  espoeslo  á  las  abtarabicMes  ^e  U 
n»qda  j  sino  asegurado  isobreia^  cosliinifafeside  los  ptior 
Uos ,  que  son*  tan'teoáées  leú  liosf  errae  ^sus  tisos « fCUAé? 
to  propensos  los  poderosos,  á  -seguirla^  lloTédade&  que 
introducen  el  capricho  y  cil  gusto  dominanie..  t  { 

Sin  embargó 9  ciando  una  provincia). iia  ki^rada 
estender  su  industi|ia  popálar  bksta  el  pünlo  que  yo 
la  supongo  en  Asturias,  no  debe  pei^dér de  vista  el  fa^ 
mentó  de  la  otra  especie  de  industria  que  es  sien)pre 
muy  lucrativa,  Asturias  tíene  doble  motiva  para  pensar 
de  este  modo;  porque  en  susf  Unos,  y:  én  stis  métales^ 
tiene  seguras  las  primierast  nfatería&.|iara  4o&  género^ 
mas  preciosos.  Por  eso  me  parece  qué  el  momento  do 
pensar  en  el  establecimiento  de  algunas  Übricas ,  ha  Ue^ 
^ádoya i  y-  jo-^sef' tp^atHincioi con  la mayoit  sat^faccioñ; 
Ba*paraiqne  piensjs  desde  ahora  en*  losramosqne  debe 
fc^yentar  con  preferencia  i(<poi»|ue  estas  operaciones 
son  demasiado  importantes  y  d^H<cadas  para  entrar  en 
tilas  á  ciegas),  sino  paf*a  que  desdé  luego  prointre  atrae» 
f  derramar  por  esta'pro^incia'aqpel las  luces  yt^on¿ci<* 
Hiiéntos,' sin;los  cuales  podria  errar  en  k.eleccioh  y 
dirección  de  las  empresas,  ^ 

Yo  no  me  detendré  en  asegurar  á  la  Sociedad  que 
estaq  luces  y  conocimientos  soló  pueden  derivarse  del 
estudio^de  las  cienfcias  matemáticas,  de  la  bu^ia  física^ 
ée  1»  qQ^ica'y  de }a:thineralogÍ8s  facpltades  qne^baí) 
fáseñadoiá  los  h^otnbres  mut has  verdades  útiles;  que 
han  desterrado  del  mundo  muchas  preocupaciones  per«% 
viciosas;  y  á  qtitehes  la  agricultura,  las  artes  y  el  comerá 
cío  de£«i»opa  deben  ^^os  rápidos  progresos  que  ^han  he« 
olio  eciiette' siglo»  ^^^«fedtov  ¿«dmc^  seái  panble  mtí 


«I  eslodio  ele  las  matemáticas  adelantar  el  arte  del'dibu* 
joy,  que  es  la  úmca  luetile 'dotide  las  artes  >pue4en  tomar 
las  perfección  y  el  buen  gusto  ?  ¿Ni  cómo  se  aleaüz^^i 
fíl  conocí íBientb' de  un -niiroero incfeibledeinítruroen» 
tb&  y  niáquiíias,  absolutamente  necesarias  para  asegú* 
rar  la  solidez,  la  hermosura,  y  el  cómodo  precio  de  Jaa 
t;o¿á*s?'¿C<imo  sin  U  qmmicA  podt^á  adelwntarae  el  ár- 
te  de  teñir  y  estampar  las  fiíbricas".  d^  loza  y  porcela^ 
tiá.  niias  matiufacturas  trabajadas  sobre  irarios  meta^ 
les?  ¿Sin  la  mineralogía  ,  la  estraccion  y  beneficio  dt 
los  mas  abundantes  tnineroa^  no  serta' tatidiiioil  ydis^ 
pendiosa,  que  en  vand  sé  fattgatian  ios  honíbrés'pa- 
ta  sacarlos  deias  entrañas  dé  la  tterrkí'  ¿QiHé«,fihaU 
mente,  sifí  lá  metalurgia,  sabrá  distinguir  la  estancia  3^ 
iiorfibré  délos  metales,  averiguar  las  propiedades  de 
cada  lU/ó,  y  séñalaf  los  mecfíoá  dé  fundirltiá,  tóezcliíí^ 
los,  pui^iñcárlós  y  tóiivértitlos;' y  los  dé-tJarles  ¿blór; 
brillo^  dure¿a;  ó  ductilidad  para  hacerles  serVir  á  toda 
especie  de  manufacturas?  .  t 

Pero  yo  no  debo  cansarme  en  persuadiros  lá'útilP 
dáxl  dé* unos  efsttadiosjde  ctiya  hecésidad^éstaiVcáiktren'* 
cidos.  Lo^ne  dcinvi'eVié  és  buscar  Itós'médíoá  déairáéi^i 
los'á  esta  provinóiá,  y  áí^ráigarlós  eíi  ella.'  Viíd  aquí  lo 
^ue  voy'á'pi^oponerós  en  éste  instante;  y  para  no  va- 
g\rear"inutilrnente  cñ  discursos  suberfltidá  ,'  teáitzCÓ 
ikiis  idteas  á  está  proposición.  Pata  que  la  Sbtríe'dáÜÍ 
¿lieda  hiicerd  este  país  dlberieficio  dé  ktra'érá  éllak 
ciencias  útiles,  conviene  que  abra  una  suscripción  "pa- 
ra juntar  el  fondo  necesario  á  dotar  dos  pensionistas 
que.sargaíi  de  la  próvinéU  á  estudiarlas,  y  adquieran, 
viajando,  los  conobimientbs  prácticos  que  téhgau  rela- 
ción Goü  el  ádelaútámieuto  de  las  ahes. 


(4^8) 
Para  que  eata  prdposieioa  nq  parezca  extravagante, 
voy  á  ea^oner  por  partea  atK^ontemdq,  y  á  indicar  loa 
xsedies  de  verificarla. 

y  i;^.  Se  bascarán  dos  joveaea  naturales  de  este  pais^ 
de  buen  nacimiento,  y  que  hayan  estudiado  bien  la  gra?» 
roa  tica ,  las  humanidades  y  la  lógica,  y  se  les  señala- 
rá.una  pensión  competente,  para  que  puedan  pasar  á.  la 
OUdad  deVergdra,  y  estudiar ^en  ella:  primero,  un  cur- 
aoi  complete  de  matemáticas:  segundo,  otro  de  físic^ 
esperimisntal :  tercero,  otro  de  química:  cuarto,  otro 
deiimif^alogia  y  metaluriga.  ^  -t 

...  a.f  A^cabad^js  estps  estudios.,  deberád  los  penSio- 
mstaa^bacw  ua  yiag^  á  Franqi^,  I^gJatefiia  y  algunas 
otras  provincias  del  I^orte ,  para  examinar  encellas  las 
iKunas  de  diferentes  íxtetales  que  allí  se  estraeh,  las  fá- 
t]ycicas  d)e  loza  y  porcelana,  los  tintas  dé^sedasy.  lana,, 
|f s  pQci^as  de  estampados  de  lienzo  y  algodón ,  y  los 
talleres  de  diferentes  artistas; ; tomando  razón  de  los 
métodos,  operaciones ,  máquinas ,  é  instrumentos  uáa- 
dps  pa  otros  paisfss ,  y  haciendo  de  ellos  un^  descrip- 
Cpu  la. nijas  exacta  y,c9inpleta'que  les  fuere,  posiblj?, 
p^ra  preseptarla  á  jsu  vuelta  ^n  esta  So^^iedad. 

3.^  Para  que  los  pensionistas  puedan  aprovechar 
en. sus  estudios,  la  Sociedad  deberá  recomendarlos  k 
|^,>,de  los  ajnigos  dej  pais^  vascongado ,  suplicándole 
se.  di^ne  tornar  á  su  cargo  el  velar  sobre  ia  conducta 
^e'^ios,,p>or  midió  de  Jos  individuos  que.  cuidan  del 
coIegiQ  de.  y^rgara,  y  de  los  maestros  que  enseñan 
allí  la^s  facultades  que  van  mencionadas. 

4-^  Asimismo  deberá  la  Sociedad  dirigir  una  repre- 
sentación al  Escelentisimo  Señor  Conde  de  Floridablan* 
jca,^ recomendando  á  los  pensionistas,  cuándo  llegue  el 


oaüsank  qt^'Sdlgan'á  viajar  füeria  cfel  téino,  f  suf)lícati-: 
do'á  S^Ei  los  lome  bajo  sw  protección,  y  los  recorñieti-^ 
de^  d'  los.  mívyisltdft^^^  y  cóMotea  de  Sr  Mí  riesidentes-  en 
l¿9proivitrcíad  por  dónde  hubjet^n'  dé^viaJarV  para- que- 
les  faciliten  la 'pr€pórctó¿  cíe'Vér  y  obSsei^vaHodósJos 
objeto^ ' relativos  á  su  estudio/  y  k  de  tomat  la  deinás 
instrucción  y  conqciíxirientos  que  fueren  análogos  á  él. 

>5.*  í>  DiMrante  eltíempo  qne  consüraléren  los  p^^nsio-' 
distas  en  estudiar  y  viajar ;  Itf  Sociedad  débérfl  pensad 
seriamente  en  eleátabieciniiétitode  An  seminario  d^' 
nobles ;<y  si  para  entonces  se  hubiere  vérifieaflo,  po- 
drá establecer  en  ella  enseñanza  de  las  referidas  facul- 
tades, nombrando  por  maestifos  en 'ellas  k  sus  pénsio* 
uistas  con  alguna  dotación  competente.        !  '  \    ^ 

6.*  Si  la  erección'  diei  s^mihafrio  wo  pbdíere  veihifi* 
carse,  la  iSociedad  deberá  peilsar  en  los  medios  mas 
oportunos  pata  dotar  una  ó  dos  eÜtedras  donde  se  en- 
señen las  referidas  facultade^á;  deítlnaíndo  á  éste  6bjéto 
loS'peiisí<;>msta8.''  '  •  >>•  '•  '*'  -  *1 

7.*  Para  el  arreglo  de  todos  estos  artículos,  cúi-' 
dado  y  asistencia  de  los  pensionistas/  gobierno  de  la 
suscripción  y  demás  putitós  r^látivdáá  éll^,  deberá  la 
Sociedad  nombrar  unfSí  coitjlskih'dé  cuatf*ó  ó  siWs  indi- 
viduos,  con  el  nombré  deJunta'de*Siisciíjíción,  á  cuyo 
cargo  correrá  todo  lo  que  sea  respe(^tivo  á  este  objeto, 
bajo  la  aprobación  de  la  Sociedad^  á  quien  sé  dará  cuen- 
ta de  todo  Id  acordado.     ^  !  .      .     t.   .: 

8.^  Respecto  de  que  para  el  estudió  de  la^  faculta- 
des que  se  han  señalí^dto^p&drá  bastar  él  tititipo^le  cua- 
tro años,  y  el  de  uno  park  h^cer  el  viage,  que  también 

se  ha  iodicudót'lá  cantidad  señatadaá  los  pensioui&tas 
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pediera.  Ae^  cl<^  ci^atrocieoto^  düfadc^^  síniíialis$«  4' cada 
lUko  d^  iejiloa  ,  :ppr  .^1  tiempo  die. los  estudios  >  y'die  miL 
Pí^a^.^l  pñOpelf  VMgey  ci»y4ft  ««iDtiiladesi  c«»  íma.oWqá 
raiji  fliiiMí^os.i  C)íi4í^  ilM  .p#ra;el;via^ide' iibi  y  w»elta^á 
"Ve^gi»ra#)y ^^W Mc^riiípija 4e  JiiJbto9>é  iiiatr.Cimcaifos n 
c^ffflc^gic^inpqndrialn ]a.ii<li»9  total  destete nñlj dos- 
cientas dLufcadpfr)  quf^  hacen  seS€iiKtt.y  nueve  tnil  y  >doa* 
dpt^^l(<^  jT^^le^  f  il0P(i  gtif^les  4iy ídidost  ete  etnco^  flífios",  re- 
»^t^  q|Uft¡l^|sMsií»dpAÍ&i?.  lit<;eA¡jUii^  jseK^de.qmnc^  mil 

.,9j* . .  <V.  C!}tii.  fi^H,  S4i^pfi|(f(m|p.  la.QanJbídad  de  cien:  peales 
ai}mlíi.s.^:if4^a  *ut*f riptof  <  jl^  }U9ti»Hli  eWwwlb^  aecctón 
rieiíftWfy  pna  «i'WiR^Wiiffiws^nrii  6r«parf  aioafaroÍDcaetaHt 

ta  ¡  ocho  persqj5ift^*>]*-.'i(iw,^  ip-!  «,.♦,)!,  nni  -^-r  ü.',.  -jrir 

tgJM^ef  ü^iÁSftpí^iWiíp.^i^tpJWjCte-^^tst  sbscripebu:  por  la 
cora^feofl  ^tMPg¥ti#jd«  fUk^  ,\y  .QDWtdérKpw  «mfidio  de 
4í§-.¿p4i§§lirjqs  vWfi«*j49!p?WfclT>i¡t>ihc«br^^       éla» 
demás  personas  pudientes,  naturales  de^^tfefláÁSv^ps'A 
qia^^c(u^jifi:flii^iW?á  s^s4^i;ibÍFde;(  Don  -U>  <€ua4  stsriá.fii- 
9I  ,]l^n^I:  el\número  que.va  senatedo»; 
,.  i;u  ,  ;Si>  gífr  yení^Wt  0q  a^judiefief^lcwlrocwítificífiai*^ 
t^  'd(E^  ^^qL9ci^[^9ri^§ ,  U^  S(>fí'uí^4  p^o4ri^  -ebñfiar  \\kú>  sok^ 
pel^i^o»i$|a7  ei^..cuyp.(^$>^,l;Kasl|a*M  1^  mit(td  del  fonda 
señalado;,  ó  bien, podría. bacer  aue*los  do$  nombnatiod 
estudiasen  las  matemáticas  en  •estta>cLttdad^.if  ftieien  á 
Yergara  á  hacer  los  demás  estudias  poi?  solo  eliúevipor 
de4o4,q^^s.,añp9<..  -...;,  j; ':.-••.  -.«    !     1  ••,    .         *'. 

tpres  necesarios  a^iifdie^^.o^Fp^  con*  el'  di»seo  de^eon- 
tf  ib;iir  á  ta^Í9\poRtíiiíie;i?^ 


cC  ^  '      ,i*  mK. 
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brar  otro  pensioínista  rtiasi  ól^ien  deístinar  el  fondo  es* 
ccdente  á  la  compra  de  los  inslriimentos  y  rnáquinas 

pia  qiiinúco  y. de,  física  exp<er4J3\ej;i|tdlr,que  tBjaSP  id^i.Uta- 
ria  la  propagación  de  estos  estudios. 

Estas  son  las  teflex.ioti6s  qué  me  han  ocurrido  pa« 
ra  facilitar  un  objeto,  de  cuyo  curnplinpiento  pende  aca- 
so la  suertfiFdé  la  ^bdóst^iá \d¿  AÜíúríatk.'-  Y^  las-espon- 
go  sencillamente  á  la  Sociedad ,  para  que  se  sirva  tq- 
iMDláSiMii  <;iiM»sid^m€Í<^ '«  7ni¿j«iradfcs^<09a!8tttr;luce¿, 

-i:'^(.i2)/ii|rcffÍ4w<s|i1«r«4}eV4iii  M  ^iol;¡pioi«l  ^raftáVii(€ffír<v$  todos  co^ 

vincia,  atendida  la.aliundancia  y  yariedad  de  minerales  que  fncfef*» 
Ta ,  y  su  proporción  para  toda  clase  de  eslablecimie ntos  de  indus- 
tria^ f>«rbál  fin  Udeáemifia^zli'alilidacoh  la  pereza,  y  9tras  pééió^ 
nes  ipeiios  nobles^  djejaron  sip  ejecución .^  prc^foto',>bast^.tt)if  .d 
Señor  Jo^vellanoa  buscó  otro.  luedio  de  realizarlo^    eslablecíendo 
'Vájó  }ii  ía'Reáí  protección  ^n'InstltiiWUéi^ieñciai  Daliiiáles  y  ezac- 
%afi:»(|Qe:pridiijo  tos  más  kvcÉ(ibje)datipfoí^aoreiv«if'lss*«ntiaia#iy 
ep.  otros,  ramjoi^  de  enAcñaaz^  ^iff  fi€^i}ue%j^.\eff¡t€gf^rf\^^.  .  ;      ,, 
Tah^ora  pregunto  yo:  un  esiablécíoiienfo  de  lan  poca  cost4  co« 
'¿itf  el  que  propuso 'el  autor  ptfra'propa*gaK  efi''ía  'próvinciii  los'eó- 
*4MM)ififentD»  jo^ilesv  ¿n¿  podrU>logfaast»l^fliKÍffaakiraaiJiitad-fD'.tf>d«p 

jeto  el  mas  digno  del  celo  y  solicíuid  de  las  Sociedades  pati ¡óticas? 
Ptfsenganémonoff!  las  aeración  es  de  Wis-ar  tes  jamas  podrá»  serdi- 

JpígiA9f#H»9i>Ar|»MlPi#^íft4e,«lll|)ÍriM^^  (ter  CoDsi-. 

^imU^f^r-mí  AokiipMp  háQ\$^$m^fQf&9ni.nin  remmtiti»\  knai- 

UQi.4f  Uf  cMi»ciMfifÍM4«Hii|iii^mi(#€«si  piIa»!CQnpoiiiiie»tttS)4e!)«slM 

de  institutos  eligidos  pare  en  enseuenta*  .  o-  üIuaj  «    .  « •  i . 


PROCLAMA 

á'hs^isanm  ¿íeMurósde  Noya^en  Galicia^  ani^ 
^^  mdndaki  á  la  guerra  contra  los  fianceses^  (ij; 


■^  >  ^ 


• '   •    • 


(  '  fj  *^.    íí 


' » t 


SAMADOS^  Q0:MPAÑER03» 


•j.   -.      .   .:       x>     '.r-i^   y.v 


Xja-paítTw  nos  llamaf  á  six  def^nssti  y  me  Manda  ca» 
pttanearos  en  tan  gloriq^d  ^eviffleño.  Yo>i6Ígo  con  gua^ 
to  esta  sagrada  voz;  pero  mas  confiado  en  vuestro  ya« 
lor  que  en  mis  talentos.  LfO  que  en  estos  faltarelo  sa- 
pUrá  mi  celo  por  la  libertad  de  la  nación,  y  por  lá 
eonservaetoti-de-stt-^loria",  ^'  auxilio  de  Tuestrc th- 
in^f .  y  Y;u^«itfa  i&d«lf<l»4:,  yi^  amor  qm^i^edo»  f>rcffesa- 
mos  á'>n'úeiáti^O'aftí'adb^/Y  de>seáidó  FéWláliéd  VIÍv  Bíf  iwé^ 
aio  de, tantas  proyinc^s  Ci»ütiy^s,.Gahcia.  e^^t^^Ubre» 
porque  quiso  serlo*  £stá  libra  poivqueiconquástó  ^uli^ 
beftádieátá  Ubre  porque  quiso,  y  kíúená  de  proezas, 
logro  yencpr,  y  esc^rpi^iO^.r  á,  Jos,  §atóUt^s  del  t.ff%iiq, 
qae.se'atrevieron'á  ú^suk^rlAi  ^  Pero  «st6>fero^ 'epemi^ 
go  la  amenaza  todavía,'  y' btrá  Vez  se  atréve^  á  aíéí^tíí- 
se  á  nuestros  confínes.  ¿Qué  ,  sufriremos  que.lps  Ir^jS* 
^se  .pailii:iH)banio&  taB-preoioiso  bi9n?.>¿para  pro&' 
-«Wr'ñiie^tirtíá  téiliblós,  é  insüUaf'dúeÉft^á^  ^b^á,áefl> 

*ÍÍl     !■>■     '..%  ''jl.M     'lUIIA       '    I'     'I   lifli      lh    9.'      '»I.J1U    ■    {H  t  J    .t.lU"J.U.J|'p.¡¡>*l«|i'iti' 

pal  de^torwá  det  partidiD^  de  Muro§y««  faa41|ibtá«4  <Sir./6t«Iilútfatt 
«o  aquella^fUay»  puürtorytiiéo^étiKitivéá  |)ftra  un  jateen  maradatio, 
aubadieriio  del  léfecid*  jg^e^  ta  sigülemte  prúitláoiá,  ^«e  ette  ¿lülil» 
nof  ha  remitido*  '•      ^  '<♦'••»  »«'      '•!  ¿- '  -¿'  ■»  •-  •'•■i-*2W'  -•♦ 
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gton?' 2 para  infamará  nuestras  esposas ,  y  iiuestrash^ 
jas^  dechados  de  mpdestia  9  y  para  saciar  siu  codicia 
con*  «I  fruto  «de  nuestro  sudor?  Ko,  iio  lo  «onseor 
jári  Vikéstra  lealtad.  Galicia  tuvo  muchos. insultos  qui? 
sufrir,  y  tiene  muchas  afrentas  que  vengan  i¿  Pero 
quién  mas  que  vosotros ,  amados  muradabos?  Si  alr 
•güno  entrare  con  tibieza  ^n  el  ilustre  empeño  de  nueai^ 
4tra  defensa  9  alze  los  ojos,  á  loa  tristes  bbjietos  que  no$ 
irodeanialze  los. ojos  á  nueistras  antiguas moradds,  coor 
sumidas  por  el  fuego  éon  lo  mejor  de  nuestra  fortur 
ma,y  vea  esas  paredes  ennegrecidas,  esos  techos  desp 
,plbmádo9 , .  eaoá  montes  de.  ruinas  y  escombros «  que 
•pqce'ihaDegibamoa  oón  vaestraís  iágrimaa^  y  ahora  ¿ 
xada  paso,  que  daaúos  renuevan  nueatrbí doior.y  ,nucí^ 
«Ira-  iray  y  kios  prov4>caa'á  la.  venganza.  A^uesira  induiir 
'  tria  sa  aprttuta  4  xeparar  laoitoa  >  eitnigos>  y  ai^atra 
villa  se  levanta  mas  firme  y  hermost»  dejéntcei^susirjii- 
ñas.  Pero  si  para  reedificarla  basta  nuestra  industria, 
para  conservarla  es  necesario  nuestro  valor.  Preparé- 
monos,  pues ,  para  el^desempeño  de  esta  sagrada  oblí* 
gacion:  armémonos,  y  juremos  vencer  ó  morir,  antes 
<}ue  rendirnos  cobardemente  al  b&rbaro  opresor.  Qui- 
sa al  vernos  asi  armados  y  resueltos  t  no  se  atreverá  á 
manchar  nuestro  suelo  con  sus  infames  plantas :  qui- 
zá se  alejará  de  nuestros  confines ,  temeroso  de  nuevas 

Jto  mas  *Í0ritádoyi<ottaeto>tmas'teaistido^¥Ol vítete  á  tnwii^ 

'támoísV  ai'^Acl  vuestl^o  fuerte  btázo ,  y  ^tej[ifáráb^  áe 

4l»fiy.o  ifiá»t,?«cair¿}yj^ífeÍjj9Í^  q.Vé,L$i 

fué  vencido  y  acosado  y  lanzado  vergondQsafíitiite'-'de 
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tiiiMIM  mino,  omodo' hallándose sm^Miefi^  ni 
ctelenSAj  bgró^ftorpTinidierleié^ihtunictárla  bun  sbs  nur 
ill#MSM  ejérttttQ»/'^úád¿lpapiBdéeMr  sb  Merte^  cuanr 
«kó;  'lévátiUMÍa'«»  laasa*  t»  vaicpósíi^  jdvdbtiidide'üaflitít^ 
Wuitido»  Míos  nifestn^e  «ü&iersos:,  y  guiados  por  iba 
dignos'  gefd^  que-  est&n  i(tei>lkií»dti&  i  mi|ndamasy.  !• 
c>poagflmoa  «locstrosepéchospasa  défsnik^nniefliraiibQ* 
tior  *y'  uií^0áté¿^lihélAOtá  h»kvr0$iremés;.  po^%  oMbtcoil 
^Ita*  gl<>inDsa  em^líBS  /  y  *UeKMá>  de  arái^r'^jr:  iconfiuom 
fi^fgpimoa  la  n»  3r«i  «¡femplbidei  ilqsUie  y  Tct^rthleg^ 
-fe' que^tendramos  al  ifireQta« i  €oa  laícnu^  ett  «na  raah 
HQ^  yri^ifOfOiá^e^  laiolra,oi>oar  praoedraá^eii'lá  inobi!» 
5^  iMP'éto^uMiciá  ^.i^alríJQibaMaiiDfkmacá:  Qtte^  pc|- 
-chosi,  íafiAhxiiirá;  «aakor  db  'iMaaalfaa  hmaaam^\'iji>ua$  kíoi»- 
*duótrá  ;&fat  victoria*.  $ígá«nuGiBte,i.p9ttav  j\  pMfiramosiaii 
^aiigm  floríofo. á.ma  Aásai  Mprüladj>MQfoa^^&.^ 


I 


*-•'..    '*••'     .'jí,  . -,   ^  }     ■  t,;t  -^ya.f ,    ••  !  ;*■';:   í  .1    'i  .;• 


^f^•!»flf  <?w>w.  de  jrepwci^a^  rp%s!).4«'  J^'Mft^'W?».  íf 

.  pi^  que  arencar.  Sip  eropArgo  tiene  nobleza  y  dignidad  en  lo»  pen- 

í»<aeaiiif»aM^hwi)fc'r'  7  t;\.XA':i/.!  /  ol;.ric;)¿i  v  obi:)nf>N^  iiP. 


t  i    r 


DISCURSO 

p¥ó4uhctádo  pbr  él  Autút  éú  Sü  tehépéloH^i  id 
^  ñeat^cademh  iíe  lif  kísiória  y  sóbr^  láheceii^' 
dad  de  unir  at  estudió  de  Id  legislactoH  el  de 
nuestra  Historia  ^  antigüedades. 

\  #  ■• 

^  EÍillMki^|>tMW#tahidChtié(#¥|eiitMptM. 

mos  ínter  perfe^fos.  oonsuiniiiatú9au^íarÍ9Cofisal« 
ió6  Dumeilarí ,  fa¡«f  úDá  sttriül  hÍBtoriál!^ÍAil^etÍti 

*Janiiar,  in  ñep,  J,C. 

« 

JtiiStS'  «ba.f  <6iK  iqae  vengo  'üt.nibQÍfesta^Mr  ■£  <reo(ni«tÍKj 
iBrento .pev  ib  magdlat idMfiooÍMinBliConiCp^ffínn  baifaon^K 
radoi€Bte(  iiottre  Jkcadéhiiaiy'jdolBe'fli^iparyliDiHdtaaMr 
goacooij^  6l'más^plausábl»<ie  imViAa^'H'BubDr  CDOíque 
me  tmira  adcinatlo  ds  tiir  létuld;  ic  que  ob  me!}ofego^ 
aereedoiv  dbmiinniia  mi  a(d;iijrl'Sliéuif¿Hlckmví»i«MOcisili]^ 
teoBpkMciqiieicnaai^oTine  tbiis^cl  dcsreofaoivkeUínitaTiat!:^ 
entoe  ¥Ofotibs<i  iMirtarit»)icaii»d«raísilo*qb%  éoJ9f>qofl»ci) 
lo.qorf  «deseo  8er:;i>qife  ihaltais  cito^am  tménM'xfesmsi 

yor  estimulo  á  mi  dinor  á  la  sabiduría ,  me  adelafateml 
el'pneaMdyiqíié  »olooi4idUevtt*dcvonfl|pi^  salfifdu- 

iueor|>orildoyipnebf  «iitesta)v»iaUravC|ivc^c«i'eliHe^t 
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pósito  de  la  eru^mqn  r  ciedla  c^ic^4^  España:  sen« 
fado  entre  unos  sál>ios,  qué  al  conocimiento  de  la  his-. 
tpriá  iuntan  el  fje  las  cienciasntiles^y  agFegadp  á  jes-, 
ta  porción  de  hombres  escogidos ,  que  huyendo  de  la 
ociosidad  y  de  la  disipación,  vienen  á  dar  culto  á  la  ver- 
dad en  su  sabtiiárro\  mientras  la  ignorancia  y  las  pre- 
ocupaciones  se  apoderan  por  fuerza  de  la  muchédum* 
bre  ,  empieza  áconsídenNrrae^á-^ «ai- mismo  como  un 
hombre  distinto  del  que  antes  era,  y  me  siento  ani- 
mado de  una  poderosa  emulación  á:'seguir  vuestros 
pasos,  é  imitar  vuestro  celo.  Porque  estoy  bien  seguro 
de  que  solo  siendo  compañero'  de  vuestras  vigilias  j 
trabajos,  puedo  aspirar  con  justicia  á  ser  participante 
de  vuestra  reputación  y  verdadera  gloria. 

Pero  nada  contribuye  tanto  á  mi  presente  satisfac- 
cioa  oomo  la  esperanza  de  adquirir  en  vuestra  conver- 
sación f  ooropañia  alguna  parte  de  vuestros  conoció 
meAtbs:  de  enriquecer  con  ellos  el  eseaso  patrimo- 
nio de  mis  ideas;  y.  de  hacerme  asi  mas  digno  de  vues- 
tro lado  y  de  mi  propio  ministerio.  Porque,  señores, 
si¿  Ja.  ciencia  de  la  historia  es,  como,  creo,  del  todo  ne* 
cesaría  al  Jurisconsulto,  ¿dónde  mejor  que  entrevóse* 
trm  pG^dré  adquirir  unos  conocimientos  de  que  con- 
fiesa estar  desproveído,  y  sin  los  cuales  nunca  podré 
desempeñar  dignamente  las  funciones  de  la  magistra* 

-;í  'Mas  .cuándo. me  confieso  desproveída  del  conoci- 
miento de  la  historia ,  no  creáis  que  mi  amor  propia 
ha  hecho  algún  esfuerzo  estraordinario.  Yo  hago  esta 
confesión.  con.la.  sencilla  ingenuidad  que  es  propia  de 
mi  carácter  y  de  este  sitio.  P^nrotcapwte,  ¿cáil  será  mi 
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culpa  en  no  haber  hecho  un  estudio  serlo  y  reflexivo  de 

la  Historia?  En  mis  primeros  estudios  seguí «  sin  «lee** 
cioni  el  método  regular  de  nuestros  preceptores.  Me  de- 
diqué después  á  la  filosofía,  siguiendo  siempre  él  mé^ 
todo  común  y  las  antiguas  asignaciones  de  nuestras  eá^ 
cuelas.  Entré  á  la  jurisprudencia,  sin  mas  preparación 
que  una  lógica  bárbara,  y  una  metafísica  estéril  y  con* 
fusa,  en  las  cuales  creia  entonces  tener  una  üave  maes- 
tra paira  penetrar  al  santuario  de  las  ciencias.  Mis  pro« 
pios  directores  miraban  como  inutiies  los  demás  estu- 
dios, incluso  el  de  la  Historia;  y  dedicados  siempre  á 
interpretar  las  leyes  romanas ,  creian  perdido  ei  tiem- 
po que  se  gastaba  en  leer  los  fastos  de  aquella  repú- 
blica^ De  forma  que  hasta  el  ejemplo  de  mis  propios 
maestros  contribuyó  á  separarme  de  un  estudio,  que 
después  el  tiempo  me  hizo  conocer  del  todo  nece* 
¿ario. 

Con  efecto,  después  de  haber  estudiado  el  Deré* 
cho/ civil  de  Roma,  me  apliqué  á  la  lectura  de  las  le* 
yes  de  España;  de  unas  leyes  que  habia  de  ejecutar 
algún  dia.  Las  mismas  dificultades  que  hallaba  en  pe- 
netrar ¡su  espíritu  y  me  hacían  desear  el  conocimiento < 
de  su  origen;  y  este  deseo  me  guiaba  ya  naturalraen«t 
te  á  las  fuentes  de  la  Historia.  Pero  en  este  estado  me 
vi  repentinamente  elevado  á  la  magistratura ,  y  envuel- 
to, en  las  funciones  de  la  judicatura  criminal.  Joven, 
inesperto,  y  mal  instruido,  apenas  podia  conocer  toda 
laf  estension  de  las  nuevas  obligaciones  que  contraía. 
Desde  aquel  punto  yo  no  vi  delante  de  mí  mas  que  las 
leyes  que  debia  ejecutar,  el  riesgo  inmenso  de  ejecu- 
tarlas mal ,  y  la  absoluta  necesidad  de  penetrar  su  es- 
yoxo  Ui  SG 
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pírítu  para  ejecutarlas  bien.  Entonces  fué  cuando  em- 
pezó á  triunfar  la  verdad^e  la  preocupación.  Enton* 
ees  coiaocí  que  los  códigos  leales  estaban  escritos  en 
un  idiontaí  coigroáttco,  cuyos  ntisteriios  no  podían  des* 
atarse  sin  ki  ciencia  deta  Historia:  proTeehoso  ,  pe* 
ro  tardio  desengaño  9  qiie:  sirvió  mas  para  hacerme  co- 
nocer los  ciesgos  9  que  para  librarme  de  ellos. 

Permiiid,  pues.  Señores  ^  que  yo  saque  de  esle  des- 
engaño la  materia  de  m¿  decurso.  Permitidme:  que 
comuaiqíifte  con  vosotcw  algimas  de  fas  reflexiones  que 
^rae  sugirió  la  misma  esperiencia  y  y  que  me  hicieron 
conocer  c^ue  eli  estisdio  de  la  HietorVa  es  del  todo  ne* 
cesasio  al  jurisconsulto.  Eéte  argumontoi  na  padecerá 
ageoo  de  mi  presente  obligación ,  ni  de  vuestro  ins^ 
tituto,  Y  yo  rae  resuello  i  tratarle,  im  solo  para  da* 
rOs  una(  prueba-  de  mi  reconocimiento,  sino  también 
del  deseo  de  ocuparme  en  objetos  dignos  de  yerdade* 
pa  atención.  ¡Ojalá  que:  pudiera  haoerk^  de  un  modo 
di^no:  de*  vuestra  sabiduría^  .  • 

Es^.la  Historia,  según  la;  frase  de  Cíoeroa,  eLme^ 
jor  testigo . db: los  tpempos  pasados,  la  maestr»  de  la  tí« 
da,.ia.men8agera  de. b  antigüedad;  EnUie:todaS'laf^pro« 
fesionesáiquecensagranlos  hombrea  sus  talentos ,.  apé^ 
uas  hay  alguno.  á>  quiea  sik  estudio  no^  cOntMínga.  El 
estadista,  el  militar,  eleclesiásticoi pueden,  sacar  de  su 
<;onocimientO) grande  ensenaoEa:  para. el  desempeño  de 
ams/ddberesi.  Hastaidihonibre'priyado,  que.no  tíenp  en> 
el  ócd^n.púUiaoimas  ceptiesen^cioa  que  la  desímpld 
ciudadano^.  pAisde.  estudiar : en.olla«  sus  obligaciones*  y 
suii  derechos»  Y  finalmente,  noibay  miembro  alguno 
en  lat  sociedad  política ,  que  noi  pueda  sacar  de  la  HiS'^ 
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toria  útiles  j  saludables  documentos,  para  seguir  con»- 

tantemente  la  virtud  y  huir  del  vicio. 

Pero  entre  todas  las  profesiones  es  la.  del  Magistra- 
do la  que  puecfe  sacar  roas  fruto  del  estudio  de  la  His* 
toria.  Él  debe  por  su  ministerio  gobernar  á  ios  hom- 
bres. Paca  gobernarlos  es  menester  conocerlos,  y  {)ara 
conocerlos  estudiarlos.  ¿Dónde,  pues,  se  podrán  estu- 
diar los  hombres  mejor  que  en  la  historia,  que  los  pin* 
ta  en  todos  los  estados  de  la  vida  civil ;  en  la  subordi- 
nación, y  en  la  independencia ;  dados  á  la  virtud,  y  ar^ 
rastrados  del  vicio ;  levantados  por  la  prosperidad  y 
abatidos  por  la  desgracia?  Por  otra  parte,  ¿qué  otro  es» 
ludio  tiene  tanta  relación  como  la  Historia  con  la  cien* 
oía  del  jurisconsulto?  Yo  veo  á  la  verdad  que  esta  cien- 
cia tío  puede  completarse  sin  el  estudio  de  otras  facuU 
tades.  La  gramática  enseñará  al  jurisconsulto  á  hahlarp 
la  retórica  á  mover  y  persuadir^  la  lógica  á  raciocinar^ 
la  critica. 4  discernir,  la  metafísica  á  analtaar«  la  ética 
á  graduar  las  acciones  humanas,  las  matemáticas  á 
calcular  y  á  proceder  ordenadamente  de  unas  verda* 
des  en  otras;  pero  la  Historia  solamente  le  podrá  en« 
señará  conocer  los  hombres,  y  á  gobernarlos  según  el 
dictamen  de  la  razón  y  lospreceptos  de  las  leyes. 

£1  mismo  Cicerón ,  á  cuyo  vasto  talento  no  se  ocut 
tó  alguno  de  los  estudios  referidos,  solia  decir,  que  los 
que  ignoraban  la  Historia  debian  ser  comparados  con 
los  niños;  sin  duda  porque  la  esfera  de  sns  conoeii 
míen  tos  no  pasa  de  un  breye  espacio  de  tiempo.  Afia^ 
día  que  la  edad  del  hombre  era  un  átomo ,  si  no  se  au- 
mentaba cooi  la  noticia  de  las  edades  pasadas.  ¿Pero  qué 
Cíceroo  si  hablase  precisamente  de  los  que  estop 
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dian  el  derecho?  Como  dice  con  agudeza  el  erudito 
Aurelio  de  Januario^  ¿cómo  es  posible  que  llegue  á 
•ser  un  consumado  jurisconsulto  aquel  que^  en  dicta- 
inen  de  Cicerón,  vive  en  perpetua  ptTericia :  esto  es^ 
aquel  que  no  sabe  par  la  Historia  las  revoluciones  y 
sucesos  de  los  tiempos  pasados  ?  Por  eso  han  reco* 
mendado  tanto  este  estudio  los  sabios  jurisconsultos, 
que  hallaron  en  la  historia  de  todos  los  pueblos  el 
mejoff:. comentario  de  sus  leyes  ,  Gra vina  ,  Heineceio^ 
4Í'Aguésseau  y  y  todos  los  metodistas.  Por  eso  también 
el  mismo  Januarip  se  burlaba  de  aquellos  juristas  qve 
esclavos  de  la  preocupación ,  se  atrevieron  á  afirmar^ 
qué  *el  solo  estudio  de  las  leyes  romanas  bastaba  pa« 
ra  formar  un  sabio  dotado  de  todos  los  conociiiiien^ 
tbs  que  pueden  adornar  el  espíritu  y  rectificar  el  €o* 
razón  del  hombre. 

Hasta  aqui  hemos  probado  con  argumentos  gene* 
rales  la  necesidad  de  reunir  el  estudio  de  la  Historia 
til  de  las  leyes;  pero  las  pruebas  mas  coaducente^:  se 
deberán  tómala  del.  íntimo  y  particular  enlace  que  hay 
entré  la  historia  de  cada  pais^y  su  legislación.  Pasemos, 
pues,  de  los  argumentos  genérales  á  los  particulares; 
y  para  nó  vágár  inútilmente  sobre  el  estudio  de.  las 
leyes  estrauas ,  reduzcamos  nuestras  reflexiones£X  los 
que  se  dedican  al  estudio  del  Derecho  español.  Bus- 
quemos el  enlace  que  hay  entre  nuestras,  leyes  y  la 
historia  de  nuestra  nación,  y  demostremos:  en  cuanto 
ae^'posible^  la iie<iesidad  que  tiene  de  saher.  esta  quien 
pretendeconocer  aquellas.  Pero  cuando  hayamos  de- 
mostrado esta  necesidad,  no  creamoa haber  descubier^ 
to  una  verdad  oculta  y  desconocida,  sino  haber  hecho 
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4ina  inrectivá:  contra  el. olvido  de  los  que  lacooooen 
y  confiesan ,  sin  seguirla  y  practicarla. 
.  ITosotros,  señores  Í.D0S  gobernamos  en  el  dia  por 
leyes  no  solo  hechas  en  los  tiempos  mas  remotos  de 
nuestra  monarquía  ,  sino  también  en  laa  épocas  que 
corrieron  desde  su  fundacioki  basta  el  presente.  El  cá^ 
digo  que  tiene  en  nuestros  tribunales  la  primera  aur 
toridad,  es  una  colección  de  leyes  antiguas  y  moder- 
ólas,, donde  al  lado  de  los  establecimientos  mas 'recien- 
tea,  están  consignados^  ó  mas  bien  Confundidos  los 
qoie  dispuso  la  mas  remota iautigüedad»  Varias,  colec- 
ciones de  leyes  hechas  en  los  siglos  medios  se  han 
¿efundido  y  renovado  en  este  código:;  y  las  leyes  que 
no  han  entrado  en :lá  colecciona  no.pojr  eso  ban  per* 
didoisu  primitiva  aiatQEidad,  pues  está  itiaodado  que 
-se  cecuri^a  á  ellas  en  falftái  die  decisión  reciente.  Asi  el 
l>uen  jusisconsiilto  que  quiere  conocer  nuestro  dere- 
cho ,^  debe '  cevolyer.  continuamente  imestros  códigos 
antiguos  y  modéraos  |i  y  estudiar  en.  el  inmensQ  cúmu4> 
lo>  de.  sus  leyes  el  sistema  civil  qUe  siguió  la  nalcioo 
por  espació  :de  tres  siglos. 

•Bien  comprendemos  que  seria  ,empvesa  .muy  ardua 
dar  la  particular  descripción  de  cada  uno  de  estos  coi- 
digos,  y  mucho  ma]s  el  hacer  análisis  de  sus  leyea.!  Per 
ro  el  objeto  que  seguimos  nos  obliga  á  lo-^menos  á  .pau- 
sar aunque  rápidamente  la  vista  por  tos  mas  principa- 
les v.  á  buscar  las-  fuentes  del. derecho- que  cada  unoei> 
cierra,  y  k  descubrir  oón  la.  luz  de.  la  Historia. las  re(- 
laciones  que  hay  entre  este  derecho^  y  la  constitucian 
y  costumbres  coetáneas. .  E^ta  sencilla  revisión,  mas 
que  los  roas  f ueatos  iracíocináos ,  /  descubrirá  la  necesi- 
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^ad  d^  reunir  el  estadio  de  la  Historift  id  de  laa  leyes. 
Subamos ,  pues,  á  ia  fuente  primitiva  de  nuestra  dere- 
cho^ y  descubramos  el  antiguo  manantial  de  las  leyes 
que  nos  gobiernan ,  y  que  habiendo  tenido  su  origen 
baja  la  dominación  de:  losi  g^dos  desde  el  siglo  y  has- 
ta el  viii,  se  obedecen  lodavia  por  los  e&paftoles  del  si- 
glo XVIII^ 

Los  godos ,  gente  feros  y  belicosa,  qne  arrojó  de  su 
seno  el  Septentrión  para  ser  sucesiivaroente  enemí«' 
|[os ,  aliados ,  subditos ,  y  destructores  del  imperio  Ro- 
marvo ,  mal  hallados'  con  la  escasa .  suerte  que  les  ha* 
bian  ofrecido  eu  su  decadencia  los  señores  del  mon- 
do, pe|isaron.en  buscar  otea  menos  dependientCy  y  en 
tieberla  soto  á  sus^  esfagnos  y  victorias.  Con  este  de- 
signio invadieran  varias,  provincias'  del  Insperío^  j 
mientras  algunas  de*  sus  tribus  ocupaban  el  reato  de 
-la  Europa  9  los  visigodos  «Sf  eeteodieron^  por  España 
j  pjirte  de  bis  Galias,  y  flindaeon  aqoi  ^ona  de  las  mas 
brillantes  monarquías.*  Con*su  imperio-  trajero»  á  ^Ua 
sus  leyes  y  costumbres:^  y  aunque  el  trsto  oon  lob  ro- 
manos les  habia  hecho  adoptar  su  retigioo  y  partí» 
cipar  d.^  su  cultura ,  no  por  eso  olvidaron  del  todo,  ni 
la  natural  ferocidad  dé  su  carácter,  ni  sá  dominante 
iocUnacion  á  Ib  independencia  y  á  las  salmos;  £1  valor 
fu#  siempre  su  virtud ,  y  la  libertad  su  idolo. 

lÁ  políttcar  de  los  primeros  principes  que  domina* 
-ton  en  España^  pretendió  conciliar  el  interés'  del  pn^ 
blo  conquistador  cdn4a*  utilidad  del  conquistado-  Pa» 
ra  reéompensar  al  primero,  le  repartió  las  dos  terceras 
partes  de  las^  tierras  de  esta  conquista ,  j  le  dejó  vivir 
con  sus  costumbres  y  derecho ^ no  escrito)  y  par«  acá* 
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Uar'alsé|^í)dD4efeseFTÓ  el  restráte  terdo  de  sus  tiéf^ 
rae  y  el  uso  de  las  lefyes  rooiaaas^  Para  ^ue  w>  ee  per- 
dieran kui  leyes  qne  defaiaa  obedecer  diM>a  y  ^Atoéf 
Gnreió  hiso  laila  compUaoione  de  laa  eestunalires  gM^ 
eaSf  y>  Atdai4c0  hiaqr  recRige#  y  piiUítidr  l|Il^eád^(Q  de 
ieyes  remanas^  Asi  Tivia  dividido  el  pueblo'  eSpi^fiol} 
y  aunque  la  ddminaciotí  era  nná  edaír  1»  CKmdtKiifit)  de^ 
k»  S4M>ditoe  eral  m«y  diCetp^te^  DistingUtato^e  nl^e$4a 
en  las  leye^  ^^  óbedeeiat^  y  ¡én  Ibs  derCishoe  que.gor^ 
xaban  /  sitan*  también  en  el  afenpiiró  y  proteacicn  de  las 
mismas  leyea;  eni  fin,  hasriaijenlatnieniJbrca^  dáadoee 
ei  de  loe»  godids  ii  los  v^ncc^idcures^  y  el  de<  Ids*  irqeeaiiio»A 
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Sob#e  este' peiígraeéf  aisleflia  sÍEreMafaled&al  -piill^ 
cipio!  la  doiwnafion  vífiignd»^  haaílai  que  aue*P.fÍ9CÍpes 
empeiacaroff»  ^  éenatmn  y  4  temer  lo^^  inconvei^Hles 
que  prodwcim'sLoe  riffs^ae  i  ^'^^'^P^'^'^^^W  dÍ¥Í* 
sitítí  les  abe iedott'  Iosíc^ob^í  Wnsiínciii:  Iséri^meAte  ^tí  e^iH 
tatfosr,  f  ppnai  consegañiD  foiimiiroQr  el  gMnr  prajiedto 
de>  beivar*  ünae  diatitlcioneB  «foo»' 'Sepadrabaii  al  ptleUo 
venoedoe  éalcjveiTeida^.  yi  eiJam  tad  ^éligiteMir,al.,qtM 
i]iaadaba«  .CQxniJL.á  los  que  obedecían.  En  una  palabra^ 
trataron  .de  hacer,  de  los.  dos  pueblos  uqo  solo.  Díé- 
mHiles  prÁrpero.  upa.  misma  y  M  op^jor  qreencia  "para 
Mútnir  Im  Anmiees  divididw  entm^  la  i^erdadéi»  reli- 
gión, U  idolatría  y  el  árnañV¿Md;  Pet^itf(K'él^»tiTes^  tói 
cecÁpeocMí.  msHriwQHWfiv  f^r^if^iiirupdirMlAS  /an)Uia3« 
B^sterraiíV^ti  el^tVoittbt*e'  éé  if^Aiattor,  para*  qoe^  iodos*  se 
0ai:P9Sen  gordos.  V  ^n  fin,  Tos  somfefierori  ¿¡  iHisis  rais¿ 
naasf  Ifyee^vparaiguabriau.aefidtekm  p<MlUÍ€a«..De  f^sCe 
modo  uniformando'  ét  G'dlHéMitiVáiri^éitafoii  áF  coHSoi- 


(444) 

lidar  su  autoridad  y  hacer  mas  «egura  su  dominación» 
1)e8pues  de  está  época,  se  redtijeroná  unidad  to- 
dos los  miembros  del  Gobierno,  de  tal  manera,  que  aiu» 
aquellas  dos  potestades,  á' quienes*  siempre  ha  dividí- 
do  roaf^  que*  la  diferencia  de  sus  objetos. (i),  los  encon- 
trados intereses  de  siis  depositarlos ,  se  vieron  concur- 
rir desde  entonces  unidas  y  conformes  al  arrieglode  los 
negocios  públicos. '€on  efecto ^  oficiales  delrPatacio, 
grandes  y  señores  db  la  'Corte* -^S^bispo^  y  prelados 
eclesiásticos,  presididos  del  Príncipe^  se  juntaban  fre- 
cuentemente en  unas  asambleas  ^  que  eran  á  un  mis- 
BEK>  tiempo  Cortes  y  Concilios  y  y  en  ellas  arreglaban 
los  negocios  relativos  al  gobierno  de  la  Igleña  y-  del 
Estado  (a);  examinaban  los  males  néóesdtados  de  reme- 
dio ,  y  para  ocurrir  á  ellos  dictaban  y  pnoponias*  leyes, 
que  eran  una  *  esplícacion  de  la  voluntad  jgeneral,de* 
clarada  por  los  principales  miembros  que  representa^ 
ban  lalglesiaiy'el  EMado.  Union  admirable,  á  U  que  de- 
bió España  su.  segortdad  y  sü  reposo  en  aqueUas  épo- 
cas de  confusión  y  diseordia  civil ,. en  que  los.aapiran- 
tes  al 'mando,  ó  á  la  tutela  de  los  Reyes  pupilos;  é.imf 


(i)  La  diferenciji  de  objetos  de  estas  dos  potestades  coosiste 
en  que  la  una  dirige  á  los  hombres  en  la  Tida  <esp¡rít'¿ki],  j  ta  otífa 
en  la  cítíI,  aünqne  ambas  ordenadas  á  un  nisaiQttérmvib,  %qc  es, 
pip*»  eomo  aiitor  de  -ana  y  otra  Sociedad.        . 

(9)  Jlespecto  de  los  negocios  civiles,  se  debe  entender  qiie  sé 
arreglaban  proponiendo  el' Rey  laá  matie^ias  de  díscnstMi' que  tedia 
por  conteniente,  ii  .otorgando  las  peticiones  qae;le  haeía  .el  .reino 
por  el  órgano  de  sus  .Representantes  en  estas  juntas .  j  dando  libre- 
mente la  sanción  ásns  acuerdos,  con  la  qué  recibían  ¿I  cáractet 
de  ley.  Los  asuntos  eclesiásticos.,  perteneeientes  á  dpgma  }.  díicí- 
pUna  §9  tucofi^tLU  7  sa&cipiiabao  po^  Ifi^  O^ispo^^, .,  ;  \.  {,   . 
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"Jiéciles.,  poniaq  el  Estadp  con  sus  bandos  y  preteu** 
piones  ambiciosas  á  qrilla  de  su  ruina.  Acudíase  en- 
toqces  á  buscar  elúUimq  rempujo  en»  las  Cprtes ,  y  es,- 

■ 

ta§,  atrayendo  á  unos,  amedrentando,  ó  rtfr^nando  á 
otros;  ya  haciendo  observar  religiosamente  las  leyes; 
ya  templando  su  rigor  algún  tanto,  para  traer  á  con- 
ciliación los  partid9s  contendientes,  conseguian  ase- 
gurar, con  su  cqns^nte  y  .firme  prudencia,  la  pa»  y 
j^osiego  ipteripr  del  reino,  qqe  er£^n  entoucea  inasec[.u\t 
bles  por  otros  medios» 

Pero  la^  leyes  hechas  en  estas. augustas  asambleas, 
xecaian  p9r  la  m^yoT  parte  soLre  objetos  respectivos, 
al  derecho;  púbUco.y  á  la  política;  superior  del  reino.* 
J^os  negocios  de  lo^  particulares  se  decidian.  entre  t^M 
t(>,  6  por  las  (;pstumbres  góticas  que  babia  recopilada 
Curcio,.Q  por  las  lieyes  de  sus  sucesores,  publicadas 
l^^t^t  eJ.^i^rppo^4?  L^oylgildo,  y  agregadas  por  ¡este;  á 
la^  c(;anpi|fi^ciaR,de  Cuicioi  o  en  ftn  porlas^leye^.Ror 
manas  que  obedecian  el  clero  y  los  iespañolea,..y  4f^ 
qt^e  también  se  h,dllan  vestigios  en  la  compilación  de 
Egícai.l^n  suma,, las  leyes  conciliares  dierop  fl. última 
conip,len[ieiitQ  á  esta  colección.  Chinda^iwinto^,  Reces^ 
vvinto;;.y  Wanjiba  las. fueron  supesivamente  agregando* 
á  la  compilacipn  de  I^eovigildo,  liasta  que  Egica,  piara; 
quien  estaba  reservada  esta  gloria ,  le  di(^  la  última 
mano,  fjormando  el  admirable  código  que  hoy  cono-* 
qepio^  todps  con  el  nombre  de  Fuera  de  los  Jueces. 

Al  considerar  Iqs  diversas  fuentes  de  donde.se  de* 
yivan  las  leyes  que  encierra  esta  preciosa  colecciona 
al  examinar  el  sistema  de  gobierno  civil  que  en  ella 
se  des^culjire  ^  y.  finalmente  al  indagar  las  fiaiisas  y  Ia« 

TOMO   ¿U  .  \-     '  jjy 
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ocultas  relaciones  que  hay  entre  sus  decretos  y  el  ge- 
nio, las  costumbres  y  las  ideas  del  pueblo  para  quien 
se  hicieron,  ¿quién  habrá  que  nó  boíiozcá  (Jue  es  pre- 
ciso  recurrir  al  estudió  de  la  Historia,  ^ra  peuett^ar 
el  espíritu,  y  conocer  la  esencia  de  estas  Ipyes? 

Con  efecto,  la  primera  fuente  de  donde  se  han  de- 
rivado es  el  derecho  no  escrito,  que  trajeron  los  godo^ 
á  España  con  su  dominación.  ¿Pero  qiíiéii  podrá" co- 
nocer las  ¿(istumbres  góticas,  sin  saber  la  íiísiorta^  an- 
tigua de  estos  pueblos,  su  gobierno  ñiientras  estaban 
allende  del  Rhiu,  su  religión  ,  sut:ulturai  sus  usos  y 
costumbres?  Este  estudio  no  se  ha  ^de* Hacer  solarneú^ 
le  ení  los  ccydigbi^ 'sé[itentrilináles  ,lsltra  tirrftbten  etr  los 
his^toriadoi'es  (fe  aqaelbs' (Pueblos:  ÜHtxt  y'Táféito,  di- 
te  al  propóisito  Muntesqüteu,  se  hallan  de  tal  modo 
conformes  con  las  leyes  de  los  pueblos  del  iNorte,  que 
leyendo  sqs  obras ,  se  tropiezan  á  cada  (láso^^estos  có« 
dígos,  y  leyeiikld  estos  códigos,  se 'ehcuetítrá.  en  tÓ¿ 
áás  partes  á'Táchó  y  á  Cesar;  ■    '    ' 

•  »  •  • 

'  ¿Y  porqué  íío  diremos  lo  mismo' de  los  estableci- 
mientos hechos  en  E.spaña  por  los  antecesores  de  Ke» 
cAredd,(}tke  forman  I á  sfegónda  fdéiite  deldet^écho  Vi- 
9Ígodo?  ¿Quien  podrá  tbñdcér  sli  espíritu  sinr  ¿abeir 
antes  p'tí^  la' Historia  cómo  sé  estableció  en  España  la 
éomin^c^iqn  de  los  godos,  qué  fórmá  se  dio  á  su  go- 
bierno, .cuál  fué  su  gerarquía  política,  civil* y  militar, 
cuáles  las  obHgaicioües  y  derechos  derpueblo  godo  y 
español,  y  hasta  qué  pñrito  influía  en  el  cátócter  de 
los  prírberos  ía  constitución  que  adoptaron,  el  clima 
en  qi)e  vivieron,  la  religión  que  profesaron,  las  nue- 
vas uleas^  usos  y  costumbres  qiie  recibieron  de  los 
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segundos?  No  se. dude  ^  dit^e  el  mismo  Montesquieo, 
quei  estos  bárbaros  ^cou&ervaron  por  niucboltiejinpo  en 
sus  ponquists^s  Us  inclinaciones,  usos  y:  costumbresique 
teniarvi-eh  su  pais;  ^rque  ama  nación tiK)  rouda  de  re* 
pente  su  modo  de  pensar.  ¿Pero  quién  dudaiá  tam- 
poco que  una  nación  trasladada  á  irivir  á  un  clima  dis- 
tante^ baja  de  un  gobierno  diferente^  y  en  nuevas  y 
desconocidas,  regiones  y  irisa  mudando  poco  á  poco  sus 
ideas*  ydus  costumbres? 

Yo  miroi^l  Derecho  Romano  como  la  tercera  fuen*» 
te  dn  las  leyes  Visigodas ;  y  no  me  cansaré  en  persua* 
dir  cuan  necesario  :sea  .et  estficfio  de  la  Historia  para 
éonocer  las  legres  de  aquella  i &mosa  repábKca«  Otros 
han  desempeñado  felizménteesta  eirtpresa^  y  acaso  aU 
gun  dia  3era  este  punto  objeto  de  un  discurso  particii- 
lar  que  yo  ofcesca  á  vuestro  examen;      <  . !  í  ^ 

JPero»no  phedD<dejar  de  detenerme  á  hablar  mas  par* 
tícularibénte  dc'losjdeelretoscoiifrUíares  hechos  desde  el 
tiempo  de  Rtcaredó  ,  que  forman  la  cuarta  y  principal 
fuentede  la  legislacionVisigoda.  ¿  Por  quékio  lo  diremos 
claFafníenté?*  Ellos  alteraron ila  constitución  deL Estado 
én  los  punl6$  capitales^  y  la  dieron  una  uiseva  forma* 
Esla  ákemcion  fué  un  efecto  de  la  prepotencia  del  ele** 
ro.  yeamosisí  es  posible  descubrir  las  causas  de  una 
re<vi>li]oion,iqti^  yá  habí»  eísperimentado  el  gobierno  do 
Roma 'baj«>;i<M  Emperadores  Oatólicos,  y  de  que  pue^ 
denMtéstificarmo  pocas  leyies  delbs  códigos  de  Xeodo* 
sUsfj  Jüstiniano.  Rqro  no  quiera  Dios  que  mi  lengua  sé 
atreva  á  «manchar  temerariamente  las  santas  intención 
nef  de  acpieUosN  '^nejDabléS'«|>re|adb8 , ;  sin  cuyo  consejo 
tsdo^'iíasliatlacigtelaia^misinai^hubiek^a  zozobrado  eB'Unos 
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tiempos  y  entre  uiios  legos  que  no  conoi^lan  mas  vir^ 
^od  qmeel'vfaior^  anas- ejercicio ^qne  el  peteár^bi  mas 
ciencia  que. la  de  vencer  y  destmin  Ka,* señores^  yo 
aplaudo  con  .sincera' .veneracicfn  el  celo  que. ios  güia^^ 
ba,  y  si  mé  atrevo  á  indagar  ehorígen  de  las  leyes  que 
dictaron,  no  es  para  censurarlas^  sino^  para  conocerlas. 
Ün  pueblo  marcial ,  ignorante  y  supersticioso,  de* 
bia  tener  costumbres  ^sencillas  ^  peoro-al  mismo  tiempo 
rudas  y  feroces.  Para  hacerle  feliz*  era  menester  culti- 
varle é  instruirle.  Los  Principes  fiaron  este  cuidado  á 
los  eclesiásticos.,  únicos  depositarios.de  la  instrucción 
y  d^  la  virtud  dé  aijuello^  tíenipo^:  <ooa  el  encargo  de 
reformarle,  les  dieron  toda  la  autoridad  precisa  >para  el 
desempeño.  La  Historia  nos  los  representa  desde  el  sU 
glo  VII  concurriendo  á  la  formación  de  las  ley^  en  los 
Concilios.  Allí  los  .vemos  ocnpidos^,  no- soló  en  la  refor<* 
raa  |de  la  disciplina  eclesiástica^  sino  tbmbíen  en  dictar 
reglas  políticas  do  conducta  ^á  los  pueblos ,  •  á  los  ma- 
gistrados y  ministros  públicos  ^  á  los  grandes  y  seño* 
res  de  la  Corté,  y  aun  á  loa  Reyes  mismos..  Loa  qA- 
ciales  del  Palacio  ,;lps^  prefecto^  del  Fikroy  InsfMCces 
y. altos  magistrados^ 'debían  responder alcCoaicilio  del 
biAen  ejercicio*  de  a^s  ¡funciones.  <tAun  fuera  del :Gonci* 
lio  ejercian  particularmente  los  obispos  una  esf^ecie 
de  superla tendencia  gener^l^  sobre  la^  adfninistcaeien 
ci'TÍl,'entahto  grado',  ^ue  de  las  prifvidenieiasin  justas 
del  ÜMDigisCradó  secnlár  se  llevaba  necarso^defueíaai 
áíos  obispos.'  Foresté  medio  la  mejor  parte  de  h  po* 
testad) temporal  se  snbordinó'á>iaveclcsiástica,  creció, 
ilimitadavnente  el.inftajOi({&4ó6}4]tb(í^K>s.eDfios  riegot 
eios  ipúblicos ,  y  ea  fi;ñ4  id^  jaismaisi  ie^^m^ antociz^titoi 
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una  noYodad ,  que  mirada  á  la  luz  de  las  ideas  de  uUe»^ 
tro  siglo  4  parecería  no  solo  estraordinaria ,  sino  es  tam«^ 
bien  prodigiosa. 

Como  quiera  que  sea,  ¿quién  podíri  conocer  «stas 
leyes  sin  el  auxilio  de  la  Historia  ?  ¿Y  dónde  sino  en 
*  ella  sé  hallará  una  idea  cabal  de  su  espíritu  y  carác- 
ter? ¿Si  los  profesores  del  Derecho  no  las  estudian  con 
eáie  auxilio,  cuántos  principios  erróneos  y  funestos  no 
podrán  deducir  de  ellas?  Ved  aquí  por  qué  me  he  de- 
tenido mas  particularmente  en  descubrir  las  relacio- 
nes que  se  hallan  entre  la  Historia  y  las  leyes  de  aque-» 
líos  tiempos.  Pero  otra  raüon  mas  urgente  me  hubiei^a) 
obligado  á  hacerlo  asi.  Nosotros  veremos  en  la  siguiea-j 
te  época  de  nuestra  legislación  empeñados  tosPrínci^ 
pes  en  renovarlas ,  y  á  pesar  de  las  mudanzas  que  pa- 
deció la  constitución  por  las  revolnciones  que  acaec}.ei> 
ron ,  veremos  tatltbten  cons^cva^o  hasta  nuestros  días 
el  respete  que  estas. leyes  se  habian  conciliado  desd<f 
su  origen» 

Con  efecto^  los  tienupos  que  siguieron  á  If  inun- 
dación de  lo^  árabes^  viérün  renacer  la- legislación  Vi-' 
s'igoda,  y  con  ella  la  antig.ua  constitución,  qvie.no  per-t 
dio  su  forma  sino  mqy.  poto  á.  ppco.  Para  demostrfif; 
esta  alteración ,  me  es  forzoso  seguir,  aunque  rápida- 
mente, la  historia  de  los  tiempos  que  la  produjeron^  y 
descubrir  en  ellos  la  qaturaleaa  y  carácter  de  la,  nue« 
va  constitución  y  de  las  nuevas  leyes  que  ooedejtíió  la 
España  durante  un  largo  periodo  de  siglos% 

Mieoitras  los  godos  y  españoles,  hechos  ya  una  na- 
cipn  y  un  solo  pueblo,j gozaban  de  la  protección  de  es* 
|a&  leye$  que  ac^h^fíios  de  describir ,  la  eterna  sabi- 


doria,  que  preside  á  la  suerte  de  todos  lós ' iniperi<»> 
había  señalado  en  el  reinado  de  IX  Rodrigo  el  térmi- 
no á  la  dominación  de  los  godos.  Elogio  yiii  vio  en 
Ms  primeros  áfios  el  amago  j  el  cumplimiento  de  es^. 
ta  revolución.  Los  árabes ,  que  habitaban  laMauritania, 
atraídos  quizá  por  los  judíos,  cuya  suerte  habían  hecho 
demasia^do  dura  en  España  las  leyes  conciliares ,  ó  aca« 
so  llamados  pdr  los  hijos  de  Witiza,  que  no  pudiendo 
sufrir  á  otro  sobre  el  trono  de  su  padre,,  habían  for-^ 
mado  una  conspiración  para  destronar  á  Rodrigo,  ca-t 
yeron  de  repente  sobre  la  España,  é  inundaron  casi 
todaá  sus  provincias,  á  guisa  de  un  tórrente  irape-* 
tuoso  que  destruye  cuantos  estorJ)os  se  oponen  á  su 
furia.  Todo  desapareció  entonces  bajo  las  huellas  del 
pueblo  cotiqüistador :  nadiou,  estado,  religión ,  leyes, 
dostumbres,    todo  hubiera  perecido  enteramente,  si 
síqúeila  misma  Providencia  que  enviaba  esta  calami*» 
'd^«id,  no  hubiera  preparado  en  los  montes  dcf  Asturias uíi 
asilo  á  las  reliquias  del  antiguo  imperto  de  los  godos. 
Estas  reliquias,  reunidas  bajo  la  protección  del  cíe* 
lo  y  la  condtiéta' del  invencible  D.  Pelayo,  no  solo  de-» 
tiivieron  por  aquella  parte  lá  irrupción,  sino  que  ayu- 
daron al  establecimiento  de  uh  tiuevo  imperto,  des- 
tinado  á  reparar  las  pérdidas  del  antiguo,  y  aun  á  lle- 
var mas  adelante  su  gloria  y  esplendor.  Con  efecto, 
D,'Pelayó,  cuyas  heroicas  virtudes  premió  el  cieío  con 
altos  y  señalados  beneficios,  echó  en  Astdriáís los  fun- 
damentos del  nuevo  trono.   Ocupóle  por  espacio  de 
veinte  años,  y  en  ellos  logró  fijar  fe  suerte  de  aque!» 
Itá  pequeña  natSion,  acogida á su  sombra,'  para  que  no 
volviese  á  temer  jamás  las  cadenas  que  le  preji^arabft 
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ti  sarraceno.  D*  Alfonso  el  Católico ,  su  yerno,  y  su  nie- 
to D.  FrUelai  agregaron  al  nuevo  reino  de  Asturias  la 
mayor  parte  de  Galicia  y  Vizcaya ,  y  aun  de  Portugal 
y  Castilla,  D.  Alfonso  el  Casto^  bisnieto^  llevó  sus  victos 
riosas  banderas  hasta  las  orillas  del  Tajo,  y  en  un  rei«- 
nádo  de  medio  siglo,  en  que  brillaron  igualmente  la 
gloria  de  sus  arinas  y  la  sabiduría  de  su  gobierno,  lo- 
gró restituir'  la  antigua  constitución  á  su  esplendor 
primitivo. 

Con  efecto ,  este  había  sido  el  principal  designio 

de  sus  predecesores.  Pero  parece  que  la  Providencia 

« 

detuvo  dé  propósito  á  D.  Alonso  sobre  el  trono  parji 
c|üe  le  llevare  al  cabo.  Dt»sde  sA  tiempo  vemos  consof 
lídada  una  forntia  de  gobirruo  del  todo  semejante  á  lá 
constituciotí  Visigoda.  Lds  empleos  y  oficios  de  la  Cor- 
té y  del  Paladio 'iíe  diSfHbuyeh  ^  y  ei  cefemohial'  y  lá 
etiquetase  arreglan  según  la  norma  de  lá  Corté  antigua'. 
La  gerarquía  civil  sé  enítáblecéá  semejanza  de  ía  de 
los  godos.  Sé  divide  en  condados  el  país  reconquista* 
do,  y  se  6an  á  cada  conde  la  jurisdicción  y  defensa  de 
iu  drstWtó. 

Renuévase  el  usó  de  aquellas  asambleas,  que  erad 
á  un  mismo  tiempo  Cortes  y  Concilios,  y  en  ellas  los 
grandes  y  prelados  arreglan  los  negocios  del  Estado  y 
de  la  Iglesia»  Finalmente  restituyese  su  autoridad  á  las 
teyes  godas,  conocidas  de'áde  estos  tiempos  con  él 
hombre  déFuero  dé  loa  Jueces,  y  se  gobiernan  segua 
tilas  los  negocios  públicos  y  privados,  en  cuanto  per- 
miten las  circunstancias  de  aquella  época. 

'    Desde  entonces  todos  ios  lugares  que  se  iban  agre* 
gando  á  la  corona  dé 'León ,  recibian  para  su  gobiep- 
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no  Ia$  leyes  godas :  leyes  que  aun  en  tiempos  mas  re* 
<;ientes  se  dieron  también  á  muchos  lugares  de  la  co- 
rona de  Castilla.  Y  este  03  pn  clajpo  é  irrefragable  tes- 
timonio del  respeto  que  se  adquirieron  entre  nosotros 
desde  el  principio  de  la  restauración. 

Como  quiera  que  sea ,  lo  dicho  hasta  aqui  demues« 
tra  que  los  primeros  Reyes  de  Asturias  pensaron  sé* 
ñámente  en  restablecer  la  constitución  Visigoda.  Pe* 
ro  este  designio  era  en  aquel  tiempo  casi  irqpractíca^ 
ble.  Una  constitución  perfeccionada  en  el  espacio  de- 
dos siglos  9  y  cuyo  objeto  era  conservar  un  imperio  es- 
tendido, mantener  un  gobierno  ^pacífico ,  y  reunir  dos 
pueblos  diferente^ ,  no  podia  acomodar  al  nuevo  es* 
tado;  esto  es,  á  un  estado  pequeño |  vacilante,  rodeado 
de  poderosos  enemigos,  falto  de  fuerzas  y  recursos,  y 
donde  la  población  y  U  defensa  napioi^al  /debian  i(br* 
jrpar  ^u  pripcipai  objeto^ 

«Esto  SQ  conoció  muy  bien  cuan^.q  los>  castellanos 
empezaron  á  sentir  la  fuerza  de  los  moros  de  León,  y 
cuando,  sacuaiendo  el  yugo  que  los'  oprímia ,  empeza* 
ron  á  reconocer  á  sus  condes ,  como  á  Soberanos  inden 
pendientes,-  asegurando  por  este  medio  su  libertad 
mi^ma.  Este  suceso  por  mas  que  fuese  una  consecuen* 
cia  natural  del  estado  mismo  de  las  cosas,  debía  causar 
y  causó  con  efecto  una  considerable  alteración  en  el 
antiguo  sistema  de  Gobierno.  Por  eso  vemos  des- 
pués de  consolidarse  poco  á  poco,  otra  constitución 
potablemente  diversa  de  la  antigua,  y  cuyo  principia 
merece  también  de  nuestra  parte  algún  examen  por 
la  influencia  que  tuvo  en  las  leyes  que  nacieron  de 
fíUa.  jO]alá  que  á  mi  plumia  le  fuera  dada  aquella  fe* 
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lias  enérgia  qué  sabe  pintar  de  un  rasgó  lasí  ideas  mas 
complicadas ,  para  poder  descubrí^  sin  molestaros  la 
esencia  de  esta  constitución  y  los  progresos  por  don- 
de f^é  ^pasando  desde  su^  principio  hasta  su  comple«> 
mentol       :  %      •  '  t 

:  A  los  Reyes  de  Asturias,  qae  empezaron  á  f ecobrar» 
del  sarraceno  los  pueblos  invadidos,  no  les  era  tan 
fácil  n^antenerlos;  como  conquistarlos.  D.  Alfonso  el. 
Católico  estendió  tanto  su  dominación,  que  le  fué  ne-; 
cesario  abaiidonarruna  parte  de  sus  conquista^vp^r  no 
aventurabas  todas.  Poco  á'  poco  se  fueron  establecien- 
do presidios  en  algunos  pueblos ,  en  otros  se  capitula 
cort  los  moros  y  antiguos*  habitantes  establecidos  en 
ellos,  y  los  demás  quedaron  abandonados  á  la  fídeli«r 
dad  de  los  pacos  españoles  que  hábia  preservado  del' 
estrago  el  mismo  interés  del  vencedor* 

Pero  cuando  la  victoria  habia  afirmado  ya  los  fun« 
damántós^dei  trono  de  LeOn:  cuando  acudieron  áe  to« 
das  |tírte(si .  iespañoles  y  estrángerps  á  vivir  á  so'^om* 
bra,  y  á  tener:  alguna  parte  en  la  fatiga  y  en  el  premio 
délas  nuevas  conquistas,  entonces  solo  se  pensó  en 
repartir  lasi  tierra»  ocupada^',  y  establece*  en  ellas  nue* 
vas  poblaciones.  Los  gre|ndes  y  señores  de  la  Corte, 
losisioblcs,  los  caballeros^  ios  éstrangeros*  ^  volunta» 
rios  que  asistian  á  los  Reyes  en  la  guerra ,  obtenían  de 
ellos  lugares  y  términos,  sin  mas  cargo  que  el  de  po« 
blarlos  y  el  de  concurrir  con  süSi  personas  y  las  de  los 
nuevos  vecinos  á  la  defensa  del  Estado.  Los.PrincipeS|( 
cuya  liberalidad  hallaba  abundante  materia  para  estos 
dones,  á  nadie  dejaban  descontento.  Su  piedad  y  ce« 
lo  por  la.  Religión  esteudió  también  arlas  iglesias  j 
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nioiiaster ¡0a  Ipsi  efectos  de  $ii.iiiunificc«i<eia.  De  tan 

remoto  origen  ae  derivan  Ia$  grandes  riqueza^  que  hoy 
admiramos  en  muchos  monasterios  de  antigua  ¿anda* 
ción.  En  fin,  loa  Reyes  después  de  haber  recompen* 
sado  á  los  compañeros  de  sos  victorias,  reservaban 
machos,  pueblos  para  su  propio  patrimonio,  y- deja- 
ban á  otros  la  facultad  de  vivir  libres  de  obligaciones 
y  .servicios  ^  ó  de  elegir  el  dueño  y  protector  que  les 
pluguiese;  »       . 

.  De. aqui  n^oíó.  aqsciella  obirgáeion  casi.fnidalqae 
descubrimos  >eu.la  historia  de  estos  primeros  tiempos. 
Los  jretpartimientos  de  tierras  y  logares  eran  de  parte 
de  los  Prítaicipes  mas/ que  uní  don.,  u^ia  paga  de  los 
servicíosl  de^^sus  vasallos.  Uníejércilo  compuesta  de 
hombres  libres,  pddm* con  justicia  en  recompensa  de 
sus  fatigas,  una  porción  del  terreno  sobre  que  habían 
derramado^ su  sudor  y.sM  feíaiigre..  Los  condes  de  Cas* 
tiUacAivtterañ .mayor  necesódad  die  fsegdir  bsta  -miai^ 
raa.^(po«  lo  mismo  qdte  faatíjaa  fcindaidocsofare  ella  sii 
independencia;  Por- ésto  la  vmnos  «niformeniente  .ser^' 
guida  desde  los  tiempos^  mas,  remotos,  y  por  esto  de* 
bemos  mirarla  los!  iMbies  .oaiteJilaoo5r.cointo  los  pri-« 
ip£i!OS  q,ue  iaseguffaronr  ■losi!prji>vÜo^os  ,  libertades,  y '. 
fcaliqjúiciaif  que  coócedid  la  ^constitución  d  subclase. :  i 
Seria  cosa  dt;masiado  prolija  indagar  toda  la  es- 
tensión  ide  e3ta^  mercedes  Reaáes ,  asi  en  cuanto  á  su 
esdneia^  cofno'en^ciiaiito  4aut  duración.  PudieFonü 
principio  serivitaliciai  ;  [)iuiierbjx  tener  algunas  resn 
tricciontts:,  per(>  taitl^rc^ipoeoi  eín  ser  abéolíutas  y  per^ 
pétuas.  TLoe  señores^  rio  solo  poséian  el  suelo  ,  sivi^ 
t^mbieuijá  furisdicciún^Jos  tribi^itos^,  los  servicios  y: 
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los  definid*»  derechos  dominicales  de  lás  tiefrás'i^epárii- 
ÁaSj  y  sus  habitadores.  Parece  que  losl  Principes  se  há« 
bian  visto  forzados  á  partir  su  soberanía  con  los  que 
'  les  ayudaban  á  «stenderla.  Los  misnios  sefiotes  partí- 
'bulares,  las  rglesias  y  monasterios  subdividian  taiii^ 
*bien  su  propiedad  j  y  repartiéndole  en  menores  por* 
ciones,  criaban  vasallos  que  los  asistiesen  en  las  guer- 
ras comunes  y  privadas.  Tal  vez  estos  vasallos  se  eri- 
'gianenr señores,  repartiendo  á  otros  sus  tierras»  con  el 
cargo  de  asistirlos  en  la  guerra.  Tal  era  la  condición 
de  aquéllos  tiempos ,  que  nunca  se  separaba  el  dere- 
cho de  poseer  de  la  oCligaeion  de  militar.   De  aqtli 
nacid  aquella  multitud  de  clases  subordinada^  unas  á 
otras,  ^  todas  al  Monatca.  De  aquí  aquella ^diferetí- 

t  4 

cia  de  señoríos  ^  realengos ,  solariegos »  abadengos  -y 
de  Ij^ehetria.  De  aquí ,  en  fin,  aquella  diferencia  de  ca- 
tados, ricos-ornes,  hijos-daigo,  infanzones,  sefioréSf 
deviseros^  eáíballeros.,- vasallos,  subVasalIos,  y  otroa 
muchos  que  todos  dicen  relacioh  á  un  mismo  t;iem^o 
al  derecho  de  poseer  y  á  la  obligación  de  servir  y  mi* 
Ütar :  relación  que  solo  puede  enseñar  el  estudio  de 
la  Historial  y  de  hs  leyes,'  y  para  ettya  eorript^ensioü 
ápehas  soh  bastantes  las  mayores  tareas,  ^  '•*''-  "^ 
La  legislación  sigiiió  siempre  los  pro^r^étos^  de  t^ 
te  sistema  de  población  y  defensa  ,  qiie  fomentaba'' ^la 
constitución,  y  era  en  todo  conforme  á  ella.  Dejemos 
á  un  lado*  las  leyes  que  obedeció  el  reino  de  León ,-  y 
áe  hábiah  desviado  menos  de  la  constitución  Viáigó- 
da  f  cuyas  huellas  siguieron  mas  de  cei*ca  los  léorieáeS» 
j  haUemos  solo  de  la  legislación  de  Castitld.  Yo  la  en« 
cuenthi  en  un  código,  cuyo  origen  se  pierde:  en  la  (M- 
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.úurklad  de  los  primeros  tiempos  de  la  feslaiirácioii. 
£n  él  están,  señaladas  las  obügaciones-  y  derechos  de 
las  clases  ^itas ,  y  los  cargos  y  deberes  de  las  inferio- 
res. En  él  se  halla  una  colección  de  fazauas,  albedrios, 
.  fueros  y  buenos  usos  q^^  up  son  otra  co^a  que  el  de- 
.^e^^ho  no  escrito»  ó  consuetudinario^  porque  se  ha- 
bían regido  los  castellanos^  cuando  se  iba  consolidan- 
do su  constitución.  En  él,  en  fin ,  están  depositados  los 
principios  fundamentales  de  esta  constitución,  y  d^  la 
legislación  que  debía  mantenerla.  ,No  debo  advertir 
.que  hablo  del  Fuero  viejo  de  Castilla:  tesoro  escondí- 
do  hasta  nuestros  tiempos  ,  mirado  con  desden  por  los 
jurisconsultos,  preocupados,,  y  por  los  JMrist;as.melin- 
.  4i^sos .,  ^  pero  cuyo  continuo  estudio  dcbífsra  ocupar 
á  todo  hombre  amante  de. su  patria,  para  «que  nadie 
.Ígoora;se  el  priipcr  origen  de  una  constitución  ó  for- 
ina  de  Gobierno  que  todavía  existe,  aunque  alterada 
^r  ,la,vici$$itud  de  los  tiempo^  ,^  y  la  diversidad  de  eos- 
(^Ufobi^  y  circui^taocias»    :  ,  ,.^;      .,    . 

Bien  quisiera  yo  que  el  tiempo  me  pi^mritiese  se- 
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ñalar  con  menos  generalidad  el  origen,  y  espUcar  mas 
^^^e^mina(Uyntrpt^  el  carácter  d^  las  leyes  q^e  contie- 
ne  este  código,  y. que  ^qu  tan  veiierables  por  ^u  sabi- 
durüi ,  como  por  su  antigüedad.  Llámenlas  en  buen 
kor^  bár^^aras  y  groseras  los  que  ignorando  su  orí- 
i;en,  sf^n  iiotcapaces  de  penetrar  su  esencia.  Pe|*.Q  yp 
¿adn^írairé  si^nfpne  la  prqdigiosa  conformidad,  que  hay 
,  entre  ellas  y  le(jConstitucÍ9n  CQejtánea.  Las  giifirras;  pri- 
vadas .efitre  los  señores;  los  duelos,  treguas  y  aseg^- 
ranzas  de  las  particnlares ,  los  combates  judiciales,  el 
^aprecio,pecuu^rio  de  la^  p^/^f^^s  person«jbeif^,]AS  pn^ 
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.|>a6  de  .^up  y  fuego,  das  fórmitlas  soleniqes  para  t0«- 

.^arió  4^jar  la  hidalguía,  probar  la  legitiinidad ,  ate$- 
.tiguar  los  esponsales,  calificar  la  violación  y  ei  rap- 
tQ;,  y.  o):ros  mil  establecimientos  que  parecen  ahsui;- 
dps  j  aionstruo3os  á  los  que  son  peregrinos  en;  el  pa^ 
de  k  antigíiedad,  ¿qué. otra  cosa  son  que  uqasreglai^ 
claras  y  sencillas  para  terminar  brevemente  las  con- 
tiendas suscitadas  entre  los  individuos  de  uua  nación 
..ipaj^pial  5. iliterata,  sincera  31  generosa?  Y  á  la  v^rdad^ 
.Sjenore^;)  ¿qué  es  lo  qu^  fa|ta.  á  las  leyji^s  ps(ra.sier  ^ 
bias  cuando  soi^  conveniei;ites?,¿  Acaso  las  li^yes  !Üie  Zq- 
roa^trea,  de  Solón  ^  de  Licurgo 'y  de  Numa,  tupieron 
otra  bondad  que  la  de  ser  acomodadas  á  los  pueblos 

.,P^o  lo  4jue  ;íííi(9e,n?as  á,;n»i,pyflp^ito..es,  flí^f  el 

.^ft|^U.i^  de  esta^J^iyes  j^uiiguaü.  «iol»  se  puede  t^escu- 

J^ir  á  la,  luz; de, .la  Hv>tpmM,Siu  este  auxijio  e'  ÍV>ri5- 

-€WS4íft  4ef}i?a4oA.fst.u*!>?r\as,  «qrferá;  cj»i4upil»fa<^9 

.po«.;P%iP»>Rtsnelw<>so  y  %«.*»  íl?,d)^<;u|latl*'^  J/Í^rpr 
^i^zoB.,  íio  ^uisiei:4^,poderlp«i,  descubrir  .ro«au(laji¡t)e^- 

te*  pajra.  inculcar  en  ios.  áit¡pqo3  itirija  ;verdad.taii  .prt^ 
j^echps^  é.iw?p^ríai?te¿  pe.i;9il^  je«íeraUdad  d^nai.-^li- 
jetp  lío  meRewnite  ta^Ua ;<l?tei»(i^qft, ^ Por  es<^,,(|^a^4p 
.^.un  Uíp,pír«s^difi9iiíl^dflg^  hiablapf  /jol^i^iieRte  íje  ijl^ 
.quC/fiS  aca»p  la.  mas  principal  de. todas.  ,.,  ^. ., 
£sta  di%ultttd.  coasiste  en  el  niif  199  .Ijepeu^f e:.^*^ 
,^^e  ej^t<|i«&qr¡*?8  ijue^;}8  lejffts  r^^ítigí^:^  JPtfo«?te  Í<» 
-g?i?fi?:  Ke9?ÍJ>b^,  fl,i^,^  i|Wfi..que:  le  qj^H^j»^,  de.  .to^ 
<f9.y  fÍR  «rosero  lp».jurUc<3in&ultf)f  ,!eiílgftr,efv  está  Ueqf) 
de  -  profnnda  ;^bidu,ría  y  altos-  mí$tei:ios,  para  todos 
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canos  déla  antigüedad.  Las  palabras  y -fi*»es  <{iie  lo 

componen  están  casi  desterradas  de  imestros  diccfti- 

narios,  y  el  preferente  estudio  que  han  becfao  núes* 

tros  jurisconsultos*  en  unas  leyes  estra'fias ,  y  escritas 

eiíiun  idioma  férá^ittój  las  ha  pueslor  enteramente  en 

'divido;  Sus  significaciones,  ó  se  han  perdido  del  todd, 

ó  sé  han  cambiado,  ó  desfigurado  estrañanlente.  Los 

glosadores  ño  las  han  ésplicado,  y  acaso  no  diré  mu* 

cho  sí  afirmo  qUé  ñi  las  han  enítendido.  '¿Qué  díficdl*» 

i:ad  ,  ptiéáv  t2fñ'insu{íelrable  nó  ofrecerá  fc^'los  'juriscon* 

Sultos  sil  lectura?  ¿If.cómo  pdd^án  evitai^la ^i  él  esttl* 

dio  de  la  Historia  y  de  la  antigüedad  no  les  abren  las 

iíuen tes  de  U  etimolo^?    * 

Y  no  creáis,  señores,  que  el' conodifíifefito  de  *eh* 
ife  1¿ngnáge'  primiiti^^isléa  uhá' 'ventaja  dé  puf^'a  curio* 
sidád.  Su  impot*tancia  és  notoria  ,'y"sú' necesidad  abso- 
luta. Sin  él  no  puede  conbcei^e  la  'verdadera  esehci&i 
dé  lá  propiedad  dé  las  tierras,  la  est^nsion  del  séfid* 
Vió^Realeminente,  ni  fas  dífárentes  espéciés^dé^losf^d- 
Ifioríos  particulares ,  realengos ,  solariegos ,  abadengos 
j  de  behetría.  Sin  él  no  se  puede  conocer  \á  gerarqufa 
política  y  militar  del  reino ,  ni  los  midnbrós^  que  b 
•componen , '  ricós-ohies*,  ^  infanzones ,'  ^dálgos ; '  sefio»* 
Tés,^dévi¿ero's^,  vásíállosf,  caballeros,  atem^deilds,pe^ 
nes,  villanos ,  y  mañeros.  Sin  él  ho  sé  puede  compren- 
der la  gei*arqúfá  civil,  tit  hs  facultades  de  im  nñem* 
1yrós,\co^s6J¿róis  dél'^ey,  condes ,' adeláriftifdjis ,  m't^ 
-Moii  iAóA^áé^,  algdácilesVsáyonéáty'o^Ós'  sfeii^ 
'tes.  ¿Quién  'etítéUaerá  sin  este  áüxiUb'fó^  hdtnl^bés^dé 
tolár,  feudo,  fibnQli>,- tierra,  condado,  alfoz,  meriñdad, 
sacada,  cótoi  cóniáejo,  vtllai  lo^i^}  f  otros  <^é*iíe» 
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ñalan  la  c^ses^^  tk  iMi'Ptrppiedadcfft  <^  loa  linsiitesjde 
las  jurisdicciones ?  ¿Quién  los.  de  mañeria,  iii^cciou, 
conducho»  yantar i  abnuda»  marliniega ,  qipfiraadgs^  y 
otros :9ue  di^tifigui^ ^ la/i:(i}ids^  de «l<^i t^ib^ to9!?  ¿Qu^n 
Ips  de  amibtad,  6eldadr,  (én  4^saA9(».r>i^o^  Megua» 
pa&^  asegiiranza>>  oaif€Íl,k>,  ide9{)rQz^  ^aj^ña^cpto,  en- 
tregasy  enmiendas  y*  otco&^pjei|te«ieeieiltes  ala  juris:* 
prudencia  civil  y.á  la  UgísUtíoi^  .cfflat>ínal?  ^i|ié«^ 
fiualhienl:e^i{io(irá'en|iendqr  i>tr9A[  inStútOis  nontbneSi 
verbos ,  frasea^  idio^tistnos :  ele'  aquel  lenguagí^  ^quyas* 
sígnifícacioaes.  hai  perdido  ó  desfigurado  ^  la  deeai^tada 
cultiica  de  {nuestro  siglp?  Pefii>  :V!i)l(Vamo<s<  4<l^lar  de< 
nuestros;  oédigbs,'  y  9Ígamosi,a«iei|iU]ac(te.pAaí^aieeléra'*. 
dó  él  ;progresoode';miesürfiíraiitiguii  kgidAQi^n^! 

.  Laiinisaiia  ietie  de^sh^K^ti^r^at «Míoonduee  á  ha« 
blar  de.otrQs:\céAigoe;{iaBlKOu4a|reav  ooyaiaulocidádiñor 
ba<sido\an.lo;áoAiigttOÍ  oderiMires^ai^a  ¡que  .laideJt  Fue^ 
Bis.viej|o.r]EUi>fijCMAi»)e»')Uoaiipa«te.de  facgiÑiiiiairtnrqUA 
sirvió'.  detpofOfJbetloeiitoii  al.'.dsneclxd  anDigqto,!  y^i  iBác\&^ 
dsgámosloyaBi ,  cin  iAimisipft.^ña^.Haftlo  «delosílue* 
nw  y  (iraf taotpiMblM  da^oSf-A  laaivilJad  yr.  cuidades^  qud 
kii  siMirfeeKt&.U  giietna : ij^iredudiesid^ rak  denoinio idq 
nuéátcóaJBeytea;.,  Sitirámeso  de  e^tú^.  eidifpA:ú0  -^on.^ 
taiia!p«0!eiidelaA«capifeaItfa  realKtoidaa^  ó  fusidadafi  desn 
pues  deLJa.jéstaurac¿oi]rvSÍf  el^^empa^y  el  daaeuiid0  Aa 
búfbierknj.ooiispni^doiiuiiDS  y  olvfd^do'iciarosc^^a  .aquel 
tiefaipd(todoB|quér^anf.v4tie)4ton{li^eri>pkrQpiafiv  y  está 
áaámiáierj  sq  «siguiíó  itao  t^taoQinfentb,;  que  nakichas*  veces 
aeidabafl».¿;uii  solo  puebIoidistsntb&  Aféeos.  Ea  Toledo 
le  obtuviereín;  de  au  conquistador  .D.  Alfehso  ¥111;.  no 
aelii  tés.  cas<(cUana$;  que  1  uncieron  li(  cociquisla,..sino 


también  los  antiguos  moradores  cátófioMy  qñe  ha- 
bian  vivido  bíajoia' dominación  sarracena ,  conocidos 
por  el  nombre  de  mosárabes.  Hasta  los  estrangéros 
que  habían  acadido  como  anúliwes.  á  la  coo^uista, 
conocidos  generalMÍeiit^  po^  él  líomlNie  4e  francos, 
lograron  también  6«i  f ttcto.  '  ÁdetMS  de  esla  estaban 
otorgados  á  cada  dase  pa^icnlares  foeros;  í de  manera 
qne  cada  individuo  fUbdk  vivi^  confiado  en  la  proteo- 
oi<»i' de  utias  l¿jiis^*qtie>eran -pro|>iasry  qpe  se  debían 
interpretar  por  jaeces»  de  'Su  nrismaí  clase.    •  > 

Pero  lo  que  mas  merece  nuestra  observación  es 
que  al  £sivbr  de  estos  fueros  s¿  perfeccionó  poco  á  po^ 
co  la  £»raia  del  Ool^^tvioP  muofíeipai  ^de  •  lo»  pueblos»' 
conocida  ya  de^  ios  tiemípóS'>maS'lrediotOA::  IBbbld 
de  los  aytthtamienaos,  ¿'qdiieftesUesifué  dada-desde  el 
principio^ la  autoridad  precisa^^para  dirigir  los  negó» 
cios '  tocantes  al  proc^mnnalidelosffiQebtoá.  Los  con» 
cejo»  fórmavoñ  desdetiffntoncesicoiMroaniíli  pequeñas 
repúblicas,  y ^s^ii  gobieme!>s^'podia(ilalbpop>:pot  asme* 
janaa,  democrático,  ó  bien' porqué  cdpudtilo'ttombrai» 
ba  todos  los  miembros 'de 'SU  primí^>:senpdd;»  óbieB* 
porqué  ei|  >  este  residia' siempre  «uno'iS  i¿a¿ 'represen*! 
tantes  de  ^sus.  derechos,  fistos  cuerpbi  polftiébs  hnbian' 
sido  también  considerados  en^  el  vepartimiiiitxxc^eila^ 
tierras,  señalándose  vnas  para  el  apromcbamienta co* 
¿ion  de  los  veieinos,!y'Otras  como  propio patrimoBia 
de  la  comunidad.  Qiúiíestas  rentas^  de  qué! t^ianlo^ 
eoncejois  la  faicohad.deüdispoaer  liiiremeñte^acndÜKi  4i 
las  necesidades  públicas,  no. solo  dé  su  coman,  siuQ 
también  del  Estado.  Nosotros  vemos  desde  muy  anti- 
guo á  .estosi  jooncejós  liaciendo  ungran  papelea  la  BiíS« 
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toria ,  concurriendo  con  sus  pendones  á  la  guerra,  con 
su  voto  á  las  Cortes,  teniendo  una  conocida  influen- 
cia en  el  arreglo  de  los  negocios ,  y  en  la  suerte  del 
Estado. 

Pero  este  sistema  de  Gobierno,  en  que  estaban  co- 
mo aisladas  las  varias  porciones  en  que  se  dividía  la 
nación,  hubiera  hecho  nuestra  constitución  varia  y  va-* 
cilante,  si  las  Cortes,  establecidas  desde  los  primitivos 
tiempos,  no  reunieran  las  partes  que  la  componían  (i)f 
para  el  arreglo  de  los  negocios  que  interesaban  al 
bien  general.  Al  principio,  como  hemos  dicho,  estas 
Cortes  eran  también  concilios,  y  ,en  ellas  el  Rey,  los 
grandes,  los  prelados  y  señores  arreglaban  los  nego- 
cios jdel  Estado  y  de  la  Iglesia.  Pero  después  que  la 
nación  ¿recio  en  individuos  y  provincias:  después  que 
empezaron  á  distinguirse  los  tres  estados ,  y  después 
que  se  fijó  la  representación  y  la  influencia  de  cada 
uno  en  los  negocios ,  las  Cortes  solo  cuidaron  del  go- 
bierno civil  y  político  del  reino.  Todo  el  mundo  sa- 
be cuánto  contribuían  entonces  estas  asambleas  para 
conseryar  la  paz  interior  del  reino,  y  á  mantener  las 
c|ajses  .en  su  debida  dependencia ,  y  á  refrenar  los  esce- 
sos  de  la  ambición  y  del  poder  de  los  magnates:  en 
ella$  se  reunía  la  voluntad  general  por  medio  de  los  re- 
presentantes de  cada  estado ,  se  clamaba  por  el  reme* 
dio  de  los  males  públicos,  se  descubrían  sus  causas, 
y  se  indicaban  los  medios  de  estirpar  los  abusos  que 
la  relajación  ó  inobservancia  de  las  leyes  introducía  en 

(i)     De  aqtti  nacieron  los  prÍT¡1<*gios  de  voto  en  Cóftes,  copec* 
didos  por  el  Príncipe  í  varia»  ciudades  del  reino.. 
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los  diferentes  ramos  de  la  administración  pública. 

Pero,  Señores  V  ¿podré  yo  ahora  convertir  mis  re- 
flexiones hacia  los  vicios  y  defectos  de  esta  constita- 
cion  ?  ¿  Cuál  es  la  desgracia  que  hace  á  los  hombres 
tímidos,  y  los  retrae  de  descubrir  sus  opiniones  en 
las  materias  de  Gobierno?  ¿El  santo  nombre  de  la 
verdad  no  bastará  para  ponerlos  á  cubierto  de  toda 
censura?  ¿Por  qué  se  han  de  callar  las  verdades  ¿ti« 
les,  por  mas  que  desagraden  á  unos  pocos,  vergon- 
zosamente interesados  en  alejarlas  del  conocimiento  de 
aquellos  mismos,  á  quienes  conviene  mas  descubrir- 
las y  saberlas?  Pero  yo  hablo  á  un  congreso,  donde 
nada  de  lo  que  voy  á  decir  parecerá  ntievo  ni  estraor- 
dinario,  y  sobre  todo  k  unos  sabios  que  dotados  de 
tanta  buena  fé  como  ilustración  no  creerán  que  mi 
vos  se  dirige  á  sus  oídos  para  inspirarles  ideas  me- 
nos convenientes  á  la  gravedad  de  los  que  oyep ,  que 
á  la  modestia  del  que  discurre. 

Digámoslo  claramente:  si  la  antigua  legislación  de 
que  hablamos  es  dfgna  de  nuestros  elogios  por  la  ab- 
soluta conformidad  que  había  entre  ella  y  la  constitu- 
GÍOD  coetánea  ,  es  preciso  confesar  que  esta  misma 
constitución  tenia  dentro  de  sí  ciertos  vicios  genera- 
les que  conspiraban  á  destruirla ,  y  que  estos  vicios 
estaban  de  algún  modo  autorizados  por  las  leyes.  £1 
poder  de  Iqs  señores  era  demasiado  grande,  y  en  la 
primera  dignidad  no  había  entonces  bastante  autori- 
dad para  moderarle.  Toda  la  fuerza  del  Estado  estaba 
en  manos  de  los  mismos  señores.  Cada  uno  podia  dis- 
poner de  un  pequeño  ejército,  compuesto  de  sus  va- 
sallos, y  amigos  y  parientes.  Los  maestres  de  las  Or* 
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denes  Militares  tenian  en  su  séquito  una  porción  de  mi- 
licia la  nías  ilustre  y  numerosa.  Los  prelados,  en  cali- 
dad de  propietarios,  disponian  también  de  una  porción 
de  bi^azos  que  se  sustentaban  de  sus  tierras,  y  aun  los 
concejos  acudían  &  las  guerras,  llevando  una  nume« 
rosa  comitiva  bajo  de  sus  pendones.  Es  verdad  que 
toda  esta  fuerza  estaba  subordinada  por  la  constitu- 
ción al  Príncipe,  á  quien  debía  seguir  todo  Vasallo  en 
sus  espediciones;  pero  en  el  efecto  estos  eran  siem- 
pre unos  auxilios  precarios,  y  dependientes  de  la  vo- 
luntad ó  del  capricho  de  los  señores.  Aun  cuando  se 
prestaron  sin  resistencia  á  los  designios  del  Monarca, 
era  de  cargo  de  este  mantenerlos  en  la  guerra.  Por 
un  antiguo  privilegio  de  la  nobleza  no  debía  esta  mi- 
litar sino  á  sueldo  del  Príncipe.  £1  erario  era  enton- 
ces muy  pobre,  los  tributos  pocos  y  temporales,  Ips 
recursos  difíciles,  y  siempre  pendientes  del  arbitrio 
de  las  Cortes.  ¿ Qué  era,  pues,  el  Príncipe  en  esta  cons- 
titución,  sino  un  gefe  subordinado  al  capricho  de  sus 
vasallos  ? 

Yo  bien  sé  que  en  otros  muchos  puntos  la  depen>» 
dencia  era  recíproca,  y  que  los  nobles  debían  seguir 
a1  Monarca ,  ó  porque  podia  separadamente  oprimir- 
los, ó  porque  de  él  solo  podían  esperar  grandes  re- 
compensas.  Pero  esto  mismo  dividió  la  nación  muchas 
veces  en  partidos,  y  aquel  era  mas  fuerte  donde  carga- 
ba Ib  mayor  parte  de  los  grandes  propietarios.  £1  Prin- 
cipe no  tenia  por  la  constitución  medios  para  repri- 
mir estos  escesos.  £ra  preci<^o  que  los  buscase  en  el 
arte  y  la  política.  Ninguno  tan  seguro,  como  el  de  di* 
vidir  á  los  sejQores  para  debihtarlos ;  y  con^o  eünteréa 
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era  el  móvil  universal,  los  Príncipes  astutos  maneja* 
hsíii  diestramente  este  muelle  para  ganar  á  unos  y  cas* 
ligar  á  otros,  recompensando  á^us  afectos  con  lo  que 
quitaba  á  sus  contrarios.  Asi  se  vio  muchas  veces  va* 
cilando  la  suerte  del  Estado,  sepultada  la  nación  en 
la  anarquía  mas  funesta,  y  empleadas  en  guerras  intes^ 
tinas  las  arn>as  que  debieran  dirigirse  contra  los  co- 
munes enemigos. 

Pero  sobre  todo,  en  esta  constitución  yó  busco  nn 
pueblo  libre,  y  no  le  encuentro^  Entre  unos  Príncipes 
subordinados,  y  unos  señores  independientes,  ¿qué 
otra  cosa  era  el  pueblo  que  un  rebaño  de  esclavos» 
destinado  á  saciar  la  ambición  de  sus  señores?  Este 
pueblo  que  debía  mantener  con  su  sudar  al  Principe, 
se  vé  reparado  del  Príncipe  para  alimentar  la  codicia 
de  tos  señores;  y  puesto  bajo  la  protección  de  los  se- 
ñores, se  le  forzaba  á  levantar  sus  manos  contra  el  Prín- 
cipe que  debía  proteger.  Ninguna  cosa  podía  librar 
de  esta  suerte  á  un  pueblo  que  no  sabia  lo  que  era  li- 
bertad. Con  efecto  la  libertad  era  entonces  un  bien  tan 
desconocido  á  la  última  clase,  que  los  mismos  pue- 
blos libres,  llamados  behetrías,,  creían  no  poder  vivir 
sin  reconocer  un  dueño.  Para  huir  de  la  opresión  eon 
que  los  amenazaba  la  ambición  por  todas  partes,  bus- 
caban un  protector,  y  hallaban  un  tirano.  Y  como  Ú 
derecho  de  elección  los  autorizaba  para  abandonarlo, 
no  pudiendo  vivir  sin  obedecer,  corrían  voluntaria* 
mente  á  otras  cadenas.  A  la  manera  de  aquellos  mise- 
rables, de  quienes  cuenta  Aristóteles  que  rendían  es- 
pontáneamente su  libertad,  para  asegurar  en  los  horro- 
res del  cautiverio  upa.precaríay  misei^abl^  subsistencia. 
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£1  único  resorte  que^  podía  mover  la  constitución 
t^ara  evitar  los  inconvenientes  que  próducia  ella  mis* 
xha ,  eran  las  Corles.  Pero  en  las  Cortes  preponderaba 
también  el  poder  de  las  primeras  clases.  La  nobleza  y 
los  eclesiásticos  eran,  igualmente  interesados  en  su  in- 
dependencia, y  en  la  opresión  del  pueblo.  Los  conce* 
jos  que  le  representaban ,  eran  representados  también 
por  personas  tocadas  del  mismo  interés  i  y  á  quienes 
doiia  muy  poco  la  suerte  de  la  plebe  inferior.  En  una 
palabra  ,  una  constitución  que  permitía  que  el  Estado 
se  compusiese  de  muchos  miembros  poderosos  y  fuer- 
tes» en  que  los  vínculos  de  unión  eran  pocos  y  débiles, 
y  los  principios  de  división  muchos  y  muy  activos:  una 
constitución,  en  fin,  en  que  los  señores  lo  podian  todo, 
el  Príncipe  poco,  y  el  pueblo  nada,  era  sin  duda  una 
constitución,  débil  é  imperfecta,  peligrosa  y  vacilante. 

La  legislación  siguió  siempre  sus  huellas,  y  aunque 
es  preciso  confesar,  que  confrontada  cou  la  constitu* 
cion  era  buena  y  sabia,  también  es  cierto  que  parti- 
cipaba de  sus  vicios  y  defectos.  El  mas  particular  era 
la  falta  de  Uniformidad.  Apenas  se  conocían  leyes  ge- 
nerales. Todos  vivían  con  sus  leyes,  y  eran  juzgados 
por  sus  jueces.  Los  h¡jos«dalgo  tenían  su  fuero  |)ar- 
ticular.  Cada  concejo  tenia  el  suyo*  Y  aun  dentro  de 
una  misma  villa,  como  hemos  dicho,  cada  clase  de  ha- 
bitadores tenia  sus  leyes  y  sus  jueces.  Por  lo  mismo 
el  Gobierno  civil  era.  vario,  incierto  y  dividido;  y  en 
aquel  tiempo  la  porción  de  España  libre  del  yugo  sar- 
raceno, mas  que  una  nación  compuesta  de  varios  pue- 
blos y  provincias,  parecía  un  estado  de  cóufederacíou 
ifompuesto  de  varias  pequeñas  repúblicas. 
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Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  el  deseo  de 
reducir  la  legislación  á  un  sislema  uniforme  sugirió 
en  el  siglo  xiii  la  idea  de  formar  un  código  general. 
Das  grandes  Príncipes,  D.  Fernando  el  in  y  D.  Alonso 
el  X  trabajaron  en  esta  digna  empresa;  esto  es,  ei  mas 
sabio  y  el  roas  santo  de  ios  Reyes  que  dominaron  en 
aquellos  siglos.  El  primero  apenas  hizo  otra  cosa  que 
proyectarla ;  pero  animado  el  último  por  aquella  cons- 
tancia invencible  con  que  se  aplicaba  á  promoyer  los 
proyectos  literarios,  logró  llevar  al  cabo  la  formación 
de  las  Partidas  ;  código  el  mas  sabio,  el  mas  comple- 
to, el  mas  bien  ordenado  que  pudo  producir  la  rude- 
za deaquellos  tiempos. 

Sien  conocia  el  rey  Sabio  que  era  menester  pre* 
parar  la  nación  para  que  conociese  este  beneficio  y 
le  admitiese*  Con  esta  idea  compuso  el  Fuero  de  las 
Leyes,  y  aforó  segiin  él  algunas  villas  y  ciudades.  En 
1^55  le  declaró  en  Burgos  por  Fuero  general »  y  le  dio 
como  tal  á  los  Concejos  de  Castilla.  Asi  trataba  de  acos* 
tuinbrlirlos  á  reconocer  una^legislacion  uniforme,  para 
abrir  después  el  tesoro  de  sus  Partidas,  y  hacerlas  in* 
troducir  en  todas  partes. 

Los  nobles  de  Castilla,  que  conocieron  el  golpe  que 
iba  á  recibir  su  autoridad  con  la  admisión  de  estos  có* 
digos,  trataron  seriamente  dé  evitarle.  Empezaron  des* 
de  luego  á  manifestar  su  resentimiento  con  poco  di« 
simuló.  Quejábanse  de  que  se  les  quitaban  sus  pro» 
>pias  y  antiguas  leyes ,  para  someterlos  á  otras  nuevas, 
y  pidiendo  altariiente  la  restitución  de  sus  fueros^  le 
decian  á  D.  Alfonso, que  debia  conservárselos,  como 
iiabian  hecho  su  padre  y  abuelos.   El  Sabio  rey  ha* 
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biera  desatendido  la  queja  que  sugería  el  interés,  y 

avivaba  la  prepotencia  de  los  señores ,  si  la  necesidad 

de  conservarlos  amigos  no  le  hubiese  forzado  á  reci* 

birla.  Por  fin  los  clamores  de  los  hijos-dalgo  lograron 

ser  oídos  al  cabo  de  17  anos,  y  por  una  ordenanza 

espedida  en  Ü272,  se  mandó  que  se  volviese  á  juzgar 

como  antes  por  el  Fuero  Viejo  de  Castilla. 

Un  siglo  de  tentativas  y  pretensiones  costó  des- 
pués la  admisión  de  las  Partidas ,  que  al  fin  se  publU 
carón  en  Alcalá  en  i348.  Pero  aun  entonces  quedó  saU 
▼a  la  autoridad  de  los  fueros  municipales ,  y  de  forma 
que  las  Partidas  se  recibieron  mas  bien  como  un  su- 
plemento á  la  incompleta  legislación  antigua,  que  co- 
mo una  nueva  legislación ,  hasta  que  con  el  progreso 
de  los  tiempos,  el  empeño  de  unos,  la  tolerancia  de 
otros,  y  las  ocultas  y  pequeñas  causas  que  influye» 
siempre  en  el  destino  de  los  sucesos  públicos ,  hscie<4 
ron  admitir  y  respetar  generalmente  los  códigos  Al^ 
fonsinos. 

Con  efecto,  desde  este  punto  que  forma  una  nue* 
va  época  en  la  historia  de  la  legislación  de  España, 
es  ya  mas  fácil  señalar  las  causas  que  la  alteraron  ,y  por 
mejor  decir,  la  corrompieron.  Me  parece  que  se  pue- 
de decir  sin  temeridad  que  ninguna  cosa  contribuyó 
tanto  como  las  Partidas  á  trastornar  nuestra  Jurispru^ 
dencia  nacional,  por  donde  volvió  á  introducirse  en- 
tre nosotros  el  gusto  de  las  leyes  Romanas.  Los  juris"^ 
consultos  que  ayudaron  á  D.  Alfonso  en  esta  compi- 
lación, que  eran  sin  duda  de  ía  escuela  de  Bolonia,  co- 
piaron en  ella  no  solo  las  leyes  de  Roma ,  sino  tam» 
bien  las  opiniones  de  los  jurisconsultos  italianos.  Des^ 
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de  entonces  no  se  pudieron  entender  las  Partidas,  sin 

recurrir  á  estas  fuentes.  La  Jurisprudencia  romana  em* 
pezó  á  ser  por  esle  medio  uno  de  los  estudios  mas  es- 
timados, y  los  que  la  profesaban  formaban  en  el  públi- 
co una  clase  distinguida  y  separada.  La  interpretación 
de  las  leyes  del  Digesto  y  Código  era  no  solo  su  prin- 
cipal, sino  su  único  objeto.  Todo  se  juzgaba  según  la 
Jurisprudencia  romana,  y  de  aqui  vino  que  empezan- 
do á  respetarse  como  leyes  las  opiniones  de  los  juris- 
consultos boloñeses,  se  introdujese  entre  nosotros  un 
derecho  que  era  muchas  veces  diferente,  y  no  pocas 
contrario  á  nuestras  leyes  nacionales. 

Pero  aun  es  mas  digno  de  notar,  que  las  Partidas 
fueron  también  el  conducto  por  dónde  se  introdujo  el 
Derecho  canónico,  con  todas  las  máximas  y  principios 
de  los  canonistas  italianos.  J^  simple  lectura  de  la  pri- 
mera Partida  es  una  prueba  ooncluyente  de  esta  ver- 
dad. Y  ved  aqui  cómo  una  nación  que  con  las  decisio- 
nes de  sus  propios  Concilios,  podia  formar  un  código 
eclesiástico  el  mas  puto  y  completo,  fué  abrazando  sin 
discreción  el  decreto  de  Graciano,  y  las  Decretales  Gre- 
gorianas ,  con  lodo  cuanto  habia  introducido  en  ellos 
de  apdprifo  y  supuesto  la  malicia  del  impostor  Isido- 
ro, la  buena  fe  de  los  siguientes  compiladores,  y  la  adu* 
lacion  de  los  jurisconsultos  boloñeses.  Este  derecho 
se  vio  desde  entonces  formar  como  una  parte  de  la  le- 
gislación nacional,  en  la  que  se  abrazaron  todas  las  má- 
ximas ultramontanas,  para  que  fuesen  repentinamente 
erigidas  en  leyes.  Y  de  aqqi  provino  que  autorizadas 
después  con  el  tiempo,  dominaron  no  solo  general- 
mente en  nuestrjis  esquelas,  sino  también  en  naestros 
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tribunales,  sin  que  la  ilustración  de  los  roas  sabios  ju- 
risconsultos ni  ei  celo  de  los  roas  sabios  roagUtradoa 
hayan  logrado  desterrarlas  todavía  al  otro  lado  dt;  loa 
^Llpes ,  donde  nacieron^ . 

Séame  lícito  preguntar  aquí:  ¿si  podrán  nuestros 
juriseonsultos  concebir  sin  el  auxilio  de  la  Historia  es« 
te  trastorno ,  que  causaron  en  las  ideas  legales  los  có- 
digos Alfansipps?  ¿si  podrán  conocer  las  fuentes  de  las 
varias  leyes  contenidas  en  ellps?  ¿si  podrán  penetrae 
su  espíritu,  descubrir  su  fuerza,  calcular  sus  efectos  y 
deducir  su  utilidad  ó  su  perjuicio?  Pero  yo  no  debo 
fatigar  vuestros  oidos  cop  MPas  inflexiones  que  escita: 
á^^da paso  la  narracipn  dejos  he.cUos.  ¿Quién  de.vo« 
sotros  no  las  habr4  *  i^ormado  muchas  vece»  leyendb 
nuestra  Historia  ?      . 

Pero  por  otra  parte,  veo  que  las  Partidas,  al  mismo 
tíeQ)po,:que  ibj^fi  aUciri^ndd  nuestra  légidlaGion  ^  causa- 
ban vn:bien  efectivo  á  la  n,acioh pilera.  'A  pesat*jde  la 
diferencia  que  se  halla  e^itre  ellas  y  la  constitución 
coetánea ,  debemos  confesar  que  introdujeron  i^n  Es- 
papa, lp9  mejores ; principios,  de  la  equidad  y  justicia 
ñatMral,  y  ayudaron  á  templar  oo  solo  la  rncjezá  de  la 
antigua  legislajcioq,  sino  también  de  la$  antiguas  ideas 
y  costumbres.  Pof  donde  quiera  que.  se !abra  eStepive? 
cioso  código  se  encuentra  lleno  yde  sábi<^  doi^umentos 
.mqriifea  y,  políticos,  que  suponen,  en  su3  autoffis  una 
ilustración  digna  c)e  sigloa  p)aSiOultfy|ados*  Ltes  obras 
de  los  antiguos  filósofoS|  y  lo  que  es  mas,, [as  de  joa. 
Santos  Padres ,  frecuentemente  citados  en  las  Partidas, 

■ 

guiaron  la  nación  al  estudio  de  la  antigüedad  profana 

y  eclesiástica,  y  la  inspiraron  las  máximas  de  huma* 
tono  II.  6  o 


oidad  y  juMicia  que  tanto  bríliaroB  éh  los  gobierno» 
antiguos.  Asi  se  frieron  poco  á  poco  suavizando  la  fe- 
rocidad  y  rudeza  tjue  inspiraba 'en  tosinitííids  la  escla^ 
vitud  feudal,  el  espiritu  caballeresco  ,7  lá-  ignorancia 
de  los  ptimerós  siglos^  Desde  entonces  sé  empezó  á  es- 
timar Á  los  hombres  9  y  se  bizo  mas  preciosa  su  liber- 
tad :  la  nación  que  ya  se  congregaba  con  mas  freéuén^ 
eiá  en  las  Cortes»  imbuida  ya  en  ínejoVes  idéase  demanr 
daba  y  pbtenia  4e  tos  Reyes  algunos  reglamentos  iíti«^ 
lea-i  ta  libertad  de  Ids  ptieblos(i);  y  por  fin  la  idea  de 
que  estos  eran  el  principal  apoyo  de  toda  autoridad, 
y>de  que  donde  nú  hatypéeMó  ^  no  hay  tampoco  do-^ 
Meza;>  «ni  sóberánia,  Hespertó^  él  aWór  'á  la  muche^ 
diimbrd/y  eMe  aikiér'autique  ifitéréba^o,  fué  *  poco  á 
poco  estendieudo  la  libertad^  y  produciendo  todos  los 
bienes  á  que  conduce  de  ordinario.  1  '  ' 

*  Entre  tanioí  iba  iCt^iéfido'en^las'gttíT^esjyobliifci<i<* 
nbs  k  líi»ertaíd  ^e  kis^plebeyos  'á^la'áob)bra  del  Gobter^ 
noiy >pri^ile|;io$  niiliiícipáMsv  'Víirian  por  aquel  iSeiiipo 
los  sefiores  en  sus  castillos  y  casas  fuertes,  ejerciendo 
s^bre  ;^u|^  «vá^altos  y  colonro^  uh^ominto  Tuihosó  f 
opr^ivo',  mientras  q*éí%l  ,p«eblo;  técogíío  en  las  Srí- 
lfa»S >y?h^>eSs  '^pezkbk''ñ'^ot^T'óy  tlna>  t^nquiliáad 
pMireiiéosadti:^  <^n6é<5tíbiftia-Mt(iraOde  esté  sistema 
fué 'qiié'piibaft^' simias' ciudades  una  pái^té  de  la  pobla- 
tÍMií4*^>ki¡í9  <ftl»p«s,í^céíwH)  átfé^dió.  >  Fué  poc(í  á  póc6 

Vrc¿ierído  la  ptíbfácíoit^d»  las>  ciudádéá^  y  lión^la'^b'- 

I  •        « •■•  , 


(1^     Habla  de  la  libertad  civil |  de  aquella  justa  j  razonable  li- 
Irertad  die  qae  caix^cian  bajo  del  ^g^óblerDo  despótico  de  10»  Beñorci 
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blacion  crecieron  también  la  industria  y  el  comercio 

^bajóla  protección  ihunicipaL  Se  émpeaeiron  á  cultiválr 
la^  artes  de  la  paz;  y.ooii  el  aumento  de  sus  prodiíctos 
«e  aumentaba  también,  el  númei^o  de  sus  cultivadores. 
Gomo  éstos,  cuya  subsistencia  no  pendia  ya  de  la  lí« 
beraUda<l  de  los  sefiores,  estuviesen  libres  del  servicio 
militar»  quedaban  .tranquilos  dentro  de  sus  muro^ 
miéntrfis  la  gueirra.  lo  alteraba  todo  por  defuera»  y  ar- 
rancando de  los  campos  á  los  pobres  labradores,  los 
hacia:  cambiar  la  esteba  por  el  mosquete.  Por  este  me- 
dio empegó  á  ver  España  á  un  mismo  tiempo  una  na- 
ción sabia ,  gjijerréra,  industriosa ,  'comerciante  y  opu- 
lenta ;  y*  por  este  medio  también  íiué  subiendo  poco  i 
poco  á  aquel  punto  de  gloria  y  esplendor  á  que  no 
llegó  jamás  alguno  de  los  imperios  fundados  sobre  las 
ruinas  del  'Romano;* 

.Varias 'Causas  concurrieron' sucesivamente  á  acele- 
rar esta  feliz  revolución»  Arrojados  los  moros  de  toda 
España;  reunidas  á  la  de  Castilla  la  corona  de  Aragón 
y  Navarra;  agregados  á  la  dignidad  Real  los  maestras^ 
gos  de  las  Ordenes  Militares ;  descubierto  y  conquis* 
tado  á  la  otra  parte  del  mar  un  dilatado  y  riquísimo 
imperio,  crecieron  el  poder  y  la  autoridad  Reala  oñ 
grado  de  vigor  que  jamás  hablan  tenido,  A  vista  de 
«ste  coloso  ae  desvanecieron  aquellas  potestadíís  que 
hablan  dividido  hasta  entonces  la  soberanía ,  y  se  em- 
pezó :á  conocer  que  los  nobles  y  los  grandes  no  eran 
mas  que  unos  vasallos  distinguidos.  Por  fin,  el  gran** 
de,  profundo  y  sistemático  genio  del  cardenal  Cisne- 
ros  acabó  de  moderar  el  poder,, de  los  grandes  seño- 
res, y  aseguró  á  la  soberanía  iinai  fuerza  que  hubiera 
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sido  perpetuamente  freno  saludable  de  la  prepotencia  se- 
ñoril « si  la  ai»bicion  Ininistecial  »a  la  hubiese  coayerti- 
ilo  algunas  Teces  en  instrumento  de  opresión  y  t¡ratiia(i). 

Como  quiera  que  sea,  es  precito  que  miremos  es- 
ta época  como  aquella  á  que  debió  nuestra  legislación 
su  último  complemento.  Como  todos  los  ramos  de  ad- 
minisl3:acion  lomaton  un  asombroso  incremento  ,^  fué 
preciso  que  la  legislatcion  se  avmentase  respectiva- 
mente con  cada  uno  de  ellos.  Todas  las  leyes,  pragtná* 
ticas,  órdenes  y  reglamentos  respectivos  &  la  agricul- 
tura, artes,. industrias,  comercio  y  navegación:  todas 
las  que  afirmaron  el  gobierno,  municipal  de!  los  pue- 
blos :  todas  'las  que  señalaron  la  gerarqaia  crivil ,  y  fi- 
jaron la  autoridad  de  los  tribunales  ,  jueces  y  magis- 
trados  que  la  componían ;  y  en  fin,  todas  las  que  com^ 
pletaron  nuestro  sistema  civil  y  económico,  debieron 
8U  origen  á  estos  tiempos ,  y  fueron  efecto  de  la  fa- 
vorable revolución  que  hemos  indicado* 

La  multitud  de  estas  nu.evas  leyes,  la  diferencia 
q[ue  se  notaba  entre  ellas,  y  los  códigos  antiguos^  hizo 
por  fin  .conocer  la*  necesidad  dé  una  liuéva  compila- 
ción..  Proyectóla  la  inmortal  Isabel,  Princesa  que  ha« 
bia  .riactdo  para  elevar  á  España  i  su  mayor  ésplen- 
i]or;  perb  prevenida  por  la  muerte,  no  pudo  comple* 
tar  este  designio,  y  se  contentó  con  dejarle  muy  re- 
xromendado  en  sü  testamento.  Promovióle  con  calor 
D.Cários  I,  instado  por  iáá  Cortes,  y  de  su  órdén  tra- 

(i)  En  todas  las  monarquías  del  mundo  ha  habido  aJgonos 
ministros  ó  piWados,  que  abusando  de  la  confianza  délos  Reyes, 
cfm^ii'iiérorr  el  ufso  de  lá' autoridad  legíUmá  en  poder  arbitrario)  y 
á  \eces  in  .a^ole  de  loié  pj^elilof.   .    -       . ; 
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bajaron  en  él  los  doctores  Alcocer  y  Escudero ,  que 
•tampoco  pudieron  acabarle.  Pero  por  fin  D.  Felipe  11^ 
a  quien  estaba  reservada  esta  gloria ,  encargó  la  con*- 
tinuacion  de  estos  trabajos  á  los  licenciados  Arriata  y 
Atienza,  y  logró  publicar  la  nueva  Recopilación  que 
hoy  conocemos,  por  su  Pragmática  de  r 4  de  marzo  de 
i  BS'jj  que  dio  al  nuevo  Código  la  sanción  y  autoridad 
necesarias. 

Pero,  señores  ,  permitid  que  os  pregunte,  ¿quién 
será  el  hombre  k  quien  el  cielo  haya  dado  las  luces  y 
talentos  necesarios  para  hacer  el  análisis  de  este  Có- 
digo, donde  están  confusamente  ordenadas  las  leyes 
hechas  en  todas  las  épocas  de  la  constitución  Españo- 
la? Yo  confieso  que  esta  es  una  empresa  superior  á 
mis  fuerzas.  Si  hubiese  un  hombre  que  reuniera  en  sí 
todos  los  conocimientos  históricos,  y  toda  la  doctrina 
legal ;  esto  es ,  que  fuese  un  perfecto  historiador  y  un 
consumado  jurisconsulto,  este  solo  seria  capaz  de  acof 
meter  y  acabar  tamaña  empresa» 

Pero  entre  tanto,  ¿quién  se  atreverá  á  interpretar 
estas  leyes,  sin  síiber  la  historia  de  los  tiempos  en  que 
se  hicieron  }  Que  vengan  á  esta  asamblea  los  juriscon- 
sultos españoles,  pero  especialmente  aquellos  á  quie- 
nes el  estudio  de  la  [Historia  parece  una  tarea  inútil 
y  superflua:  yo  los  emplazo  para  que  me  digan,  ¿$i 
es  posible  conocer  el  espíritu  de  las  leyes  recopiladas 
sin  mas  auxilio  que  el  de  su  lectura?  Vosotros,  minia- 
tros,  magistrados  y  jueces,  á  quienes  el  Rey  confia  el 
]lenoso  y  distinguido  encargo  de  ejecutar  estas  leyeSy 
decidme,  ¿si  os  creéis  capaces  de  conocerlas  sin  la  His- 
toria ?  Pero  yo  tiemblo  al  esperar- vuestra  respuesta*  Si 


/ 
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me  decís  que  es  necesario  el  estadio  de  la  Historia  pa- 
ra el  complemento  de  la  doctrina  legal  que  pideii  vues- 
tras áifdnas  é  importantes  funciones,  ¿de. dónde  viene 
que  la  Historia  se  estudia  tan  poco  entre  Los  dé  nues- 
tra profesión?  Pero  si  decís  que  este  estudio  es  rnútil, 
¿qué  podremos  esperar  de  unos  ingenios  tiranizados 
por  tan  absurda  preocupación ,  y  espuestos  siempre  á 
que  la  ignorancia  de  los  tiempos  antiguos  separe  de  sus 
ojos  el  hermoso  simulacro  de  la  verdad? 

Confesemos,  pues,  de  buena  fé,  que  sin  la  Historia 
no  se  puede  tener  un  cabal  conocimiento  de  nuestra 
constitución  y  nuestras  leyes;  y  confesemos  también, 
que  sin  este  conocimiento  no  debe  lisongearse  el  ma- 
gistrado de  que  sabe  el  Derecho  nacional.  Porque  en 
efecto,  ¿cuál  es  la  obligación  de  un  vasallo  á  quien  su 
Principé  encarga  el  importante  depósito  de  las  leyes? 
¿Por  ventura  bastará  que  sepa  los  principios  del  De* 
recho  privado,  para  terminar  con  equidad  y  justicia  las 
contiendas  de  los  particulares?  Si  se  trata  de  deíen* 
der  las  prerogativas  de  la  soberanía,  los  privilegios 
del  clero  y  la  nobleza,  los  derechos  del  pueblo,  ¿cómo 
]o  podrá  hacer  sin  saber  el  Derecho  público  nacio- 
nal? ¿Sin  este  conocimiento  ¿cómo  podrá  saber  dóirde 
llegan  los  límites  de  la  potestad  Real  y  eclesiástica,  los 
deberes  del  clero  y  la  nobleza,  los  cargos  y  obligacio- 
nes de  los  pueblos?  ¿Cómo  conocerá  la  gerarquía  que 
pireside  al  Gobierno,  la  autoridad  de  sus  cuerpoa  po« 
Uticos,  y  la  de  cada  uno  de  sus  miembros?  ¿Cómo  la 
residencia  de  la  soberanía  (i),  y  de  la  potestad  legislati- 

•         •  • 

(i)     Se^an  dactrina  menuda  por  el  Autor  en  otra  parte^  la  So«i- 
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va  (i)  y  ejecutriz,  sus  modifícaciones  y  sus  términos? 
¿Cómo  ,  en  fin,  podrá  calcular  el  grado  de  libertad  po- 
lítica que  concede  la  Constitución  al  ciudadano,  y  has* 
ta  dfSüde  sion  inviolables  por  ella  los  derechos  de  su 
propiedad?  ¡Cuántas  veces  en  elejercicio  de  la  jurisdic- 
ción criminal  se  ha  desconocido  y  aniquilado  esta  liber« 
tad  política!  ¡Cuántas  en  el  uso  <le  la  potestad  se  ha 
destruido  y  atropellado  este  derecho  de  propiedad! 
¡Cuántas  en -fin  en  la  imposición  de  tributos,  eii  la  can- 
tidad y  calidad  de  ellos,  y  en  el  modo  de  recaudarlos,  se 
han  vulnerado  á  un  mismo  tiempo  el  derecho  de  pro- 
piedad y  :1a  libertad  política  de  los  conciudadanos!  Pe« 
ro  si  ^1  estudio  de  la  Historia  puede  librar  de  estos  ma* 
les,  ¿cómo  no  temblarán  aquellos  á  quienes  separa  de 
él  una  pereza  vergonzosa? 

Confieso ,  señores ,  que  >  de  lo  que  hemos  dicho 
reMltSí  á  nuestíros  jurisconsultos  un  cargo  demasiado 
gfave.  Su  profesión  les  obliga  al  estudio  de  una  in- 
mensidad de  leyes  antiguas  y  modernas ,  compiladas,  y 
sueltas ,  sin  cuyo  conocimiento  vivirán  espuestos  á 
cónííntíos  errores.  Precisados  por  otra  parte  al  estudio 
dé  la  Historia t '¡qué  multitud  de  volúmenes  no  debe* 


berania,  como  indivisible  que  es  por  sn  esencia,  fué  reconocido « 
constantemente  desde  la  fundación  de  la  monarquía  goda  en  Es" 
paña » .como .,UD  dictado  6  atiibuto  eschisivo  de  nuestros  Reyes, 
igualmente  que  la  potestad  legislativa  ,  que  eíercicron  en  toda  su 
plenitud  ;  y  ha  hal)Ído  tiempo  en  que  libraban  por  si  algunos  plei« 
tos  ,  como  sucedió  antes  de  establecerse  los  supremos  tribunales  de 
la  Corte.  (Véase  el  apéndice  número  la  y  la  nota  t.*  á  los  mismos 
de  la  memoria  que  escribió  en  defensa  de  la  conducta  de  los  indi- 
Ti'duos  de  la  Junta  Central,  impresa  en  la  Coruña,  año  de  i8ii). 
(i)     Véase  lo  dicho  en  la  nota  a.'  puesta  i  la  página  444. 
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rán  revolver  continuamente  para  estudiarla  con  pro« 
vecho!  Yo  no  tetigo  empacho  de  decirlo:  la  nación 
carece  de  una  Historia.  En  nuestras  Crónicas^  anales, 
historias,  compendios  y  memorias,  apenas  se  encu«fn- 
Ira  cosa  que  contribuya  á  dar  una  idea  cabal  de  los 
tiempos  que  describen.  Se  encuentran,  sí,  guerras,  ba-. 
tallas,  conmociones,  hambres,  pestes,  desolaciones, 
portentos  ,  profecías,  supersticiones;  en  fin  ,  cuanto 
hay  de  inútil,  de  absurdo  y  de  nocivo  en  el  país  de 
la  verdad  y  la  mentira  (i).  ¿Pero  dónde  está  una  historia 
civil  que  esplique  el  origen^  progresos  y  alteraciones 
de  liuestra  constitución,  nuestra  gerarqiíía  política  y 
civil ,  nuestra  legislación ,  nuestras  costumbres ,  núes* 
tras  glorias  y  nuestras  miserias?  ¿Y  es  posible  que  una 
nación  que  posee  la  mas  completa  colección  de  mo- 
numentos antiguos :  una  nacipn  donde  la  critica  ha 
restablecido  el  imperio  déla  verdad ,  y  desterrado  de  él 
las  fábulas  mas  autorizadas:  una  nación. que  tiene  en 
su  seno  esta  Academia  llena  de  ingenios  sabios  y  pro* 
fpndos,  carezca  todavia  de  una  obra  tan  iipportante 
y  necesaria?  Permitidme,  señores >  que  yo  sea  el  oré- 
gano de  los  deseos  públicos.  Todos  esperan  de  voso- 
tros este  beneficio  tan  provechoso :  los  que  cultivan 
las  ciencias,  los  que  estiman  su  patria,  los  que  aman 
la  verdad ,  pero  sobre  todo  aquellos  á  quienes  su  mi^ 


(i)  llabla  aquí  de  algunos  de  nuestros  autores,  que  con  mas 
bueoa  fé  que  ilustración  y  sana  crítica,  mezclaron  con  la  yerdad 
de  la  bi»toria  mil  patrañas  y  sucesos  ridiculos ,  p  forjados  por  ellos, 
ó  copiados  de  otros»  qiie  les  díerou  crédito  $in  examen  ni  tenar 
otra  au(prida4  cu  su  apoyo  que  la  de  una  tradición  vaga,  deriTada 
de  tiempos  oscuros  y  remotos. 
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nisterio  obliga  al  estudio  de  unas  leyes,  que  no  se  pue« 

den  comprender  siu  el  auxilio  de  la  Historia. 

Ved  aqui,  señores,  las  reflexiones  que  en  medio 
de  la  muchedumbre  de  negocios  que  me  rodean,  he 
podido  ordenar  á  costa  de  inmensos  afanes.  Cuando 
proyecté  este  discurso,  yo  lio  previ  que  acometía  una 
empresa  no  solo  superior  á  mis  talentos  y  corta  ins- 
trucción, sino  también  al  tiempo  que  me  dejan  libre 
las  diarias  funciones  de  mi  empleo.  Mas  despacio,  y 
después  de  un  estudio  mas  serio  y  reflexivo,  hubiera  , 
tal  vez  espuesto  miá  ideas  con  menos  aridez  y  difu* 
8Íon }  pero  trabajando  interrumpida  y  precipitadamen- 
te i  distraído  él  ánimo  i  mil  varios  importunos  obje«  ^ 
los ,  y  estimulado  á  todas  horas  del  deseo  de  venir  á 
manifestaros  mi  gratitud,  ¿qué  podia  yo  producir  que 
fuese  digno  de  la  gravedad  de  la  materia  y  de  la  ins- 
trucción de!  auditorio?  Pero,  ¡qué  ocasión  tan  opor- 
tuna para  este  ilustrísimo  cuerpo  de  ejercitar  conmi- 
go la  benevolencia  que  ha  empezado  ámanifestarmel 
Yole  suplico  humildemente,  y  á  sus  sabios  individuos, 
que  me  disimulen  una  tardanza  involuntaria,  y  unos 
defectos  inevitables  de  mi  parte;  y  que  asegurándose 
de  mi  ardiente  deseo  de  concurrir  en  cuanto  pueda  á 
los  fines  de  su  provechoso  instituto,  se  digne  de  acep- 
tar mi  sincero  y  cordial  reconocimiento,  que  durará 
tanto  tiempo  como  mí  vida* 
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